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A G R IC U LT U R A

t íO B IE R N O  D E  L A  CA SA D E  C A M PO :

P O R  E ST E N SO  SE T R A T A  D E  T O D O S
los Bienes del C am p o , con los nuevos deícubri- 
m ientos, y  métodos de cultivo para la multipli­
cación de los Granos $ y del aumento de la cria de 
Ganados, y en lo demás dependiente de una Caía 

de C am p o : todo con efpeciales avifos,

C O M P U E ST A  D E L  NOBLE AGRICULTOR D E  M . DUPUT, 
de los A utores, que mejor han tratado de efta. Arte, 

y  de otras varias obfervaciones particulares.

C O N  D I V E R S A S  E S T A M P A S .

En V alencia : Por F rancisco B urguete , ímprefor del Santo 
Oficio , plaza de las Comedias. A ño 1770 .

Se hallara en la L ibrería  de M anuel Cabero, calle de Campaneros: 
T  en M adrid en la de D .Angel Corradi, calle de las Carretas.
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LICENCIA- DEL CONSEJO

D On Ignacio Eftevan de Igareda ,  Secreta­
rio de Camara del Rey nueítro Señor, 

mas antiguo , y del Gobierno del C o n fe jo : Cer­
tifico que por los Señores de él fe ha concedido li­
cencia á D.Jofeph Antonio Valcarcel,para que por 
una vez pueda im prim ir, y vender el quarto T o ­
m o de la Obra intitulada: Agriculturageneral ry Go­
bierno de la Cafa de Campo 5 con tal que fea en papel 
fino, y buena eftam pa, y  por el O rig in al, que 
va rubricado, y firmado al fin de mi firma 5 y que, 
antes de publicarle, fe traiga al Confejo dicho 
Libro  con unEgem plar im prefo: guardando lo 
difpuefto, y  prevenido por las Leyes, y Fragma- 
ticas de eftos Reynos. Y para que confie lo firmo 
en Madrid á diez y nueve de Abril de m il fete- 
cientos fefenta y feis.

£). Ignacio de Igareda.

Para efte T o m o , y  el figuiente fe tiene tam­
bién licencia del Ordinario.



A D V ER T E N C IA  A L  LECTOR,

DE las E(lampas puertas en efte Tom o la prim era, que 
es la IV . y  las figuras t . 2. 3 . de la légunda, que 

es la V . correíponden al Tom o antecedente ; y  las reftan- 
tes figuras concernientes á Setos, V allados, y  Plantíos de 
arboles pertenecen al prefente, y  al fegundo T o m o , ha­
biendo parecido no fepararlas ,  para que de una ojeada fe 
regiftraífen unos, y  otros. En fu eíplicacion fe han puefto 
unas Notas para el conocimiento ,  ydiftincion de las hier­
bas A lfa lfa , M ielga^ y  Onobriche ; é igualmente para el 
difcernirmento, y  diffincion de los arboles Quegioo, R o­
ble, y  E n em a , que fuelen confundirles, y  aun aplicar á uno 
lo de los o tros, y  con algunas otras particularidades útiles.

Eílando imprimiendo efte Tom o he fabido que la íi- 
miente , o ¿ranilla  como dicen tam bién, del EJ'pino ne­
gro , cuyo cultivo fe efpecificó en el fegundo Tom o es 
efeelente para teñir de pajizo: en Madrid la ufan los Libre­
ros, para dar efte color á los pergaminos, y  en Valencia 
los Curtidores la emplean mucho para los cordobanes ó  
pieles de color como alimonado , que es mui permanente 
y  a la prueba del limón ; pero en la feda hafta ahora no há 
probado, porque le faca defvaido , y fin lu ftre : en la lana 
puede fer que haga mejor efetfo. N o fe han defeuidado los 
Eftrangeros en facarnos efta ¡¡ranilla.

N o  he podido dar al publico efte Tom o tan pronto co­
mo defeaba ,  por haberme llevado la atención un encargo 
de orden fuperior : el figuiente ya fe ha empezado á im­
primir , y  con los redantes procuraré abreviar codo lo po- 
íible. 1  '



T A B L A

DE LOS C A P I T U L O S  CONTENIDOS 
en efte Tomo.

LIBRO VIL Del cultivo de los Arboles de monte alto y  
bajo : calidades f y  ufos de fu s maderas; y  de otros pro­

vechos que dan. 
tarta de D. Manuel de Argumofa d D, Jofepb Antonio Valsar- 

cel fabre la M arga, y  otros puntos 5 y  fuRefpuefta. pag. I .  
SECCIO N  I. Del cultivo de los Arboles en general. 25.
C  AP. I. Utilidad , que refrita de los Plantíos de Arboles. 2 j ,
CAP. II. De la cria de los Abóles de monte bajo,  ó de corta. 34. 
CA P. III. Del tiempo, y  fiz ó n  de la corta de Ios Arboles de 

bofque para- leña , y  otros ujos inferiores. 5 1  .
C A P. IV. Del cultivo en general de los Arboles mayores, 0 

de monte alto para madera de confiruccion.  ̂ 59°
SECCIO N  II. Del cultivo en particular de varías efpecies 

de Arboles de monte alto ; y  de fu s ufos , y  provechos. 78,* 
CA P. V . Del Quegigo, Roble > y  Encina : fu  cultivo , ufos 

de fu s maderas , y  el modo de fazo napias, ó curarlas. Ibíd. 
CA P. VI. De los Pinos ? Abetos, y Lances : del cultivo, 

que requieren : de los modos de faca? la Refina,  y  hacer la 
Pez y y otros ingredientes ; y de la “Terebintina de Efpm a. 104* 

CA P. VIL. Del modo praBicado en Francia de facar la ¡Refi­
na y Trementina , y  fu  aceite , y  la Pez. 1 28»

CAP. VIII. Del Olmo: f u  cria , y la utilidad , y ufos de f u
madera. i$4*

CAP. IX. Del Frefno: f u  cultivo y y  utilidad ades. 170..,
CAP. X . De la H aya : fu  cria , y  ufos de fu madera* iS >
CAP. XI. Del Alamo: fu s efpecies , cultivo ,  fu fos. 19 6 .
C A P, X IL  Del Nogal. * _ * 205.
CAP* XIII. Del Qafiano Europeo , y  de Indias. 2 1 1„
CAP. XIV. D d  Abedul 2 18 ,
CAP. XV. J>e h s Servales, y  del Almez. 222.



T  a b l a .
CAP. X V I. Del Alcornoque. o
SECCIO N  III. D d  cultivo de diverfos Arboles de corta, v d e * 2 
„  ° ú™ s de Alameda , y  de Jard ín  útiles al Agricultor.

5^ n ’ ™  De¡ AC6r 9 y  del SÍcomoro- 22 2
v r v  ’ D elT illo l> y  ¿romo. % o

r  ’ , i r *  Vanos Arbolesfrutales,  y  de bofque : como 
fon el Cerezo , P e ra l, Avellano, Enebro con el modo de 
Jacar f u  aceite , ó la Miera , */ ¡a manera
de recoger fu  goma , ¿ A, , j ,  ,/ Cwwém? i fu  cul­
t iv o 3 y  ufos de fu s maderas. 2 _

De algun°s Arboles aquaticos, fon  el A li­
jo  , los Sauces, y  la Mimbrera. .

CAP. XXI. Z)f diferentes Arboles, que aunque de jardín" 
fon Utiles al Agricultor , como el Tejo , el Box, el Ciprés 
el Cedro , y  el Nifpero. o

LÍBR O  VIII. De los accidentes , y  daños , a que animales, ~ ° ‘ 

/¿rol*/©, ̂  Sf rUt0S d d  camP° ífi*» ‘fpMftos, y  fus pre-

SÉCCIO N  i. De los efeBos dañofos de los temporales en los ^  
animales , y  producciones de la tierra , con los medios de pre­
venirlos ; y  del conocimiento ; y  feñales de las múdanos de 
tiempo.

C AP. L Del Calor , y  Sequedad : medios de prevenirfe con-
f usef i a °s : ^  procurar fe  agua en los tiempos fe-

eos s y  Jenales de fequedad.
C A P . II. Dí las Lluvias , Granizo, j/ ÁBfew : /ax v  2^ °

Je  nales con las ae ferenidad. J
C AP. III. De los Vientos , ^  ^  aquelhs * llm

demos , w ,  y  otro caufan, to£/V» Jas heladas tar-

C AP. IV  /« accidentes , que., f e  atribuyen dlaM eleta 'ó  * 2° '  
jugo melofo en las plantas , las precauciones, y r W / W
contra él. 7

SECCIO N  II. De los daños, que los InfeBos,  j, ofm  ¿w/W/- 3 3P'
//or caufan en los Arboles , ^ ¿«w* producciones.

í  ' V * ¿ Sabandijas , alÁdos , y fm
alas, Hormigas, Abejones, y  Mofeas : ¿rifa,

que

\



T  A B L A.
que caufan, y fus remedios. 347.

CAP. VI. De otros Inferios reptiles , y  fin  alas , como 
Lombrices, Caracoles , Orugas , y  Cigarras. 352 -

CAP. VII. De la Langofta con el medio de prefervar de ella 
las cofechas; y  de los modos proprius para eftinguirla , pro- 
pueflos en una lnftruccion remitida de orden del Confejo d las 
Provincias. 3 5-9.

CAP. VIII. De varios Animales mas gruefos, como fon los Tu­
rones , Topos, y  Aves. 3 67.

SECCIO N. III. Daños , que caufan las malas hierbas.
C A P . IX . De las malas Hierbas en general: fu  naturaleza, 

y  e[pedes 5 y  del modo de quitarlas de un campo. 374.
CAP. X. De diver fas Hierbas malas en particular , como la 

Hierba Tora , la Cufcuta , y  otras. 3 8 1.
CAP. XI. De las Plantas no folamente dañofas, fino también 

venenofas, como fon el Veleño , el R offolis , el Albarráz, 
la Laureola, la Ceguta , y  otras. 3 97.

CAP. XII. Varias efpecies de Cardos filvefires perjudiciales d 
las tierras de labor. 406.

LIBRO . IX. De la Cafa de Campo , y  déla cria , y  provechos 
de los Animales dependientes de ella.

SECCIO N I. Del mejor modo pofible de eftablecer una Cafa de 
Campo en un aire faludable, y  de proveerla de los animales 
útiles, con lo demás d ella correfpondiente.

C AP. I. Como fe  han de difponcr las Piezas , y  Oficinas de 
una Cafa de Campo para la fanidad de las perfonas , que la 

J irv a n , y  para la de los animales , que es indifpenfable criar 
en ella. ' 4 14 .

CAP. II. Varias advertencias fobre la comodidad de los edifi­
cios de una. Alquería , y  fobre la difpo/icion de buenos Cari- 
Ies , y Caminos para fa  ufo. 42 6.

CAP. III. De la dijiribucion , y  dejiino del terreno para las 
producciones , quando fe  quiere hacer un gran rompimien­
to ; con unas advertencias fobre los Efiercoleros , las Heras 
para trillar , y  otros puntos. 433.

CAP. IV. De los Animales necefarios en una Cafa de 
Campo. aao.

CAP.
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C A P. V. Del Caballo en general; y  de los que convienen para 

el ufo de la Alquería , con fu  tratamiento. 443  •
C A P. VI. De la generación de los Caballos, 454.
Efplicacion de las Eftampas. 4 65.
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L I B R O  VIL
Q U E COj ^ T I E j ^ E  E L  CULTIVO
de los Arboles mayores o de monte alto para 
madera de conjlruccion c iv il, y militar 5 y de 
los menores ,  o de monte bajo, o de corta para 

leña 5 jy madera de ufos inferiores: con otros 
provechos,  que pueden dar.

C A R T A  D E  D . M A N V E L  D E  A R G V M D S A ., 
Caballero del Habito de Santiago^ y  Secretario de la Supre­

ma Incjuificion, k D . Jofepb Antonio V alcarcel,  fobre 
la  A darga , y  otros puntes i y  f u  

Refpuejla.

U I Señor m ió:::: me tomo la licen­
cia de remitir á V . efas muefteas 
de tierra hallada en una vafta pofe- 
íion ,  que tengo en las faldas de 
efta Sierra Nevada diftante tres le­
guas de efta Ciudad 3 que Tegun 
las Teñas cara&erifticas, que V . pu­
blica 3 me parece es Marga , efpe- 
cialmente la colorada numero i .  

pues ella es diferente de toda tierra 5 fe desbarata en el 
Tom. IV .  B  agua,



2 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
agua, y  falca como fal en el fuego : las otras hacen lo 
niifm o , aunque el faltar es mas lento ; y  es mi preten- 
íio.n que V . fe tome el trabajo de efaminarlas , y  decir- ■ 
me íl en efeélo lo fon ,  fu calidad} y  á que tierras fe 
adaptarán mejor : en concepto de que mi pofeíion tiene 
de todas ,  y  en lo general es húmeda , y  fría : fi contie­
nen alguna otra mezcla ,  íi fon puras ,  y  que cantidad con­
vendrá echar j diftinguiendomelas por los mifmos n u - . 
meros,, que llevan ,  y  c o lo r , que tienen; pues íiendo 
cierto que en efte pais habrá m ucha,  fervirá la inftruc- 
c io n , que V . me d é ,  para poder yo  inftruir á  otros en be­
neficio común.

Me parece importante decir á  V . que habiendo ma* 
niféftado la colorada num. i .  á un curiofo Boticario , pa­
ra que la efam inaífe, o  hicieífe analiíis de e lla ; me dijo 
3a conocía con el nombre de B ú iy que les fervia para va­
rias medicinas j y  que todo Dorador la ufaba ,  pues fo- 
lo con fu preparación fe fijaba el oro ,  añadiendo la juz^ 
gaba por tierra madre , que aíi fe efplicó ; y  que en Ef» 
paña folo fe hallaba en dos partes, una en el Reyno de 
Ja é n , y  otra cerca de Madrid ,  de donde fe furtian Bo­
ticas ,  y Doradores. * pagandola á dos,  y  tres reales por 
libra: con cuya noticia ,  íi el confumo fuera grande, y o  
m e lifongeana haber hallado un teforo, pues tengo dos 
cerros grandes de efte B o l ¡  que ,  fiendo M arga, fe au­
menta el valor* Efpongo á Y .  efta relación, para q u e , íi 
lo  es 2, convendría publicar en fu Obra efta nueva feña* 
para darla á conocer m as, y  mas ai publico : añadiendo 
que el B o l ,  que ufan Boticarios, y  Doradores es tan 
igual á efa colorada * que remito ,  que en la lumbre fal­
ta de! mifmG modo , y también fe deshace en agua: igual­
mente he hallado. una veta como de tercia de ancho á 
media vara de fuperficie arenofa con una faja colorada

de



L ib . V IL  C u lt iv o  d e  los A rbo les ,  & c , j  
de la mifina v ifta , y  calidad de e fa : otra am arilla : oirá 
azulada 5 que tira á  negra : otra que tira á blanca, y  otra 
con viíos de verde. Todas eftas fajas fon como de dos á  
quatro dedos de ancho, y  feguidas unas á otras á lo lar­
go ; eftas correfponden en fer grafientas , blandas , y  def- 
hacerfe en el agu a , pero no faltan en el fuego. También 
he hallado otras mueflras ( efta es el num. 4. ) que cente­
llean en el fuego un poco, y  fe deshacen en el agua 3 que­
dando mui graíientas, y  algo pegajofas.

Aunque la mudanza de Amientes fe crea por muchos 
conveniente 3 la ufan poco , ó nada : íi es que no la in­
troducé lo que V . habla de fu importancia ; y  por íi con­
viene eftrechar en el refto de la Obra con algún egem - 
p lar, diré á  V . que años pafados vino á mi poder un po­
co de Amiente de linaza de Holanda 5 y  otra poca de Gur- 
landia, la que di á un A m ig o , para que con cuidado la 
fembrañe en efta Vega : lo que hizo 3 y  fe obfervó lo íi- 
guiente. Tardó en nacer mucho tiem po, defuerte que fe 
creyó perdida hafta fines de A b r i l , que calentó el tiem­
po 5 y  con efte beneficio empezó á apuntar 5 quando el otro 
del pais tenia ya mas de qu arta : á los quince , ó veinte 
dias llevaba ya media v a ra , y  al fin de fu maduración ef- 
cedía á  éfte en mas de tercia con duplicados ramales en las 
puntas: de modo que en calidad , y  cantidad efcedió al 
del pais en una mitad , y  los curiofos iban de propofito á 
verle ; y  valiendo el de la Vega á quarenta reales la arro­
ba 5 le pagaban á fefenta. Continuófe la íiembra con la fí­
lmente que produjo 5 y  falió con las mifmas ventajas; pe­
ro el tercero año la confundieron con la com ún, y  fe per­
dió la cafta : defuerte que en quarenta dias con la mitad 
de riegos fe crió. A  impulfos de varios Labradores envié 
por cantidad de efta admirable íim iente; pero hubo la des­
gracia de eftár dos 5 ó mas años embarrilada por aufen-

A  2 cia



4  A g r ic u l t u r a  G e n e r a l ,
cia la rg a , que hice , y  fe perdió.

Otra noticia me parecía conveniente publicar en fu 
Obra de V . y es que en los Campos de T arifa , y íiguien- 
do la Cofta acia Cádiz fe cria con abundancia una femi- 
11a , que llaman Z a in a , mas gruefa que el cañam ón; y  
quando eftá madura ,  tiene color de caftaña: la apetecen 
mucho toda calta de ganados, y  aves : fe íiembra en Abril, 
y  fe coge por Septiem bre, y  Odhibre. La efcelencia de efc 
ta femilla eftá en que no quita fruto á la tierra , en que fe 
íiem bra, antes bien la íirve de abon o , y  prefta fuftancia; 
y  para ello la íiembran en los barbechos preparados para 
trigo. Se debe fembrar mui rala (clara) porque matea mu­
cho : de modo que una fanega de tierra la cubren con me­
nos de dos celem ines; y  por eíto la íiembran por lo co­
mún como las habas, y  á mayor diftancia. Quando ad­
quirí noticia de ella, y  de fus prodigiofas calidades, ad­
miré no fe viera difundida en todo el Reyno , y  efpecial- 
mente en efta Andalucia ,  refpe&o de que ni aumenta la­
bores ,  ni ocupa tierra ; pues en las m ifm as, que fe prepa­
ran para otras íiembras , fe echa, y  fe cria en el interme­
dio de verano, dejando eftercolados los barbechos : y  fu 
producir es de 15 0 . y  200. por una. Sobre lo que me di­
jeron que no prevaleceria en otras tierras, y  clim as, por­
que fe inferia querer pais mui tem plado, y  aires maríti­
mos : efto no obftante, hice traer el año pafado una cor­
ta porcion, y  la fembré en unos pedazos de barbecho en 
mi pofeíion 3 que es clima el mas contrario al de Tarifa, 
pues es fierra iría ,  y húm eda, y  con todo nació, y  fe crió 
mui buena; y en el Reyno de Cordoba ,  raya de Eftrema- 
dura hizo lo mifmo otro Am igo con el mifmo buen efec­
to ; con folo la diferencia de que fe tardó mas en madu­
rar : y creo que efta novedad la ocaíionó lo templado del 
verano pafado, y las aguas, que cayeron hafta San Juan*

pues



Lib. V II . C u l t i v o  d e  lo s  A r b o le s ,  & c . y 
pues dicen que , en citando la tierra húmeda para nacer, 
defpues no le hace falta el agua , y  quanto mas rigurofo 
es el v e r a n o ,  mas robufta fe cria. También dicen que quie­
re q u e , en eftando nacida la pifen , y  coman los ganados; 
cuya circunftancia omití yo , pareciendome vulgaridad: fu  
hoja íirve de verde á los ganados, y  la prefieren á la del 
Maiz , y  otras. Su figura es com o-el árbol del Maiz , mas 
delgado, y  en lo alto echa el mifmo cogollo lleno de ra­
males , y  todos llenos de grano.

Ociofo feria efornar las ventajas de efta fem illa,pues 
de lo dicho fe infieren; y  que es un medio de enriquecer 
todo Labrador, refpe&o de que fin pérdida de tierra, y  
tiem po, fin aumentar mas lab or, que la de fu íiembraj, 
fupueftos los barbechos , recoge un fruto copiofo , para 
mantener fus ganados, y  a v e s , y  criar con abundancia 
cerdos, que es el animal á quien mas íe adapta , y  al pro- 
prio tiempo abona fus tierras. En los cortos pedazos que 
yo  la eché, fembré trigo efte año , y  efta tan bueno como 
el que fembré en tierras eftercoladas. Efta femilla es fin 
duda de aquellas, que cultivaron, y  dejaron los Moros en 
efte R eyn o , y  la im pericia, ó abandono, que en él ha te­
nido la Agricultura, la ha encarcelado en folo los Campos 
de Tarifa.

Según la diftribucion, que V . dice en el primer T o ­
mo , hará de fu Obra , correfponde tratar de v iñ as, y  oli­
vares en los Libros X II. y  X III. y  fiendo eftos dos frutos 
de fegunda importancia en el R e y n o , merecería publicar 
fus bellas m aefim as, y  fecretos con antelación á los que 
intermedian : no obftante que fe cortaffe el buen orden, 
que V . fe ha propuefto. Y  con efte motivo me ocurre una 
utilifima efperiencia , que tengo hecha en el plantío de oli­
vos ; y  es haber puefto en los hoyos al tiempo de plantar 
och o , diez 3 y  doce hafías de carnero P cabra 5 y buey en

ca^
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cada u n o : cuyo efeóto fue hacerfe en feis años de la edad 
de quince: no haberfe perdido u n o , y  continuarfe el be­
neficio ,  que les prefta; defuerte que á los doce años pro­
meten fus rápidos progrefos fer campales::: Granada y  Mar-; 
z 0 2 4 .d e  1 7 5 5 .

R E S P V E S T A .

M U i Señor mío , de fumo gufto rae ha férvido la dig« 
nación de V . en enviarme algunas mueftras de tier­

ra s , que fe hallan en fu Hacienda ; comunicándome al 
mifmo tiempo diverfas particularidades defeubiertas á des­
velos de fu inimitable anhelo por el bien común : afi lo 
publica la apreciable Carta Memoria de V . recibida con lo 
ya iníinuado, fin otro lunar que fu efordio ::: pues confie- 
fo ingenuamente que no encuentro fobre qué recaiga , á  
no fer el dicho de que de buenos es el honrar : O J lo que 
ocafiona la diftancia, figurando m éritos, que eíaminados 
de cerca fe dcfvanecerian , y  feria precifo mudar de efti- 
lo. Y  pues que el Altifimo ha puefto en el corazon de V . 
tan generofos defeos con el auftlio de las requifítas cali­
dades para el feliz edito d é las emprefas, efto e s ,  inteli­
gencia, afición , conftancia, y  pofibiiidad; confio recibirá 
benignamente mi suplica de que continué fus obfervacio- 
n e s , y  efperiencias para beneficio general de la Nación: 
ofreciendome á concurrir á un fin tan loable con lo que 
alcancen mis limitados talentos, é infuficiencia. Y  en efte 
ultimo fu puefto, y  conocimiento pafaré á efponer mis cor­
tas indagaciones: no me detendré en la mueftra del num. 
4 . refpe&o de fer una piedra atenacea , ó terrón de arena 
menuda apedregada por la mezcla de la fuftancia arcillo- 
f a ,  que la a ta , y  une.

Por la re la c ió n ,y  feñas, que V . me da de las dife-
ren-



Lib. V IL  C u l t iv o  d e  los A rbo les ,  & c. •, 7  
rentes vetas de tiena , que ha defciibierto en fu pofeíion, 
roe inclino á que todas, ó caíi todas fon M argas, mas ó  
menos finas, y  puras, fegun las fuftancias , con quien ef- 
tén mezcladas, y  conforme fu calidad fe podrán emplear. 
Hemos de notar que no todas las Margas faltan, ó cen­
tellean echadas en el fuego : aíl lo he efperimentado con 
algunas, y  he reconocido en la de los números 2. y  3. que, 
fon de una mifma efpecie con corta diferencia: en el co-, 
lor azulado ,  y craíitud ,  aíimilandofe como á piedra po- 
drida : fon de efeelente calidad , correfpondientesá la que 
en la Obra fe dice Adaroa de papel, y  feguramente fon ef- 
túpencks; para todo genero de terrenos, efeeptuando el tal 
arenofo , donde fe perdería efta Marga desleída de las llu­
vias. N o  es de pafar en íilencio lo que Mr. Bertrand trae 
en íu Diccionario univerfal de Foíiles ( termino A íam e)  
y  es de que efta fuerte de Marga de papel fe encuentra 
cerca de minas de carbón de piedra, ó  de tierra,  diftinto 
de la T u rbe ,  6  T u r f  a. 1 efte Autor pone por una de las 
pruebas de efta Marga el en durecerfe al fuego * y  es aíi, 
como V . puede también probar; y  fegun el mifmo Efcri-, 
tor las hai de otros colores 3 además de eftas azuladas en 
la mifma efpecie*

La tierra colorada del nnm. 1 .  han concordado aquí 
que es B o l ,  aunque mezclado con alguna arena menuda, 
que fe apeicihe deshaciéndolo entre los dientes, y  defa- 
tado en agua fe reconoce al taék> con tal qual grano de 
arena mas gruefa ; circunftancia, que le quita fu aprecio 
para los ufos regulares del Bol fín o : por ventura profun­
dizando , ferá mas p u ro ;y  advierto, que le hai de varios 
colores, y del tirante á pajizo me han dado un trocko. 
D é las mueftras > que con el mifmo Harriero me atrevo á 
remitir á V. la del num. <5. es el Bol morado ya prepara­
do (efto es m olido , y  hecho pafta }  que ufan en efte pais,

y
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y  traen de J eldo acia Segorbe : cuefta tan poco, que Tolo 
fe viene á pagar fu porte. Los Autores Naturalíftas, pare­
ce , que colocan los Boles en la clafe de las arcillas , y  al­
guno les hace de la familia de las Margas : como en Efpa- 
ña erarnos tan atrafados en efta parce de la Hiftoria N a- 
tu a l, no fe puede dar pafo íin tropiezo, ni efponeríe fin 
conocido precipicio por falca de guia. N o  obftante , fi íe 
me permitiera, diría yo que no era difícil concordar eftas 
dos opiniones i pero foi un pobre idioca, y  no es razón 
quiera dar fu plumada quien tan diftance efta aun de los 
umbrales del Templo de C ibeles: volvam osá lo que por 
ahora mas de cerca nos toca. Si por las feñas, que eftos 
Señores Autores ponen , nos hemos de dirigir , deja lug$r 
á la prefuncion de que efta efpecie de tierra, ó foíil fe pue­
de numerar entre las Margas arcillólas, que convienen a 
los terrenos arenofos, y  otros tales mui ligeros: con to­
do efo foi de íentir que fe ufe de otro genero, íi le hai, 
mientras no fe la tenga bien efperimentada. Para diftin- 
guir las Margas de las arcillas, y  de las gredas, nos di­
cen los Autores los enfayos figuientes : echefe un terrón 
en agua fuerte, ó en algún acido , íí íe mueve herbor ,  es 
indicio de que contiene parte de greda, y  calear; y  íi ama­
lada la Marga en barro de Alfarero fe puede hacer de ella 
va íijás, entonces defeubre fu parte arcillofa.

La  propriedad , que fe atribuye á las M argas, de fer­
tilizar las tierras, fe funda en las partes lebofas, ó jabo- 
n o fas, y  en las alcalinas, y  nitrofas de fu m ifto, y  que 
Ion la principal caufa de la fertilización ,  que comunican; 
pues efponjando la tierra con fu fermentación, la defme- 
nuzan, y  atenúan en el punto de que fus partículas futili- 
íim as, auíiliadas del gran vehículo del agu a , íírven de 
alimento para la vegetación ,  ó cria de las plantas: moti­
vo  porque fe encargan tanto las labores repetidas,  y  el fo-

cor-
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¿6y¥0 c?e los abonos. Efcuíb mortificar á .V . quando eftá 
eípecificado en lo im preío: no es de olvidar ¡a c a í, que 
es aventajado abono para los fuelos, que alli fe indican; 
y  en el Tom o II. fe habla del modo de corregir el de- 
fe&o de las tierras humedales , que por el accidente de 
fu agua íuperficiai, 6 interna fon frías.

Las mueftras de tierras, que lleva el Harriero , fe tie­
nen por eípeciesde M arga: conocenfe comunmente con 
el nombre de Tierra de quitar manchas,, o Tierra de 
Pelaire , y  en la Obra fe llama Tierra de B a ta n : quan- 
do pura (irve en los Batanes , 6 Pifones para defengrafarj 
y  quitar el aceite, y  fuarda á las telas de la n a ,y  es aíi. 
En algunos Paifes nombran indiftintamente gredas á cia­
tos géneros de tierra, pero con impropriedad: las Mar­
gas fon sólidas, 6 macizas, y  en igual volumen mas pe­
ladas que las gredas. Quanto mas efeelente es la tier­
ra de Batan , ó de Pelaire ,  tanto mas fina es la Marga.

Las de los num. 1 .  y  2. fon legitimas M argas, faltan 
en el fuego, y  fon buenas para toda fuerte de terrenos. 
La del num. 3. no es tan pura, ni falta : me parece con­
ducente para tierras ligeras, y  arenólas; y  fin duda de­
be haber íido facada cerca de la fuperfície ,  pues fu cof- 
tra lo manifiefta, y  las pecas blancas las tengo por par­
tes calcares. La del num. 4. aun es mas impura que la 
antecedente, y  cargada de partes calina* : finembargo á 
falta de buenas puede fer que íirvieífe para fuelos, que 
no fean fuertes, ni arcíllalos. Finalmente la del num. y, 
( incluía con la A lcandía) es pura, y  corresponde á la 
Adar^x de pizarra mencionada en la O bra: acá folamen- 
te la hemos conocido con el nombre d e Ja b o n d e  Saftrey 
ó de L a p i^  blanco, de que fe ven bailantes pedazos en 
las Cobachuelas de S. Felipe el Real en M adrid, que dudo 
fi la conducen de ua m onte, quatro leguas de Murcia,

B  y
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y  la qué remito á parte mejor que la precedente, es de la 
C aiderona, íitio cinco leguas de Valencia : haila de va­
rios colores i y  es una Marga de las mas efcelentes para 
beneficiar las tierras, y  Angular para quitar manchas.

Pondré en compendio lo que el citado Bertrand di­
ce de la Marga. Rara vez es enteramente pura : íi efta 
mezclada de arcilla ,  no fe ha de echar en tierras crafas* 
y  tenaces, fin haberla probado en poco ; y  aun fe em­
pleará en mui corta cantidad. Con menos rie fgo , y  con 
mas feguridad fe puede cubrir de ella un terreno pedre- 
gofo 3 ó  las tierras ligeras 5 arenofas, ó  cafcajofas, que tie- 
sien poca travazon : nunca la Marga de qualquier efpecie 
que fe a , daña en eftos generos de terrenos, en particular 
íi eftán en pendiente. Si la Marga efta mezclada de pie- 
drecitas caleares, caíi íiempre fe la puede poner en las vi­
ñas ,  á las que íirve de abono. Efta piedra calear unas ve­
ces amarilla ,  y  otras blanquecina fuele fer capa de una 
veta de marga > la que igualmente efta entreverada de 
aquellas piedrecitas : íe deftruyen ,  y  defcomponen 3 y  fir- 
ven utilmente con la marga en las tierras fuertes, y  a fi­
ní i fm o  en los terrenos lagunofos, ó  humedales, y  la V id  
fe acomoda mui bien con ella. La Marga mezclada de are­
na frecuentemente efta cubierta de una capa de arena 5 o  
de piedras atenaceas : efta es útil en las tierras fuertes * y  
tenaces : puede aprovechar en las huertas, y  jardines, cu­
ya tierra fe neceíita trabajar ,  para ponerla bien mullida» 
y  fuelta. Por lo ordinario fe encuentra la marga a! pie de 
las colinas, ó  cerros, y  caí! fíempre fale de ellos algún ma­
nantial 5 6  hilo de agua.

Efto es lo que hafta aquí he podido defcubrir: de al­
gunas Margueras me han dado noticia y  aun tengo m ues­
tras : en Paterna una legua de efta Ciudad la hai * y  es 
pardufea * en Buñol fíete leguas de aquí 3 y  otros Pueblos

in~
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inmediatos fe encuentra en abundancia, buena , y  de co­
lor azulado: en R ubielos, en Arcos y otros de Aragón, 
fe halla mui efpecial: la de Valdepeñas, bien conocida 
en Madrid , con nombre de tierra de quitar manchas, y  
en efeóto las quita pafmofamente, es pardufca ,  y  fu con- 
teftura como en hojas gruefas: me perfuado, y  confirmo 
en que las Margas fon mas comunes de lo que fe difeur- 
r e , y  que no tendremos que envidiar la mas fina de los 
Eftrangeros: la Providencia Divina es grande. Con algu­
na probabilidad fe podrá aventurar á  decir (*) que en 
otros tiempos no fe ignorarían fus grandiofas propriedades 
en el ufo de abonar las tierras; pero por defgracia fe per­
dería efte ufo en las calamitofas revoluciones, que ha pa­
decido Efpaña , y  le borraron de la m em oria: de tal fuer­
te que Geronimo Huerta en la traducción de la Hiftoria 
Natural de Plinio al C aftellano, aunque hace-mención de 
la M arga, folo es nom brarla, fin dar fu conocimiento, ni 
el modo de emplearla , confiderandola eftraña á Efpaña. 
Efte Autor lib. 17 .  cap. 6. atribuye el honor de la inven­
ción de margar las tierras , para beneficiarlas , á los Fran- 
cefes, é Iriglefes : tan antiguo es fu ufo en eftas dos N a­
ciones. Sinembargo entre los primeros no eítá tan eften- 
d id o , como era de prefum ir, porque en muchos de fus 
territorios aun fu nombre es incógnito; y  donde fe prac­
tica ,  fe van con precaución, efperimencandóla primero:

B  2 pa-

( * )  E n  A z a n u i, V illa  de A ragó n  y a  c ita d a , hai una Partida , <2 
T e rr ito r io  llam ado Bafamarga > llen o  d e  h oyo s p o r lá M a rg a , que 
d e  ellos fe ha facado , y  no celan de Tacar en el m ifm o P ago  , y  
llevan para B ita n e s :  eíte nom bre de B aftm arga  indica fer antiguo 
alli el conocim iento de efta precióla tierra , y  ufadofe bailante aca- 
fo  en mas que para B ita n e s , y  quitar m an ch as; y  nom brarían ah 
á elle Pago por abundar de M arga , y  eftar en íituacion baja ref- 
peáto á io  dem as del T erm in o  d el Pueblo.
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para efto margan un pedazo de terreno, y  defptxes de fus 
labores correfpondientes lo ílembran ,  y  fegun lo que pro­
duce , cotejándolo con la refpeótiva cofecha del refto de 
ía pieza de tierra 5 infieren íu calidad ; y  ciertamente es un 
bello método , que debemos feguir como el mas feguro. 
A  íi mifmo emplean la Marga en las viñas, en las que hace 
prodigios 5 comunicándolas pafmofa fertilidad ; y  los Ma­
juelos adelantan m ucho, y  fructifican pronto , y  en eüie- 
m o. Acofíumbran echar en fus tierras el gruefo de una 
pulgada lo que m enos, pero en el imprefo fe efplican íli- 
ficientemente fus dofis3 ó  cantidades» En Francia las Mar- 
gueras gozan de grandes privilegios: íi es neceíario, fe 
abre carril por tierras de otro 3 para ir á¡ cargar en ellas. 
Crea V. qne en eíte punto fe puede tener por feliz , y  caíi 
no dudo ferá el primer Efpañol, que en nueftros dias re- 
riiieve fu empleo , y la ufe en fus campos ; de que efpero 
cierto logrará el fruto mui debido á fus patrióticos deíeos* 
contra cuya falta no puedo menos de efclam ar, y  quejar­
me de ía defidia ,  é incredulidad de aquellos Sujetos , que 
hinchados á lo maefíro no darán un pafo en una corta eí~ 
periencia j fino qne quieren que todo fe les prefente com- 
puefto ,. y  digerido y  íes venga á medida del paladar, pa­
la  no hacer mas que chupar fu fuftancia. Semejantes 
per fon as fon enemigas de la fociedad , porque foto pien- 
fan en fu interés p ro p rio in fe lices individuos del genera 
.humano, á quien fu genio íirve de tormento , y  caftigo» 

E l beneficio de la mudanza de fi aliente ,  efto e s , to- 
d'ifíinto v y  aun de difiante territorio 5 que es mas 

para fesnbrar 3 efta tan. comprobado- en efta 
. h inmediaciones 3 que raro Labrador habrá que 

ir© la pi:a«&íq.ae cada, tercero * h  quarto año á mas. tardar. 
¥ i f e  paterrte por los Cañamos ,, que en delgadez-a 7 blan- 
tm'a 3, íuavidad 3. j  largura dudo qtie o ero les efeeda, y

a.c&-
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acafeles iguale: cuya’ efcelencia atribuyo en buena parte 
á que todos, los años traen el cañamón de Carabaca 3 C e- 
g in , y Jorquera ( de donde mejor les ha probado ) Pue­
blos de Murcia , diñantes unas treinta á quarenta leguas. 
Es fijo que el cultivo contribuye mnchiíimo á fu eftrema- 
da bondad i poique lo cortan quando eftá en cierne, an­
tes que cuaje el grano 5 ó cañam ón; y  el Labrador de mui 
cortas facultades deja en pie aquella porcion , que juzga 
neceíita de íimiente madura 3 para fembrar al otro año, 
que ya no prueba tan bien *. ni al ultimo cañam o, que fe  
dejó por la grana ? acompañan las buenas calidades del 
primero , y  folo íirve para fogas 3 cordera de fuela de al­
pargatas , y  otros tifos inferiores,, fíen do moreno y gordo, 
■^'no tan fuerte fu brino 3 ó  hebra. Efía diferencia me pa­
rece clara ; porque como en el primer cafo la Naturaleza 
ha eftado divertida en el crecimiento de la planta 3 no ha 
dado lugar á la hebra á que engordaífe ,  antes íi á que fe  
fueífe eííirando, y  por configúrente como adelgazandofe 
hafta el inflante de haber florecido 5 ó cerner 3 que ya no 
crece m as: fe entiende en femejantes plantas» A l contra­
rio en el fegundo 7 porque refguardando-lá hebra los ar­
caduces de los jugos para la cria de la íimiente , único cui­
dado de ht N a tura fez a en efte tiempo , es forzofo que con 
el frecuente pafo d é la  fav ia , ó fava , y á  mi fentir enco- 
giendofe algo la caña y o  paja * llegue el brino á enfanchar- 
fe , y  por ilación precifa á adquirir mas cuerpo con la con- 
derifacioií de ios jugos en los remates de la operación de 
k  Naturaleza , que quando la fazon del cierne 5 y com o 
tarda en madurar la ¿miente ,  fe pone moreno con los ro­
dos y foles , y  vientos.

C on  el L ino  era de practicar lo mífmo > pues obfér- 
vandb fu refpectivo m-etodo de cultivo 3 no dudo ( y  aun 
Ee oído haberfe ya* probado-con feliz fucefo j  fe confegui-

fflí
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ría defcubrir el verdadero modo de tratarlo, y  de mejo* 
rar fu calidad: efto fe entiende fuera de traer la Linaza de 
los Paifes mas acreditados en efte genero: los Francefes ia 
facan de Flandes, y  les prueba mui bien ; pero en el dia 
la mas reputada es la de R ig a , Capital de la Livonia. En 
L e ó n , Montañas de Caftilla ,  y  creo que en Galicia , y  
Afturias hai dos fuertes de lin o , de invierno , y  de vera- 
n o : en tierra de Burgos llaman Aíorifco al lino de in­
vierno ; es mas co rto , y  bronco que el de verano, íin dq,- 
da por tomar mas fuerzas las raíces, & c. pero el de vera­
no es mas efquifito, y  fsbe V . mui bien que en eftas Pro­
vincias ,  é igualmente en otras comarcas íe hai mui bello 
como feda. Me perfuado que la fementera de efta cofecha 
propriamente es de prim avera: íino que por error, y  ma­
la inteligencia , juzgando m ejorarlo, íe harían de invier­
no en algunas partes, y  le quitaron fus buenas calidades; 
de donde procedería efta variedad. Entre los Eftrangeros 
íiempre fe íiembra en la prim avera; y  por efo la Linaza 
de C urlandia, y  de Holanda fe detuvo en n acer, hafta 
que llegó fu tiempo regular: y  fue laftima no haber fem- 
brado feparadas las Amientes, íi vinieron en diftintas va- 
íijas,p ára  ver qual probaba m ejor, y  era de mas aventa­
jada calidad: efperimentando al mifmo tiempo con las 
mejores nueftras, que por ventura refultaria de eftos en- 
fayos la evidencia de poderfe pafar fin las eftrangeras con 
la corrección de tal qual d cfe& o , que haya en fu cultivo* 
y  con el cuidado de la mudanza de la de un territorio á 
otro dentro de nueftra Peninfula. Olvidabafeme decir que 
aun para la Amiente de M oreras, van á bufear la mora 
quatro , ó cinco leguas de aq u i; porque tienen efperimen- 
tado les prueba mucho m ejor, que con la del terreno de 
efta Ciudad de Valencia.

Según la defcripcion, que V . me hace de la Semilla
ZcLi-
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Z a in a  ( que quieren decir indica color de caítaña, fin otros 
íignificados á que fe puede aplicar ) es de prefumir con fun­
damento es la llamada Alcandía en M u rcia , Sagina en 
Andalucía ,  conforme trae el Diccionario de la Lengua 
Caite llana, y  en Valencia Dacfcta de bou,  efto es M aiz. 
pequeño y o menudo de buey. Los Moros la cultivaron, y 
no dudo la trafportarian á Efpaña : M arm ol en la D es­
cripción de Africa lib. i . cap. 1 6. la menciona ,  y  Fuen-  
mayor en la V ida de S . Pió V . fol. 8p. nombra pan de 
Alcandía i á ambos cita nueftro Diccionario. Los tres nom­
bres primeros fon Arábigos ; pero el proprio, fegun muef- 
tras ,  es Sagina , ó Sajm a  derivado del termino Arábigo 
Sojom ,  que fignifica callente» y  afi el de Z a in a  debe fer 
corrompido de Sagina y mudada la s en SL, y  fuprimida 
la g  i cuya diferencia es mui fá c il,  y  común 5 confiítien- 
do cafi fiempre en la pronunciación: mas á donde voi en 
cofa que p oco , ó  nada importa al afunto, ni entiendo £ 
D igo pues que al prefente íe cultiva bailante por efíos 
Paifes fin la circunftancia de pifarla : firve en verd e ,  y  
feca toda la planta con el efpigon para el ganado ;  y  aqui 
la fiembran efpefa fobre raftrojo,  ó en otro qualquier tiem­
po ,  acabada de facar la m ies, y  dadas algunas labores, 
la riegan con frecuencia, y  crece mucho. Los Murcianos 
la tienen poca devocion 5 atribuyéndola malas calidades, y  
en algunos de fus Pueblos la han prohibido : acafo ferá 
por fu cafcarilla primera ,  que es fuerte; y  me hace tam­
bién fofpechar fi á fus propriedades querrá también alu­
dir la voz Z ain a  , como cofa traidora.

E l matear,  6  rehijar mucho la Zaina ,  quando en fu 
tierna juventud íe la pifa ,  ó  fe hace comer del ganado, 
con tal que fea antes de encañar ,  no es de admirar > pues 
con efta operacian todo el jugo ,  6  íava fe detiene en las 
salces, <\u: entonces íe alargan 3, fo r t if ic a n y  cobran fuer-
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zas , para trotar defpues con mayor vigor namerofos hi­
jos , y  criarlos con mas abundante alimento i por quanto 
la planta, habiendo tenido mas tiempo de eftender fus raí­
ces, ha abrazado mas terreno, y  por confecuencia clara 
logra donde chupar mas jagos : por efo es tan provechofo 
e l fembrar ralo , porque íe da lugar á  las raíces de enían- 
charfe de todos lad os, fin impedirfe unas á o tras, ni hur- 
tarfe el nutrim ento; y  de aquí el hacerfe unas macollas 
mui pobladas de cañas con largas efpigas, que pocas va­
len por muchifimas.

. Una de las grandes ventajas de las Semillas Marcia­
les , efto e s , que fe fiembran poco antes, 6 en principios 
de la prim avera, y  también en paifes calientes ,  o tem­
plados s y  deriego, recogidas las miefes de granos, fin 
perder coíecha; es la de preparar la tierra para fruto de 
mas eftimacion por los pocos ju go s, que confumen en fu 
vegetación : efceptuando algunas , que neceíican de baf- 
tante alimento , como es el Maíz ,  y  me inclino á que la 
Sagina, ó Zaina del mifmo modo lo requiere; pero como 
á efta en efas comarcas fe íiembra clara, y  en tierra be­
neficiada , es de prefumir que , aunque gafte muchos ju­
gos , deja fuperabundantes , atendiendo á los recibidos de 
la atmofphera , y  de otros aunlios, para la producción de 
cofecha mas preciofa. En la fiembra de las femillas bajas, 
y  q u e , podemos decir 5 raftrean , fe evidencia efte bene­
fic io ; poique cubriendo fus matas á la tierra en lo rigu- 
rofo de la eítacion calorofa , la fuperfície del fuelo fe man­
tiene con írefcura, y  mas apta para aprovecharfe de las 
influencias del a ire , de los roclos, y  de las lluvias ; y  en 
tal cafo el recibo efcede con mucho á la data , habien­
do eftado la tierra como en una efpecie de huelga: por 
cuya caufa fe recomienda en efta Obra la alternativa de 
gran os, fem illas, y  á veces los prados con fus labores,

y
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y  abonos á los tiempos correfpondientes , íin neceíídad de 
dejar deícanfar la cierra , ni llevarla á hojas, que es pura 
pérdida con detrimento general. Si femejante método' fe 
figuiera, puede V . eftar cierto que íubiria á fumas inmen- 
ías fu beneficio : habría abundancia de ganados , y de fru­
tos de todo genero , y  no fe efperimentaiian tantas efea- 
feces , y  careftías, en el fupuefío de una cofa regular.

Omito otras particularidades, y  reflefiones , por no re­
petir lo yá dicho en lo im prefo, y que íe eípiieará en el 
refto de la Obra. E l poner haftas , y  caí! lo mifmo es za­
patos v ie jo s , & c. en los hoyos al tiempo de plantar los 
arboles, es antiguo , y  confirma lo que fe dice de la ex­
celencia de los eftiercoles, ó abonos , que provienen dei 
Reyno anim al; y  alli fe trata de efte genero de abono: 
algunos Agricultores bien lo faben , conforme yo fe lo he 
oido ; pero eftán pofeídos de la negligencia , que les da ei 
p ago , efcafeandoles nueftra madre la tierra fus frutos, por­
que la regatean los cuidados, y  buen modo de manejarla*

Ahora eftoi eferibiendo la cria de la S e d a , cofecha 
tan efencial en Efpaña, aunque enganofa por el método 
de tratarla : podía fer mas lucrativo , y  general efte ramo 
fin perjuicio de otros frutos , y  lo mifmo es de los Oliva­
res. C om o efta operacion es propriamente cafera , me ha 
parecido conveniente colocarla á continuación de los A -  
nimales de la Cafa de Campo : razón que me impoíibili- 
t a , fin otros m otivos, á hablar antes de las V iñ as, y Oli­
vares, y  complacer á V . loquefiento. Entretanto por figu f- 
ta hacer una corta efperiencia fobre el Aceite fino , 6  
delgado de Provenza, tan apreciado en la C o r te , ven­
diéndole bien cara cada una de fus botellas, pongo la Inf- 
truccion íiguicnte íacada de una Memoria formada de or­
den del Ef.rao Señor D. Jofeph C aravaja l, que hizo pro­
bar con buen fucefo en fu Sitio de M ejorada, y  de que

C  pu-
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pude lograr una C o p ia : en la inteligencia de qué én C a­
taluña , fegun noticias ,  lo Tacan de la mifma efpecie, y  
mas efquifito de fa b o r: en Elche el que llaman de aceitu­
na verd e ; y  quatro leguas de efta Ciudad de Valencia en 
un M a s, ó  Cafa de Cam po un Oficial Militar curiofo 5 á 
lo  que fe me afeguró 3 hizo aceite de la mifma calidad- 

Los Provenzales cogen el fruto 5 antes que efte ente­
ramente maduro í efto es quando la aceituna empieza á 
p in tar, como que quiere pafar de verde á morada 5 pero 
tan á principios de efta mudanza que el color dominante 
fea el verde : no ferá defecto el que fe coja íin empezar 
á  pintar, pues lo que falieííe de menos aceite 5 efeedera 
en calidad. Se coge la aceituna á m an o , evitando que fe 
laftime 3 ni fe mezcle con la fana la que padece algún 
daño , aunque fea mui leve : tampoco ha de tocar en el 
fu e lo , ya  fea en el cam po, ó  ya fea en las cafas> por­
que fe pretende que no atendida efta fola circunftancia es 
baftante 5 para que el aceite tome refabio; y  por efo íe 
cuida de apartar la que cae al fuelo > que defpues íirvc 
para el aceite grueífo 5 ó  común. A íi que fe coge la acei­
tuna j fe lleva al Molino 5 6  Almazara 5 ím darla tiempo 
á que fe recaliente; por cuya razón no fe pone en troge% 
y  fe huye quanto es poíible el que fe golpee. Conforme 
fe va cogiendo , fe pone en coftales 3 ó talegas 5 y  fe con­
duce al Molino : cuidando de que la cogida por la maña­
na fe muela en la tarde del mifmo d ia ,  y  la cogida por 
la  tarde en la noche ,  y  mañana fíguiente ; defuerte que 
puefta una vez en coftales no fe faca de ellos y hafta po­
nerla fobre la piedra horizontal > 6  folera del Molino5 que 
es algo concaba. E l hom bre, que cuida de ponerla en la 
piedra fo lera, no ha de andar por efta, fino que lo ege- 
cuta defde el fuelo 5 y  arrima la aceituna á la piedra* que 
la m uele* con pala de m adera> no de hierro: unas 2 5 0 .

Ii-
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libras de aceituna , que es lo que contendrán diez medi­
das del P a is , fuelen dar cien libras de aceite, íi fe logia 
el fruto fan o , y  de buena calidad. Efta cantidad de acei­
tuna fe muele ,  y  repafa por dos horas cabales, y  queda 
la paila tan defhecha, que cali no fe diftinguen las par­
tículas del huefo de las de la pulpa, ó  carne.

E l aceite, que en A ix  fe h a ce , efeede en bondad al 
de otras partes de la Provenza: lo que puede coníiftir en 
que además de la calidad del fruto , que fe tiene por me­
jor en aquel terreno ,  y  fus cercanías, fe pone efpecial 
cuidado en facarlo. En efecto el primero ,  que fe faca , es 
fin elau íilio  del agua caliente,  poniendo en los capachos 
la paila ,  y  aprenfandola folam ente: defpues que ha efeur- 
rido quanto puede , riegan los capachos,  ó la paila conte­
nida en ellos con agua hirbiendo, y  vuelven á aprenfarla; 
pero fe pone aparte lo que en efta fegunda vez efeurre el 
boru jo , ó pinol. En otros parages riegan con alguna agua 
la aceituna defde la primera vez , que la ponen en la pren- 
f a , y  mezclan el jugo de la fegunda aprenfadura con el 
de la primera: de que fe íigue precifamente que efte a- 
ceite hecho afi no puede fer tan bueno como el primero, 
que fe faca en A ix . La aceituna de la fegunda apreníadu- 
ra fe mantiene en la prenfa, hafta que es tiempo de po­
ner otra nueva molienda.

N o  dejará de contribuir algo á  la calidad de efte a- 
ceite la precaución de preparar en cada año los capachos, 
antes de fervirfe de ellos 3 hirbiendolos en agua ; ya fea 
para q u e , íiendo nuevos 3 fe les quite el gufto de los jun­
cos , ó efparto, 6 ya  para que el rancio , que pudiera ha­
ber quedado del año antecedente , no perjudique al acei­
te n u evo : yo digo que feria aun mas conducente herbir 
eftos últimos * luego que fe concluye la cofecha del acei­
te , fin por efo perdonar el otro cocim iento, que fiem-

C  2, pre
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pre íená muí útil. A  la molienda de la aceituna , que fir- 
ve para hacer el aceite fino ,  fe íigue la del gruefo fin 
intermifsion de uno á otro : la diferencia coníiüe en la del 
tiempo , que media entre una , y  o tra , en que fe madu­
ra la aceituna , y  llega á tomar el color morado.

Varias reglas, y  refiefiones útiles fe pueden facar de! 
m étodo arriba efpuefto , para corregir los deferios, que en 
Efpaña hai en el tratamiento de efta cofecha: entre los 
que no fon de poca entidad el dejar recocer la aceituna en 
las troges, y  no el mejor afeo en facar el aceite» cuya 
poca atención le rebaja mucho de laefquiína calidad, que 
podia tener, íiendo fu madre de tan relevantes proprie- 
d ad es; no dejándome duda de que tales faltas contribuí* 
rán baftante á  que laque el güilo difplacente, que fe no­
ta en algunos aceites.

Quanto á los vinos corre la mifma refpe&iva paridad* 
fino es m ás, tanto en la fazon de la u va , como en el mo­
do de hacerlo : aunque eftoi en la perfuafion de que aíi 
en efte punto , como en la mayor parte de la reftante 
Agricultura, fi fe recorriera nueftra Peninfula, fe hallarían 
arrinconadas muchas efeelentes practicas, que acafo no 
habrán defeubierto los Eftrangeros, ó las habran publica­
do por nuevas de fu invención ; pero los Efpañoles fomos 
encogidos de gen io , ó que sé yo que me diga. Sinem- 
bargo no podemos menos de alabar la aplicación de fus 
Academ ias , ó Sociedades Rufticanas , que á emulación 
van erigiendo todos los Sobeianos : afi los Holandefes, 
aguakadores perpetuos, y  que de todo hacen comercio^ 
«os dieran en Francés, por fer ya baftante común efte 
idioma , diverfos Diarios Econom ices , Difertaciones, y  
efperiencias fobre Agricultura, y  otros puntos verdadera­
mente útiles, que falen en Alemania , y  Paífes del N or­
te i pues entonces fe podia efpeiar de que vinieíTen por

acá*
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acá , y  algunas perfonas curiofas, y  aplicadas con mas fa­
cilidad fe aprovcchaííen de fus luces, y  obíervaciones i y  
por ventura también que la Nación fueífe deípertando , y  
moviendofe á mirar por fus sólidos interefes. Por no de­
jar de decir algo íbbre los vinos ,  apuntaré á V . una ef- 
pecie de las que me comunicó un Am igo M alagueño, y  
tenia en unas M em orias, que fe me han defaparecido coa 
otras fingulares; y  íi llega el cafo de efperinientarfe, fe 
podria al mifmo tiempo probar otras adicioncillas, que 
pongo: eíio mas toca á cunofidad, aunque puede fer m ui 
útil.

En Malaga vienen á hacer tres generos de v in o , el 
de lagrima ,  ó gota , que es el mas delicado , y  propria- 
mente para los dias de mayor folemnidad ; tampoco fe 
puede facar mucho : el fino , y  el gruefo ,  ó común i de los 
nombres de eftos últimos no me afeguro , vamos al de 
lagrima. Efte fe reduce á ir recogiendo , entre tanto que 
no fe pifa la uva , fuponiendola en fu perfe&a madurez, 
aquel moflo 5 que naturalmente deftila : cuyo licor fe jun­
ta en un tonelito , ó pipa correfpondiente, para que fin 
otro aditamento cueza, & c. Un curiofo de un Pueblo cer­
cano á efte de Valencia hace un vino blanco eícelente, 
no mas que echando el m oflo en la va íija : no la acaba 
de llenar, fino que deja vacia una parte , y  la tapa bien 
que no quede rcfpiradero; cuece el moflo , y  como tie­
ne lugar donde eftender fu herbor, no puede rebentar la 
vaíija ; y  en fiendo fu tiempo regular lo trafiega 5 y  embo­
tella. Efte. método eftá fondado en buenos principios, pues 
el licor coníerva fus eípiritus mas fú tiles, que en el co­
cimiento ordinario del moflo fe es halan ,  y  e fea pan ,  ef» 
tando defeubiertas las bocas dé las valijas : vefe confirma­
do eflo con un íimil cafero , y  perdone V . la llaneza , en 
los guifados eílofados 3 que como fe cuecen bien tapadas



A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .  
las bocas de los pucheros , retienen, y  vuelven á recoger 
las viandas fus partes mas delicadas, y  evaporadas, y  por 
efo fon los mas fiiftanciofos , y fabrofos. Ultimamente en 
Navarra fu célebre vino rancio fe hace en tonelitos de 
cerezo , que con cuidado fe bufca: no dudo contribuirá 
efta madera á fu bondad, porque efta circunftancia lleva 
el que fe hace al remedo de Fontiñan , que omito por no 
ier faftidiofo ; y  que defcubren los defectos de las pecíl- 
m ls  pra&icas en muchos vinos de Cartilla ,  que no fon 
ni agua, ni v in o , quando á lo menos podian fer mui ra­
zonables.

Todo lo hafta aquí eípuefto lo confidero como meras 
apuntaciones, y  feria agraviar á V . quererfelas vender por 
reglas infalibles: mi intención es que fe efperimente en 
p o co , pues de efta fuerte poco fe vá á perder, y  si á  ga­
nar m ucho, faliendo bien; y  mis defeos de que huviera 
muchos genios del de V . por lo que no puedo menos de 
dar las debidas gracias, é igualmente por ios muchos ho­
nores , que tan profufamente me h ace , y  me dejan confu­
fo para moftrar mi agradecimiento.

Conozco que me he dilatado dem aíiado, y  hechome 
m olefto , con la contera de que quien mucho habla , & c. 
pero á bien que la difcrecion de V . fuplirá mis defectos 
en un to d o , y  por to d o , y  fe dignará admitir mi íincéra, 
y  rendida voluntad para quanto me contempláre de al­
gún provecho. D io s , nueftro Señor, dilate la vida de V . 
por m uchos, y  felices años para egemplar de verdaderos 
Ciudadanos. Valencia á 26. de Abril de 17 6 6 -
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S E C C I O N ! .

D E L  C U L T I V O  © E  L O S  A R B O L E S
en general.

Y A  el Leftor habra vifto que el - principal objeto de 
efta Obra , aunque mui eftenfa, íe dirige con ef- 
pecialidad á los medios de beneficiar las tierras, y  

facar de ellas los mayores provechos. Hafta aqui los que 
fe han dado , piden muchos cuidados ,  y  traen algunos 
gaftos, que el mayor numero de Agricultores no puede 
fu p lir: por efo pues , el punto es el de facilitarles el me­
dio de lograr todo el pofible p rod u d o , ya de las tierras 
incultas, y  abandonadas como cfteriles , 6 ya de las que 
mui diñantes de la cafa no eftan en difpoficion de recibir 
el cultivo continuo ,  que fe dedica á las mas inmediatas5 
y  á la m an o : y  afi el plantío de arboles evita eftos dos 
inconvenientes. Los pocos cuidados, que requiere,  la fa­
cilidad , conque fe puede pra&icar ,  el corto gaíto ,  á que 
efpone, la grande utilidad ,  que de él refulta, y  los po­
cos accidentes , á que los arboles eftan fujetos i fea por 
parte de los animales , ó  fea refpe£o al diverfo tempera­
mento de las eftaciones : todos eftos motivos fbrzoíamen- 
te deben determinar á efte genero de bonificación. Y  no 
es de admirar que efte tan o lvidado, conforme e fta , y  
fe lleve con rigor la egecucion de las Ordenes , y  Regla­
mentos R eales, renovados defde el año de 17 4 8 . adelan­
te fobre el nuevo Plantío ,  y  confervacion de Montes, 
piies fe efta obligado á recurrir al eftrangero para la conf- 
micción e Calcuíenfe las fumas inm enfas, que falen por 
la  madera f y  cambien por ios Buques ya  form ados,  que
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de él Te toman , y  fe reconocerá la neceíidad de los pían«¿ 
uos para la utilidad publica. Ninguno ignora el gran des­
cuido de ia m ayor parte d é lo s Pueblos, ó de caíi todos 
en ía confervacion del poco m onte, que muchos logran: 
otros babiendofeles quemado , ó talado, no han vuelto á 
plantarlo , y  han dejado abandonada á si mifma 1a tierra, 
o  los han roto para labrar, privándole del gran beneficio 
ce la leñ a , que tan precifa les e s , y  de algunas hierbas, 
conque podían mantener porcion de ganado para el abaí- 
to de los mi finos Pueblos. Digan íi por efo tienen mas 
coíechas: juzgo que es lo contrario; pues como íe ven 
con abundancia de tierra, la llevan á dos , ó tres hoja?, 
labran mui á la ligera , por abanzar mucho terreno, y  de­
cir que tienen fembradas tantas, y  quantas hanegadas i aít 
pierden mocha Amiente, y  las producciones fon ruines, y  
á  fu correfpondencia las cofechas. Qué conducente feria 
para bien común que á cada Pueblo le le feñalaffe terre­
no para monte fegun fu Labranza, y  Vecindario ; deque 
con efpecialidad habían de cuidar , conforme á Reales 
Oidenes , y  Leyes de Cartilla , que todo eftá prevenido; y 
en^fu obfervancia, y  cumplimiento habían de velar los 
Señores intendentes de Provincia. Igualmente es de no­
tar que varios Pueblos íe han abíorbido los términos de 
otros, que fe han defpoblado ; y  que han adelantado con 
agregarlo ? poco , o nada : antes si han metido en cafa el 
origen de interminables p leitos, y  con ellos fu ruina , y  
la de otras Poblaciones inmediatas, con quien feria razón 
partir, y  redundaría en beneficio general: lo que corres­
ponde es m uchas, y  á menudo las Poblaciones para la 
comodidad de la labor, y  el territorio íiempre proporcio­
nado ai V ecindario, y  á otras circunftancias. Tomen por 
norma para la buena .dirección de los Montes , y  fu con- 
fcrvacion la Ordenanza del Señorío de V izcaya , en que
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manda que por cada pie que fe corte ( y  efo ha de fer del 
tiem po, y  fegun las reglas que preícribe) fe han de plan­
tar tres i pero los naturales , ó  dueños de los monees 
en otro tiempo plantaban á veces feis pies j y  (i no hu­
bieran obfervado efte método 5 tendrían ahora feñal de 
ellos con fus Ferrerias , en que confumen infinidad de car­
bón? Macho fe podiadecir fobre elafunto , mas fe omite 
por no fer molefto. Quanto á la utilidad peculiar, fe pon­
drán á la vifta del le&or unos medios fáciles de procurar- 
tela por efta parte de la Agricultura , que es una de las 
mas importantes , efpecificando diverías particularidades* 
que le traerán gran provecho.

C A P I T U L O  L

V T I L I D A D , Q V E  R E S U L T A  D E  L O S  
Plantíos de Arboles.

DEfde luego fe efperimenta el beneficio del plantío de 
arboles, pues quanto mas fe le multiplica, tanto 

mas fe aumenta la renta, y  mas fe abrigan, y  viften las 
tierras; defuerte que fe halla en el cultivo de los arboles 
lo útil con lo agradable.

Y a  fe ha moftrado que hai fuelos tan húmedos , ó  
tan fecos para la labor, que es mui difícil bonificarlos; pe­
ro es impofible encontrar terrenos que fean efteriles en tal 
punto, que ninguna efpecie de árbol pueda prender en e- 
llo s , ni criar fe ; con tal que fe tenga la advertencia de ef- 
coger el fuelo , y  efpoficion, que convienen á la efpecie 
de árbol, que fe quiere plantar. Tom ada efta precaución, 
fe ve que los plantíos crecen en v a lo r , y  firven de abrir- 
g o , y  de defenfa á los terrenos, que lo neceíitan; por 
tío  pues , además de fu valor intriníeco, hacen también

D  efte
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efte férvido importante á la. Agricultura.

Afim ifm o es increíble quan neeefarios. fon los arboles 
para la confervacion de las producciones de algunas tier­
ras fértiles. Por egem plo,, hai territorios, donde los valles 
mui feraces por la naturaleza de fu fuelo , no obftante fon, 
por decirlo aíi y efteriíes > porque eftan do íituados al pie de 
colinas arenofas, fe inundan de arena , al menor viento 
que fe m ueva,, 6  bien de agua á la mas corta lluvia que 
caiga > y  las cofechas de la mas bella efperanza caíi fiem- 
pre fe abifman en ellos por uno , u otro de eftos dos in­
convenientes. E l plantío en femejante cafo es un recurfo 
cierto: fe planta retama efpinofa en los lados de las coli­
nas, que contiene la fuperffcie del fuelo , y  por con flu ien­
te defiende al terreno inferior: á efta ventaja fe añade o- 
t r a , que no* es de poca coníideracion para el Agricultor; 
y  es la de cortar la retama cada tres años para el fuego 
de la caía , ó para venderla*

Corno algunos arbuftos fe crian en los fuelos areno- 
íos mas. fecos ,, otros también medran en los terrenos mas 
húmedos en las margenes de los r io s :: de unos, y  otros 
fe hablará en fus refpe&ivos Capítulos» Acafo fe llegará á 
probar quan vergonzofo es dejar defnudas ,  y  defpojadas 
tantas porciones de tierras pues es cierto que alguna efpe- 
cie de arboles a lto s, ó bajos podría criarfe en e llas ,  y  la 
menor efpecie da íiempre tal qual útil. Ademas fe ha d i-, 
cha yá  que los arboles, y  arbuftos benefician los fuelos: 
porque fe han vifto terrenos de abfoluta efterilidad venir 
k  fer mui fecundos, defpues de haberles defquajado los 
arboles de corta ,, de que fe les había plantado i- y  efta fer­
tilidad fe perpetua con el cultivo ordinario,, que fe da á 
las, otras tierras..

Quan do un terreno fofo da cofechas. medianas , def- 
p&es de. haberle echado abonos,, y  dedicadole todo el cul-

ti-
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tivo , que le es mas analogo, es fijo que vale mucho mas 
plantarle de arboles de corta i y  efta preferencia es tanto 
mas provechófa al A gricultor, quanto eftá efpuefto á me­
nores gaftos, y todos los años logra fruto. También hai 
tierras licuadas lejos de la Caferia , y  por configuiente no 
eftán á tiro de recibir íin gran cofte los focorros de un cul­
tivo e fa d o , y  fcguido : aíi el grano, quefruótifícaffen, aun­
que fuera en abundancia, á penas podria cubrir la fu m a, o 
cantidad del gafto del acarreo de diferentes m aterias: lue­
go efte obftacuio, contra el que el Agricultor fe obftinaria 
en vano , y  á fus efpenfas, ha de determinarle al plantio 
de los arboles : el fucefo es feguro ,  y  los provechos mu­
cho mayores de lo que fe podria difeurrir. Finalmente fe 
dice que conviene íiempre confultar el confum o, y  modos 
de fu íalida 5 fe efaminará íi hai mucho viñedo en el pais , íi 
fus vinos fon de calidad á deber confumirfe en los mif- 
mos lugares, 6 íi tienen baftante cuerpo, para tolerar el 
tranfporte, y  íi la comunicación eftá abierta. Bien conoci­
das todas eftas circunftancias, íi las viñas producen vinos 
de mediana calidad , y  íi han de defpacharfe en el país, ó 
fu confumo fea difícil, como fucede en muchas partes del 
R eyn o , que ninguna falida tienen> es cierto que las tier­
ras diftantes de las C aferías, plantadas de arboles de cor­
ta ,  retribuirán confiderable utilidad por el confumo , que 
habrá de fu leña , para quemar ios vinos , y  facar los a- 
guardientes; fo lo , y  único recurío de los territorios reti­
rados , y  fin comunicación.

Por poco que fe quiera coníiderar la prodigiofa can­
tidad de tierras , que en el Reyno folo eftán arrendadas de 
ocho á diez reales la hanegada de tierra ( y  en partes á 
mucho m enos) ó fea por la abundancia de tierra , ó por 
la efterilidad de fu fueio , ó por fu mala íim acion, ó fea 
por otra alguna circunítancia no menos critica, fe confe-

D  % fa-
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faia que fus Dueños lograrían mayores ventajas, íi fe de- 
ternunaflen a plantarlas de arboles de corta. Efte plantío 
a los doce años les valdría á lo menos fefenta pefos por 
hanegada ; y  en muchos paifes fetenta, y  cinco , ó  cien
f o s , / . ° ®  tant0 fc te  años defpues; porque las raices, 
habiendofe eftablecido mucho mas ,  vejetan, v  arrojan 
con mas prontitud. Efto es pues el provecho del Dueño, 
que parece bailante atractivo, para que fe refuelva á to­
m ar efte partido; y  el común fe encuentra en ello eftre- 
chámente unido. Com o por lei fe efta obligado en las cor­
tas a dejar cierto numero de pies , y  en los atboles lo que 
ie  llama horca , y  pendón vulgarmente (*) , fe deberían 
animar con tanto mas vigor los plantíos, quanto el Pu­
blico ¡e hallaría con el tiempo fuficientemente proveido de 
maderas de conftruccion, y  de carpintería,  y no habría 
neceíidad de las eftrangeras.

Por una parte,  ninguno ignora que la utilidad, que 
resulta de los plantíos ,  es mucho mas cierta, y  fegura 
que la de ningún otro cultivo. Mui á menudo fe ve que 
falcan Jas befhas, y  las cofechas : éftas por los varios ac­
cidentes , que toda la inteligencia del Agricultor no puede 
remediar ,  como piedra, uracanes, anublos, heladas, y  
otros ; y  aquellas por las enfermedades caufadas de la des­
templanza del a ire , y  de la mala calidad de los forrajes 
reconcentrados en algunos años de principios peítiferos, y  
runeftos. Por otro lad o , en los plantíos la naturaleza pa­
rece encargarfe de todo el trabajo, efeeptuando algunos

cui-

¿ i ! ? , )  ’ ■ y  ? ‘ ” d m  qu¡ere dcc,' r > <)ue cn ^  Arboles m ayores fe 
7  P’e ’ °  tr0nC°  d° S r3mas ’ P'lra m  éft,sel árbol 

I r  l l p h  J  C° p a ! Y- e‘,1 m enores - °  de “ onte baio fe ha de de- 
i a lb g o s l  ’  °  Va"  í r,RClpal» Para ^ ue fe « ¡e > « « c a ,  y  eche nuevos
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cuidados , que no fon frecuentes: el Agricultor tiene tam­
bién la ventaja de poder, por decirlo a í i , contar fu renta 
anual, defde que los arboles han llegado á cierto creci­
miento. Porque , fupongafe que un Monte , foto , 6  bos­
que de corta de treinta hanegadas efte plantado y  divi­
dido en diez partes , fe puede cortar cada año una de las 
d iez ; y  por efta diviííon cada año le dará el fruto de tres 
hanegadas de diez años de crecim iento; lo que predio ha 
de componerle un p ro d u jo  anual ,  mui poco diferente 
de un año á los o tros, íi no es efa&amente igual en todos.

Mas como fe neceíita de ju ic io , y  de mucha con* 
duda en todas co fas, y  con efpecialidad en Agricultura, 
no es de admirar ver que tantos Agricultores fe diftraigam 
de ella á los menores obftaculos, ó  revefes: en lugar que, 
quando fe emprende con principios ,  é inteligencia ,  fe fa- 
le bien de fus emprefas. Se puede hablar al ca fo , porque 
los difeurfos, que fuelen o irfe , ponen igualmente en el 
de efplicarfe. „  Se razona m ucho, fe d ic e , fobre Agricul- 
„  tu ra , y  fe pra&ica mui poco; porque los documentos, 
„  que fe hallan efparcidos en las Obras fo n , por decirlo aíi, 
„  impracticables. „  Se confiefa que habrá alguno ,  que vitu­
perar en los E fcritos; pero no es menos cierto, que la deca­
dencia de la Agricultura, y  lo poco que adelanta, no ob s­
tante el ardiente ce lo , que fe muefíra hoidia por fus in- 
terefes, principalmente fe deben atribuir á la poca inte­
ligencia , y  adiyidad de lo general de los Agricultores. 
N o  le entiende hablar aqui del paiíano j efta pordon infor­
tunada del Efta do en los grillos de la miíeria no íe atreve, 
ni puede emprender co fa : en vano fu induftria intentaría to­
mar vuelo j fin recurío ,  y  abifmado en fu pobreza no pue­
de fino querer. A í i ,  con que miras íu fencilléz meneftero- 
fa podría mover f e , y  qué etnprefa podría egecutar con 
alguna eíperanza de fruto ¿L o s dos primeros años por egem-
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p,o en una roza no dan , ó  á lo menos efceden mui poco
por fu p ro d u jo  a  la fama de las anticipaciones, defuerte
que el Labrador aun nene que fuplir. Por efo fe rep ite , fe
derea animar efta primera de todas las A rtes: nunca fe lo -
g  a ra , ii antes no fe le facilitan los medioí de ponerfe en 
elíado de coníeguir el fin.

a r h o t ^ f 1'  fC hí!ya hafta aqui remitido el plantío de Jos 
c í o J  C°,l f  a , terrenos «conocidos efteriles, no por 
íiipln11 P íf  C S ? Cult0r ^ UC no *ia de deftiriarlo á  otros 
fíhlr ñr V lmPediria muchas veces el lograr el po-
Í l n T r  t  fU terren°- P u ed e> y deb= « ® b ie n Pen

“  f<p ,n Ias «rcunftancias, emplear en él fus mejo- 
f  ’  1 tC, T  q 116 e! produíio de la leña, ó  made- 

f u e t  Í T  3 ^  otra, ^ « »  « fe c h a . Adem as, un

cría m eior "  “  dOTOi PtTO el büen0 la
d Ú L  X n / C° n mat  PWnÚmd ’  de fuerte q Lie e! pro- duóto eícede con mucho al gafto,

cl fuel°  ® de buena calidad ’  h  re!h]a  *  &  
medianas n ^  ’ Ya ' T  vemaj ° fa ; Ce han vifto tierras 
m edianas, q ue han dado madera menuda de carpintería
por valor de ciento, y  cincuenta, ó ciento fetenta f y  cin­
co pefos por hanegada. N o  es el punto, para llegar á efte 
gian provecho fino el eligir bien los plantones, y  fe efpe- 
nnientara que al cabo de doce años una hanegada de tierra 
plantada aí> con cuidado dará leña, y  madera corta de 
carpintería y  aun efcederá de los dofcientos pefos.

N o  lelamente en los bofques y  fotos fe pueden criar 
arboles para madera ,  y  leña : fino también no hai retiro 
m pequeño rincón en una hacienda, donde una, ü otra ef- 
pecie de árbol no pueda adquirir buen crecimiento, y  por 
confecuenca retribuir grandes provechos. Los arboles plan- 
<dos en terrenos, que fe llaman perdidos, en avenidas 

y  en fotos , dan ,  y  digafe lo que fe quiera, p ro d u jo  real’

y
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y  cierto. A íi no puede menos de ganarfe coníiderablem en- 
te en ei plantío.

Se pone por reparo ( y  por ío común ts de aquellas per- 
íonas y que abfoíutamente ocupadas en sí mifmas folo fon 
para sí) que fe neceíitan quarenta 5 ó cincuenta anos a á fin 
de que la madera efte en eftado de cortarle con alguna uti­
lidad. Se confiefa que es menefter efperar largo tiempo el 
p rod u d o ; pero fe pregunta también quales fon los gaftos* 
y  cuidados defpues del plantío 1 A  lo menos no es fijo que 
al cabo de efte tiempo la ganancia es fegura ;. y  que duran­
te efta temporada fe ha gozado de lo ameno l  Y  qué efto n a  
es co fa? N o  es abfurdo> é inconíectieneia la mas ridicula 
el dejar de plantar un árbol,, q u e , además de la utilidad de 
fu fombra ,  puede dár al cabo de cincuenta años de líete i  
ocho doblones $ Y  íi nueftros grandes Terratenientes refle- 
íionaífen que al fin de cincuenta años un cierto efpacio de 
terreno > coníiderado como inútil ,  podria defempeñar á fu. 
fucefion de algunas deudas indifpenfables para fitisfacer do- 
tes 5, y  legitimas * tan poco fehabian de mover por los inte- 
refes de fus h ijos, para no poner fus cuidados en un punto» 
tan importante £ Es íingular que lasperfonas, á quien fe  
efefea dár á conocer efta utilidad 5; fe mueftren infeníibles á, 
efte primer trabajo y y  fin embargo la abandonan baila cier­
ta edad : Entonces 5 aunque fuera de eíperanza de disfru­
tar de lo ú tile n ard e c id as  por faciar el placer del impetix 
de las pailones 5 procuran divertir los tedios del refto de una 
?ida languizante con efta ocupacíon que folo puede traer­
les el goze de lo agradable.. Igualmente feria gran feli­
cidad que la mayor parte de los hombres llegados, á cier­
ta edad penfaííen a íi ; a lo menos fe veria que en cada ge­
neración fe aumentaba efta bonificación, y finalmente que 
el Eftado le hallarla al cabo de algún tiempo baftante pro­
veído l mas. no fe regiíka tal y porque el m ayor numero
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íe manifíefta como envidiofo de dejar efta conveniencia á 
fus fucefores, y  lleva fu cruel indiferencia por fus interc­
ies , hafta olvidarle de adquirirles eftas ventajas. N o  obs­
tante fe ha moftrado que no hai mas íeguro recurío para 
los h ijos,q u e el plantío; aíi es una verdadera falta culpa­
ble , que fe comete contra fu pofteridad y  contra el Efta- 
do , porque uno , y  otro padecen de efta negligencia : de­
lito , de que fon con tanta mas jufticia refponfables, quan­
to el Eftado les ha ficilitado el tranquilo goce de fus fru­
tos , y  les ha defendido de toda invaílon domeftica , ó 
eftrangera; y  por confecuencia precifa fe falta contra la 
Religión, pues no fe puede cometer una acción, que to­
que á u n o , fin alcanzar al otro , eftando eftrechamente 
unidos los dos interefes, que fon infeparables. Suponien­
do que aquellos C iudadanos, que folo pienían en hacer 
feliz fu eíiftencia , íin atender en modo alguno al interés 
común , fe quifiera , que en efta ocaíion tuvieífen unas 
miras mas perfpicaces fobre fu propria utilidad , y  plantaf- 
fen boíques de co rta ; con alguna verofimilitud pueden 
prometerfe el goce de los frutos de efte cuidado; y  á lo 
menos el Eftado fe aprovechará de los arboles, que por 
una piudente lei ha hallado el medio de íacar de fu inac­
ción.

Quanto a los plantíos , cuyo crecimiento es mas tar­
dío ,  y  por confíguiente el goce de fu produ&o mas re­
moto , los que cada dia hacen cortas de madera conocen 
todo fu aprecio, y  valor ; lo que al principio folo fe plan­
to por adorno, con el tiempo añade confiderablemente 
a. las rentas anuales* Los arboles de gran crecimiento re­
gocijan al heredero, q u e , calculando de una ojeada los 
grandes provechos, que pueden d ar, hace el procefoá fu 
padre de que no los plantó en todos los rincones; lección 
para él mui ú til, pues él mifmo enfeña aplantar para fu

hi-
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hijo , que deípues de fu muerte eíiá en derecho de hacer 
la mifma queja á fu memoria.

Además de los arboles para madera , y  leña , fe men­
cionaran otras efpecies de arboles 5 que ion mas proprios á 
dárfombra , como el frefno, y  otros m uchos, que fon de 
eííe numero 3 conforme fe verá adelante; por lo genetal 
todos los arboles, cuya vegetación es pronta, fon los mas 
proprios á completar eñe ob jeto ; pero fe neceíica de cui­
dado , é inteligencia para efcoger el fu elo , que les es con­
veniente. E l fauce por egem plo, y  el álamo piden terrenos 
húm edos, ai contrario ios otros no guítan ílno de terre­
nos fecos.

N o  hai Agricultor, por poco que conozca fus intere- 
íes , que no perciba roda la utilidad de tener fus tierras cu­
biertas de buena cantidad de arboles : firven de abrigo á 
las beftias contra los fríos del invierno , y  contra los ardo­
res del Sol en el verano: proveen de madera para los re­
paros , que con frecuencia fe neceStan hacer en las Caferías, 
y  paia ios inftrumentos de Agricultura : finalmente dan le­
ña para el fuego 3 y  fu fruto alimenta , y  engorda á los cer­
dos. E l menor arbufto, ó arbolillo es bueno para algún ufo 
en tin o , ó en otro tiempo. Es inútil decir quanta leña es 
precifa en ios paifes , donde hai ferrerias, 6 fabricas de 
hieno: pues ü por los m otivos, y  razones efpueftas los 
arboles fon tan miles , y  agradables, y  tan fácil eí criar­
los , y  de cultivo tan poco coümío : de donde fe origina 
que no fe animen al plantío de toda eípecie de arboles en 
tantas tierras incultas, que defpojadas, y  defnudas no pre- 
íentana la vifta ímo un trifte efpetfaculo ? N o  obftante fe 
advertirá, antes de cerrar eíie C ap itu lo , que de ningún 
modo fc planten cerca de tierra de labor arboles m ayo­
res, o a lto s , ó de m onte, cuyas raíces no ahondan j fine* 
que le eftienden horizontalmente 3 y  por configuiente

E  man-
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mantienen al tronco á efpenfas de la fliperficie, como el
o lm o 5 el n o ga l, y  otros.

C A P I T U L O  II.

D E  L A  C R IA  D E  L O S  A R B O L E S  D E  M O N - 
te bajo ,  ó de corta.

PAra dirigir al Agricultor al conocimiento perfe&o del 
plantío de arboles ,  y  que logre de ellos todo el fru­

to pofíble 3 fe dividen los plantones en arboles menores, 
ó de monte bajo , y  en arboles m ayores, ó altos ,  o de 
monte alto , porque eftas dos efpecies requieren refpe&o 
á muchas cofas diftinto cultivo : el que fe efpecifícará en 
tres Secciones. Efta primera trata de fu cultivo en gene­
ral , empezando por el de los arboles de corta ,  y  defpues 
fe pafa al de los mayores , ó a ltos: la fegunda conten­
drá el cultivo particular de los de monte alto i y  la ter­
cera el de los m enores, o  de monte bajo , ó de corta.

A Iota. Se dicen arboles mayores , 6 altos ,  6 de mon­
te alto los que por fu naturaleza crecen, y  fe elevan mucho, 
como los Q aegigos, R obles, P in os, C aílaños, Nogales, 
y  otros: á  los que á veces fe da el nombre folo de Arboles 
de monte j y  por lo  regular íirven para madera de cons­
trucción ,  y  obras mayores. Y  por arboles m enores,  ó  de 
corta ,  6 de monte bajo fe entienden los que en fu m ayor 
crecimiento no llegan á la altura de los antecedentes, co­
mo fon el P era l,  Cerezo ,  A vellan o , y  otros ; e igual­
mente íe comprenden los llamados Arbuflos, ó  Arboh-  
líos y 6 de M a ta  ,  como Lentifco , B o x , Madroño , y  
otros i y  fu deffino fu ele fer para madera en u fos, y  obras 
inferiores y  menudas de carpintería, y  para leña : y  á  efte 
genero de arboles menores 3 6  de corta también á  veces

fe
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fe les nombra Arbólesele bofque,  ó de foto, Aínuifmo fe 
advierte que en los bofques de corta Cuelen plantar fe arbo­
les a ltos, como Alam os > Frefnos 5 y  ocios ? que tienen 
varios ufos.

S L

D el modo de criar de (¡miente los Arboles de corta.

DOs modos hai de criar los arboles, efto es, de fírmente, ó 
de planta : cada uno de eftos dos métodos tiene fus 

ventajas: aíi es importante dirigir al Agricultor en la elec­
ción , que ha de hacer ,  y  fe le guiará fegun ha refu li­
tado de efperiencias. E l objeto de efte parrafo es de enfe- 
ñarle el cultivo de los arboles de bofque , de íimiente.

Y a  fe ha dicho que el terreno mas eftéril tiene íiem- 
pre bañantes principios, por poco ayudado que fea , pa­
ra fer íufíciente á la vegetación de qualquier árbo l> y  fe ha 
aconfejado al Agricultor que no emperece el piando en 
femejantes fuelos i pero también no fe ha de limitar á ef- 
ta fola efpecie de fuelo. P o rq u e , íi planta en terrenos 
m edianos, ganará ííempre mucho por la leñ a3 ó made­
ra , que producirán fin contradicción con mas abundan- 
dancia que los fuelos efteriles.

Si el terreno, que fe deftina al plantío 3 eftá abierto, 
la primera operacion , á que fe ha de proceder, es la de 
cercarlo con buena defenfa; porque no hai cofa en Agri­
cultura , que efté fujeta á mas accidentes que los plan­
tones nuevos , ni producción , á que mas daño hagan las 
beftias, al contrario íi el terreno eftá ya  cerrado, fe re­
pararán todos fus v a c ío s , y  faltas , para libertarlo abfo- 
lutamente de que fe le arrimen las beftias. Algunos Agri­
cultores, y  aun Efcritores ,  juzgan que los gaftos de la 
cerradura fon un perjuicio re a l; y  fundandofe en efte prin*

E  2 ci-
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c ip io , quieren mas que fe plante de las efpedes de ar­
boles , que fon mui ram ofos, y  abundantes en pequeñas 
ram as, las que defendiendofe por si mifmos ,  no nece- 
fíta'n de cerradura ; pero las efperiencias frecuentes deter­
minan á favor del plantío por cerradura, y  prueban que 
el crecimiento pronto de los arboles de bofque recom­
ponía bien al Agricultor de los gaftos anticipados,

Defpues de cerrado el campo para los de boíqtie, 
íe le prepara con d o s , ó tres labores hondas, para rom­
p er, y  refrefcar la tierra blanda;, y  íi el terreno no es de 
grande efíeníion ,  es cierto que fe ganaría considerablemen­
te en cabarlo : íi fe pra&ica efte método , fe obfervará 
con cuidado el de revolver la parte acefpedada ; por eñe 
medio fe romperá mucho mejor la tierra, y  quedará á 
la perfección preparada. La efperiencia mueftra todos los 
dias que un fuelo aíi cultivado provee de mucho mas 
alimento á los arboles ,  y  adelanta fu vegetación. Pero 
íiempre es fijo qq| en uno , u otra método fe ncceíita que 
el fuelo efté bien mullido , y  las partículas de la tierra 
cílén quanto fuere poíible deímenuzadas. A fi,  fife  ha la­
brado el terreno, fe le gradará : y  íi fe le ha cabado , fe 
le pafará el raftro,defpues de haber deshecho los terrones con 
el m azo , 6 azada; y  efto es el punto importante , en 
que eí Agricultor ha de feguir con la v ifta , pues de ef- 
ía  obra depende todo el fucefo dei plantío.

Algunos dueños fon bailante felices en tener muchos 
generes de terrenos, y  por configúrente logran la venta­
ja ese la elección. En efte cafo fe a con fe ja que fe pre­
fiera el laelo laamofo profundo ; porque aunque los ar­
boles defde luego brotan pronto en fuelo poco profun­
do' fe detienen, adelante ,  y  no crecen á proporcion: 
á la verdad es fijo que para los de bofque éfte merece 
la preferencia ,. porque habiendo Jq$ de monte de echar

mas
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mas aleo fus ramas , fu perfe&o crecimiento es mas tar­
dío , por configúrente necefitan de entrar mas adentro de 
la tierra fus raíces, y  efta facultad la logran en un fuelo 
loamofo profundo. N o  es de admirar que fe dé la prefe­
rencia al fuelo loamofo para el plantío: por poco que fe 
quiera tener prefente lo dicho en el Libro de los Suelos, 
6 Tierras , fe comprenderá fácilmente la  razón ,  que de­
termina á preferirlo. Eftá mezclado de arena , y  arcilla: 
las raices de los arboles en él encuentran libre el p afo , y  
al mifmo tiempo las panes pegajofas de la arcilla que con­
tiene , las prefervan , atan, y  aprietan de modo que ef- 
tán en eftado de foftener el pefo de los arboles mas ele­
vados , y  poblados de ramas.

Defpues de haber inftruido al Agricultor en la natu­
raleza , cultivó , y  cerradura del terreno para fus arboles 
de bofque , refra darle todos los conocimientos, correfpon- 
dientes para la elección de la Amiente, y  para fu íiem­
bra. Por lo ordinario el bofque de corta fe compone del 
avellano 5 del abedul, ó fatula ,  del frefno , o lm o, fau- 
co , L o xia  ulmofimiUs , acebo, íer v a l , manzano íiiveftre3 
cafíaño filveftre, cerezo, m aju elo , efpino negro, y fa u -  
ce filveftre: de todos eftos arboles unos guftan de fuelos 
húmedos , como por egemplo el fauco ,  y  fau ce ; y  otros 
quieren fuelo feco , ó terreno, que no participe demaíia- 
do de la fequedad, ni de la humedad. Adelante fe da­
rán conocimientos mas eftenfos. fobre efte importante 
punto : folo fe hablará aquí de ellos de pafo , á fin de 
que el Agricultor fe dirija en fu confécuencia. Si el terre­
no abfolutamente es húmedo , fe han de fembrar en él 
Jos arboles , cuya vegetación proípéra mas en fuelos hú­
medos ;  al contrario , íi él fuélo es feco conviene ente­
ramente preferir los que- fe agradan de efta fituacion. Pe­
so ft el fuelo es en pane húmedo 5 y  en parte feco * fíern-

bre¡>
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brenfe en los fitios húmedos los arboles , que Ies corres­
ponden, y  en los Tecos los que la humeded pierde : to­
mando eftas cortas precauciones, fe verá que los planto­
nes medran igualmente en todo el- terreno.

Efaminada la naturaleza del fuelo , y  bien conocidas, 
las varias efpecies de arboles ,  de que conviene fembrar- 
lo s , fe. ha de aplicar á la elección de las (unientes : efte 
punto es el mas importante de tod os, en el que á la ver­
dad los Agricultores aun mas efa&os manifieftan reparar 
menos : de aqui fe originan todos los plantíos infruóluo- 
f o s , que en la mayor parte del tiempo deíam inan, def* 
v ian , y  obligan á las períbnas mas imerefadas á renun­
ciarlos: por efo no es de efpantarfe de todas las prepa­
raciones ,  y  cuidados que fe piden para criar los arboles 
d.e corta. N o  hai tanta dificultad como fe juzga en ege- 
eutar las reglas, que fe preferiben con tanta mas confian­
za ,  quanto entonces el fucefo del plantón es proporcio­
nado á la efaóiitud. Porque no fe engañen : quando un 
plantón prueba, y  otro n o , es cierto que u n a , ü otra 
de ellas refuitas depende mas de la buena, ó mala pre­
paración , que fe dá al terreno, ó de la elección de las 
efpecies de arb o les, ó  de fu íim iente, que de defe&o, 
ó  calidad del fuelo.

Es fijo que el único medio que fe puede tener para 
lograr buena íim iente, es cogerla por si mifmo. Rara vez 
la íimiente comprada es f ie l : ó es defe&uofa por el po­
co cuidado ,  que hubo de cogerla en el tiempo conve­
niente ,  ó  por eftár mezclada ; defuerte que el Agricultor 
nunca eftá afegurado de fembrar la efpecie, que quiere: 
aíi la íimiente cogida con cuidado defempeña la impor­
tancia de efte objeto.

Com o no fe ha encargado que fe diligencien arboles raros 
para los fo to s , ó bofques de corta, íino que todos los que

en-
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entran en fu compoficion 3 fon en eftremo comunes ,  es 
mui fácil agenciar fus íimientes en la vecindad : fe pueden 
recoger por si mifmo ; y  entonces fe logra la ventaja de 
tomar Solamente las de los arboles bien fanos 3 y  robus­
tos en fu efpecie „ y  de temperamento3 que no es equi­
voco. Solo fe obfervará que la Amiente efté madura : para 
no equivocarfe en efte punto no hai mas que Sacudirlas 
ramas de los arboles ; y  quando fe ha cogido m ayor can­
tidad de la que fe quiere fembrar 3 fe efeoge la que eftá 
bien lim pia, fana ,  fírm e3 pefada 3 y  c lara ; íe la pone en 
grandes va fijas ,  fe la cubre de arena , y  eftas vafijas3 íi 
ollas , ü orzas fe colocan en lugar feco 3 durante el in­
vierno. Luego que ha llegado la primavera ,. por si mifc 
1110 efparramara efta fimiente por el terreno preparado 3 o¡ 
Se fiembra en Surcos ; y  Según la calidad de las íimientes Se 
pone mas, ó  menos honda, y  diftante3 que Se cubre deípues 
bien efa&amente. Se tendrá ocafion de notar la diferen­
cia del tiempo 3 en que las diverfas eípecies tardarán en 
Salir> porque unas nacerán cafi al inflante 3 otras requie­
ren un mes 3 y  aun algunas no parecerán hafta la prima­
vera fíguiente: con mas eftenfion fe hablará 5 quando fe 
trate de varias efpecies de arboles.

A íi que empiezan á moftrarfe las primeras plantas, el 
Agricultor atenderá á arrancar con cuidado las malas hier­
bas ,  y  fe regará un poco todo el terreno. La tierra 3 que 
fe hubiere rem ovido , al defarraigar las malas hierbas 3 chu­
pará la agua ; y  acafo no habrá efeólo mas pronto 3 que 
el que efte cultivo produce. Pra&icados todos eftos cor­
tos cuidados ,  el Agricultor abandonará lo demás al cur- 
So de la naturaleza; y  no fe fobrefalte de la lentitud, y  
tardanza del brote de algunos plantonciHos 3, que natural­
mente fon tardíos ; fu única atención la pondrá en la cerra­
dura ? á fin de mantenerla en buen eftado; vifite á me­

nú-
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nudo fu planta 3 y  vigile en todo lo que puede dañaría: 
á efto íe reduce toda iu ocupación. Llegado el invierno, 
fe neceíita tender fobre la planta nueva algunas m atas, 6 
ramas de efpino negro, y encima de ellas echar un po­
co de paja en la parte del terreno , que efta mas efpuef- 
ta a los vientos. Se ha notado que ion mui pocos los Agri­
cultores, que creen prcciía efta precaución , y  mui rara 
vez fe praóhca: no obftante es increíble quan provechofa es 
a los plantoncillos , que eftan tan tiernos : el menor viento 
de norte fe apodera de e llo s, los encrefpa, 6 arruga, les 
impide la fa v a , y  pierde: aíi únicamente fe libertan los 
que eftan defendidos de los que reciben los golpes del vien- 
t o , y  perecen : efta cubierta corta la acción del viento, y  
defiende las raíces de los plantones y  los preferva de otros 
muchos accidentes, á que eftan efpueftos.

A l verano figuiente fe defarraigarán las malas hierbas, 
y  á la llegada del invierno fe volverán á echar los eípinos 
negros ligeramente por el terreno , á fin de defender, con­
forme fe lia dicho , de los vientos agudos los plantoncillos 
nuevos , que en la ultima primavera falieron : y  eftos fon 
los plantones tardíos , de que fe ha hablado. A l abrirfe 
el verano figuiente, el Agricultor vifirará fu terreno; defar- 
raigara las malas hierbas, y  arrancará algunos píantonci- 
líos en los finios donde eftan mui efpefos, y  los planta­
r á , donde eftan mui claros ; éfa minará fu cerradura , y  no 
faltara en repararla de los claros, que fe hayan formado. 
Defetnbarazado de todos eftos menudos objetos abando­
nará fus nuevos plantones á los cuidados de la naturaleza.

Algunos Agricultores interefados , pero que entienden 
mui mal fas interefes, fiembran fimiente de diftintas ef- 
pecies de arboles con trigo en una pieza de tierra, que def- 
tina.n á efte ufo : cuya praótica afimifmo algunos Efcrito- 
res intentan recomendar; pero fe havifto efperimentar, y

no
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no ha corrrefpondido el íuceíb á las belias promefas de ef- 
tos Autores , y  no es de admirar. Los plantones nuevos 
no pueden dejar de fer pifados ,  y  por configuiente pa­
decer mucho 3 quando le íiega el trigo. Es cierto que 
lo que podría engañar en efta pra&ica , es que el raftro- 
jo firve de abrigo á los plantoncillos tiernos en el in­
vierno íiguíente; mas fe atreve á afegurar á los Agricul­
tores que efta ventaja no es co fa , íi fe compara con las 
que refultan del método regular 3 que fe acaba de pref- 
cribir.

E l gafto es. J a  única objecion , que fe pueda poner; 
pero aun quando fuera confiderable ( lo que feguramen- 
te no es) fe afirma que fe refarce bien por el efeefo del 
produ&o ; porque , fi fe ha ido con atención 3 fe recono­
cerá bien , que hai menos cuidados que gaftos en el mé­
todo propuefto. Además , es cierto que un poco de di­
nero lleva mui le jo s , en efpecial en algunos paifes, don­
de los jornales eftan á un Ínfimo precio ; todo lo que 
parece confiderable en la efpeculacion,  no lo es tanto 
ni con mucho en la pra&ica.

§ II.

De la cria de los Arboles debofquepor Plantones.

Ntes de entrar en el afumo , fe juzga por conve- 
. niente refponder á una objecion, que fe hace con­

tra el ufo de criar los arboles de foto de íimiente. Se 
pretende que fe pierde mucho tiempo por efte método; 
en lugar que comprando los plantones, que cueftan po­
co caros, y  ya han adquirido algún c re c im ie n to fe  ga­
na tiem po, y  el p rodujo  eftá mas cercano. Se refpon- 
de que no hai cofa mas cierta refpeiíto á unos arboles^ 

Tom, I F .  F  y
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y  arbuftos , y  mui faifa quanto á otros. Hai arboles que 
prenden inmediatamente al tranfplante, y medran mu­
cho ; y  otros fon mui lentos en crecer, defuerte que al­
gunos arboles criados de femilla les efceden en pocos 
años j aunque aquellos fean de edad de fíete á ocho años. M. 
V^V'oridge , Autor mui verídico, afegura que un nogal efce- 
derá en grueío á otro árbol plantado diez años antes. A -  
demás todo Agricultor prudente ha de tener en un bof- 
que muchos arboles m ayores, y  vale mas criar eftos de 
fílmente en el lugar ,  porque fe crian mas derechos, y  
regulares, que quando fon tranfplantadosi lo q u e  viene 
á fer un objeto mui importante para las maderas > pues 
en efe&o fu valor fe proporciona fíempre fobre la forma 
derecha , y  regular , que tienen. Sin embargo fe conce­
de que los arbuftos, y  arboles , que no fon de monte, 
toleraran méjor el trafplante; el Agricultor obfervará prin­
cipalmente quando forma fu foto de trafplante , que el 
fuelo que le dcftine, fea mejor que aq u el, de donde fa- 
que los plantones. Conformandofe cón efte método , a- 
provecharán mucho m as; en lugar que fu crecimiento íe- 
rá tardío, y  también de poco valor , íi el fuelo ,  en que 
fe trafplantan , tiene menos fertilidad que aq u el, de don­
de fe les faca. Nunca fe pierda de vifta efta obfervacion: 
es de efencial confecuencia, y  por efo fe ha repetido con 
frecuencia , y  fe pone todavía á la vifta del Lc&or.

Hechas todas eftas ob fer va dones , fe eligirá un terre­
no para el plantel,  y  fe mirará á la naturaleza , íitua- 
cion , y  efpofícion del fuelo. Se ha de preferir el que es 
pobre , y  efteril: bafta, con tal que pueda alimentar los 
plantones folamente hafta cierto grado de crecimiento. 
Se dice hafta cierto crecimiento ; porque quanto mas nue­
vos fon los plantones, quando fe trafplantan, tanto mas 
medran. Quanto á  la fítuacion el plantel ha de eftar ef-

puef-
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puefto entre Oriente , y  Mediodía , y con efpecialidad 
fe huirá de la efpoíicion al Norte , y Poniente. Se ie 

.eftablecerá en lugar Teco , porque los arboles tra(planta­
dos de terreno fecoá otro húmedo prueban per indamen­
te > en lugar que perecen 3 íi pafan de íitio húmedo á 
otro Teco.

Deípues de efcogido íemejante terreno , y  que efté 
bien cerrado, fe le arará, ó cabará á principios del in­
vierno, y  fe le dará fegunda labor defde la abertura de 
la primavera , cuidando íiempre de defarraigar las ma­
las hierbas. Quando afí fe ha preparado el terreno, fe 
hacen unos fu reos de quatro pulgadas de profundidad á 
dos pies de diftancia uno de o tros; fe echa en eftos Tur­
cos la femilla , llevando la precaución de no mefclar las 
í¡ mientes ; fe referva un fu reo para cada efpecie : deípues 
fe pafará el raftro por la tierra , para cubrirlas , y  aban­
donar fu cuidado á la naturaleza. Igualmente es útil 
feguir el mifmo método refpeófco á los arbtiftos , cuya 
íímiente es en eftremo menuda : pero quanto á las caf- 
tañas, y  velloras , vale mas ponerlas con la mano en la 
tierra regladas por lineas, que eftén derechas. En eftan- 
do aíi fembrado el plantel, conviene defenderlo, quan­
to fea poíible, de las liebres , y  conejos, que cauían ef~ 
pantofa deftruccion en la planta tierna : la roen , y  tienen 
el diente tan mortal , que no pueden recobrarle de fu 
mordedura. Eftos animales no fe limitan en efta def­
truccion : en invierno pegan contra la corteza , lo que 
altera coníiderablemente la planta. Se dirán los medios 
particulares de libertarfe de eftos anim ales, quando fe tra­
te de los accidentes, á que los arboles eftan fujetos.

Quando los plantones nuevos han llegado á la altu­
ra conveniente para fu trafplante, fe neceííta abrir unas 
zanjas hondas 3 y anchas de vara en quadro lo menos,

F  2 en
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en lineas á la diftancía de doce pies una de otra acia 
fines del otoño : fe plantan con regularidad los planto­
nes, eíto es que fe plantan alternativamente un plantón 
de una efpecie, y  otro de otra en la mifma linea; y  aíi 
je continua, obfervando la diftancia dada arriba entre las 
lineas. De efta fuerte pues eftará el bofcjue agradablemen­
te va iiad o , y  los arboles medrarán mucho m ejor, y  aun 
mas h al plantarfe fe ponen unas quantas hartas en el 
hoyo mezcladas entre la tierra , que fe echa encima 
de las íaices fentadas fobre buena tierra. 
v J ^ uchas razones deben determinar á poner las lineas 
a efta grande diftancia una de otra. Lo primero , el Agri­
cultor puede emplear con utilidad el terreno , que me­
dia entie e llas , ha fía que los arboles hayan llegado á una 
cierta altura ; lo fegundo la lab o r, que fe da á la tierra 
en lugar de dañar á los arboles , al contrario les es mui 
favorable; y  lo tercero, porque el terreno,que hai entre las li­
neas, no eftá perdido. La efperiencia prueba que el bofque aíi 
píantado retribuye con mayor cantidad de madera,y leña que 
el lo to , donde los arboles eftán efpefos , y plantados con­
tinamente , con tal que eftos dos bofques fe hayan plan­
tado a un mifmo tiempo : fe añadirá que eftas diftan- 
cias permiten pafo al aire , y  á fus ifluencias , que no de­
jan de contribuir mucho á la vegetación : además en el 
tiempo de la corta los obreros tienen lugar , para e je ­
cutar fu maniobra con facilidad, v  fe logra la de llevar 
por entre las carreras de los arboles los carros, ó carre­
tas , cuya ventaja no es de menofpreciar.

En Afíurias , y  otras Comarcas íiguen el método 
de femoral- las Amientes de arboles , particularmente de 
los frutales, en alm acigas, que también fe llaman V i- 
Veros , ó Semilladeros, ó Repítales: de donde mui tier­
na la planta de cofa de un an o , 6 menos fe faca á otro

ter-
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terreno preparado, ó Plantel, y  de eñe los plantones á 
los quatro , ó cinco años legan han medrado , fe tras­
plantan al fitio de fu deftino : conforme fe efpecifícará 
en el cultivo de los Morales y  Moreras. E l Agricultor 
puede ir probando y obfervando que pra&ica le convie­
ne mejor para formar fus plantíos , teniendo prefentes 
las reg las, que fe dan.

§ III.

Como fe  han de gobernar con los Arboles de corta en
fu  crecimiento.

|Uando fe puíieron á la vifta de los Agricultores dos 
métodos de criar los arboles de bofque , efto es, 
de femilla , o de plantel, no fe pretendió obli­

garles á efcoger el u n o , u el otro de eftos dos modos: 
folamente fe quifo dar á entender , que fegun las efpe- 
liencias repetidas con fucefo , el de criarlos de femilla 
parece preferible en un todo. Por lo d em as, concurren 
tantas diítintas circunftancias, que deben reglar al A gri­
cultor inteligente, que fe le deja el cuidado de antepo­
ner el que le pareciere merecer la preferencia : porque en 
Agricultura las reglas rara vez pueden fer generales , y  
bien fundadas. E l c lim a , el lu g ar, la calidad del terie- 
no , la efpecie de arboles, ó arbuftos, las facultades de 
los Agricultores , la facilidad, ó dificultad de comunica­
ción y  el grado del confumo , todas eftas circunftan­
cias lepara d as, ó tomadas juntas imponen la ley , y á 
los que defean hacer plantíos, pertenece feguirla. A íi tí­
nicamente fe han dado unas coníecuencias, que refpec- 
to á algunas de las antecedentes circunftancias pueden 
fer útiles 3 y  reípe&o á otras perjudiciales.

Su-
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Suponiendo pues que el bo fque, ó foto ha íido for­

mado , íiguiendo uno , u otro de los dos métodos , y 
que los arboles han adquirido cierto grado de fuerza , y  
de vigoi , todos los deívelos del Agricultor entonces á 
la verdad fe han difminúido ; pero no pienfe que en- 
tei ámente fe hayan concluido: ha de regiftrar fu bofque, 
y  quitar de un lugar los plantones , que eften allí mui 
num erólos, para trafplantarles donde falten. Para efto íe 
le viíitara al año defpues de haberlo, fembrado , ó traf- 
plantado : en el cafo de haber iido fem brado, fe neceíi- 
ta , conforme fe ha d icho, arrancar lo fuperfluo ; y  íi fe 
hizo de tranfplante , fuplir con nuevos plantones los que 
falten en las carreras.

Quando fe ha criado de femilla el fo to , fe quiíie- 
ra que^ el Agricultor acendieífe á lo que fe ha dicho to­
cante á los provechos que hai , de criar plantoncillos 
nuevos en lineas diñantes unas de otras doce pies. Si­
guiendo pues efte método fe logran mayores ventajas de 
un bofque plantado que del fem brado; pero también fe 
pueden facar de un bofque criado de Amiente , con tal 
a lo menos , que fe cuide de quitar los plantones íliper- 
fluos , lo que fe hace obfervando el confervarlos mas 
anos 5 y  robuftos ; y  a íi fe concede que la regularidad de 

un bofque , ó monte fembrado nunca puede igualar á 
la de otro plantado; pero también quanto mas fe le ani­
m a re , tanto mas perceptibles vendrán á fer fus venta­
jas. A íi mifmo es de hacer una obfcrvacion importante; 
y  es que quando el foto ha íido criado de femilla no 
le puede emplear el terreno en otro ufo , fino labrarlo en­
tre las lineas; y  á Ja verdad efta labor es mui favorable 
a la vegetación de los arboles. Pero fe vuelve íiempre 
a las experiencias viftas , que prueban fin difputa que ios 
arboles de corta criados de femilla fon los que producen 
mas provecho. ry .
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De todo lo dicho qué podrá inferir un Agricultor 

inteligente ? Pues es efto : que el enripiante fe ha de pre­
ferir , quando fe quiere formar el bofque en un Rielo 
abundante en principios de fertilidad ; pero quando el fue­
lo es pobre , el método por íiembra es el mejor. Por lo 
demas , fe vuelve á repetir, á él toca con ful car las cir­
cunda ncias , que bailante fe han efpecificado , para de- 
tei mi naife con utilidad fuya íobre un articulo tan im­
portante como efte.

Se hallan muchas efpecies de arboles, y  de arbuf- 
to s , que prueban , y  vienen mui bien de eftaca ; como 
por egemplo el fauce común , y  el filveft.e , el mimbre , el 
alno ,  el alamo de tres cfpcdcs , y  el fauco. El tiempo 
mas favorable á efte plantío es al abrirfe la primavera: 
es de grandifsimo recurfo , para efpefar los fotos en los 
fitios ,  donde el terreno abunda de hum edad, y  donde 
por configuiente las fem illas, ó plantones de otros arbo­
les no han podido probar > porque eftas eftacas guftan 
mucho de los fuelos húmedos.

Quando fe quiere llenar los vacíos de las marras de 
los plantones, que fe pierden en el b o fq u e, fe egecuta- 
ra efta operacion en Ocfhibre ,  ó Noviem bre ,  defpues de 
habeife caido la hoja de los plantones, que eftan en el 
plantel: entonces fe arrancan y  trafplantan. Com o eftos 
plantones tienen un año mas que los empleados en el an­
tecedente , y  por configuiente han de fer mas gm efos, 
le íacaran de modo que lleven configo quanta tierra fue­
re pofiole i para efto folo fe corta la raiz principal, ó na­
bo , efto es la que entra derecha en la tierra. ‘ Se hacen 
unos grandes hoyos en la tierra para ponerlos , fe eftien- 
den con cuidado fus raizes , y  fe las cubren con tierra 
blanda. Defpues de haberfe fuplidoafi los plantones mar­
rados, fe-riegan los recien plantados, y  por lo demas

fe



48  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
le Ies abandona á los cuidados de la naturaleza. Igual-

T b a i o  d P l' P‘ UD b° íqile de C0,ta’ en corban- do bajo d . la tierra una rama fan a, y  fuerte de un árbol

f f e f i í ' f c  í  h íe llama amaí ronar- Pala l e e r la  mas fleüble , fe la hace un corte ,  cuidando de que no la pa-
fe enteramente ¡ fe la tiende en la tierra / y  fe la afe-
gura con dos o tres eftaquiilas , á modo de efearpias
en el h oyo ; defpues fe la cubre con la tierra blanda, qué

c m e d i t é  i ” '™ * ' ' i  hT ’ y  fe Pifa con el P «  - i ael medio de la parte de la rama enterrada , para darla 
baftante firmeza , y  confiftencia, y  á fin de que la rama

no t d e r n  efiaqU,11f  > ^  Pucden a veces aflojar,
que fe Í h a J J  0 0  P¡£rde la fitM d on,que ie la ha dado. Qna.ndo fe egecuta efta operacion fe-
gun eftas reglas la rama produce gran numero de pim­
pollos que prueban bien : de fuerte que , (i fe figue efte 
método , los fi[ioS vacíos del foto fe ponen en mu, lo ­
co tiempo con el focorro de muchas ramas tan pobla­
dos como los otros lugares mas efpefos. El tiempo que 
poi lo ordinario fe efeoge para efte plantío, es el princi-

b o l s  : r PO ’  e n  q U C  k  f a V ¡ a  d e  i o s  a i "

r=, m X f c X ?  "  " 8° r - * « ' I ” ’

P! .,De, e,fte f ° d°  fe Pueden críar en particular el tillol
tr, n  Cf  n0 ’ y  el olmo- Quando fe quieren
tra(plantarlos plantoncillos de eftos arboles, f e e l L á e "
piiincipio de la primavera : defpues fe riegan , y  fe crian
P i e ámente fin recibir ningún otro cuidado. E l fauce
com ún, y  el filveftre , el m im bre, las tres efpecies de

das eri ’ l l  m i Cnan de eftacas’  °  « m as planta­
das en la pi imavera ; pero prueban m ejor, quando fe ha
cuidado de cortar el remate de la eftaca, que ha de en- 
t ai en la nena. Antes de arrancar los plantones para
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ponerfe , es mui conducente leñarles con almagre íi 
otro ingrediente la parte , que mira al Oriente , ü á otro 
punto caidinal, para darles la mifma pofícion qnando fe 
planten en el lugar de fu deftino ; porque de efta fuerte 
no íentirán tanto fu trafplante.

Quando fe ha criado de Ternilla un foto 5 fe cortan 
fus plantoncillos á la altura de tres pulgadas del fuelo 
luego que llegan á la edad de quatro años ; efta ope­
ración pone á las raíces mas vigorofas , arrojan nuevas 
vaias 3 o baftagos , que fon mas num erofos, y  fuertes 
y  en corto tiempo fe hacen buenas ramas. Si fe le ha cria­
do de trafplante, fe pradicará efta mifma maniobra dos 
anos defpues de fu trafplante : muchos Agricultores en­
cargan efta operacion como mui precifa ,  y  aun por in- 
difpenfable : por lo general efta acreditada en algunas par­
tes , y  en paifes de Moreras mui obfervada , diciendo 
que íalen m ejores, y  mas derechas; pero lo egecutan en 
el mifmo plantel, y  no donde fe trafplantan. Mr. V al- 
mom de Bomare en fu Diccionario de H iftona N a tu ­
ral termino Bots,  da la razón de e fto , diciendo que á 
los dos anos fe cortará cerca de tierra el plantoncillo, con 
paiuciilandaden los terrenos fuertesj porque pafando to- 
da la lava a las raíces, de tierras, y  h erb aras que eran

v itX í r  i0ne n̂ y  Penetran el fuelo , y  defenvol-
vicndofe las hiemas de otras , fe forma una gran canti­
dad de barbajas, que fon otros tantos chupadores; por 
cuyo mecho el árbol abaftecido de jugos en abundancia

v i a n r ,  f  T  ^  3 0 0 ( 0  ^  Un baf t ag °
goiofo y  alto que no feria en tres años el antiguo, 

y  con efte método fácil un plantío adelanta , y  gana al­
gunos anos : íi los plantoncillos fe han helado , el ver­
dadero medio de reftablecerles , es el de acotarles del mif- 
iuo n-°do Mas Dupuy no fe acomoda con efte método,
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antes le contradice conforme fe verá , efplicandofe de que, 
íi fe confalta á la efperiencia , fe halla que abfolutamen- 
te fu utilidad no eftá bien fundada ; pero si que es efce- 
lente tal operacion quando el fuelo es pobre, y  los arboles 
no prueban tan bien como fe quifíera, aíi folo en tal ca­
fo fe aconfeja; pero bafta que fea particular , para que no 
pueda hacer regla general. Es fijo que por lo común fe 
pierde mucho tiempo por efte método : en qualqeiera par­
te donde el fuelo contiene bailantes principios, para dár 
vigorofo crecimiento á los arboles, conviene dejarlos o- 
brar; y  al contrario es mui imprudente detener fus progrefos.

Com o fe lleva por único objeto la utilidad real de 
los Agricultores, fe defecha todo íiftema , y  no fe dan 
otras infracciones que las recibidas de la efperiencia. Lo 
que fe quiíiera que fe pra&icaífe con los fotos criados de 
fem illa, es efto. Cinco años defpues de fembrado el fo­
to , fe recorrerá , y  viíitará toda la pieza, recortando lo 
fuperfluo , y  fupliendo los vacíos; fe efaminará cada ár­
bol , y  no fe tocará á los que prueban bien , y  muef- 
tran bello ,  y  vigorofo crecimiento ; pero fe cortarán á 
tres pulgadas del fuelo todos aquellos, que parezcan de 
conftitucion débil, y  languizante, ó fon de maliíima fi­
gura : por efte método bien pradicado fe dá fuerza á las 
raíces , que no pueden alimentar el tronco a& u a l, y  fe 
deja á los otros arboles en fu buen eftado.

Efte método fundado en razón ha de fervir de bru- 
jula á todo Agricultor juiciofo ; aqui no es el punto de 
dejarfe á los difcurfos efpeciofos de la gente de íiftema, 
que íiempre pofeidos de fus primeras opiniones , nunca 
deíiften de ellas, por m asque vean la lu z , que de la e f­
periencia refulta ; íi el bofque fe ha criado de plantones 
trafplantados , la pra&íca efpuefta para el de femilla fe 
pondrá en ufo defpues de tres años del trafplante.

C A -
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C A P I T U L O  III.

D E L  T I E M P O , T  S A Z O N  D E  L A  C O R T A  D E  
los Arboles de bofque para leña, y  otros ufos inferiores.

§. I.

D e la fazon y  tiempo conteniente para la  corta de los 
Arboles de bofque,

Q
üando fe han llevado con los cuidados anotados 

los arboles de bofque al grado de crecimiento , que 
fe acaba de íeñalar , no íe pide del Agricultor otro, 

que el de mantener las cerraduras en buen eítado : los 
arboles han adquirido bailante v igor, y  fu erza, para no 
temer ya los funeftos efeótos de las malas hierbas , y  pa­
ra reíiítír al lampazo ,  y  á la gram a, que fe enfortijan 
al rededor de los plantoncillos , y  retardan fu crecimien­
to , mientras que todavía ion debiles, y  tiernos : y  al 
contrario ,  los arboles ya robuftos ninguna mala hierba 
toleran junto á si ,  efceptuando el helecho, la fanicula, 
y  la betónica, que fe crian á fu fom bra, y  no reciben 
daño de aquellos. Afi el Agricultor no tiene mas que ef- 
perar el tiempo conveniente para hacer fu corta.

Algunos Autores pretenden dar reglas generales, y  
fijar el tiempo precifo de la corta de los arboles de bof­
que. Cada Leñatero, que fe pregunte, habla fobre efte 
articulo con tanta feguridad como los Autores. Pero qual- 
quiera que confultáre la efperiencia, concederá que no fe 
puede dar ni reglas , ni principios ciertos. Los Autores, 
a ló m e n o s la  mayor parte, traen como feguras hs ¡deas 
de un Agricultor imperfetamente inftruido , que hubie-

G  2 ran
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ran confultado ; y  el M aderero, que obra folo por la prac­
tica que ha vifto en algunas partes, fe figura locamente 
que todos los Agricultores han de fometeríe á la mif- 
má regla.

En efte fupuefto, por poco verfado qué fe efte en la 
phiíica agrícola , fe comprenderá que la calidad del fue- 
lo , la íituacion ,  el grado de humedad , y  otros acciden­
tes , de que fe ha hablado , y  es inútil referir, influyen 
mucho en el crecimiento de los arboles de bofque. Ade­
más hai circunftancias, de las que la vifta mas perfpicaz, 
y  el obfervador mas inteligente , y  efaóto no pueden pe­
netrar quales adelantantan, ó retardan el crecimiento de 
los arboles : por efo no conviene reglarfe íobre la edad 
del árbol , para cortarlo ,  fino bien por el vigor de los 
brotes. La regla menos dudofa que fe podia dar en efto, 
es que en los fuelos mas favorables, fea por fu íituacion, 
o  fea por la naturaleza de fu tierra , el Agricultor fe di­
rigirá mui prudentemente, y  por coníiguiente con utili­
dad fuya , no cortando fus arboles de bofque fino acia 
el décimo , ü onceno año ; y  en fuelos, y  fituaciones 
menos favorables, le correíponde efaminar cada año íi el 
foto eftá en eftado de cortarfe con provecho. Por lo ge­
neral un bofque eftá en difpoficion de cortaría, quando 
fus arboles han llegado á la edad de doce , ó  quince 
añ os: á veces también fe neceíita dejarlo mas largo tiem­
po en p ie : pero efta regla folo fe eftiende hafta la prime­
ra corta; porque entonces habiendo las raizes adquirido 
bailante v ig o r, y fuerza, y  por coníiguiente tomando ma­
yor copia de alimento, la fav ia , ó jugo es mucho mas 
abundante , y  fe requiere menos tiempo para el brote, 
que fe fígue.

E l ufo de cortar los íotos , ó bofques por divifiones 
es efedente: aíi quando el bofque ha cumplido el doce-

no
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no año , fe debe por egemplo cortar la octava parte , y  
cada año , que ligue , fe corta otro tanto. Por efta dif- 
tribucion la ultima de las ocho cortas adquiere ¡a edad 
de veinte años ; y  fe atreve á afegurar tanto m as, quan- 
to la efperiencia lo prueba, que fe hallará bien refarcido 
de haberlo dejado en pie durante efte largo efpacio de tiem­
po : de efta fuerte pues la corta de cada a ñ o , que fe fu- 
cede , es mayor que la del antecedente, y  feguramente 
fe concederá que no habrá comparación que hacer de un 
bofque de doce años con el de veinte. Por efta praélica 
fe logra un produ&o cafi íiempre igual cada añ o ; porque 
habiendo el Agricultor cortado fu ultima o&ava parte , la 
primera, que había hecho fu corte ocho años antes, eftá 
buena de cortarfe fegunda vez : y  puede continuar regla­
damente eftas diverías cortas ,  hafta que las raíces ef- 
tén apuradas.

E l invierno es la única eftacion , que fe puede tomár 
para la corta de los arboles : íe puede empezar efta ope­
ración la primera femana de Septiembre ( en paífes tem­
plados mas tarde) y  continuarla hafta la primera fema­
na de M arzo , pero no mas adelante; entonces también 
fe pondrá diligencia en defembarazar de la leña , ó ma­
dera cortada el terreno. La llegada de la primavera im ­
pone efta ley , porque los arboles , arrojando nuevos 
baftagos, podrían recibir perjuicio; pues la calidad d é la  
fegunda corta depende enteramente de fu cónfervacion , y  
de fu buen crecimiento : por efo conforme fe v e ,  es mui 
del cafo el pedir para interés del A gricultor, que defem- 
barace el terreno lo mas pronto que le fea poíible ; por­
que los pies de las caballerías, las ruedas de los carrua- 
g es, y  la broza pueden romper , ó alterar muchas de 
eftas varas nuevas, {] fe omite efta precaución, antes que 
empiecen á brotar.

L o s
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Los Dueños nunca podrán velar demafiado , ni aten­

der al modo , conque los obreros egecutan efta o b ra , ó 
para que no deftruyan , ó á fin de que en lugar de hacer 
trozos, fe corte limpio el árbol. Eftará prefente, quanto 
fus negocios le permitieííen , para que los trabajadores 
conferven en los arboles correípondientes la horca , y  pen­
dón efplicados , y la cantidad de pies , que fe manda , y  los 
elcojan de buena mueftra , y  crecimiento , que dejará criar 
para madera tal. Se quitarán todas las ramas inútiles , y  
la madera muerta de los pies requiíitos : el tronco por 
efta efpecie de poda tiene mas alim ento, y  el árbol ad­
quiere una bella , y  regular altura.

Sirva de regla, que conviene obfervar con efaétítud, 
y  es que fe ha de cortar oblicuam ente, ó  al foílayo los 
arboles de foto á cinco pulgadas del fuelo con inftrumen- 
to bien cortante, y  que corte limpio : porque fe debe evi­
tar quanto fe pueda la multiplicación de cortaduras , que 
perjudican coníiderablemente. Por efto fe reconoce que 
todo el precio de la figuiente corta depende en parte de 
la elección de un buen obrero , que de fu parte debe na­
turalmente faber efcoger fus inflamientos.

Se ha recomendado al Agricultor que defocupe de la 
leña cortada el terreno , y  mantenga fu cerradura en buen 
eftado. Ninguna cofa le afegura mas fu provecho: el ár­
bol de fo to , quando eftá bien defendido arroja con tan­
to vigor en el verano , que íigue á la corta , y  crece á 
proporcion cada año hafta la proíima corta, que no pue­
de menos de admirarfe de ello con gufto ; pero íi por des­
gracia las beftias hubieífen roido los baftagos nuevos del 
primer año , feria precifo cortarlos acia fines de Septiem­
bre, para tener otros , que no dejen de arrojar, y  velar 
con mas eíaófci tuden la confervacion de la cerradura: por^ 
que íe conocerá la diferencia, que habrá, entre el crecimien­

to
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to de los baftagos enteros, y  fanos, y  el de las varas dañadas.

§. II.

De los Arboles , que fe  defmochan, y recortan.

E Ntre los arboles de bofque , y  de monte , hai al­
gunos , que fe deímochan ,  ó recortan á la diftancia 

de d iez , ó doce pies del fuelo , y  de efte tronco afi def- 
mochado falen gran numero de nuevas ramas. Eftas po- 
daduras íirven para el fuego ,  y  otros ufos. Se pra&ica 
efte defmoche en ciertas eftaciones fegun fus diverfas ef­
pecies, y  crecimiento.

Se plantan los arboles, que fe deftinan al defmoche, 
ó  recorta en los fe tos, ó en los rincones de la hacienda, que 
en otra cofa no fe emplean : fe plantan los que guftan 
de hum edad, lo largo de las zanjas de los r io s , ó de las 
charcas, y  los que piden fequedad en los terrenos íeco s, y  
mas efteriles. Se dirá de pafo que los que fe agradan de terre­
no húm edo, fe crian en efte con tanta prontitud , que fu 
crecimiento pafma ; pero los otros crecen con mas len­
titud , y  fegun fus varias efpecies. Lor arboles , que fe re­
cortan ,  dan menos leña, que los de folo corta , é igual­
mente es de mui inferior valor. La leña de corta es bue­
na para muchos u fo s, parados que la leña recortada, ó de 
defmoche de ningún modo és propria : mas por otro lado 
los ai boles deftinados al defmoche á ningún gafto efponen; 
no piden cerradura , ni ocupan ordinariamente terreno útil; 
y  ademas fus ramas nuevas, eftán fuera del alcance de las 
beftias. Los arboles mas provechofos, que fe pueden ef- 
coger para recortar , fon el fauce para los terrenos hume-» 
dos, los frefnos para los fetos , y  la encina para los hena­
les, ó egidos. Por lo demás el Agricultor puede hacer á

to-
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todos los arboles, que quiíiere , propriosá recortarle : pe­
ro por lo general folo fe recortan los arboles, cuya madera 
no es buena para carpintería , ó fe deftinan á dár leña ; los 
que fe recortan , crecen/con una prefteza pafmofa.

Se pueden criar los arboles de recortar en aquellos pa- 
rages , donde no valdria el trabajo de criar otros por el per­
juicio , que traerían al terreno. Pueden pailar las beftias ba­
jo de eftos arboles, mientras que fe levanta fu vara ; de- 
fuerte que por lo general ningún perjuicio caufan al fuelo: 
y  aunque fu copa ,  quando eftá mui ram ofa, daña á veces 
á la hierba , que fe cria á fu fombra , dan tan buen abri­
go a las beftias, que todo Agricultor , que los cria, tole­
ra con gufto el perjuicio por lo que de ellos fe aprove­
chan los animales.

Quando fe determina criar arboles para defm ochar, fe 
notarán aquellos , que medran mas en los fetos , y  en los 
comunes de la vecindad: de efta fuerte fe eftá en eftado 
de elegir bien las efpecies , que convienen á los fetos, á 
las zanjas, ó acequias, y  á los íitios inútiles ,  y  aban­
donados : pero fe tendrá la precaución de no plantarlos 
mui cerca uno de otro , porque fe dañarían reciproca­
mente , robándole el alimento.

Los arboles por lo general fe han de plantar á quaren- 
ta pies de diftancia uno de otro. Sin embargo fe puede 
plantar mas cerca á los fi efnos, y  aun mas á los olmos: 
pero quanto á los arboles , que fe crian para el defmoche, 
fe plantarán á la diftancia de treinta p ie s , y  lo mifmo en 
los fuelos, y  limaciones mas'favorables. N o  fe les ha de 
criar de fem illa, fino de plantones de tres , quatro, y  tam­
bién de cinco años , que fe facan de fu plantel. Se dice 
de fu plantel: porque conforme fe ha notado ya , es mui 
vergonzofó á un Agricultor, cuyas heredades fon algo ef- 
tendidas ,  no tener en propriedad un plantel ? que le afe-

gu-
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gure la calidad de fus plantones , y  le facilite el diícerni- 
miento del fuelo ,  en que debe trafplantarlos por el cono­
cimiento, que tiene de la del fuelo , donde los ha criado. 
Por cierto que fe da bien á conocer la importancia de efta 
obfervacion ; porque finalmente fi los arboles que compra 
han íldo criados en fuelo rico , ó á lo menos mejor quea- 
quel donde quiere hacer fu plantío , es fijo que nunca 
logrará el gufto de verlos medrar. Era precifo pues, quan- 
do fe compran plantones ,* cuidar de informarle de la cali­
dad del fuelo ,  en que el plantel de donde falen , eftá for­
mado : fuponiendo que eñe confejo haga impreíion, y  todo 
Agricultor aficionado á los plantíos quiera eftableccr un 
plantel, fele pide que para efte fin elija el fuelo mas efteril 
de fu hacienda , y  verá que los arboles, que falen de un 
mal terreno, donde apenas podían facar fu alim ento, ar­
rojarán vigorofamente, luego que fean trafplantados á fue­
lo ,  que tenga mas principios de fertilidad.

Se advierte que no fe han de defmochar los plantones 
nuevos quando el trafplante , porque fi fon de la efpecie 
Jigei a , y  meduloía, la humedad pudre fu cima en el fi- 
tio donde fe cortó : además tampoco fon de la altura con­
veniente i pues fe necefita que á la parte, donde fe cor­
t a ,  no alcancen las beftias , porque de otra fuerte roerían 
os tallos ó baftagos nuevos , lo que retardada confidera- 

blemente fu crecimiento. A fipor edad que tengan eftos ar- 
bo es , no fe, les ha de defmochar fino dos años defpues 
del trafplante, á fin de dar tiempo á la raíz de que fe afir­
me : eña operación feegecuta en la primavera. E l princi­
pal cuidado del Agricultor es criar el tronco derecho fin que 
ramee , hafta que fea de una altura , á que las beftias no 
puedan tocar, para que los baftagos no eftando efu eftos 
a la mordedura, arrojen con vigor defpues de cada deí- 
moche. Sucede aveces que algunos arboles fon de grande 
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altura , y  fe quiíiera defmocharlos en el tiempo que fe Ies 
trafplanta ,  tales por egemplo como el alamo , el fauce y  
otros ; entonces fe gobernará con gran prudencia , defmo- 
chandoles en aquella parte donde fe ve una buena falida 
lateral, á fin de que atraiga la fava : fin lo qual fe pone al ár­
b o l , aunque fea de bueno, y  fuerte crecimiento ,  en pe­
ligro de perecer.

N o  fe puede fijar el tiempo , en que conviene recortar 
por lo general los arboles , porque unos brotan con mas 
prontitud que o tro s> y  aun los de una mifma efpecie no 
llegan al crecimiento útil al Agricultor fino en diferentes 
tiem pos, fea á caufa de la diverfa fituación del fu elo , ó 
por fu varia naturaleza , ó fe a , finalmente por otras muchas 
circuftancias , que fe eré haber efpicificado baftante. La vif- 
ta del Agricultor, y  fus menefteres fon las reglas principa­
les 3 que ha defeguir refpe&o á efto. Todo lo que fe pue­
de decir al afunto es que d o s, ó tres años mas de creci­
miento añaden confiderablemente al valor de la madera.

Las diverfas efpecies piden que fe las defmoche en di­
ferentes eftaciones. La encina por egem plo, y  los otros ar­
boles duros toleran efta operacion en la Primavera , y  en 
Otoño; fin embargo efta ultima eftacion es mas favorable. 
Pero quanto á los arboles blandos, ó tiernos, como elfref- 
n o , el alamo , y  otros déla mifma naturaleza no toleran 
el defmoche fino en la Prim avera: porque fi fe quifiera prac­
ticarlo refpe&o á éftos como con la encina y otros tales 
en O toño, las lluvias del invierno los perjudicarían mucho 
m a s, y  también podrían perderlos.

Principalmente fe tendrá gran cuidado de cortar las ra­
mas al feígo 3 y  para efto conviene que el inftrnmento fea 
bien cortante, para evitar quanto fea poíible la multiplica­
ción de cortaduras: es increíble quanto impide la vegetación 
de los arboles. Por efo pues nunca ferá uno mui nimio en

la

5 8  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



Lib. V II. C u l t i v o  d e  l o s  A r b o l e s  , & c. 55? 
la elección del Podador, que fe deftine á efta operacion : de 
aqui depende todo el provecho , qae el Agricultor ha de 
facar en adelante de fus arboles.

Es bueno y  aun efencial advertir al Agricultor que los 
arboles , que fe defmochan, no duran tanto como los que 
fe dejan llegar á la altura , que la naturaleza quiere darles; 
fe nota qne defpues de haber paíado un cierto numero de 
veces el defmoche, fe debilitan , y  ponen huecos. Enton­
ces el tronco pierde conílderablemente de fu v a lo r , y fu 
brote fe difminuye á la v ifta : por cuyo motivo aíi que fe 
apercibe efte accidente, fe neceíita fuplirlo ,  plantando un 
plantón nuevo de la mifma efpecie en el intermedio que hai 
entre dos arboles viejos; y  luego que ha prefo, y  fu creci­
miento ya no es dudofo, fe cortan los dos antiguos , antes 
que los viejos perezcan del todo : gobernándole a fi, fe lo­
gra una buena cantidad de m adera, de la que la mas fana 
firve para carpintería , y  la otra para leña. La tierra fiendo 
removida al defquajar , ó defarraigar los arboles viejos , da- 
ra fuerzas a los nuevos , que arrojarán con pafmofa pron­
titud : obfervada con efa&itud efta pra&ica, fe puede con- 
feguir de generación en generación fuficiente cantidad de 
arboles proprios al defmoche.

C A P I T U L O  IV .

D E L  CU LTIVO  E N  G E N E R A L  D E  LO S AR~ 
boles mayores , o de monte alto para madera de conjiruccion.

E N  vano feria detenerle en dar á  conocer toda la uti­
lidad , que al Eftado en general, y  á  los particula­

res en peculiar trae el cultivo feguido de los arboles ma­
yores, ó altos, ó de monte alto para madera de conftruc- 
cion. Era precifo que un Ciudadano fueííe mui novicio aun
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en los elementos de la adminiftracion publica para no cono- 
cei la : fin embargo nueftra Efpaña, íiendo un Reyno tan 
felizmente íituado , y  con tantas proporciones para pro- 
curai íe en s i , y  por si mifmo todo lo neceíario , fe encuen­
tra á merced de otros en mucha parte de efte punto; que 
ciertamente no es el que menos merece la atención de los 
Superiores. En efta inteligencia ya fe ha dicho que de unos 
años á acá fe ha llevado el cuidado de fomentar el cultivo de 
los ai boles de monte alto, y  bajo ; pero los efeoos refpeóto 
a los mayores todavía no fe pueden conocer. Se neceíita mu* 
cho tiempo para el crecimiento de eftas efpecies de arbo­
les; y e s  deadm irarfe como anteshan podido defeuidar- 
fe en efte ramo de Agricultura , no ignorando el u fo , y  
utilidad de tales arboles en la Arquitectura c iv il , militar, 
y  n ava l: efta ultima tanto mas coftofa, quanto fu provi- 
íion fuera del Reyno duplica los gaftos , y  también con 
fiecuencia los triplica. Y  los dueños de montes , prefein- 
diendo de la obligación , en que eftan de mantener el 
buen eftado las pofeíiones, y  heredades para fu pofte^i- 
dad , debian por fu proprio interés , íiendo efte en el dia 
tan crecido, aplicar Angular cuidado á fu confervacion, 
y  aumento: cuya conveniencia fe manifeftará, y  adelan­
te fe verán fus pruebas bien claras ; porque fe efplicarán 
los medios de criar los arboles tanto para fu particular 
ventaja , como para la de fu pofteridad; y  fe puede de- 
cii qne fon tan evidentes , y  fáciles , que ferá repreníible 
aquel , que no quiera aprovecharle de las inftrucciones, 
que fe efpondrán fobre un afunto ,  cuya utilidad tan uni- 
verfalmente eftá reconocida.

6q> A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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De los Suelos correfpondientes a los Arboles mayores.

L Os ai boles de conftruccion fe plantan enmontes, en 
bofques, en fo to s, en alamedas , y  en los fetos, 

frueban igualmente bien en diferentes fitios : fe crian plan­
teles , de donde defpues fe trafplantan , y efte es el m eto- 
do mas ufado; ó bien fe les cria en lugares de fu afiento 
también de Amiente ,  ufo preferible en un todo , y  apo­
yado con efpenencias á menudo repetidas : bien fe cono­
ce que efte fe delechará por fu lentitud ,  porque por lo gene­
ral fe efta defeofo de ver los efeélos de fus penas y traba­
jo s , los que fe gozan antes por el trafplante.

. E1 P ^ i c i o  del método por el trafplante fe origina 
principalmente de las alteraciones, que los arboles pafan 
al trafplantarles : no la hai mas peligrofa , conforme fe ha 
dicho como la producida d é la  mudanza del fu elo ; en 
efpecial quando fe trafplanta de un buen terreno á otro 
mediano. Otro inconveniente h a i, que refulta de efta prac­
tica ; y  es de que rara vez fe. cuida de feñalaren el tron­
cocon almagre la efpoficion ,  que tiene en el plantel,  pa­
ra darfela en el lugar donde fe le trafplanta : deferido cu­
yos malos efeftos fe han moftrado ya. Quanto al íi ,eIo fe 
procurara conocer efadiamentela naturaleza, y  calidad de 
aquel, de donde fe han facado los plantones^ para dar-

pe<ftoná ía qe í^ ar ,Unde roa/  ei1 principios de fertilidad; ref- 
pe¿lo a la efpoficion no fe ve que efte cuidado fea mui fa-

P'.Ji 5 quando fe eftá obligado á comprar los 
plantonciHos y  traerlos de lejos , como fucede a lm e n a ­
do. Mas finalmente fi no obftante todas ellas precaucio­
nes fe inclina al trafplante,  fe obfervarán todos los docu-

men-
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mentos dados para los arboles de corta criados por plan­
tones nuevos trafplantados.

Con mas efteníion fe hablará del método de trafplan- 
tar con todo el fucefo poíible los arboles nuevos: aqui fe 
dedicará á tratar de los fuelos, que conviene á las diver- 
fas plantaciones ; porque hai grandiíima diferiencia entre 
el fuelo que correfponde, ó puede fervir para criar un ár­
bol de corta , ó aquellos arboles, que fe deftinan á def- 
mochar de tiempo en tiem po, y  el que conviene á los ar­
boles de m onte, ó para conftruccion. Los primeros tienen 
pronto crecim iento, y  el Agricultor inmediamente los ufa; 
pero los de monte ocupan el terreno por gran numero de 
años, y  fu valor depende de la dureza de fu madera. Hai 
fuelos mas proprios unos que otros á darles efta calidad: á 
la verdad crecen con mas prontitud en los fuelos ligeros, 
pero ni con mucho tiene fu madera la calidad de los que fe 
crian en las tierras fuertes, y  firmes : aíi fe ve que no hai ma­
dera de q-uegigo , ó de encina mas fana, ni mas firme qué 
la criada en fuelo arcilloío. Sin embargo no fe ha de infe­
rir de efto rigurofamente que los fuelos arcillofos fean los 
únicos proprios á los arboles : hai otros fuelos , que con­
vienen á otros arboles, y  también á la encina, y  roble.

Se pueden plantar los arboles de corta, y  los de def­
moche en qualquier fuelo : no es lo mifmo de los de mon­
te , ó altos q u e , como fe fabe, fon de ufo univerfal i por 
lo que es mui importante velar en que prueben bien , y  
contribuir á ello por todos los medios poíibles: de efto fe 
inferirá que quanto mejor es el fuelo, tanto mas proprio 
es á la vegetación de los arboles de conftruccion, particu­
larmente íi es profundo. Se nota que el mejor fu elo , que 
tiene razonable profundidad , pierde á los grandes arboles, 
íi debajo hai veta de peña; de fuerte que un fuelo pobre, 
pero mui hondo, les conviene mejor.

En
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Es regla general ,. y  aun fin eícepcion, que los fue-* 

los mas ricos , y  profundos producen los mas bellos y  me­
jores arboles. Su pronto crecimiento depende de la bon­
dad del fuelo , pero fu fuerza ,  gruefo , 3%, altura depende 
de la profundidad : puede convencerle de efta verdad con 
la fonda ,  ó barrena. A l contrario en los fuelos poco hon­
dos los arboles fon menos altos , gibados ,  y  fe o s , ó por 
mejor decir como revegidos. Afí folo la diferencia de pro­
fundidad délos fuelos es la que produce efta gran diferien- 
cia entre los arboles 3 aunque fean de una miíma efpecie.

Los arboles altos ,  que guftan de fuelo feco , probarían 
perfectamente en los fuelos ricos de paftos íituados en co­
lina i aíi como aquellos, á quienes conviene fuelo hume- 
do ,  arrojarían con vigor en las praderías: pero ya fe ve 
que efte facrificio feria mui grande , y  el Agricultor nun­
ca debe hacerlo. Se bufearán pues al rededor de las here­
dades los finos , donde el fuelo tenga mucha profundidad, 
y  no pueda deftinarfe cómodamente á pafto ; aqui es don­
de fe pueden plantar arboles de m on te , que producirán 
un beneficio mas confiderable que empleándolo de otra 
manera.

Sin embargo no es ventajofo fer tan nimio en la elec­
ción del fuelo, bafta que tenga mucha profundidad ; efto 
es el articulo principal: por lo d em ás, los íuelos mui Te­
cos fon los que menos fe aprecian para efte cultivo ; el 
mejor de todos , y  que en un todo debe preferir fe , es el 
fuelo loamofo : no hai que de tener fe en fu color. Un fue- 
lo de efta naturaleza compuefto , conforme fe ha vifto en 
el Libro primero , de arcilla , de arena, y  de razonable 
cantidad de tierra vegetal, y  de cierta profundidad , y  que 
debajo no tiene veta de peña ,  es el fuelo mas favorable, 
que fe pueda deftinar a los arboles altos ; abundan en él 
de alimento , y  crecen con vigor tan prefto como paímofa- 
mente. Se_
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Según lo que fe ha efpuefto al Agricultor fobre la na­

turaleza 5 y  calidad del loatn , no debe admirarte de la pre­
ferencia , que fe da á efte fuelo. Quáles fon las calidades, 
que ha de tenqf un fuelo , para dirigir los arboles á un 
b e llo , y  perfe&o crecimiento? N o  fe puede , fíguiendo 
los principios verdaderos ya eftablecidos , fino refponder 
que coníiften en que las partes del fuelo han de tener una 
trabazón , y  coníiftencia en el punto que eftén bailante 
firmes , y  fo lidas, para unirfe eftrechamente á las raíces, 
y  contenerlas: queeftas partes eftén pues difpueftas de mo­
do que permitan á las aguas de las lluv ias, que las pene­
tren , y  lleven las- diverías fuftancias, que íirven á animar 
la vegetación; y  fe necefita también que el fuelo tenga 
una cierta profundidad , donde las raíces puedan introdu­
cir fe y  eftenderfe conforme va creciendo el árbol. A íi el 
fuelo loamofo es de todos los fuelos el que mejor cumple 
en un todo con efte objeto.

N o  obftante fe confiefa que la profundidad en el fuélo 
loamofo es accidental; pero es cierto que por lo general 
fon profundos , porque fe encuentran ordinariamente fo­
bre una veta de arcilla , y  que las raíces grandes de los arbo­
les pueden penetrar , entretanto que las pequeñas fe eftien- 
den en la parte del fuelo , que es mas ligera. La coníif­
tencia de la aucilla da cuerpo á efte fu elo , mientras que 
la arena, que efencialmente entra en fu compoíicion , le 
rom pe, y  abre á las aguas de las lluvias , y  la tierra ve­
getal , que contiene, provee de alimento al árb o l: de efta 
fuerte pues , conforme fe  ha notado ya ,  el fuelo loanofo 
tiene todas las calidades de los fuelos arcillofos , y  de los 
fuelos arenofos, íin acompañarle fus defe&os. Las fuftan­
cias , de que efta compuefto , forman un fuelo admira­
ble para los arboles en general, quando empleadas repara­
damente folo convienen en particular á ciertas efpecies.

Mas
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Mas para probar todavía mejor que el loam merece la 
preferencia , que fe le da , fe dice al le&or que la arcilla 
comunica á la verdad firmeza y  eftabilidad á las raíces; 
pero es fr ia , y  por sí mifma ningún gafto hace á favor de 
la vegetación, porque la faltan principios , b los que con­
tiene , eftan tan empedernidos 3 que eftan fin acción : el 
quegigo, que tan bien prueba en un fuelo arcillofo , no 
medraría en él fin la humedad de la tierra vegetal. La are­
na naturalinente caliente tiene fus partes mui divididas, 
y  atenuadas para poder dár confidencia á las raíces, y  ade­
más las aguas de las lluvias las atraviefan mui rapidadamen- 
te , para poder fer de alguna utilidad á los arboles. La 
tierra vegetal recibe , y  retiene baftante las aguas, y  a- 
baftece de fuficiente alimento ; pero como es ligera, y  íe 
defm orona, no da baftante firmeza á las raíces.

De todas eftas obfervaciones refulta que el fuelo loa- 
mofo contiene, conforme íe  acaba de decir , todas las 
ventajas de los diverfos fuelos, fin referitiríede fus defec­
tos particulares ; por cuya razón es fegun los principios mas 
claros, y  mejor fundados, el fuelo mas proprio á los ar­
boles. Se vé por efperiencia que por lo general todos los 
arboles prueban en él mejor que en ningún otro terreno; por­
que es de los arboles como fie las otras plantas , de las que 
unas medran en la arena, y  lo pafan mal en la arcilla, 
quando otras que languizan en la arena , vegetan con v i­
gor en la arcilla. Pero el loam mui diftinto por fus pro­
piedades alimenta perfectamente unas, y  otras , y  la m if­
ma propriedad le acompaña refpecio á todos los arboles.

Quando fe quiere criar arboles de monte , bien fe re­
conoce que fe ha de elegir un fuelo loamofo , y  fi es po- 
fib le , fe preferirá el que aun no ha producido arboles: ya 
fe conoce la razón , que determina á efta antelación. C o - 

-m o efte fuelo tiene todavia cafí todos fus principios, es 
Tom. i r .  I  mas



66  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
mas proprio á adelantar , y  perfeccionar la vegetación; 
en lugar que los ílie lo s, donde ya fe han criado arboles, 
fe hallan por lo ordinario apurados. Algunos Autores tam­
bién piden que fe efcoja un fuelo nuevo ; pero éfta precau­
ción parece mui inútil : porque los arboles grandes toman 
fu principal alimento á una profundidad ,  á la que las raí­
ces del trigo , y  de otras plantas femejantes no pueden 
llegar ; pues no íe ignora que eftienden fus raíces horizon­
talmente ,  y  folo á  efpenfas de la fuperficie pueden fuf- 
tentarfe.

Quando fe ha elegido el terreno, no hai otras reglas, 
que feguir en el plantío de los arboles altos fino las efpli- 
cadas para los de corta : efto es efcoger los arboles, que con­
vienen al fu elo ; y  íi es diferente en algunos íitios , íe cui­
dará de plantar arboles, cuya naturaleza fea analoga á la 
naturaleza de eftos diverfos terrenos. Afi por egemplo , íi 
el fuelo es loamofo ,  y  mui arcillofo , conviene plantarlo 
mas de robles , quegigos, y  encinas que de otros arboles. 
A l contrario, íi el loam es arenoíb ,  fe le plantará mas de 
frefno , y  aíi de las otras efpecies fegun los docum entos, que 
fe darán, quando fe trate feparadamente de cada efpecie 
de árbol de monte. Si folo hai una parte del fuelo , que 
fea arcillóla, fe plantará encina ,  ó robles ; íi otra por- 
cion es arenofa, fe plantarán frefno , y  íicom oro; y  íi otra 
parte fe halla húm eda, fe la plantará de alamos negros,  6  
blancos ,  y  de los otros arboles, que guftan de la hu­
medad ,  y  de que fe hablará adelante.

§. II.
Aíodo de criar de Jimiente los Arboles de monte.

N  el parrafo antecedente fe dijo que algunos Agri­
cultores crian de íimiente los plantones de arboles

de
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de monte en el mifmo lugar, donde han de permanecer; 
afimifmo otros los crian en planteles, de donde los tras­
plantan ,  quando han llegado á cierto crecimiento. E l 
objeto prefente ferá el dar todos los documentos, que fe 
pueden defear fobre eftos dos m étodos, y  fobre las pre­
cauciones ,  que fe han de tomar al pra&icar el u n o , 6 el 
otro : y  en particular fe encarga lo que dice el citado V ĉü- 
mont en la en la dicción Chéne para acelerar el brote de 
las íi mientes gruefas, como ion vellora, caftaña , y  otras, 
y  adelantar defpues el crecimiento de los plantoncillos; y  
es de que fe ponga entre arena ( húmeda ) la vellora , que 
quede cubierta ligeramente, y  en habiendo apitonado, ó 
grillado , fe la cortará el pitón , ó raicilla, que ha naci­
do , y  íe la plantará , ó fem brará: por efte medio ya  nq 
forma raiz nabo , ó perpendicular , fino que echa copia 
de raizes laterales , que fubminiftrando abundancia de ju­
go á la planta , efta crece con prontitud ,  y  además al 
trafponerla fe egecuta con facilidad fu trafplante.

Las íimientes de los arboles grandes por lo ordinario 
fon gruefas , por cuyo motivo no fe han de echar al a- 
cafo en el terreno ,  ó en las ra y a s : al contrario fe harán 
los furcos pequeños tirados á cord e l, y  fe cuidará de cu­
brirlos bien. Efte es pues el método que fe feguirá, quan­
do fe crian arboles de monte para el trafplante; pero quan­
do fe íiembra la íimiente en el íitio , donde los arboles han 
de eftár de aíiento, conviene pradicar otro método , cu­
yo  fucefo es mas cierto > y  es efte. Defpues de haber fi­
jado las diftancias , á que fe han de poner los arboles, íe 
hace con el azadón un hoyo en la tierra para cada árbol; 
ha de tener dos pies quadrados , y  fu profundidad ferá dos 
veces de lo que es la pala del azadón : conviene defmenu- 
z a r , y  mullir bien la tierra antes de volverla á echar; y  
en efta recien mullida fe colocan, ó  reglan quatro ., ócin -

I 2  co
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co vellotas, o íimientes de qualquier á rb o l, que fe quiera 
Emplear. Se procede á efta operacion á principios de Oótu- 
b re : pero íi fe ha obfervado la preparación arriba dicha, 
y  conveniente de las íimientes gruefas, correfponde plan­
tarlas unas cinco , 6 feis femanas mas tarde; y  en habien­
do cubierto la ¿¡miente con tierra , fe pone encima una 
mata de efpino negro , ó fe difpone al rededor del hoyo un 
feto muerto. Se hará la objecion de que efte método es 
penofo , y  embarazofo : fe concede que lo es mas que el 
método ordinario ; pero también no fe eftá efpuefto al in­
conveniente de ver perecer la mitad de los arboles. Los 
gaftos de los hoyos para un gran plantío no fon tan gran­
des como fe ju zg a : quanto á los fetos muertos toda la 
diferencia confifte en que con tiempo fe pide efta cerra­
dura , que defiende una parte de los plantones, y  en el 
plantío fe eftá obligado á hacerla mas tarde , pero mas 
infru&uoíamente ; porque el daño ya eftá egecutádo, quan­
do el plantío ha eftado abierto , y  efpuefto á todos los ac­
cidentes , que fe han mencionado hablando de los arbo­
les de bofque.

N o  obftante, efte gafto no íiempre es necefario; por­
que, íi fe planta en lugar cerrado, y  no fe deftina á otra cofa 
el terreno, es cierto que feria mui inútil poner fetos muer­
tos al rededor de los hoyos fembrados: mas fegun nueftro 
método fe eftaria mas afegurado, y  fe lograría la ventaja 
de aprovecharfe de los prodn&os del fuelo , que fe puede 
emplear en otros ufos , hafta que los plantones hayan lle­
gado á alguna altura , que los fetos muertos contribuyen 
á que adquieran, defendiéndolos de todo accidente.

Refalta de efta pra&ica la ventaja efencial de que los 
arboles crezcan con feguridad el primer año. Hai mui pocos 
Agricultores que conozcan quanto contribuye efto á la her- 
m ofura, y  valor del árb o l: porque la menor alteración,

que



L ib. V II. C u l t iv o  d e  los A rbo les , & c. 69 
que un árbol tierno reciba de qualquiera perfona, ó beftia, 
le trae un irreparable daño ; también el viento puede per­
judicarle : por lo general los arboles de monte no mar­
ran , ni fon de crecimiento disforme , ó irregular, fino por* 
que fe defcuida en dedicarles efte cuidado en fu infancia. 
A l contrario el Agricultor eftá mui afegurado del fucefo 
de fu plantón, íi fe conforma con las reglas, que fe le 
prefcriben. Sus arboles ferán hermofos y  regulares: aíi fe 
preferirá en un todo efte método al del trafplante, aunque 
conforme fe verá , no fe le prefcribe , ó deftierra entera­
mente , y  fe tiene intención de dár á conocer fus ven­
tajas.

Luego que los plantoncillos han nacido , fe neceíita 
preciío arrancar las malas hierbas de los hoyos fembrados. 
A íi que han adquirido la altura conveniente , para poder 
juzgar de fu vigor , y  fuerza, fe efcogen los que fe quie­
ren dejar crecer , y  fe quitan los otros para plantarlos en 
los fetos, ó en los bofques de corta , ó en otro algún lu­
gar que fe deftine á efte ufo. Entonces los nuevos plan­
toncillos , gozando de todo el jugo nutritivo, adelantan de 
un modo pafmofo , y  en una regularidad perfeda. Mas íi 
por acafo , ó por algún accidente fe encuentra alguno, que 
creciendo fe vuelve defe&uofo , fe le arranca , y  remplaza 
con el mas bello de los trafplantados, y  fe le riega ; final­
mente fe egecuta lo poíible, para adelantár fu crecimiento: 
de efta fuerte pues fe forma de íimiente un plantío de arboles 
de monte 3 que no piden otros cuidados que los feñalados.

§. III.
Del modo de trafplantar los Arboles de monte.

S Líele fuceder que los Agricultores no pueden por cir- 
cunftancias particulares ufar del m étodo, por el que

fe
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fe ha declarado arriba ; afi eftan obligados á valerfe del 
trafplante. Para egecutarlo con fucefo ,  conviene primero 
efcoger un fuelo pobre para hacer fu feminario , ó vive­
ro 3 y  fe ponen las Amientes por lo regular á cordel fegun 
las inftrucciones ya dadas. Quando han falido del fuelo 
los plantoncillos tiernos , fe arrancan los mas debiles, á 
fin de difminuir fu num ero, y  los que quedan eftando 
menos efpefos ,  reciben mas alimento ,  y  crecen con 
mas prontitud.

Quando los plantones ya  efcogidos han llegado á una 
altura conveniente , fe traíplantarán al lugar deftinado* 
obfervando rigurofamente las inftrucciones íiguientes; por­
que de efta eíaóiitud depende todo el fucefo del trafplan­
te. Primero fe ha de tener prefente que todo árbol pade­
ce íiempre alguna alteración gran de, ó pequeña por el 
trafplante; y  viene á fer m as, ó menos importante fegun 
la m ayo r, ó menor precaución, que fe toma al trafplan- 
tarle.

E l tiempo en que fe deben facar los plantones nue­
vos , es á la edad de dos años. Algunos Agricultores eren 
cumplir mejor con efte objeto , trafplantandoles mas tar­
de pra&ica mui feguida en paifes de moreras , que no las 
trafplantan hafta los quatro ó cinco años ; pero la efpe- 
riencia mueftra que eftan fujetos á menos accidentes en 
aquella edad , que en ningún otro tiempo. Se facai án del 
plantel con mucha precaución , y  efto defpues de la que 
fe ha tenido de preparar el hoyo para recibirlos: fe debe 
también , y  es en efta ocafíon lo principal , llevarlos con 
quanta tierra fuere pofible al rededor de fus raíces, que fe 
dice encepados: por cuyo motivo conviene elegir para ef­
ta operacion un tiempo húmedo , y  nublado, porque las 
partículas déla  tierra eftan mas atadas, y  fe mantienen mas 
unidas. Se corta el cab o , ó punta de la raíz principal, ó

per-



L ib . V II. C u l t iv o  d e  los A ibo les  , & c. 7 1  
perpendicular. Se caban los hoyos bailante hondos, para 
que entre fin oprefion , y  fin encorbarla , 6 torcerla : A  
efta raíz en Agricultura fe llama ordinariamente raiz prin­
cipal , ó raiz maeftra, ó raiz nabo. A fi bien fe conoce que 
es importante que conferve la mifma dirección en el ho­
yo , pues de ella depende el crecimiento regular del ár­
bol. Qiianto á las otras raizes, fe las colocará con todo el po- 
íible cuidado ,  precaviendofe de no comprimirlas 3 ó apre­
tarlas demafiado. Defpues de haberlas enterrado ,  fe rie­
g a , á fin de que pafando la agua á las partículas inme­
diatas á e llas , fe fijen ,  y  peguen al rededor 5 para poner­
las eílables, y  folidas.

Quando fe dice que conviene que el hoyo fea mui 
hondo 5 para recibir en fu dirección natural á la raíz prin­
cipal , fe ha de tener pues la precaución de que las otras 
raíces no queden enterradas bajo dei fuelo bueno ; falta, 
á  que muchos Agricultores mui laboriofos, pero poco in­
teligentes ,  eftan efpueítos. N o  conocen que por efte abu- 
fo colocan las raíces, que han de alimentarfe á efpenfas 
del buen fuelo, de modo que fe encuentran privadas de él» 
no teniendo al contrario por todo alimento fino el que el 
cafcajo , ó arcilla puede fubminiftrarlas , lo que hace de­
caer confiderablemente la vegetación ; porque todo el ár­
bol caí! no recibe mas jugo que el que le envia la raíz 
principal,  ó perpendicular ,  que por si mifmo confume fu 
m ayor parte para fu crecimiento. Afi es efencial el reglar­
las , y  eftenderlas con igualdad en la mejor parte del fue­
lo , poniendo tierra entre ellas. Para efte efeóio quando el 
fuelo no tiene mucha profundidad ,  vale mas levantar la 
tierra al rededor de las raíces ,  para que íe hallen coloca­
das en el fuelo vegetal, que cabar mui hondo; fe prefe- 
rería también el cortar mayor porcion de la raíz principal, 
eíto es el corte 3 á fin de que no neceííte de hoyo tan

pro-
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profundo; íin embargo el primer medio es preferible, y  fe 
aconfeja eftár á él. A  los plantones de moreras por prac­
tica común fe corta á ras del tronco el nabo, ó raíz nabo, 
para fu trafplante y  prueba bien : y  íi la efpecie de árbol 
es de los de íimiente gruefa , y  antes de fembrarla , fe pre­
paró , y  quitó el grillo , ó raicilla, conforme fe ha expli­
cado , y  enfeña Valm ont, fe efcufa ahondar tanto los ho­
yos , y  folo habrá el cuidado de colocar bien las raíces 
laterales fobre buena tierra m ullida, íiguiendo las demás 
precauciones efpueftas.

La diftancia que fe ha de obfervar de un árbol á otro 
depende de fu efpecie; las encinas ,  y  robles han de eftar 
diftantes uno de otro quarenta pies de todos lados; los ol­
mos treinta, y  todos los otros á una diftancia , que ten­
ga el medio entre las dos primeras; por lo demas fe fijará 
á  cada árbol la diftancia , que requiere, en hablando de 
cada efpecie feparadamente : aqui folo fe trata del plan­
tío en general. Dejandofe dirigir en la mifma id ea , quan­
do fe determina m asa favor del plantío de íim iente, que 
del trafplante; fe promete moftrar al Agricultor el método, 
que mejor conviene á cada efpecie. Bafta decir que fe ref- 
ponde del fucefo, íi fe íiguen los documentos dados fobre 
el trafplante de los arboles ,  que han adquirido la edad de 
tres años. N o  obftante como en efta praótíca el ufo mas 
común , y  recibido es el de trafplantár los plantones , que 
fon mas gruefos , es conducente efplicar las precauciones, 
que fe han de tomar en fu trafplante ,  á fin de que el fucefo 
correíponda á las miras del que lo emprende.

Quando fe ha de trafplantar un árbol de alguna edad, 
e l hoyo en que fe haya de poner , debe eftar prevenido al­
gún tiempo antes, como por egemplo tres fem anas, ó un 
m e s, y  á veces lo tienen un añ o ; para que la tierra faca- 
da del hoyo fe reconcentre de las influencias del aire : que

fus
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fus partículas fe defprendan, y  deshagan; y finalmente ablan­
dada con las lluvias y el fol fe incorpore con mas facilidad 
con la que eftá pegada á las raíces del árbol, y  que fe le ha 
de conícrvar en la mayor cantidad pofible al Tacarle. Afimif- 
mo quando el árbol ha llegado á una edad , que eícede 
á aquella en que fuele facarfele del plantel para trafplan- 
tarle, algunos Agricultores, queriendo quanto antes apro­
vecharte de fus efe&os , lo facan encepado; efto es lo levan­
tan con una gran porcion de tierra aíida al rededor de las 
raíces : ya fe reconoce que entonces las raíces ninguna al­
teración pafan , porque fe trafplanta el árbol con toda la 
tiena , que firve á fu alimento. Pero efte método es coi- 
tofo , y folo es practicado de los ricos , que defean hacer, 
por decirlo a i i , en un abrir , y  cerrar ojos , una Alame­
da , que defde luego produzca fu efeóto. Se repite toda­
vía que es importante antes defacar el á rb o l, feñalar con 
almagre el lado que mira en derechura al mediodía á fin 
de trafplantarlo con el mifmo lado á la mifma eípoficion. 
N o  fe podrá dár á conocer baftante la utilidad de efta ob- 
fervacion tan olvidada. La fava ó jugo fube naturalmente 
en mayor abundancia de la parte opílela  al fo l ; y  fi quan­
do le trafplanta el á rb o l, el mifmo lado no eftá opuefto 
a efte aftro , la circulación de la fava fe hace confufamen- 
te , y  de efto refulta el crecimiento del árbol mui tardío 
y  por lo ordinario mui irregular.

N o ha 1 eftacion que fea mas favorable al trafplante de 
os arboles , que han llegado á una cierta edad , como á 

tiñes de O &ubre: quanto á los plantones nuevos el tiem­
po mas conveniente para fu trafplante esa  últimos de Sep­
tum  bie : lo común es hacer los plantíos en Febrero, y  
M aizo , y  en paifes calientes defde mediado Diciembre haf­
ta todo E n ero ; pero fe ha efperimentado prueba mejor 
mas temprano, porque mientras el invierno fe fortalecen 

T o m .1V . K  las



74 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
las raíces, y  á la primavera brotan con vigor. Si confor­
me fe ha notado y a , es provechofo regar los plantones 
nuevos , defpues de haberlos trafplantado , aun mucho mas 
lo es el regar los arboles un poco gruefos: piden mucha a- 
gua; al contrario la efceííva cantidad puede helar en uñ tiem­
po frió á un plantón nuevo.

Igualmente fe eftenderán con mucho cuidado las raí­
ces fobrefalientes de lo encepado , ó de la mota de tierra 
blanda que fe facó con é l ; y  fe tendrá la precaución de 
apretar al rededor la tierra. Defpues de haber dedicado al 
árbol todos eftos cuidados , conviene darle tutores para 
confervarlo en fu poftura derecha. Para cumplir con,-efte 
objeto , fe fijan en tierra u n a, ó dos eftacas, ó rodrigo­
nes , y  fe ata á ellas el árbol con un vencejo de hen o, ó 
hierba, ó unas hebras de efparro: ordinariamente fe pone 
entre el árbo l, y las eftacas un puñado de mufgo , ó hier.- 
becilla , ó paja , para que no arañen, ni perjudiquen la cor­
teza. Aíimifmo íi el árbol eftá plantado en fitio efpuefto á 
las beftias, fe neceíita precifo de veftirlo , ó rodearlo de un 
feto muerto , ó de empalizada, 6 de matas de efpino ne­
gro : en Aranjuez rebozan los plantones , 6 arbolillos con 
ta ra i, ó con otras matas femejantes. Se nota que los ani­
males tienen fingular inclinación á arrafcarfe contra los ar­
boles , lo q u e , quando fucede, impide á los plantones nue­
vos que crezcan , porque fus raíces fe comueven por los 
meneos que las dan: ademas fi pueden llegar á los pim­
pollos , no dejan de com erlos, ó roerlos, otro daño no 
menos confiderable.

Para afegurar todavia mas el fucefo del plantón , es 
bueno echar alguna porcion de helecho reden cortado al 
rededor de las raíces ir*fe emplean también en efte mifmo 
ufo las matas de los peíoles , ó de las habas. El objeto 
de efta praótica es de confcrvar la humedad del fuelo al re­

de-
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dedor de las raíces ; adem as, como eítas planeas fe pu­
dren poco á poco , la tierra recibe de efte nuevo abono 
por las lluvias principios que la bonifican, y  por coníiguien­
te animan , y  adelantan la vegetación. Quando la eftacion 
nQ da ni helecho , ni pefoles, ni habas, es bueno poner 
una cierta cantidad de gruefas piedras, que íirven á con- 
fervar la tierra húmeda , y  á apretarla al rededor de las raí­
ces : íi íe tiene la comodidad de lograr pedazos de peña 
podrida , fe deben preferir ; ademas de que confervan la 
humedad , y  abundan en principios , que las lluvias , def- 
hacicndolos , llevan a las raíces, "lo que no contribuye po­
co , como fe deja comprender bien , al crecimiento del 
árbol. En efpecial fe tiene efperimentado para adelantar 
mucho la vegetación de los arboles , el poner en fus ho­
yos entre la tierra al plantarles unas cinco , ó feis hartas 
de carnero , y  íi es de buey m enos, hechas pedazos : tam­
bién íirven zapatos v ie jo s, y otras tales cofas y y  fe verán 
maravillas.

IV .

Del trafplante de los Arboles gruefos en eflaciones poca
convenientes.

A Veces fe halla en la necefidad de trafplantar arboles 
gruefos en eftaciones poco proprias á efta operacion. 

Se vá á dár el mejor método poíible de egecutarJo con 
fucefo : fe dirán todas las precauciones , que conviene to­
mar para la confervacion de los arboles , que feguramen­
te fe perderían , íi fe omideífe alguno de los cuidados, que 
fe van á preícriMr.

Un año antes que fe haya de trafplantar, fe ha de 
cabar una zanja bien honda todo al rededor , y  á alguna 
diftancia del árbol ¡ y  fe dejan cinco,  fe is , ó mas pies de

K 2 tier-



tierra al rededor del tronco ; ó fegun fea el tamaño del 
árbol. Formada la zanja a la  profundidad conveniente, y  
coi radas las raíces horizontales, ó laterales, fe ata una 
cueida a la parte fuperior del tronco : tres, ó quatro horri­
bles bien robuftos tiran con fuerza, hafta que un obrero 
defcubie la raíz principal, que co rta , íi es pofible, de 
un golpe de hacha. Egecutada efta operacion , fe endere­
za el ai b o l, y fe rellena la zanja : fe atan d o s, ó tres cuer­
das al rededor de la parte fuperior del tronco , íe meten 
en tiena a alguna diftancia del árbol tres, ó quatro efta- 
cones , a ios que fe atan los cabos de las cuerdas , para que 
el viento no pueda traftornarlo. Se le deja en efta pofitu- 
la por un año , y  aun fe confeguirá mejor el fin , íi fe 
le deja en efte eftado dos años.

El tiempo mas proprio, que fe puede efeoger para efte 
trafplante, es inmediatamente defpues de una fuerte hela­
da , con tal que íe haya cuidado de mojar bien la tierra, 
que hai ai rededor de las raíces ,  defde el principio de las’  
heladas. Es cierto que por efte medio la tierra fe mantie­
ne mui unida al rededor de la raíz j de fuerte que fe pue­
de decir que el árbol muda de lugar, fin mudar de fue­
lo : fe le trafplanta afi en el hoyo que fe íe ha prevenido, 
y  fe procura afegurarle bien como en la primera opera­
cion con cuerdas , y eftacas contra el Ímpetu de los vien­
tos. Si fe le ha de tra (plantar en el eftío , conviene pre­
parar la tierra conforme fe ha dicho , y  facar los arboles 
del mifmo modo : fe mojará la tierra al rededor de las 
raíces, para que fe mantenga mas eftrechamente unida ; y  
fe echa en los h oyos, donde fe han de poner, mucha tier­
ra vegetal mezclada con eftiercol de bacas, todo reduci­
do á una efpecie de paita por medio de una fufíciente can­
tidad de agua , con que fe remoja. Prevenidos afi los ho­
y o s ,  fe han de podar, y  deímochar las ramas principa­

les:
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le s : los arboles quieren trafplantarfe con quanta tierra fue­
re poíible confervar al rededor de fus raíces ; y  los ho­
yos,-en eftando bien llenos, fe cubrirán con cefped, al que 
fe cubrirá con piedras , que fe ponen al rededor del tron­
co ,  para mantener la tierra húmeda , y  a^ m ar las raíces.

Algunos Agricultores ponen en el fondo de los hoyos 
un lecho , ó cama de cefped de cierto gruefo , para con­
fervar , dicen , la frefeura , y  humedad radical. Se eré que 
efte ufo , y  la efperiencia lo ha convencido, no es tan fa­
vorable como juzgan, en particular en algunos fuelos , don­
de abunda la humedad : el cefped debe en las grandes he­
ladas enfriar con íiderablemente la ra íz , y  por coníiguien- 
te embotar la acción de los principios. Quanto á los plan­
tones nuevos es cierto que efte método abíolutamente ha 
de fer defterrado : íin embargo puede tener lugar en los 
fuelos puramente arenofos ; también fe dice que es el me­
jor de todos en efpecial en el trafplante de los arboles grue- 
fos , de que aquí íe habla.

Siguiendo los documentos, que fe acaban de d a r , fe 
puede con fucefo trafplantar los arboles mas gruefos , y  
en las eftaciones mas improprias á efta operacion. Por lo 
dem ás, folo lo agradable, y  de ningún modo útil es lo 
que puede determinar á efte plantío: ocupa mucho tiem­
po , y  aun gente, para que un Agricultor , que única­
mente bufea el provecho en la Agricultura , haga fu cuen­
ta. Se ha juzgado por conveniente dar fu método para a- 
quelias perfonas, que eftan en eftado de tomarfe efte crUf- 
to , fin perder de vifta lo efencial. *
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S E C C I O N  II.
< D E L  C U L T I V O  E N  <P A ^ T l C U  L

de liarías e/pecies de Arboles de monte altoj 

y  de jus ufos , y  provechos.

HAbiendo hablado lo fuficiente de ta cria en general 
de los arboles ya de fírmente en el mifmo fitio de 

fu deílino, y  ya  de plantones trafpueflos á fu lugar de 
afiento i fe íigue ahora el pafar reviíla en particular de ca­
da árbol de los propriamente útiles : para lo que fe fijará 
del modo menos dudoío la conduéla , que fe ha de ob- 
fervar en fu refpeólivo , y  correfpondiente cultivo , á fin 
de Tacar de ellos el poíible fruto.

C A P I T U L O  V.

D E L  Q V E G I G O  ,  R O B L E  ,  T  E N C I N A .

E Ncre los arboles de monte alto el genero Quercwo fe 
aventaja á todos, y  es el mas eflimado por la fir­

meza j y  duración de fu m adera, y  porque no hai cofa 
en él que no aproveche: efto es fu vellota ,  corteza, ho­
ja , agalla , y  el vifco quercino tan apreciado en Medici- 
na , y que eŝ  una planta pctrafita , ó gorrona , que íe cria, 
y  mantiene a eípenías del mifmo árbol. Mas dejando á 
los Botaniflas la averiguación de fus varias eípecies, fe 
pondrá la mira en las tres mas principales, y  convenien­
tes , que fon el Queoigo , el R oble , y  la E n cin a : en la 
inteligencia de que á  los dos primeros fuelen confundir-

fe-
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feles con el nombre abfoluto de R ebles , y  aplicarles in- 
diftintamente los términos Latinos de (¡tuercas, y R o b a r , 
quando los Naturaliftas eftrangeros los diftinguen en fus 
defcripciones. También no es de pafar en fiiencio que fe­
gun relaciones de Sujetos fidedignos tenemos en Efpaña 
el Quegigo ,  que produce la agalla fina igual en calidad á 
la que viene de Alepo tan útil para ios tintes; pero lo pre­
cio fo es que en Aragón ,  y  otras partes la dejan perder en 
los Montes . y  recogen otra , que llaman fina, y en rea­
lidad fin/e bien p oco : lo mifmo fucede con otros frutos, 
que fe abandonan, conforme fe ve con la Jh n a fiio a  , 6 
goma de Len tiíco , y  el M a n n k , que en abundancia fe 
podrían recoger , é impedir fa'icífe por ello el dinero al 
eftramgero. En la Eftampa V . fe ponen las figuras del Que- 
gigo 3 5  Qusrcus , que da la agalla buena ,  y  otras pro­
ducciones , y  de la Encina, ó J l e x , y  no Q u ercu s , que 
nombran impropriamente.

El Q uejigo  ,  en Latin Q uercu s , es el mas alto de los 
arboles de m onte, derecho, lim pio, y  de poca cop a, cla­
ra , y  menor que la del rob le , ni tan gruefo de tronco, 
con la corteza gorda , deíigual, efqucbrajada , y  tirante 
á rubia en lo interior: tiene la hoja ancha , y  larga con cor­
tes; la vellora es larga, y  fu madera efeelente para cafi 
todas obras con el grano mas fin o , y  algo correofa, por 
lo que fuele alabearfe, y  aun por efo la eftiman en par­
tes para dovelas de cubas , y  toneles. Produce además de 
io dicho el agárico , mufgo , y  unos tubérculos bajo de 
las hojas, que en las Montañas de Burgos cogen en Ma­
yo para efnrimirlos en Jos tinteros , y  nombran m a n z a ­
nas de m giga. Afimífmo le llaman en unas partes R e ­
bollo , y  cu otras Roble a lbar , porque fu madera es mas 
blanca refpe&o á la de los otros. Sus hojas fu dan un hu­
mor m elofo , ó  azucarado 5 de que guílan mucho las a-

be-



bejas; no es caido de la atmophera lino eftravafado, co­
mo dice Boeerbave , de la mifma fuerte que el Manná.

El Roble proprio, en Latin R obur , y  QuercusJyfoef- 
tris , no fe hace tan alto como el quegigo: fu tronco es 
mui gru.efo y  torcido con copa grande, y  la madera mui 
dura con el grano mas menudo que el de la encina, y la 
corteza deíigual con grietas : tiene la hoja menor que la 
del quegigo recortada con ondas, ó entradas profundas, 
y  cubierta de un v e llo , ó pelufa fuave : la vellora es peque­
ñ a , larSa ? delgada 5 con rabo largo , y  que agrada al ga­
nado. A  efta efpecie de Roble agregan el llamado M a ro ­
jo  , cuya madera es blanca, y  de poca reíiftencia.

La E n cin a , en Latin l l e x , crece bailante, y fu tron­
co es giLiefo con algunas ramas , que fubén derechas, pe­
lo  no efiiende tanto la copa como el roble : tiene la ma­
dera mui fuerte , obfcura, y  tirante á fuego con el gra­
no g iu cío , y  la corteza deíigual, y  llena de grietas : fu 
hoja fe aíimila á la del o liv o , blanquinofa, afpera p ora- 
fuera , lifapor ab a jo , y  con puntas, y  fe conferva ver­
de en invierno : fu ve llo »  es m enor, y  mas larga que la 
del quegigo , y  algunas efpecies la dan tan dulce como ave­
llanas. Hai otras fuertes de En cin as: de las que las mas 
notables es la C anafea  , que no fe eleva tanto , es pom- 
pofa , y  fu madera mui bronca ; y  la Co/coja, en Latin 
lle x  aculeata cocci glandifera  , que es arbufto , ó mata 
bajita, con punchas, ó eípinas las hojas: produce la gra­
na tan apreciada para el tinte de Efcarlata, y  de que hai 
grande abundancia en varias Provincias de Efpaña, en Mur­
cia , Valencia , Aragón , que no la aprovechan fino fu 
mata para el fuego, en Eftremadura, y  acafoen otros pal­
ies ,  que no he oido.

Todas las efpecies quercinas , en particular las tres 
principales 3 requieren un mifmo cultivo 3 y  fegun la ma­

yor
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yor menor efteníion , ó  profundidad , á que alarguen 
fus raíces, piden el terreno para fu perfe&a vegetación , y  
calidad j y aíi lo que íe dice para una efpecie , íe entiende 
para las otras , é indiferentemente íe nombrarán , unas ve­
ces el quegigo ,  otras el roble , y  otras la encina.

§ . I .
De los fuelos correfpondientes a los Arboles Queremos% 

y  de los modos de criarlos•

LA  efperiencia prueba que el quegigo puede criarle 
en todo genero de fuelos : fe ve en los terrenos ar- 

cilloíos 3 arenofos , y  pedregofos. Sin embargo los Agri- 
cukoies inftruidos por obfervaciones bien feguidas afirman 
que el quegigo fe cria mui lentamente en la arcilla , pero 
también dicen que fu madera es mucho mas dura. Un fue­
lo loamofo rico es el que mas favorece al quegigo ,  por­
que de ordinario es mui hondo. La efcefiva humedad im­
pide mucho el crecimiento del quegigo que decae en ella: 
por cuyo motivo prueba mucho mejor en los terrenos e- 
evados, que por fu fituacion naturalmente fon mas fecos 

que las tierras bajas, donde la humedad fe remanfa ,  y  en- 
c larca. Quando el fuelo es húm edo, el quegigo fe eíiiende 
en ramas , y  el tronco por lo común queda defproveido 
de alimento > en los lugares mui fecos ,  y  efpueftos al ai­
re no echa en altura, y  fe cria débilmente. En un fuelo mui 
húmedo fu madera es b lan da, y  en los fuelos efteriles 
y  montanofosfu madera es dura , pero fu grano esdefigual
o que quita mucho de fu v a lo r, porque es de una utili- 
a menos eftendida. La mejor madera que el roble pro­

duce es la c[ue fe cria en fuelo loamofo fírme , donde la 
arcilla domina fobre la aren a, y  la humedad abfoluta- 
rnente no abunda.

Tom. I V  L EI
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E l quegigo fe cria de tres m odos; de Amiente ó ve- 

Ilota , ó por medio de un plantel, y  del trafplante , ó bien 
facando los plantoncillos que hai fuera , ó en los montes, 
y  han nacido de las vellotas , que han caido de los arbo­
les. De los tres fe preferirá el de criarle de vellota fetn- 
brada donde ha de permanecer, y  criarfe. Los robles, que 
provienen de plantel , de ordinario fe trafplantan dos ve­
ces antes de eftar en el lugar de fu deftino ; no hai duda 
que efte doble trafplante no retarde ,  cada vez que fe les 
rem ueve, fu crecimiento , y  ios diípone á disformidades, 
Quanto á los plantones facados en las cercanías, ó en los 
miímos m ontes, del todo fe defechan : efte método no pue­
de haber (ido inventado fino por la miferia , y  aun mas por 
la ocioíidad. N o  fe ha de defconfiar de los elementos de 
la Agricultura , para practicarlo : los plantones habiendo- 
fe criado á la fornbra, fon fiempre de una figura irregu­
lar ; vicio que no fe puede corregir,  por ventajofa que 
fea la efpoficion, que fe les dé.

§. II.

De la cria de los Arboles Queremos por plantones para
trafponer.

SI no obftante todo lo defe&uofo , que fe ha moftrado 
fer infeparable de los plantones nuevas filveftres de 

los montes , ó de las cercanias, fe perfifte en quererlos 
ufar , fe advierte que conviene cortarlos al feígo cerca del 
fu elo , luego qqé íé les haya trafplantado ; y  es lo que fe 
llama recepar. Efta operacion da. tiempo á la raíz de re­
cobrar fus fuerzas,. y  de echar una nueva vara , que fre­
cuentemente es mejor que el plantón trafplantado ; en ef­
te cafo ya fe ve que vale mas que la vara provenga , ó

naz-
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nazca de la raíz que del tronco : efta eircunftancia mérece 
toda la atención del Agricultor.

Los que crian quegigos en plantel , para trafplantar- 
les 3 han de feguir un método mui diftinto del que fe prac­
tica , quando íefiembran ias vellotas en los lugares, don­
de los arboles han de permanecer. E l procedimiento , que 
fe obíervará es efte : quando las vellotas han adquirido per- 
fe&a madurez 5 fe facude una rama bien fana, y vigoro- 
fa de un buen quegigo, roble, ó encina, fe recogen las 
vellotas caidas , y  fe fiembran en el feminário , ó alma­
ciga : porque íi fe retarda, la vellota fe marchita, fe fe- 
ca , y  por confíguiente pierde toda fu calidad: Para me­
jor edito fe pondrá la vellota entre arena á grillar, y  en 
faliendo el pitón,  fe cortará , y  plantará como fe vá á ex­
plicar.

Se fiembran por rayas tiradas á cordel á dos pulgadas, 
y  media de profundidad , y  á dos pulgadas de diftancia 
una de otra : falen á la primavera figuiente ,  pero fi fe les 
ha preparado, conforme fe ha d icho , brotan antes con 
mas certeza , y  fe dejan crecer hafta la otra primavera. En­
tonces fe trafplantan á otro íitio del feminário , ó en plantel 
por lineas , diftantes una de otra á lo menos tres pies , ob- 
fervando que cada plantoncillo efte en la mifma linea á 
la diftancia de pie y  m edio : bien obfervados todos eftos 
cuidados fe riega un poco defpues del trafplante , pero con 
mucha retentiva; porque la efceíiva cantidad de agua es 
mui dañofa á los quercinos tiernos.

E l quegigo es un árbol, que m erece, y  requiere par­
ticular cuidado, y  fe le cria con muchas miras mui di ver­
ías de las de los otros arboles en general. Afi folo por fal­
ta de no haber obfervado algunas circunftancias, fe pier­
den muchos mas plantoncillos de roble que de todos los 
otros arboles.

L  2 Los



Los arboles nuevos afi trafplantados piden regarte de 
quando en quando en tiempo delequedad, y q u e a lte r -  
rreno fe procure defembarazarle de las malas hierbas E l 
ufo de remover ó efcabar un poco la tierra entre la ¡ fi­
las es piecioíb : firve a proveerlos de mas alim ento, y  a- 
demas de efta praética refulta otro provecho mui percep­
tib le; y  es de que cabando , fe cortan las raíces errantes
y fe pone a los plantones proprios a tolerar la fatiga del 
traíplante profimo. 5

to deA lo ígnÍCUk0r f m en eceregIa r> y dirigir el crecimien­
to de os nuevos plantones , mientras que eftan en las li­
neas lo que pide mucho difcernimiento. Los que cortan 
la cabeza deftruyen el árbol; fino fe atiende á dejar uní 
v a ra , o gura principal, todo perece : afímifmo fc ’ Í Z t  
la precaución de no cortar las ramas laterales, á menos 
que no mueftren efparramarfe demafiado, lo que en efec­
to traería notable perjuicio al tronco ; fiempre fe ha de te­
ner prefente que de todo el árbol es la parte que da mas 
provecho : no fe han de cortar pues fino las q V  parecen 
querer eflenderfe, chupandofe el ju g o , que es n e J h Z  
al crecimiento del tronco; quando fe poda demafiado un 
quegIgo nuevo, fu copa fe hace mui poblada , y  pefada

qUC nr  Pücde y3 medrar ’  Porque la pro- pnedad de Ja íava es Subir fiempre.

Quando los arboles han adquirido cin co , ó feis años 
fe pueden trafplantar fin temor de inconveniente alguno- 
pero fi fe efpera a edad mas adelantada, fe aventura á per­
der el árb o l, porque el quegigo es de todos los arboles 
e que fe altera mas con el trafplante. La verdadera efta- 
cion , paia tiafplantarle, es inmediatamente antes que em­
piece a brotar Es bueno efcoger para ello un tiempo lluvia- 
O, íi no hai lluvia , fe neceííca regar, y  fijar unas eílacas 

para mantener derechos los plantones. 3

A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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D e efta fuerte pues fe crian los qucgjgos por planto­

nes, quando fe neceíítan , para adornar fotos , ó jardines, 
ó parques i pero quando fe deftinan cftos arboles para m a­
dera de conftruccion , y  que fe inclina mas á fu produc­
to , y  utilidad que al adorno , vale mas criarlos de vello- 
ta en los litios donde han de permanecer , y  crecer : no 
fe podrá recomendar bailante efte m étodo,  que fegura- 
mente es el mas provechofo, y  cierto.

s . i i i .

Del modo de criar de bellota los Quegigos,

A  Juzgar de las inftrucciones dadas fobre el modo de 
criar de Amiente los arboles en general ,  el L ed o r 

recelará de que fe entre en repeticiones tan Midió fas co­
mo inútiles; pero la continuación le moftrará que hai tan­
tas particularidades que obfervar fobre el modo de criar 
cada efpecie particular, que bien prefto faldrá de efte temor.

Quando fe quiere criar robles de vellota , fe necefita 
cogerla de un árbol que efte bien fuerte , y  efperar á que 
haya plegado á fu perfecta m adurez, defpues fe Ja  tende­
ra a la fombra en un quarto. A lli fe la revuelve á menudo 
poi una fem ana, defpues fe la pone en unos tieftos, ó ma­
cetas de jardín con alguna porcion de arena feca , y  fe deja aíi 
por todo el invierno. Y a fe ha dicho el otro método de a- 
delantar efta cria de íim iente, y  es el mas convenientej 
no obftante el Agricultor feguirá lo que mas le conduzca*

mejor ponen tocios los modos 5 que han probado

A  principios de la primavera fe feñala el terreno , v  fe 
hacen los hoyos, que fe deftinan a la  íim iente, diftantes 
uno de otro a lo menos quarenta pies. En eftando forma­

dos
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dos los hoyos á la profundidad de pie y medio , ó de dos 
p ies, y  fufi cien temen te deshecha, y  mullida la tierra la­
cada , fe ponen quatro , ó cinco vellotas en cada u n o , y  
fe las cubre de tierra el gruefo de dos pulgadas. Quando 
los plantoncillos han paíado de la fupcrfície del íu e lo , fe 
quitan los que no fe quieren emplear; íe dejan los que pa­
recen de buena mueftra , y  fe les mantiene con cuidado 
durante los primeros años. Se deja crecer fu cabeza , y  fo­
lo fe cortan las ramas , que quieren eftenderfe demaíiado 
horizontalmente ; y  íi fucede que no obftante el cuidado, 
que fe ha tomado de efcogcr los mejores plantones , hai 
alguno, cuyo crecimiento fea disform e, ó irregular, fe le 
acotará, ó cortará ras del fuelo ,  y  fe efperará una vara 
n u eva , y  mejor.

Un plantío de quegigos formado aíí en un fuelo me­
diano viene á fer una fortuna para el heredero ; y  íi los hom­
bres fe dedicaífen con tiempo á efta ocupacion tan diverti­
da como ú til, ellos mifmos gozarían de fu fruto. Plante- 
fe á los veinte y  ocho años, y  que fe viva hafta los fefen- 
ta y  quatro , ó fefenta y  cinco , el plantío habrá adquiri­
do entonces la edad de treinta y  cinco años , y  fu utilidad 
ferá conííderable , aunque todavía no haya llegado á fu ver­
dadero valor. N o fe pretende dar aqui el medio determi­
nado de calcular el crecimiento del roble, y  por confíguien- 
te la fuma de fus productos. Seria emprender un impoíi- 
ble á caufa de la diferencia prodigiofa de los fuelos , que 
d eb e, como fe conoce bien , influir considerablemente en 
los varios grados de fu crecimiento : aíimifmo fe puede a- 
ñadir que la íituacion de los terrenos , y  otras muchas cir- 
cunftancias, que la naturaleza todavia cubre con el velo 
del mifterio , adelantan, ó retardan fu crecim iento: mas 
fe puede decir que fe han vifto quegigos criados de vello­
ra tener >en la edad de treinta y  quatro años un tronco de

ca-
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catorce pulgadas de diámetro. A fi quando el roble ha ad­
quirido efte groíbr , toca caí? en el tiempo de cortarlo, 
porque es de gran valor : y  íi finalmente la neceíidad del 
Agricultor le obliga á cortarle en efta edad , el precio que 
de él faca , bafta no folamente para pagar los gaftos , y  tra­
bajos de un mui gran plantío , íino también deja ganancia.

Si las raíces de los nuevos plantones íalen de la tierra, 
es precifo poner alguna porcion de buena tierra vegetal al 
rededor del plantón mas vigorofo : efto proviene con fre­
cuencia de no haber puefto las vellotas á íufxciente profun­
didad ; el tiempo también es á veces fu caula , porque de A 
pues de las heladas el fuelo fe levanta, y  lleva coníigo los 
plantones nuevos. Sin embargo fe precaverá bien de enter­
rar mui hondo las vellotas, especialmente en fuelo hume- 
do ; porque á menudo fe pudren , por no haber atendido 
k efta circunftancia : pero por otro lado conviene ponerlas 
á cierta profundidad , á fin de que no eftén mui arriba , é 
impedir que los turones , ó ratones del campo fe las coman.

Quando los robles han adquirido algún gruefo , requie­
ren ponerfe á quarenta pies de diftancia uno de otro : pero 
fe logra la ventaja de poder criar durante muchos años , fref- 
nos en los intermedios, que fe pueden podar; lo que compo­
ne algunos provechos. Algunos Agricultores en lugar de 
frefrios plantan arboles de bofque , ó de corta : efte método 
es útil , y  no es lo m enos: mejor fe querria que fe con- 
virtieífe el fuelo en p afto , íi es bueno.

IV .

De los ufos de los Arboles Queremos.

N  plantío de quegigos aíi egecutado fe aventaja á qual- 
quier otro en hermofura; y  quando fe le ha dado

tiera-



tiempo de llegar á fu verdadero va lo r, es fuperior á todos 
los demas en el producto. Siguiendo los medios efpueftos, 
los arboles fe criaran con una fola gu ia , cuya figura íerá 
regular , y  fus ramas fe eftenderán con regularidad , y  for­
marán una vifta agradable, quando eftu vieren pobladas de 
fu follage verde. Sefabe que ía fombra de los arboles quer­
emos es preferible á la de qualquier otro árbol : aun fus 
imperfecciones , y  eícreciencias mueven la curiofidad , y  no 
dejan de fer agradables, afi como fus aga llas, que quan­
to mas macizas , y  verrugofas, ó con puntas fon las mas 
finas, fus manzanas, ó tubérculos, y  otros que fe ven en 
la Eftam pa V" fe ha obfervado que el viento que pafa por 
encim a, ó atraviefa un quegigal,  ó robledal es o lorofo , v  
mui faludable.

N o  fe ha puefto al V̂ ijcô  que produce, en el numero de 
las efcrecencias s porque realmente no es como la opinion 
vulgar quiere. E l V i feo es una verdadera planta particular, 
conforme fe ha dicho , que fe reproduce de fu propria fi­
niente; y  es mui cierto que no fe alimenta del fuelo, fino de 
la corteza del árbo l, en que nace. Se nota también que el 
quegigo es de todos los arboles, que lo crian , el que lo 
produce con menos frecuencia : afi el V\feo quercino es ra­
ro y  preciofo , y  efta e fea fez es la que favorece la ambi­
ción ,  y  picardía de los Droguiftas, que en fu lugar fufti- 
tuyen el Vifco de manzano , y  de otros arboles.

Un árbol quercino fano y robufto da todos los años paf- 
mofa cantidad de vellotas: fon de grandifima utilidad pa­
ra el fuftento de los cerdos: comunica á fu carne aquel guf- 
t o , que tanto fe aprecia en los jam ones, que íe facan de 
los paiíes , donde eftos animales cafí ion filveftres, no fa- 
liendo nunca délos montes. En eftremo las apetecen , y  no 
hai alimento , que con mas facilidad, y  prontitud los en­
gorde, La volatería también las comen 3 con tal que íe ha­

ya
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ya cuidado de molerlas : la engordan mucho quando fe ha 
procurado mezclarlas con otro grano , ó  con falvado. A f i -  

mifmo fe dan á los bueyes con el forrage feco : igualmen­
te fe lee que á los hombres íirvieron de alimento antes del 
cultivo de las tierras. Se ha hecho una fíngular obferva- 
cion , y  es haberfe notado que dando á comer celemín 
y medio de velloras por dia mezcladas con falvado á un 
cerdo de temperamento bien fan o , le cria cada dia una 
libra de gordo durante cincuenta y  cinco 3 ó fefenta dias.

Las Curtidores aprecian con razón la corteza : no es 
menos útil á los Tintoreros. Se ha defeubierto también 
de poco tiempo á efta parte que los renuevos ó baftagos 
nuevos del quegigo Tecos , y  molidos producen los m if- 
mos efedos que la corteza 3 y  tienen las mifmas proprie- 
dades, Y a fe ha dicho 3 y  demoftrado que todo lo que 
participa del reyno vegetal era un abono mui favorable á 
los fuelos: fe fabe por efperiencia que la ferraduras, ó 
fer rin de eftos arboles es íuperior refpeóto á efto á qual- 
quiera otra madera ; las cenizas merecen igualmente en 
un todo la preferencia 3 quando fe trata de abonar al­
gún terreno.

Mas todas eftas utilidades deben reputarfe por poca 
cofa , íi fe efamina la dureza , folidez 5 y  fuerza de fu ma­
dera : efto es en efe&o lo que conftituye íu valor real 3 y  
la hace mas propria que ninguna de las otras maderas á 
la conftruccion , y  obras de graduación ; y  á íi de todas las 
efpecies de maderas conocidas la quercina es la mas uni- 
verfalmente ú til, y  por coníiguiente mas precifa. N o  hai 
madera de que haya tan gran confumo como la de eftos 
arboles: la que_ fe gafta en la Marina , y  en los edificios 
públicos y  particulares es inmenfa. En Efpaña es rara la 
que fe confume en los edificios, porque fe echa mano de 
la madera de pino caíi generalmente. Afimifmo es de to- 
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das las maderas la que mas reíifte á las injurias del tiem­
po ; y  el fuego obra en ella con lentitud. Algunos robles 
hai tan duros que los inftrumentos mas cortantes apenas 
pueden morder fu madera. La  de encina y  de can afea es 
la mas común en carretería , y  otras m aniobras, poi a- 
bundar fin comparación mas que la de roble, y  quegigo.

Con particularidad fe emplea la madera de eftos ai- 
boles en las obras, y  maquinas hidráulicas ; poique como 
eftán e (puertas al aire, y a l a  hum edad, refiftirian mui po­
co tiempo , fi no fueran conftruidas de buen roble : bien 
fe fabe que el ébano , y  otras maderas eftrangeias íefiften 
al corte tanto como el roble i pero tampoco fe ignora que 
no pueden foportar el mifmo pefo que una pieza de en­
cin a del mifmo gruefo foporta , fin rom per f e , o confentiife.

Los defeótos también del roble parecen hechos para 
aumentar fu fuerza, y  hacerle proprio á algunos ufos par­
ticulares ; el tronco de un roble viejo frecuentemente fe 
pone enrofeado ,  entonces es mui proprio para fervir de 
pilares, y colunas deftinadas á mantener grande pefo.

Se practica efeoger para los edificios los quégigos mas 
derechos , y  lifo s , y  que tienen el grano mas fino; pe­
ro para las maquinas fe debe preferir la encina , cuyo gla­
no es mas gruefo, y  es tan dura que apenas fe la puede 
agugerear , ó barrenar con el inílrumento mas aguzado. 
Todas las partes del quegigo fon útiles, porque ningu­
na deja de fer propria para algún u fo : firven para hacer 
cubas , toneles, carrales , ó barricas, y  también paia ta­
blas , tablones, y  otras piezas. E l roble torcido , y  en- 
corbado , y  que no obftante efta firm e, es de todas las ma­
deras la mas propria á la Arquitectura naval. Se hacen 
pilares en las obras hidráulicas de la encina grofera y  nu- 
dofa : igualmente fe forman de ella las ruedas de los mo­
linos de agua , ó harineros, y  los rayos de las otiasiu e- 
das ordinarias. Quan-
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Quando fe crian en los bofques de corta quegigos, 

que fe quieren cortará la edad de catorce anos , dan ra­
mas , ó brazos , que los Cuberos , ó Toneleros aprecian 
m ucho, y prefieren para cercos, ó ceños : por lo ordina­
rio fe hacen de freíno ,  ó de avellano, mas comunmen­
te de alamo negro, pero todos anteponen los del roble 
albár. Los T orneros, y  Ebaniftas hacen obrasála perfec­
ción bellas de fus raíces, en eípecial quando fon firmes, 
duras, y  llenas de nudos; por efo pues efte árbo l, en que 
nada hai in útil, merece toda la atención del Agricultor, 
porque da materiales de toda efpecie.

§. V.

Del crecimiento de los Arboles Queremos*

E S cierto que la diveríidad de los fuelos produce di-
i ferencia en el crecimiento de los quegigos , ó ro­

bles , y encinas. Se ha obfervado también con toda la efac- 
titud imaginable que eftos arboles varían mucho en fu 
crecimiento , refpe&o al tiempo defde que fe p'antan. Por 
egemplo fe ha notado que un quegigo arrojará , y cre­
cerá con vigor por veinte años coníecutivos, y  al rema­
te de efte tiempo parece detenerfe , y  hacer progrefos ca- 
íi imperceptibles por diez ó doce años ; defpues de lo 
qual vuelve á empezar á crecer con nueva fuerza ,  con­
tinuando en aumentar en altura, y  gruefo.

A l principio fe difeurrió fegun obfervaciones frecuen­
temente repetidas que habia alguna caufa oculta en efte 
phenomeno ; pero fu verdadero principio es el fuelo : por­
que , eftando el árbol plantado en un buen fuelo, fus raí­
ces fe eftienden , y  por confíguiente crece con vigor 3 mien­
tras que fus raíces no falen del terreno bueno ¿ mas quan-

M z  do
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do le han penetrado, y  empiezan á efparramaríe por un 
fuelo pobre y  defpojado de principios, reciben poco ali­
mento , y  por confecuencia fe detiene el crecimiento de 
la guia. Igualmente es evidente que el árbol permanece­
ría íiempre en efte mifmo eftado de debilidad ,  íi fus raí­
ces internando mas hondo no hallaííen buen fuelo. Afi 
por eftas obfervaciones fe conoce que las raíces tardan 
veinte años en penetrar el buen fuelo , y  que encontran­
do en él inficiente alim ento, la guia va bien y  medra: 
que al cabo de efte tiempo las raíces , hallando un íue- 
lo poco favorable , emplean á lo menos diez, ó doce a- 
ños en atravefarlo , lo que detiene el crecimiento; y  fi­
nalmente introduciendofe las raíces en otro fuelo fértil, 
donde logran abundante alimento , el árbol vuelve á to­
mar fu primer v ig o r, y  crece de todos modos.

Aunque el quegigo fe crie en todo genero de fuelos, 
finembargo algunos le agradan mas : la calidad del fue­
lo contribuye no folamente á la-lentitud, ó celeridad de 
fu crecimiento , fino también de ella depende lo fino ó 
bafto del grano de la madera. En los matorrales pedre- 
gofos , por egem plo, fu grano es en eftremo bafto , quan­
do al contrario es lifo , y  fino en los quegigos criados en 
fondos arenofos. Pero en el fuelo loamofo , donde hai mas 
arcilla que arena , el grano de la madera es fin o , firme, 
sólido , y tiene todas las calidades , que fe pueden defear. 
Por efto pues fe reconoce que aunque el quegigo pueda 
criar fe en todo genero de íiielos , fu crecimiento puede 
fer detenido, quando al cabo de algunos años fu raíz en­
cuentra un fuelo eftéril. Seponeaqui laobfervacion figuien­
te mas para utilidad del Leótor, que para mover fu cu- 
riofidad : y  es de que quando fe ve que el árbol fe detie­
ne en fu crecimiento, de fuerte que puede fer tan útil 
á los veinte como á los treinta ,  ó algunos mas a ñ o s, fe

de-
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debe prevenir contra efte accidente ; y  para ello fe ufará 
déla fonda , ó barrena, y  fe efaminará íi el fuelo eftéril, 
que fe opone al crecimiento , es de tan grande gruefo que 
la raíz neceílta de mucho mas tiempo del que fe ha dicho, 
para atravefarlo , y  llegar á un fuelo fértil : En cfe&o íi la 
veta tiene efceíiva profundidad, conviene entonces uíar 
de la madera , y  no dejarlo en pie : feria tiempo perdi­
d o , á lo menos para los Agricultores, que les urge disfru­
tarlo. Aíimifm o fe aconfeja de que fe íirvan de la fonda 
de marga , efto e s , mas larga que la fonda ordinaria , an­
tes de emprender un gran plantío de eftos arboles , para 
tener conocimiento dei terreno hafta la profundidad á lo 
menos de quince , ó veinte p ies: por efte medio el A - 
gricultor fe pone en eftado de efcoger los fuelos mas fa­
vorables á los quegigos. Permitafe de pafo hacer aqui men­
ción de algunos arboles de efta efpecie , que han íido plan­
tados en fuelo favorable; pues la altura y  gruefo enor­
m es, que en ellos habian adquirido , merecen fe men­
cionen : nada fe referirá que no fea bien conocido.

Hai en el S o to , ó Bofque de Workfop en Inglaterra, 
perteneciente al Duque de N o rfo lk , un rob le , cuyas ra­
mas fe eftienden defde ocho mil y quinientos hafta nue­
ve mil pies quadrados; cubre con fu fombra cerca de mil 
caballos. Mr. Plct en fu Historia de la Provincia de O x­
fo rd  dice que hai un roble en Clifion cuyas ramas con­
tienen ochenta y un pies de largo ; cubre con fu fombra 
cerca de mil y  quinientos pies quadrados de terreno ; de 
fuerte que cerca de dos mil hombres pueden fcftear, ó eftar 
al abrigo de los ardores del fol. E l famofo Robur Britani- 
cum del Soto de Ricot puede cubrir con fu fombra de 
quatro á cinco mil hombres. El gran árbol del navio de 
guerra Inglés, el Antiguo Real Soberano , tenia noventa 
y  nueve pies de largo , y  cerca de tres pies de diámetro:

ef-
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eftaba formado de ün folo tronco , ó guía de un roble; 
y  habían entrado en la conftruccion de la miftna embar­
cación algunos maderos de otro roble , que teman cerca 
de quatro pies de gruefo, y  quarenta de largo. Se puede 
juzgar por efto qual feria el valor de eftos arboles : aíi 
todo Agricultor 5 que toma el trabajo de criarlos de vello- 
ta en el lugar donde han de permanecer, y criarfe, def- 
pues de haber elegido bien el fuelo , puede prometerfe el 
dejar á fu pofteridad arboles de femejante precio.

El roble pide menos que los otros arboles el fer po­
dado ó eícardado, porque fe nota que fus ramas crecen 
cali íiempre á proporcion del tronco , y  fe eftienden mui 
regularmente: por efo correfponde al Agricultor obfervar 
bien en los primeros años, ii una rama manifíefta querer ef- 
tenderfe en el punto de quitar el alimento al tronco : Se 
han dado bailantes documentos fobre el modo de recor­
tar femej antes ramas. Sea lo que fu e fe , fe eftá en la per- 
fuaíion de que , quando efte árbol ha llegado á un cierto 
grado de crecimiento, vale mas abondonarlo al cuidado 
de la naturaleza. Se fabe que ha habido robles , que han 
crecido en gruefo , y  en altura por efpacio de noventa, 
y  aun de cien años : hai en Inglaterra regiftros de tales 
arboles plantados en hofques antiguos , que eftán en pie 
defde trecientos años h a , y  al prefente fe hallan en fu vejez.

En vano fe intentaría determinar el tiem po, durante el 
qual el quegigo , ó roble crece: folo fe pueden dár unas 
probabilidades facadas de algunas congeturas vagas. Mas 
prudencialmente es de creer que un árbol , que llega con 
tanto efpacio á fu perfeólo crecimiento , debe fubíiftir lar­
go tiempo en fu v igor, y  aíimifmo con lentitud ha de caer 
en fu feneéiud: la folidez de fu madera apoya efte difeur- 
fo. Por eío fe puede inferir con alguna veroíimilitud , que el 
quegigo ha adquirido la utilidad, por decirlo a í i ,  á la e-

dad
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dad de cien años , la goza durante otro tanto tiempo íin 
crecer , ni menguar , al tercero íiglo entra en fu vejez , y  
toca en fu decrepitud, quando ha llegado á la edad de 
dofcientos, y  cincuenta años.

V I.

De la corta de los Quejigos, y Robles.

DE  lo recien notado refulta que fuponiendo que un 
quegigo folo crece durante cien años , es mucho 

mas útil no abatirle, ó cortarle , que no haya llegado á 
efta ed ad , fi á lo menos fe tiene la comodidad de dejar­
le en pie por efte tiem po; pero íi el objeto único es lo lu­
crativo , es mui inútil dejar pafar efte tiempo : porque cier­
tamente un árbol lejos de ganar, al contrario pierde de 
fu valor , defpues de haber llegado á fu perfedo crecimien­
to. N o hai duda de que efte tiempo es el mas convenien­
te : mas no fe puede limitar el periodo de cada árbol, por­
que aun entre aquellos , que fe han criado de las vello- 
tas de una mifma ram a, y  fembradas en un mifmo fue­
lo , la vegetación de unos es mas perfeda que la de otros.

Quando fe quiere emprender la corta , ó tala de un 
plantío de eftos arboles, conviene efaminarles todos antes 
de ponerles la hacha. Empezarán los Obreros por la corta 
de los arboles, que eftan en la decrepitud 3 y  fe referva- 
rán para el fín los mas. vigorofos : eftos no padecen daño 
alguno quedando en pie por un poco de mas largo tiem­
po , en lugar que los otros van decayendo mas y mas de 
dia en dia. Se ha de quitar la corteza para los Curtido­
res ; y  efta operacion fe egecutará acia fines de Abril ? que 
es mucho mas fácil en efta eftacion.

Habiendo feñalado los arboles 5 que fe han de aba-
tir,
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tir , fe cortan las ram as, que pueden perjudicar al tron­
co con el pefo de fu caída ; lo que fe ha de egecutar em­
pezando á cortar la rama por bajo á ras del tronco : quan­
do fe ha cortado aíi la fefta parte del gruefo de la rama, 
fe concluye de cortarla enteramente por encima ; de fuerte 
que quando los cortes cíe arriba y  de abajo han llegado 
á  encontrarfe, la rama cae fin-abrírfe, ni romperfe en tro­
zos : en habiendo cortado aíi las ramas , que pueden per­
judicar al tronco , fe corta efte tan á raíz del fuelo como 
es poíibie ; porque quanto mas largo tiene el tronco, tan­
to mas valor adquiere.

Quando fe ha abatido el árbol, conviene quitarle la 
corteza , lo que con facilidad fe egecuta en efta fa'zon , por­
que eftá lleno de fa v a : arrancada la corteza , fe la dif* 
pondrá de modo que fe feque perfe&a mente. E l ufo en 
algunas partes es el defpojar á eftos arboles de fu corteza 
un año antes de abatirles : Se pretende que por efta prac­
tica fe dá fuerza, y  firmeza á la madera : lo que fe lla­
ma fazonar  la madera. N o  obftante todo lo que los Agri­
cultores partidarios de efta praótica pueden decir, M. D u- 
puy trae que no pudo hallar, ni conocer fu utilidad , y  
que muchas veces habló con psrfonas inteligentes en efte 
punto, y  le refpondieron que no hai otra razón , y  fun­
damento que el ufo. Pero fin embargo del íentir de M. 
Dupuy , en las Memorias de la Academia de ciencias de 
París del año 1 7 3 8 .  pag. 1 69. fe lee una Memoria deM . 
B i'iffon , en que efpone el medio fácil de aumentar la fo- 
lidez , fuerza , y  duración de la madera , que él mifmo ef- 
perimentó, y  cuya noticia puede mover á probarlo ; y  
fe efplica aíi.

„  Para efo no es menefter mas qué defcortezar el ar- 
„  bol de arriba abajo en el tiempo de fu fava , ó ju g o , y  
„  dejarlo fecar enteramente en pie , antes de cortarlo: efta 

preparación es de cortifimo gafto. Qiian-
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Quando el árbol eftá en la mayor fuerza de fu íava, 

que viene á fer por Mayo , fube á él un hombre , y  con 
grandiíima facilidad lo defcorteza: vive por algún tiem­
po , pero poco á poco fus hojas fe van poniendo amari­
llas ,  y  por Agoíto viene á morir íin hoja alguna : de 
efta fuerte fe le deja fecar hafta el Invierno: el lado acia 
el mediodía es lo primero que fe feca ; y  es regla gene­
ral que mientras que el árbol no efte enteramente feco , no 
fe debe cortar. Por efte medio la madera queda dura , y  
fuerte, y  fu razón es efta : como los condudos , tubos, 
ó canales por donde la fava fu be, fe van cerrando mui 
poco á poco con la craíitud, que toma el jugo , por cío 
tienen lugar de quedar macizos , y  el albero adquiere po­
ca menos dureza que el corazon del árbol: lo que no fu- 
cede quando fe le corta fin efta preparación, porque co­
mo de repente el -jugo cefa de fubir , los condu&os íe 
encogen prontamente, y  es precifo queden como fofos, 
por no tener tiempo de tomar cuerpo , y  macizarfe , lle­
nándole fu vacio con el jugo que había de ir pafando, 
y  encrafandofe hafta reducirle á materia leñofa : efto lo 
manifíefta el fer mucho mas pefada, y  fírme la madera 
cortada defpues de feca en pie con la preparación dicha, 
que la feca habiendo antes cortadola verde, en iguales tron­
cos , fegun hizo fus efperiencias M. Bujfon , conforme dice.

„  N o he tenido ocafion, continua efte Autor , de ha- 
, ,  cer las mifinas pruebas en otra madera que en la de 
„  roble; pero no dudo que el defcortezamiento, y  feca- 

cion en pie no haga á todas las m aderas, de qualquie- 
„  ra efpecieque fean , mas compaótas, ó m acizas, y fir- 
„  m es; deíuerte que juzgo que no fe podrá recomendár 
„  baftante efta pra&ica.

„  Acabo de recibir una carta de Inglaterra de M. Hik- 
3, man , Miembro de la Real Sociedad de Londres, 6or 

Tom, IV .  N  la
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„  la que m edicequeen la Provincia de Northighan, don- 
„  de anualmente fe halla , le ufa defcortezar eftos arbo- 
3, le ? , y dejados fecar en pie : la corteza, añade , es me- 
„  jo r , para curtir los cueros , y  el albero del roble fe ha- 
5, ce mui fuerte caí! tan duro como fu corazon. E l albe- 
„  ro de los robles dura tres veces mas tiempo 3 que el 
3, albero ordinario , pero mucho menos que el corazon pro-

prio del roble. Solo fe deja por feis mefes en pie al ar- 
53 bol defpues de fu defcortezamiento.. .  Ya fe ve que ef- 
3, co concuerda con lo que dice el Dr. Plot 5 y  con mis 
33 efperiencias.

A lb ero , alborno que dicen en Afturias , y  mejor de­
bían llamarlo alburno del termino latino alburnum ,  es una 
corona , ó circulo m as, ó menos gruefo de madera blan­
c a , é imperfcda , que en caíi todos los arboles fe diftingue 
fácilmente de la madera perfe&a , ó m aciza, que fe nom­
bra corazón ,  por la diferencia del color , y  dureza de efte. 
Se encuentra el albero inmediatamente bajo de la corte­
za , y  envuelve la madera perfeóta , que en los arboles fa- 
nos caíi del todo es de un mifmo color defde la circunferen­
cia hafta el centro; pero en los arboles helados la madera 
perfeéla fe halla feparada por una fegunda corona de ma­
dera blanca , que llaman albero fa lfo  : de fuerte que fe 
diftingue en la copa cortada horizontalmente del tronco de 
uno de eftos arboles , alternando una corona, ó circulo 
de albero ,  otra de madera perfefta ; fegunda de albero,, 
y  aíi continua,  mayor > ó menor fegun territorios ,  y  
licuaciones.

. Se dijo arriba que la corteza de eftos arboles fírve pa­
ra curtir los cueros ; pues fe advierte que á principios del 
año de 1 765.  fe dio al publico en Londres el defcubrimien- 
to de quejas ferraduras del quegigo , roble, y  encina ha­
cían el mifmo efe&o 3 ílno mas 3 que el polvo 5 ó cafca

de
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de fu corteza: motivo por el que el valor de efta había 
bajado veinte y cinco por ciento.

§. V IL

D el modo de fazonar la madera de los Arboles Querr­
emos , y  de otros: ccmo f e  ha de juagar de f u  cahdadi 

y  quando el árbol efta en p e ,  conccerfu 
bondad.

COrtado ya el árbol, fe neceíita fa e n a r le  : egecuta- 
fe de varios m od os, y  cada uno pide tiempo. Se 

fabe que el quegigo , ó roble verde no puede emplear fe en 
o b ra ; de fuerte que una parte de fu valor depende de fu 
jalonamiento. N o  fe conoce ni mas (im ple, ni mas fami­
liar modo de fa en a rles  que el de abandonar fu cuidado 
al tiem po, previniendo no obftante todos los accidentes, 
que pueden ocurrir á la madera.

Aíi defpues de haber abatido, 6 cortado el árbol pa­
ra la venta, fe neceíita limpiarle de fu corteza , y  dem ás 
que tenga , en tiempo feco , fino fe ha hecho lo arriba ef- 
puefto i y  fe le pondrá en íitio abierto, pero refguardado 
del fo l , y  de los vientos , que lo abrirían ,  como tam­
bién de las lluvias , que mantendrían fu humedad radical, 
ó fe la aumentarían á veces en tal punto que üegaífe á 
enmoheceríe, ó pudrirfe : íe ponen unos gruefos leños , ó 
maderos entre las piezas gruefas, para dar libre pafo al ai­
re , é igualmente dé en todaslas partes de la m adera; o- 
m i ti da efta precaución, la madera fe humedece, y enmo­
hece , pero practicada con efaditud , la madera fe enco­
gerá poco á poco , y  con regularidad , y  en habiendo lle­
gado efte fazonamiento á fu perfección , fe podrá emplear­
la en lo que fe quiera. Afimifmo fe fazona enterrando-

N  2 les
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les por algún tiem po: para efto fe efcoge un fuelo feco, 
fin cuya circunftancia pediría mas fazonamiento en facan­
dóla , que antes de haberla puefto dentro de la tierra. E l 
mejor método ,  para fazonar la madera, es el que fe tiene 
de los Venecianos: fe conoce bajo del nombre de fazo-  
namiento p&r agua. Se tiene la madera dentro del agua, 
lo que la impide que fe abra. Los Venecianos mantienen 
las maderas , que deftinan á la M arina, dos y ó tres años 
bajo del agua antes de emplearlas.

Efte u fo , fe concede , puede fer mui provéchofo r e f  
pedo á los bageles, porque naturalmente eftán deftinadas 
á eftar fiempre en la agua ; pero fe eré que refpe<5to á la 
Arquitectura c iv il, y  terreftre feria mui peligrofo i porque 
juftamente feria aumentar el defedo , que fe intenta reme­
diar , y  fe neceíita abfolutamente deftruir para la folidez 
de la conftruccion. Por egemplo en Inglaterra bien fe prac­
tica el fazonamiento de los Venecianos , mas con efta di­
ferencia que fe corta el quegigo , ó roble en diverfas pie­
zas 3 que fe tienen por quince dias folamente en agua de 
rio : fe facan deípues, y  fe fecan en lugar abierto , pero 
que no de entrada al fo l , ni al v ien to , poniendo , con­
forme ya fe ha d icho, unos maderos gruefos, para faci­
litar el pafo al aire. Efte método tiene mucho del Vene­
ciano , para que no fe le condene refpeóto á qualquier o- 
tro ufo que el de la Arquitectura naval. En Afturias lo prac­
tican con el nogal : luego que lo han ferrado en tablones, 
los echan enagua corriente ,  ó rio , donde los tienen por 
dos mefes ; defpues los facan , y  fecos los emplean en 

. fus obras, y  dicen que no fe tuercen, ó alabean : aun­
que fean por pocos dias procuran tenerlos en agua , antes 
de ufarlos. Con el pino fe tiene efperimentado ,  que fu 
madera traida por agua es de mas duración , que la que 
fe carretea fin tocar en agua. Se advierte que quanto mas

di-
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dividido eftá un quegigo, ó roble , tanto menos eftá á 
abrirfe , y  que las piezas redondas eftán mas efpueftas á 
efte accidente que las quadradas: eftas reglas fon feguras, 
y  ciertas , y  de grandiíima utilidad á los obreros , para di­
rigirles en la elección , que hayan de hacer.

Quando fe quiere adelantar el fazonamiento, ó cura 
de las maderas para Edificios, conviene dividirlas, y  fer­
rarlas en aquel largo , que fe juzga que las piezas deben 
tener correfpondiente al ufo , á que fe deftinan : fe las 
quadra no á efquina viva , que abfolutamente no es ne- 
cefario , y  fe las barrena de trecho á trecho : eftos agu­
jeros hechos con la barrena tienen la doble ventaja dea- 
delantar el fazonamiento, é impedir de que la madera fe 
abra en grietas: fe indica efte método á los Agricultores, 
porque íiempre eftán eípueftos á reparos , que ocurren ; y  
es cofa infeliz eftár obligado á comprar m adera, quando 
la haya en fu hacienda. A  veces los reparos fon urgen­
tes : aíi fazonando la madera , del modo que fe acaba de 
decir , eftá propria para emplear fe feis , ü ocho mefes def­
pues de haberfe abatido > lo que es un recu rfo , que me­
rece alguna coníideracion. Nueftros Labradores necefítan 
mucho del quegigo , roble, y  encina para camas y  den­
tales de los arados, para pinas, ó cam ones, cubos, y  
rayos de las ruedas, y  otros muchos ufos.

Por largo tiempo fe creyó que quemando las puntas 
de las eftacas, ó hitos , que fe meten en tierra , era el 
medio mas fegu.ro de confervarios ; pero los efperimenta- 
dos pretenden que de todas las precauciones es la mas inú­
til. Si efta obfervacion es verdadera, fe toma inútilmen­
te mucho trabajo, ufando de efte método : con todo en 
una empalizada, que vi hacer en la orilla de un rio cau- 
dalofo , para refguardar un terreno , que fe lo iba roban­
do , y  amenazaba otros daños , fe pra&icó quemar las pun­

tas



tas délos hitos de p ino, dándoles antes con aceite; con 
cuya diligencia quedaban bailante fuertes para entrar en 
la tierra á fuerza de mazo de enrrayar, y fuplieron mui 
bien las puntas de hierro, que en otros hitos habían puef­
to al mifmo fin á los principios: por lo que no dudo que 
íi con el pino efta operación hizo tan buen efedo , mejor 
lo caufana en las eftacas de roble, ó de encina, y  mas 
íi fe las untaba con aceite fe coníervarian mucho mejor. 
Sin em bargo, dice Dupuy , efta pradica puede defender 
á las eftacas, ó hitos de la picadura de los gufanos, ó 
carcom as, que aveces los roen : los fío lard efes , para de­
fender los hitos de fus efclufas de eftos gufanos roedores, 
que aun en la agua los entran, afí como á las calas , ó 
fondos de fus N ave», las embrean con brea, que polvo­
rean de arena de m ar, de conchas reducidas á polvo , y  
de limaduras de hierro. Se coníidera que fe tomarán bien 
eftas cortas digreíiones , porque tales noticias pueden a- 
provechar mucho.

Quando fe compra madera de quegigo , ó de roble, 
fe efaminará fu pefo , y  grano; quanto mas ig u al, y  fino 
es el grano, y  quanto mas pefada es la madera , tanto 
mas propria es á los ufos , á que íe deítina , por fu fuer­
za y duración. La madera , que procede de arboles, que 
fe han dejado llegar á fu perfedo crecimiento , ha de an­
teponerle á la de los arboles cortados mui temprano, Se 
notara también que el árbo l, que fe deja en pie por lar­
go tiempo deípues de fu perfedo crecimiento , aveces e f  
tá frágil, y quebradizo , y  aíi por efta feñal fe conoce 
la vegez de eftos arboles.

Es mui ordinario comprar los arboles en p ie : quanto 
á los queremos principalmente es mui importante fiber 
juzgar de fu calidad , para no engañarfe quando fe les pon­
ga precio : es cierto q u e , íi fe eftuviera afegurado de la

bon-
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bondad de la madera , fe podrían evitar todos los otros 
engaños : porque no habría mas que hacer que medir el 
árb o l; pero no hai cofa mas equivoca que un árbol , que 
folo fe le ve en pie. Puede tener muchos defeótos , que 
no es poíible defeubrir íino defpues de haberle cortado: 
fe indicarán los que fe pueden apercibir , y  las feñales del 
principio de fu vegez.

Si la cabeza , ó copa eftá muerta en alguna parte, es 
prueba de que hai enfermedad oculta en el cuerpo , ó 
tronco. Entonces conviene fondearlo con una pequeña fon­
da caíi femejante á la que fe ha efplicado , para fondear 
las tierras, y  efaminar bien la materia , que fe encuentre 
ó faque en la ranura , ó cazoleta de la fonda. Si fe nota 
en el árbol una vena , que fe hincha ,  y  eftá cubierta de 
corteza , es feñal cierta de que lo interior del árbol no 
eftá bueno; y  quando efta vena fe eftiende tortuofamen­
te como la hiedra , es íintoma , que indica eftár podrido 
el corazon del árbol. Finalmente es predio , para no en- 
gañarfe, abrir la tierra al rededor de las raíces, y  efa­
minar í! eftan bien v iv a s , y  robuftas : íi lo e ftán , el ár­
bol eftará bueno; pero al contrario, íi fe halla que eftán 
ó  podridas, ó  quebradizas, ó enm ohecidas, fe inferirá 
que todo el árbol en general eftá enferm o, y  fu made­
ra eftá alterada: efte cuidado es mui raro ,  y  no fe fabe 
porqué, íiendo a la verdad uno de los mas necefarios. Es 
fijo que no hai medio mas feguro , para conocer la cons­
titución del árbol , pues la cabeza muerta no indica de 
modo tan cierto fu verdadero eftado; todos los dias fe 
vén arboles, que con efta indifpoíicion tienen el cuerpo 
fan o , y  mui bien acondicionada la madera.

Se concede que la habituación, ó pra&ica puede poner en 
difpoíicion de juzgar mui bien del eftado de los arboles á la 
vifta fo la : en efecto un árbol ,  que íe encuentra fano,

tie-
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tiene un aire de (alud , de que no goza el árbol enfer­
m o. Quando fe ha engañado , es por falta de conocimien­
to , de pradica , 6 aun mas por falta de cuidado en ri­
far bien délos conocimientos , que fe acaban de dar, Hai 
defedos , que.no fe pueden deícubrir , fino cortando el ár­
bol en muchas piezas; pero los que difminuyen el valor 
del árbol , no fon de efta efpecie; fe pueden reconocer 
por los íintomas efpecificados , y  que fon perceptibles, por 
poca atención que fe aplique ,  obíervando el árbol.

C A P I T U L O  VI .

D E  L O S  P I N O S  ,  A B E T O S ,  T  L A R I C E S .

COmo la princip renta de un grande, y  vafto país 
de fuelo pobre , efteril ,  y  cafcajofo depende .del 

cultivo de varios arboles ; y  habiendo , como hai en el 
R ey n o , muchos femejantes terrenos , confiderefe pues íi 
efte ramo de Agricultura merecerá alguna atención , y  fe 
hará mui bien el fomentar el plantío de arboles : y  no 
ferá fobre la bafa mas útil el cubrir de pinos , y  abetos 
tales fuelos incultos, y  defnudos, y - a l  mifmo tiempo 
difplacentes á lav ifta?  Si fe pudiera en efta Obra infpi- 
rar bailante el amor á la Agricultura , é igualmente def- 
vendár los ojos de los Agricultores fobre efte importan­
te punto , yá no fe verían adelante defpojados eftos in- 
menfos efpacios , ó paramos , donde la naturaleza folo 
efpera el cuidado, y  voluntad de los que con facilidad 
pueden egecutar lo ; y  pradicando los medios , que fe pro­
curan proponer del modo mas fim ple, los terrenos mas 
ingratos pagarían con ufura los afanes, que fe les dedi- 
caífen, y  la Agricultura fe iría levantando de aquel aba­
tim iento, en que la ha puefto la defidia, y  el poco fa­
vor , que haíta ahora ha hallado, §.
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§. I.

D e las carias efpecies de P in os , Abetos , y  Lárices ¡ y  
de los fuelos 3 que les convienen.

SE  parecen tanto eftos tres generos de arboles , que íc 
les fuele confundir , y  tomar unos por otros : no 

obftante fe diferencian entre s i , y  fe dán á conocer mui 
b ien ; y  todos pueden fer útiles al Agricultor. Diílinguen- 
fe por lo general en que las hojas de los Pinos en fu ba- 
fa , p ie , ó  principio eftán refguardadas de una vain a, ó 
eftuche , del que falen dos ? ó tres, ó quatro, y  nunca mas 
de cinco , ó feis h o jas : cuya vaina en algunas efpecies íe 
cae , y  ya  no vuelve á aparecer 3 en habiendo las hojas ad­
quirido fu largo. En los Lárices íiempre fe regiftran mas 
de feis hojas juntas foftenidas de un canon , o vaina bien 
gruefa guarnecida de efcamas ; pero los Abetos no tie­
nen tal vaina en el arranque de fus hojas, fino que eftán 
colocadas una á una ,  y  mantenidas de una pequeña fali- 
da. Aun hai otro carader ,  que puede también ayudar á 
diftinguirles 3 y  es de que las flores de los Lárices fe mues­
tran en los cabos de los ram os, mas las de los Pinos , y  
Abetos íiempre fe maniííeftan en fus remates. D e unos,, 
y  otros de eftos arboles hai diverías eípecies.

Pinos.

CAíi todos los Pinos fon unos arboles grandes, y  re- 
finofos : por lo común echan flores m achos, y  hem­

bras en diferentes ramos de un mifmo pie acia fus rema­
tes. Las ramas fe eftienden de u n o , y  otro lado por gra­
dos en forma de araña al rededor del tronco, que por lo re- 
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guiar fe eleva perpendicularmente; y  cada eftancia , ó gra­
do contiene tres, ó quatro , ó cinco ramas. E l fruto bien 
conocido con nombre de pina ,  y  que fu cede á la flor 
hem bra, fale en los eftremos de los ramos nuevos: es mas,
6 menos gruefo ,  d u ro , ó tierno , largo , y  terminado 
£n punta , ó redondo , y  obftufo, conforme fon las ef- 
pecies , y  fe compone de varias efcamas , que compren­
den bajo de cada una por lo ordinario dos piñones , de 
ninguno ignorados. Finalmente las hojas en los mas de 
los Pinos fon eftrechas, hilofas ,  derechas , y  puntiagu­
das , y  no las dejan en el invierno. Numeran fe diverfos 
generas: e s á fa b e r ,  el N e g ra l , el A lb a r,  el Doncel, el 
Rodeno, y. e l Pino C a n  afeo con otras ,  que acafo fus 
diferencias íerán accidentales.

E l Pmo N egra l fe cria indiferentemente en todo cli­
ma 3 y  fube mui alto con una moderada copa ; tiene las 
hojas baftante cortas, y  menudas, y  falen de dos en dos 
de una vaina com ún: las flores machos fon blanquecinas: 
las pinas fon pequeñas, caíi puntiagudas, y  juntas dos, 
ó tres , ó mas al rededor de los ram os, que dicen en­
cabilladas , ó en caflillo,  y  defpues de lecas fe vuelven 
algo blancas : la corteza tira á blanca , y  fus grietas, ó 
aberturas á negras ; y  fu madera es mui reíinoía , y  a- 
"ventajada , ílendo de las mas eftimadas, y  de mayor ufo 
en Carpintería, cuya buena calidad fe efplica con el ter­
mino de que tiene mehs. De efta efpecie de Pino fe fa- 
can los grandes Maftiles , 6 Arboles para los navios de 
mayor porte en el Norte , donde fe conoce con el nom­
bre de Pino de Efcocía, ó de Ginebra.

E l Pmo A lb a r , ó blanco , bien común en los Mon­
tes de Valfain , Serranía de C uenca, y  otros Territorios, 
es de los mas elevados, y  el mas claro de copa. T ie ­
ne la hoja la mas corta de todos los pinos, aípera, y  du­

ra,
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ra 3 pero apetitofa para el ganado menor : fus pinas fon 
también las menores , poco mayores que caflañas , y  caíl 
redondas : fu corteza es de un verde apajizado , de medio 
á arriba lifa , y  lo de abajo como la del carrafco; y  fu 
madera es blanca , de mucha correa para guitarras, y  
haros de cedazo, y  buena para Talliftas por fu fuavidad, 
y  pocos nudos , fiendo el tronco bailante pelado.

El Pino Doncel crece una cofa regular ,  y  es mui co­
pudo con las ramas largas ,  y  tendidas j pero fuele echar 
el tronco bien gruefo , de que fe facan fuertes tablones 
para prenfas de aceite , y  vino en algunas partes, y  para 
rodeznos de molinos harineros: igualmente fe cria en me­
nos tiempo que los otros. Sus hojas fon de cinco á feis 
pulgadas de largo , de un hermofo verd e, recias, cerra­
d as, y recogidas de dos en dos por fu bafa en un cañon- 
cito común : las flores machos forman unos grueíos po­
mos rubios; y  las pinas , que á veces tienen quatro pul- 
gudas ,  y  media de largo , y  quatro de ancho , fon re­
dondas con los piñones , los ufuales, gordos , y  duros de 
cafcara. La madera de eñe pino es bailante blanca, me­
dianamente reíinofa, y  huele mucho , que no hacen las 
otras : no es de las mas apreciadas 3 fino para los ufos 
dichos.

E l Pino Rodeno ,  ó Rodera ,  llamado afi porque fu 
grano, ó malla  como que tornea ,  ó voltea al rededor 
del tronco , y  fale en el tablón al foílayo , fube muí de­
recho , y  forma buena copa. Su hoja es la mas ancha , y  
larga de color verde obfcuro : hace piñas mui largas, pun­
tiagudas , y  juntas tres , ó quatro , ó mas : la cor­
teza de fu tronco es gruefa, tirante por afuera á color de 
caítaña , y  por adentro á encarnado; y  fu m adera, que 
da poca refina ,  es mui nudofa , y  la mas fran ca, y  blai> 
da de todas ,  aunque faca mucho luftre ,  y  fe ufa

O 2 baf-
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bailante en Carpintería : apetece paifes fríos*
Pero de los mas inferiores es el Pino C ana/co , que 

revertido de ramas crece p oco , y  por lo regular fe en- 
corba. Su hoja es menuda , y  corta : cria en abundan­
cia , y  encabilladas unas pinas del tamaño de huevos, 
mui apretadas , delgadas ,  y  las mas blancas de todasi 
y  fu madera es la mas fuerte , y  bronca ,  y  por efo de 
poco ufo en Carpintería , fino lo ordinario para leñ a, y  
carbón: güila de climas algo templados.

De todas eftas efpecies , y  de otras , de que en los 
Paifes eftrangeros acoftumbran formar planteles , y  e n E f-  
jpaña del D oncel, elegirá el Agricultor las que mas le con­
vengan a fus m iras: no obftante las tres primeras deben 
llevarle la atención. Guftan los pinos de fuelo pedregoío, 
ó de greda , y  de íituacion elevada : pruebe? n en los mif- 
mos terrenos , y  montañas donde los abetos medran 
b ien ; y  para criarles, fe fervirá de las in fracciones, que 
adelante fe pondrán para el cultivo del abeto.

Además del provecho,  que refulta de la madera de 
eftos arboles, fe gana también mucho por la cantidad de 
p ez , de refina , y  de terebentina, llamada vulgarmente 
trementina, que producen. Se levanta con fuavidad la cor­
teza del árbol en la primavera , y  corre una gran porcion 
de refina clara , que fe filtra ,  ó cuela , y  la parte fina , que 
fale , es la que fe nombra trementina común , de que ri­
fan mucho los A lbeítares, y  otros Artefanos. La parte 
grofera fe deftila con agua, para facar el aceite de tremen­
tina , y  lo que queda en el alambique es lo que íe dice 
refina, común. La pez fe hace quemando la madera del 
árbol en una va íija , de lo que fale un ju go , que en ha­
biendo cocido hafta efpefarfe, viene á fer la pez: en fu 
mayor efpecificacion fe entrará ,  quando fe hable de los 
provechos del Abeto.

A be-
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Abetos.

L Os Abetos fon unos arboles mui altos ,  derechos, de 
madera blanca , refinofos , y  fíempre verdes. Su cor­

teza es de color pálido obfcuro , tirante á rubio , deíigual, 
y  efquebrajada , ó  llena de grietas : fus hojas fon mui nu­
merólas ,  y  menores que las de los pinos : fu fruto , que 
nace en parte diñante de donde fale la flo r , es un cono, 
ó piña larga , dura , y  formada en efcam as, que contie­
nen bajo de cada una por lo ordinario dos fem illas, ó pi- 
ñoncitos guarnecidos de una ala membranofa. Hai mu­
chas efpecies de Abeto en los paifes , de que fe ha faca- 
do efte árbol , y  que los Jardineros eftrangeros cultivan: 
en Efpaña, fegun relaciona ¿ h é r , folo fe conocen el A~ 
beto propriamente dicho a í i , ó Abeto de hoja de te jo ; y  
el Pinabeto : de efte ultimo le bafta al Agricultor inftruir- 
fe bien.

El Abeto , llamado en otros paiíes Abeto de Cornom il- 
le , y  que hacen originario de la America ,  tiene las pinas 
mui largas con la punta vuelta acia el cielo : las hojas fe 
parecen á las del te jo , y  fon larguitas ,  obtufas , feígadas 
por el cabo , ó bafa, bailante blandas ,  blanquecinas por 
abajo, y  colocadas caíi en un mifmo plano de los dos la­
dos de un hilo lenofo al modo de los dientes de un peine. 
D a la terebentina liquida , que la naturaleza depofíta en 
unas vegiguillas del tamaño de avellanas, íituadas entre 
corteza y  corteza del tronco : en Francia la nombran B a l-  

Ja m o  blanco de Cañada., y  en Inglaterra Balfam o común 
de G ilead. De dos modos , trae ¿)m r,  que fe recoge ef­
ta terebentina, ó licor oleofo en los mefes de M ayo , Ju ­
nio , y  parte de Ju lio  , y  aun algunos Abetos en fuelo pin­
gue la fudan también en Agofto. E l un modo e s , que los

ha-



habitantes del pais , trepando por el tronco del árbol, fo­
can de las vegigailias efte hum or, ó balfamo natural, cla­
ro , y traíparente, que van recogiendo en unos cencerros, 
ó efquilas, ó en unos cuernos de buey ; y  efta tereben- 
tina es la mas apreciable , y  en Latin fe llama Lacrym a  
Abietis. E l legando modo es por inciíion : para efto hacen 
unos glandes cortes con una hacha en el tronco del ár­
bol , al que aplican unas valijas, que reciben la materia, 
que fe deftila en los tiempos de la fava : á efta tereben- 
tina dicen de Clapera; y  aunque de inferior calidad á la 
p rim eia, lin embargo no cede á la común de Venecia, 
y  es la que fe gafta en las Boticas de Cataluña. -

E l Pino Abeto ,  o Pwabeto ,  ó Pinabete ,  en Latín 
Picea , y  conocido entre los Eftrangeros con nombre de 
Abeto de Noruega , fe diftingue del Abeto proprio, 6 A - 
beto macho , conforme llaman algunos, en que fu corte­
za es mas parda : las hojas fon eftrechas, baftante cortas, 
afperas, picantes, y regladas al rededor de un hilo co­
mún , defuerte que forman todas juntas por fu punta una 
efpecie de cilindro; y  fus piñas tienen la punta acia aba­
jo . Efte árbol no da terebentina, pero de fu corteza fa- 
le un jugo gruefo, ó refina, que fe efpefa ,  y  de ella fe 
componen la p ez , y  otros ingredientes, de que le trata­
rá defpues.

Otras dos efpecies h a i, y  fon el Abeto de fruto pe­
queño , y  el Abeto de hojas cortas , que afimifmo han 
venido de la A m erica, y  prueban mui bien en Europa: 
feria conducente hacerle con eftos generos , para mezclar­
les en los plantíos del Abeto común , ó P icea ; porque 
ciertamente hai muchos terrenos , que ferian favorables 
á los Abetos de la A m erica, y  no fon correfpondientes 
al Pinabete, que en los tales tendría una vegetación lan- 
guizante. Un fuelo pobre, efteril,  calcajoío , ó pedregofo

fo-
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fobre una veta de arcilla es el mas conveniente al Pina- 
b eto ; y las cim as, y  laderas de las montañas también fon 
las fituaciones 3 que mas le favorecen.

Lárices .

Y A  fe ha dicho que los Lárices  fe diferencian de los 
P inos, y  Abetos en que fus hojas falen en gran nu­

mero por Anéeos de un genero de cañón. Echan flores ma­
chos , y  hembras en diftintos íitios del árbol: las flores ma­
chos fon unos julos efeam ofos, y  las flores hembras tie­
nen la figura de una piñita ovalada, larguita , efeamofa, 
y  de un hermofo color de purpura v io lado , que contiene 
bajo de las efeamas las Amientes 3 ó piñoncitos. De efte 
árbol fe diftinguen dos principales efpecies , el Lárice , que 
deja las hojas en el invierno , á quien fe podria llamar L á ­
rice Europeo , á diftincion de la otra efpecie llamada L a -  
rice de Legante  3 ó Cedro del L iban o  3 ó Pino del L íban o , 
cuyo fruto es gruefo, redondo, y  obtu fo , y  de que fe 
hablará con efpecificacion en el Capitulo de los Cedros.

Es de perfuadirfe con fundamento que el A le rc e ,  en 
otros tiempos fin duda abundante en nueftra Peninfula 3 y  
mas en las inmediacionesde S e v illa , fegun relaciona M o r­
cado  en la Hiftoria de efta Ciudad , aunque no lo afegura, es 
efte Lárice de Levante 3 y  el mifmo que Q uer pone por 
tercera efpecie de Cedro peculiar á Efpaña , y que vio en 
Sierra M orena  : Pero que el A lerce , ó Alerzo fe a , ó no 
el Cedro 3 ó Pino del L íb a n o , y  L a n c e  de L e g a n te ,  cuya 
indagación pertenece á los Señores Botaniftas , es fijo que 
feria mui útil por lo apreciable de fu madera ,  conforme 
teftifica M a rm o l en la Defcripcion de A fr ic a , y  no me­
nos digno de cultivarfe para adorno de los P afeos, por 
mantenerfe fiempre verde.

El
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E l Lárice , que fe deínuda de fus hojas en el invierno, 
fe hace mui grande, y  herm ofó, quando en la primavera 
fe adorna de la mas bella verdura con las hojas blancas, y  
no picantes: güila de paifes frio's en montes elevados del 
lado del N o rte : fuele crecer hafta ochenta pies i y para 
criarle fe le ha de guardar del grande ardor del fol. Su cor­
teza es graíienta , y  reíinofa , y  la de los nuevos íirve para 
curtir las pieles i y la m adera, cuyo corazon á veces tira á 
bermeja , lo que depende de íu edad , es tan buena que los 
Carpinteros, y  Ebaniftas la anteponen á la del abeto ,  y  
del pino, ílendo afímifmo efeelente para la conftruccion de 
edificios de mar. Efte árbol no folo es provechofo por fu 
m adera, lo es también por la trementina, ó refina , que 
echa : en el Brianzones , y  en el V a la is , quando el Lárice 
eftá en lo vigorofo de íu edad, cogen al año fiete , ü ocho 
libras de trementina, y  la da por quarenta, ó cincuenta 
años, fin por efo defmerecer defpues fu madera. Para efto 
fe barrena , ó taladra un poco el tronco del árbol a la altu­
ra de dos pies del fuelo : en el agujero , que fe hace algo 
inclinado acia abajo , fe ajufta una canalita, ó efpecie de 
canilla de m adera, por donde corre la refina á unos cubos, 
6  pozales de m adera, de los que fe recoge todas las tar­
des , y  mañanas i y  efta operacion dura defde últimos de 
Junio hafta principios de Septiembre. Efta trementina fiem- 
pre eftá corriente; y por la deftilacion dá un aceite para los 
mifr'ios ufos , que el facado del abeto , aunque no iguala 
á efte en la eftimacion: de lo que queda en el alambique 
fe puede formar p ez; y  la mifma fe haría con la trementi­
na liquida, conforme juzga Duhamel, figuiendo los pro­
cedimientos , que abajo fe dirán. En los Alpes defde fines 
de M ayo hafta todo Agofto los Lárices, eftando en la fuer­
za de fu fa v a , y  fi la eftacion es feca , y  caliente, produ­
cen ,  ó fudan unos granos blancos del gruefo de los de ci-
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la n tr o ,y e s  lo q u e  íe llama M anna de - B n a n z o n pero 
fe han de coger antes que (alga el fo l , porque defpues efte 
lo diíipa. Aiimifmo dá el mejor agarico; y reducido efte 
arboi reíinofo á carbón es bueno para las Ferrerias.

M o d o  de criar los A betos , y  del cultivo ,

A  Unque el fuelo pedregofo fobre una veta arcillofa fea 
\  el nías analogo á los abetos ; no obftante fe ve en 

Noruega , y  en America que fon mui altos , y  bellos en 
los terrenos puramente arcillofos, y  en foliaciones bajas: 
aíimifmo prueba mui bien en montes , cuyo fuelo es de 
greda. Se ha de advertir que languiza en un fuelo vege­
tal rico 5 que efta íin mezcla ; pero en qualquier otro me­
dra mas , ó m enos, íiempre con bailante provecho para 
d  Agricultor: la efperiencia nos enfeña, conforme ya fe 
ha dicno , que hace grandes progrefos en un terreno don­
de hai arcilla , y  en las íituaciones efpueftas 3 como en 
las alturas, y  en los comunes , ó egidos.

Efte árbol fe cria de íimiente, y  como pide un cul­
tivo en un modo diftinto del de los otros , fe va á inf- 
truir en él al Agricultor. Se cogerá el fruto en fu perfec­
ta madurez , tomándolo de un árbol grande , bello , y  
lozano : yá cogido fe le eftiende durante todo el invier­
no en el fuelo de un quarto airoío. Se prepara el terre­
no la primera femana de Marzo con d o s , ó tres labo- 
íes : efta operacion mulle la tierra, y  contribuye mucho á 
la defhuccion de las malas hierbas. Egecutada efta dili­
gencia fe repite la mulla del terreno aun con mas efac- 
titud con el azadón por pequeños eípacios , ó quadritos 
diñantes diez pies uno de otro : deípues fe faca la íiimien-

§. II.
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te del fruto , ó pina , que fe ha fecado en el invierno. 
Para hacerlo con facilidad , fe le pone á remojar por una 
noche en un cubeto con agua de rio , y  por la maña­
na fe faca ; entonces las celdillas de los piñoncillos fea- 
bren íin dificultad.

En cada efpacio bien defmenuzada la tierra, y  alla­
nada con el azadón , fe íiembran unos feis piñones , que 
fe cubren de una pulgada de tierra vegetal; encima fe po­
ne una mata de efpino negro , ó de retama efpinofa, pa­
ra defenderlos de las aves ,  y  confervár una cierta hume­
dad al fu e lo , lo que favorece mucho la vegetación. A íi 
que los plantoncillos han apuntado , fe quita el efpino, 
y  fe remplaza efta defenfa con dos , ó tres m atas, que 
fe fijan en tierra al rededor de cada efpacio. Con efta cer­
radura fe logran dos provechos ; el de fervir de abrigo á 
los plantoncillos contra los ardores del fol ,  y  el de de­
fenderlos contra los Ímpetus d élos vientos. Ordinariamen­
te falen tres , ó cjuatro plantoncillos en cada efpacio. Quan­
do han llegado a una cierta altura , fe les calza el p ie , y  
fe dejan aíi por tres años ; folamente fe echa paja , ó hier­
ba por el terreno,  para confervarlo alguna humedad con 
algún calor.

Pafados los tres años fe quitan to d o s, efcepto uno 
que fe deja en cada efpacio : ya fe conoce que íiempre fe 
ha de elegir el mas bello, y  lozano; efpecialmente íe lle­
vará la precaución , al arrancar los otros , de no perjudi­
car fu raíz ; y  fe le calza de nuevo , ó acohombra , efto es, 
fe arrima tierra al rededor del pie. Se pueden plantar en 
otras partes los arrancados , y  los que eftan en los efpa- 
cios formarán un plantío b e llo , y  útil. Com o eftán cer­
ca uno de o tro , no pueden eftenderfe en ramas laterales, 
fe ven obligados á echar arriba , y  forman un plantío de 
un verde continuo 3 que íiempre ferá de grandiíjma uti-

li-
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lidad 3 aun quando folo fuera por veftir eftos inmenfos es­
pacios , cuya defnudez contrifta la vifta. Con tal que fe 
cuide de poner paja al rededor del pie del árbo l, para con- 
fervar húmedo el fuelo ,  fe cumple con eñe fin tan per­
fectamente, como íi fe le regara. Mas íi por acafo fe qui- 
íleíle regar, fe le ha de dar poquiíima agua : fu efceíiva 
cantidad le es dañofa. D e efta fuerte pues fe cria el abeto 
fin otro trabajo; guita de los fuelos de greda , de los fue­
los pedregofos , y  también de los arcillofos, con tal a la  
verdad que eftos últimos no fean mui húm edos; pero prue­
ba mucho mejor en los altos ,  donde el Agricultor no pue­
de criar otra cofa.

A i principio parece que el abeto adelanta lentamente 
en fu juventud; pero no hai que defanimarfe , efta lenti­
tud folo dura los primeros años; pafadas fe is , ó fíete c i ­
taciones, crece con mucho v ig o r , y  aumenta en gruefo 
á proporcion de fu altura. Se han vifto abetos, que en vein­
te años han adquirido fefenta pies de altura , y  á fu ref- 
pedo la corpulencia : fe le puede emplear en la arquitec­
tura , quando ha llegado á la edad de treinta añ o s, y  en 
la conftruccion n ava l,  en teniendo los quarenta. Por lo 
demas fe efpondrán ahora todos los provechos, que reful- 
tan del plantío de efte á rb o l,  que íe confundirá por el 
prefente con el p in o , fíendo ambos de un mifmo genero, 
para evitar todas las diferencias botanicas , que no es ne- 
cefario poner á  la vifta del Agricultor. Se advierte que 
los frutos , ó piñas eftán en el á rb o l,  íin haber adquirido 
fu perfecta madurez dos años , y  aíi neceíitan mas tiempo.

Aunque fe haya dado el cultivo feguido de efte árbol, 
parece que en muchos paifes, donde compone la prin­
cipal renta de las Pofefíones ,  íe abandona á los cuidados 
d é la  naturaleza, como en las cercanías de T ortofa, en 
las Serranías de C u en ca , y  en qualquiera parte, donde

P 2 hai
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hai grandes montes de abetos , ó de pinos. Las (¡mientes, 
que caen en A gofto, nacen todas naturalmente bajo de 
los grandes arboles, y  fe multiplican tanto , que hai ma­
chos mas délos que fe necefitan , para remplazar los que 
fe pierden. Se nota también que de tiempo en tiempo fe 
cortan algunos , porque los montes fe harían impenetra­
bles, Por efo fe concederá que fi en tales paífes fe les de­
dicaran los cuidados, y  atención , que arriba fe prefcri- 
ben , los arboles ferian mas vigorofos , y  bellos, y  no 
perecerían cón tanta facilidad : en las cercanías de Bur­
deos en Francia , fe íiembran efectivamente para lograr ar­
boles a ltos, de los que fe recoge refina 5 y  p ez; pero el 
principal objeto de eftos Agricultores es el de plantarlos 
con un poco de cuidado , para tener bofqne de corta , pues, 
los cortan mui nuevos para rodrigones de las viñas de 
fu territorio.

Algunos Efcritores pretenden que efte árbol no quie­
re cukivarfe: es un error tanto mas claro , quanto no hai 
fino obfervar que los arboles de efta efpecie plantados en 
fitios , que confinan con terrenos labrados , fon mucho 
mas bellos, que los que abandonan á si mifmos. Quan­
do fe afegnra , conforme fe ve en algunos Autores mo­
dernos , que efte árbol gufta de arenas aridas, y de mon­
tañas fecas, donde la peña fe muefíra de todas partes , no 
fe ha de creer que las vetas de abajo fean de la mifma 
naturaleza ; al contrario fe ha de prefumir que hai arci­
lla , que con fu frefeura natural templa la íequedad de la 
fuperfide , y  provee de alimento á las raíces del árbol. Quan­
to á los pinos , que parece habían de catifar admiración 
por fu lozanía en una montaña, que folo es pura peña 
defnuda de todo principio ; feria abfurdo el creer que efte 
árbol echaba en ella raiz , fino que abajo la piedra es mas 
blanda, ó podrida, ó á io menos tiene grietas, que fa-

ci-
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cilitan á la raíz principal el medio de penetrar hafta algu­
na veta de qualquier fuerte de tierra. Por efo Mr. Du- 
hamel dice con razón que efte árbol pide , para adquirir 
cierto gruefo , y  altura , tierras ligeras fuftanciofas, y  que 
tienen mucha profundidad, porque á la verdad no le hai, 
cuyas raíces fe introduzcan mas hondo.

Se ha de obfervar en fu cultivo no cortarle otras ra­
mas , que las que eftán cerca deliuelo , y no tocar a las 
que eftán encima del alcance de la mano. Dos razones 
vienen al apoyo de efta pra&ica: la prim era, porque la 
efperiencia prueba que quantas mas ramas tienen que ali- 
mentár , tanto mas m edra: aíi quantas mas ramas fe le 
quiten , tanto mas fe impide fu crecimiento. La íegunda, 
porque nunca vuelve á echar nuevas ramas , que puedan 
remplazar las que fe cortan. Se ha obfervado que un abe­
to ,  á quien folo fe deja un corto numero de ramas en la 
copa , caí! ya no medra. Se añadirá por tercera razón que 
un árbol aíi podado corre riefgo de que la violencia de 
los vientos lo rompan : quando fe ha dicho que efte ár­
bol no vuelve á echar ram as, que puedan fuftituir las que 
fe quitan , fe afirma por la efperiencia , que todos los dias 
fe puede hacer : jamás fe ha vifto que los cepos de eftos 
arboles, defpues de haberlos abatido, hayan vuelto á bro­
tar nuevos pimpollos.

N o obftante, bien lejos de proferibir abfolutamente la 
poda, fe obíervará que efta operacion es indifpenfable pa­
ra los pinos, que fe plantan en los margenes de las tierras, 
ó en calles de arboles. Para efto fe efperará á que los plan­
tones hayan llegado de íiete á ocho años , para podarlos. 
Primero fe cortan las ramas de abajo , para que adquieran 
una guia de tres , ó quatro pies de alto : fe continua aíi to­
dos los años , quitando las ramas mas vecinas al pie , haf­
ta que los arboles hayan llegado á la edad de quince años;



deípucs de cuyo tiempo no fe les poda íino de cinco en cin­
co años.

Con tanto mas cuidado fe debe eftar en efte cultivo, 
quanto no es coftofo , pues fe paga con las podaduras, de 
que fe hace leña. Quando eftas adelante tienen mas cuer­
po , folo fe abandonan los dos tercios, y  el reftante queda 
á provecho del dueño : defuerte q u e , quando fe ha llegado 
al tiem po, en que no fe poda íino de cinco en cinco años, 
el dueño parte los haces de leña por igual porción con los 
podadores. Sin embargo era de preferir de que fe pagaífe á 
los obreros en dinero ; porque en el primer ufo pueden de­
jarte llevar de la am bición, y  aprovecharte de la aufencia 
del dueño, que no puede eftar continuamente con los ojos 
abiertos fobre fu m aniobra, y  por efo cortar demaíiadas 
ram as; lo que fbrzofamente ha de caufar la perdición de 
los arboles, por poco prefentes, que fe quiera tener las ra­
zones arriba traídas.

Se advierte que fe debe efperar que las piñas hayan 
llegado á fu per teda madurez , lo que pide , conforme ya 
fe ha dicho, mas de dos años : conocefe efto , quando han 
adquirido caíi el color de la canela. Enero , Febrero , y  
Marzo fon los mefes mas favorables á efta cofecha, porque 
defde que las da el fo l , y  las calienta,'las efeamas fe abren, 
y  las íimientes , ó piñones fe defprenden. Algunos Agricul­
tores ponen las piñas en el horno para que fe abran : Efte 
método es mui peli'grofo, é igualmente es difícil el lograr el 
grado de calor, que fe neceíita , para evitar que la íi mien­
te no fe teque, 6 tuefte. Bien fe ve que el método de re­
mojar las piñas por una noche en agua de rio es mas fegu- 
r o , y  por configuiente mas ventajóte. Es mui fácil equi­
vocarte, quando fe quiere cogerlas piñas, porque fucede 
que las que íalen en la prim avera, eftán maduras en el 
invierno, y  fe abren en la primavera íiguiente; pues dan­

do-
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dolas un foi ardiente en los mefes de Abril , y  Mayo , los 
piñones fe caen , y  las piñas quedan vacias en los arboles 
á lo menos tres años; y  como la humedad del invierno íi- 
guiente aprieta fus efcam as, fe las podria coger, juzgando 
hallarlas con piñones. Para evitar efte engaño, fe tomarán 
las piñas de las ultimas falidas ? y  cuyas efcamas eftan efac- 
tamente cerradas.

E l trafplante de eftos arboles es mui delicado, porque 
fe han de tomar los plantoncillos en fu mas tierna juven­
tud , y  facarlos bien encepados con las raices; fin efta pre­
caución es mui difícil no alterar fus raices , q u e , atendien­
do á fu juventud, fon en eftremo delicadas.

L a madera de efte árbol es mui blanca ,  refinofa, de 
larga duración, y  de efcelente ufo en Carpinteria. Emplea- 
fe mucho en tablones para puentes de Bageles , en tablas, 
v igas, quartones, y  otras piezas para los Edificios de ca­
fas , en cañones para conducir agu as, y  en bombas para 
facarla; y  es buena para leña, y  carbón, que fe prefiere á 
todos los otros para la fundición de las minas. Aíimifm o 
fe logran de efte árbol los provechos de la refina feca y  li­
quida, pez, y  brea, cuyo modo de facarlo fe efpondra aba­
jo ; y  de fu refina amarilla fe fabrican candelas, ó velas , de 
que hai gran con fumo en algunas partes, principalmente en 
Puertos de mar entre la gente del pueblo, aunque fu luz 
es débil, y  de color tan defagradable como el olor, que ef­
ta materia defpide : en paifes de Serranías en lugar de eftas 
candelas fe ufa de la madera reíinofa de efte árb o l, y  del 
pino negral, hecha haftillas , 6 rajas que dicen teas,  para 
alumbrarfe.
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§. III.

D e varios modos de fa c a r  la Refina ¡ y  hacer la  Pez.? y  
otros ingredientes.

Orno hai diverfos modos de facar eftas diferentes fuf-
tancias, fe eré deber fijarfe en los que eftan mas en 

ufo al prefente.
Quando fe quiere lograr toda la pofible cantidad de 

refina , fe efeogen los arboles , que mas circunferencia , ó 
cuerpo tienen. A  fu pie fe forma en la tierra un hoyo de 
cerca de ocho á nueve pulgadas de hondo , proprio á con­
tener cofa de una azumbre de efte lico r: íe ha de apifonar 
y  macizar bien la tierra, á fin de que éfta no fe mezcle con la 
refina. N o obftante efta precaución , no hai que efperar li­
bertarle de alguna perdida; pero por ultimo quando la tier­
ra efta ya embebida della , fe forma una coftra , que no fir- 
ve poco á confervar bien la refina, que adelante fe recoge 
en él. Es cierto que fin embargo de todos los cuidados, que 
fe puedan tom ar, para limpiar bien el terreno ên las cer­
canías de los hoyos, íiempre fe mezclan arenas , hojarafca, 
y  trozos de palos con la refina; mas fe dirá el método de 
purificarla.

Otro ufo hai mui en recomendación entre algunos Agri­
cultores ; y  es de que pra&ican en el pie del árbo l, y  aun 
en fu mifmo tronco, ó fuftancia un corte baftante hondo, 
y  efpaciofo, para formar allí una pila , donde fe recoge la 
refina mas pura , que en los hoyos : íi efte método tiene la 
ventaja de ahorrar los gaftos de limpiarla, trae el perjuicio, 
que merece mucho mas la atención del Agricultor, de ufar 
demafiado del árbol, y  acelerar fu perecimiento : al con­
trario no fe le efpone quando los hoyos fe hacen al pie de

los
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los arboles , y  poco tiempo antes de fines de M ayo folo fe 
quita la corteza gruefa. Se advierte que no fe pierda de vif- 
ta efta precaución, que es importan ti fim a, de que los ins­
trumentos han de íer tan cortantes como fea pofible, á fin 
de que no quede ni haftilla, ni hebra ,  para que la refina 
corra con facilidad á los hoyos : Porque es mui claro que 
la corteza gruefa embotaría el corte de los inftrumentos; 
y  además íe conoce bien que es mui difícil quitarla 3 fin 
dejar caer en los hoyos mucha broza 3 que enfadaría la 
refina, íi fe habia ya recogido alguna en ellos.

Se empiezan los cortes en M ayo ,  y  fe continúan haf- 
ta Septiembre , que fe egecuta por grados : fe prefiere efte 
tiempo , poique es cierto que 3 favoreciendo el calor al 
corrimiento de la refina , efta eftacion es la mas calien­
te del año. Se hará con precaución efta operacion : de ef­
te punto importante depende enteramente la confervacion 
del árbol : principiafe pues , quitando primero la corteza 
gruefa ; defpues fe quita con futileza la corteza interior, 
y  mui poco del leñ o , ó madera con un inftru mentó mui 
cortante ,  ó afilado : fe ha de hacer de tal fuerte3 que la 
abertura no efeeda de tres pulgadas de ancho 3 y  de una 
pulgada de hondo: efta abertura fe practica acia el pie 
del árbol. N o  bien eftá egecutado el co rte , quando fe ve 
que unas gotas trafparentes falen de lá parte leñofa, y  
conen del interfticio , o vacio , que hai entre la madera, 
■y la corteza : quanto mayor es el calor , tanto mas abun­
da la refina ; afi efte corrimiento cefa , luego que el frefeo 
de Septiembre empieza á dejarfe fentir. D e efta obfervacion 
fe puede inferir que quanto mas fina y  delgada tienen los 
arboles la corteza , tanto menos fenfible es la circulación 
de fu fava ; defuerte que es mui fácil al Agricultor conocer 
aquellos arboles, cuya corta conviene retardar mas,ó menos 
antes en el invierno 3 paraque fe fazonen con mas facilidad.

Tom. I V ; Quan-
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Qando el a ire , el viento , ü otras circunftancias han 
cncrefpado los labios de la herida , ó corte, y  por con- 
íiguiente fe difminuye el corrimiento , fe cuida de refreí- 
caria de cinco en cinco , 6 de feis en feis d ia s , y  tam­
bién fe puede mas á menudo : para efte efedo fe enían- 
cha un poco la herida ,  y  fe hace defuerte que cada vez 
fe quite un pedazo de madera del gruefo folamente de al­
gunas lineas. Se eftá obligado á repetir con tanta frecuen­
cia efta operacion, porque no obftante todo el cuidado, 
que fe aplique para la confervacion del árbol, manejando 
bien los cortes, fe halla que la abertura tiene á.princi­
pios de Septiembre pie y  medio de ancho , y  de dos á ti es
pulgadas de hondo. v

A lan o  íiguiente en Junio fe hace un nuevo corte ,  o 
abertura encima de la primera ,  dirigiéndole con las m ií- 
mas precauciones en todo : ya fe ve por efto que al ca­
bo de doce , ó quince años es precifo fervirfe de efcale- 
ra para las nuevas aberturas ; porque las antecedentes ef­
tán á doce , ó  quince pies de altura , y  fe neceíita que 
cada una fe haga una encima de otra , fubiendo acia la 
copa del á rb o l: en efpecial tengafe prefente ,  que , por 
poco que fe muerda en la madera del árbo l, y  fe la coi- 
te en cada abertura > íiempre fe la quita fundente, para 
facilitár la falida de la refina; y  por efte medio á lo me­
nos fe conferva el árb o l, que no deja de padecer mucho 
de todas eftas operaciones. Sin fundamento fe mira com o 
indiferente el hacer las aberturas de uno , ó de otro la­
do : los obreros fundándole en efte principio falío , bufean 
fu comodidad , y  en fu confecuencia fe ponen refpedo 
á la licuación del terreno , para formar los hoyos : im­
porta pues al Agriculror dirigirles fegun los documentos, 
que fe le d á n : es cierto, y  ya fe ha dicho , que el ca­
lor favorece mucho la efufion ,  o falida de la refina ; aíi
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es efencial , quando el foi da en los arboles, efcoger las 
partes efpueítas al mediodía ,  para egecutár en ellas las 
aberturas.

Quando los hoyos eftan llenos , fe faca la refina con 
cucharas de hierro , ó de m adera, que no importa fea de 
uno 3 ó de otra ,  y  en unos cubos ,  ó pozales fe lleva, 
para echarla en una p ila , ó arte fa , hecha de un tronco 
gruefo de p ino, que ordinariamente contiene dos barriles. 
Colocafe efta pila fobre unos banquillos, ó pies , bajo de 
los quales fe ponen unos cubos, que reciban la fuftancia 
refinofa, que fale por un agugero hecho en la parte infe­
rior , y  que fe cierra con un tapón de madera : quando 
el jugo refinofo es en mui grande cantidad, fe le cuece, 
hafta que haya adquirido la confiftencia de brea , ó refina.

Com o fe pretende aqui unir bajo de un mifmo punto 
al pino , al abeto , y  al lárice por fer arboles de refina , fe 
juzga por conveniente advertir que efte jugo refinofo , de 
que fe habla , es una efpecie de terebentina , ó tremen­
tina menos fina, menos trafparente, y  menos liquida que 
la del lá rice , y  del abeto, que abajo fe d irá ; es también 
mas acre , y  de olor mucho mas defagradable: fin embar­
go la efperiencia prueba que contiene las mifmas virtudes, 
y  propriedades que el jugo del lárice , y  del abeto. Defti- 
lafe también con agua , y  fe faca un aceite efencial, lla­
mado aceite de trementina : fe nota á la verdad que no 
tiene tanta calidad como el facado de la terebentina del 
abeto.

El procedimiento , que fe obferva ,  para cocer el ju ­
go refinofo , es efte. Se tiene una caldera de cob re , que 
contenga unos feis á fiete cantaros , y  fe la pone en una 
hornilla conftruida con tierra g leba, un poco de arena, y  
heno , 6 p aja : en efpecial fe diípoiidrá de fuerte que la 
caldera quede bien a juñada , y  confolidada con la horni­

j a  lia,
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l ia ,  para impedir que el humo , pafando por algnn agu- 
gero , ó grieta , fe comunique con la materia contenida: 
efta precaución es tanto mas necefaria, quanro íi fe om i­
tiera j el calor de la hornilla pegaría fuego á la refina, 
y  fe perdería toda la m ateria: afimifmo fe añade á efta 
precaución ,  para evitar el fuego , la de praóticar en la 
boca de la hornilla , por donde fe enciende el fuego, una 
canalita de qu atro , ó cinco pies de largo , en cuyo re­
mate fe hace una pared de tierra gruefa, alta de cinco
á feis pies. *

Bien obfervadas con efa&itud todas eftas precaucio­
nes 3 fe lleva con cubos defde la pila á la caldera el ju­
go refinofo; quando eftá cafi llena , fe mantiene un fuego 
moderado con leña bien feca , á fin de evitar aun mejor 
el humo : fe mantiene el herbor por cinco , ó feis horas, 
y  entretanto fe cuida de menearlo bien con una efpatu- 
la de m adera, á fin de que las brozas mezcladas con el 
jugo refinofo no fe hundan al fuelo , y  fe quemen : fe 
pretende , pero fin razón , pues fe ha efperimentado , que, 
íi no fe tuviera efte cuidado ,  eftas brozas fe encenderían, 
y  pegarían fuego á la refina, que habría mucha dificultad 
en apagarlo. N o  hai cofa mas fácil que conocer quando la 
diftancia puefta á herbir eftá baftante cocida : fe faca una 
poca con la efpatula, y  fe echa fobre m adera, y  íi , defpues 
de eftár Fría, fe pulveriza entre los dedos , eftá cocida: 
entonces fe aparta , y  cuela en otra pila , ó artefa cafi fe- 
mejante á la de que fe ha hablado, colocada, igualmente 
fobre unos p ies: con efta coladura fe la purifica de las 
inmundicias, que fiempre tiene , no obftante todas las 
precauciones , que fe pueden tomár.

Egecutafe efta coladura , poniendo fobre los bordes de 
la pila unas barretas de madera , ó tablillas á modo de 
enrejado 3 fobre el que fe eftiende paja larga hafta el grue­

fo
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fo de quatro , ó cinco pulgadas; fe echa encima la refi­
na , que fe faca de la caldera con las cucharas ,  que fir- 
ven á Henar los cubos: como eftá caliente, pafa por la 
paja , y  deja en e lla , antes de caer en la pila , toda la 
inmundicia , que fe la había mezclado. Luego que ha per­
dido fu gran caloren el punto foiamente de que no fe ha­
ya helado , ó coagulado , fe la faca por el agugero de la 
p ila , que fe deftapa, y  fe lá  pone en barriles : llegada á 
efte eftado, es parda , dura, y  defmenuzable , 6 pulve- 
rizable ; y es lo que fe llama pez  ̂griega , ó coca , de que 
fe hace la brea para carenar los bageles ,  y  de que fe 
puede hacer también la pez común.

Aíimifmo fe puede facar del jugo reíinofo del* pino, 
quando fe le ha efpefado con femejante cocim iento, una 
materia cafi femejante á la pez griega , que fe llama refina. 
Para formarla , quando eftá cocida, y  colada , y  antes de 
haberle enfriado, fe ha de echar en la pila , donde fe la pu­
fo defde la caldera, una o&ava parte de agua frefca : efta 
obra tan activamente en la refina , que mezclado todo jun­
to hierbe por una, ó dos horas; y efta refina de parda , que 
e ra , fe vuelve de un amarillo mui bello. Mas fe ha de cui­
dar de menear efta mezcla , mientras hierbe, ó cuece, con 
una efpatula, y  fe echa en los barriles, antes que llegue á 
enfriarte. Adquiere en eftos la dureza de la pez griega: 
quando eftá en efte eftado, muda de color, y  de nombre, 
y  fe la llama refina : pero quando fe cuece el jugo reíinofo 
con aceite, fe logra una efpecie de berniz, con que fe em­
betunan los maftiles , ó arboladuras de los bageles.

Com o con la mezcla de agua la materia reíinofa, en 
habiendo cocido, aumenta en pefo , es forzofo inferir de 
que la refina no contrae el color amarillo , fino porque las 
partículas del agua fe han detenido defpues del cocimiento 
en los interfticios ,  ó poros. Antes de concluir el método,

que
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-que fe acaba de ver 5 y que no fe pra&ica en Europa ,  fe 
moftrará á los ledores , que la madera de los arboles , que 
han dado refina por doce ,  ó quince años, no es menos ef- 
timable para todo genero de obras; y  que los obreros, que 
trabajan la pez, pretenden que las raíces de eftos arboles 
dan mayor cantidad de e lla , que las de los arboles , que 
no han pafado las aberturas 5 ó cortes.

s .  IV .

B e  la  Terebentina de Efpana .

A N te sd e  cerrar efte Capitulo fe dirá lo que trae Quér, 
fobre la terebentina, que acá fe recoge, y  llama B a l- 

fam o  natural de E fp a n a ; y  feria mui útil fe eftendieííe el 
cultivo del abeto , que la produce. Efte A u to r, defpues de 
haber puefto la defcripcion de las dos efpecies de abetos, 
que vio en los Montes de Cataluña ; la primera ,  que tiene 
los frutos , ó piñas mirando acia arriba,  y  la otra tirando 
acia la tierra,  fe efplica afi en fuftancia.

Se obferva en la fuperficie de la corteza del abeto gran­
de numero de vegiguillas del tamaño de una avellana, que 
fe hinchan 9 y  llenan entre corteza, y  corteza de efte pro- 
digiofo licor terebentino : de eftas unas fe abren, y  á otras 
rompen , para Tacarlas el licor. Los habitantes de aquellas 
Montañas hacen comercio de efta terebentina , y  la recogen 
en M a y o , Ju n io , y  parte de Ju lio  en unos cencerros , que 
llaman efcjuellas, ó efquilones, y  en cuernos de buey : la 
que es mui clara, pura, trafparente, o lorofa, y  algo amar­
ga , y  tan liquida, y  diafana , que puefta en un vafo de vi­
drio parece aceite de palo. Solo los abetos machos dan la 
verdadera;, y  legitima terebentina; pues aunque en las pi­
ceas jovenes, eíto es que fon las mas vigorofas, y  eftán en

ter-
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terrenos pingues, fe obferva en fu corteza, algunas vegigas, 
bien que raras, llenas de un jugo refinofo, claro , y  traípa- 
rente efta ftjftancia no es verdadera terebentina , fino una 
efpecie de refina ,  ó pez que á poco tiempo fe condenfa al 
aire ; y  entonces toma la figura, y  color opaco como del 
incienfo ; en lugar que las gotas de refina del abeto fon cla­
ras , y  trafparentes 5 como la almaftiga. Quando los abetos 
fe crian en terrenos de un fondo fértil, y  fuftanciofo , fe lo­
gran dos cofechas de terebentina en la fazon de las dos fa- 
vas i efto es en la de la prim avera, y  la de Agofto : fin em­
bargo de que cada abeto produce una vez vegigas en el 
curfo de una fava , con todo efo los que eftan en fuelo , que 
no goza de tan buena calidad, únicamente la dan en la fa­
va de la primavera.

Efta terebentina, ó licor oleofo fe faca de dos modos: 
él primero , eftrayendolo de las vegigas, y  es lo que fe lla­
ma terebentina de gota,  la mejor , y  mas apreciable , co­
mo parto voluntario de efte admirable vegetal; y  el fegun­
do por incifion , que aquellos rufticos dicen de clapera. Pa­
ra efto hacen unos grandes cortes, ó aberturas con una ha­
cha al tronco del árbol, y  ponen unas valijas , para recibir 
la materia , que va deftilando , y  á fus tiempos la recogen. 
Parece que los abetos no fe difipan por la terebentina, que 
fluyen , ni tampoco por los cortes, ó m ellas, que fe hacen 
en fu corteza : las efeam as, que motivan las incifiones de 
la corteza, no le fon mas nocivas, que las que natural­
mente nacen á las cortezas del tilo , y  del abedul: Refpec­
io h e[io Veafe lo que arriba fe ha dicho. Es de notar que 
efta fuftancia refinofa no fale del leño , ó madera , aunque 
recome algo del gruefo de la corteza ; pero fe debe enten­
der que la mayor cantidad fe trafuda de entre el leño , y  
la corteza. Efta terebentina es mui inferior á la de lagrima, 
ó gota, por fer menos clara , liquida, pura, trafparente,

Y
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y  oleofa : no obftante no cede á la común de Venecia, 
íiendo aquella la u fu al, que gaftan los Boticarios de C a ­
taluña en las composiciones. La terebentina de gota es i- 
gual en virtudes, y  eficacia á los balfamos del P erú , de 
Coppaiva 5 y  de Canadá ; y  es la mas feleCta efpecie de 
quantas hafta ahora fe han conocido, íin que fe la pueda 
comparar la de Chio : por cuya razón los Colegios de Bo­
ticarios de Madrid ,  y  de Barcelona la prefieren , y  ufan 
en la compoíicion de la Triaca magna.

C A P I T U L O  V IL

D E L  M O D O  P R A C T IC A D O  E N  F R A N C I A 3
particularmente cerca de Burdeos , y  en cafi todas las 

comarcas inmediatas de pinares, defacar la Refinay 
Terebentina , y  fu  aceite ,  y  la Pez*

DEfpues de haber efplicado del modo mas circunftan- 
ciado el ufo eftablecido en los Paííes ultramarinos 

de hacer la pez griega, ó coca , de facar el jugo refinofo 
de los arboles , cocerlo , y  convertirlo en varias fuftan- 
cías por diferentes mezclas , conviene no fer menos efac- 
to en la efpecificacion , que fe propone dar fobre los me- 
dios practicados en las cercanías de Burdeos, para proce­
der con fucefo en eftas diverías operaciones. De todas las 
Piovincias de Francia la de Guiena es la que abunda mas 
en diferentes géneros de refina de pino : efte árbol fe cria 
en efte pais en fuelos áridos , y  fecos,

Quando el árbol ha llegado al gruefo de quatro pies 
de circunferencia , o como el cuerpo de un hom bre, fe 
le hace al pie á rás de las raíces un corte de tres pulga­
das de  ̂ancho, y  de fiete á ocho pulgadas de alto ; pri­
mero íe quita con la hacha la corteza gruefa, defpues fe

pa-
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pafa á cortar la corteza interior, lo que íe egecuta con 
un pequeño inftrumento bien cortante, y  fe quita tam­
bién un trocito de madera : de tiempo en tiempo fe re­
nueva efta abertura con el mifmo inftrumemo ; defuerte 
que en el corriente del año adquiere pie , y  medio de 
altura. Cada año fe procede del mifmo modo , fubiendo 
cada vez el corte , ó abertura un pie , hafta que fe ha 
llegado á la altura de fíete á ocho pies. Entonces 3 para 
continuar fu cofecha , fe vuelve á empezar al pie del mif­
mo árb o l, donde fe hace nueva abertura paralela á la pri­
mera : fe verá que , mientras que la fegunda dá el jugo re- 
fínofo ,  la primera fe cierra; defuerte que por efte recur- 
fo ,  á que la naturaleza fe prefta , fe pueden hacer aíi 
muchas veces los cortes al rededor del árbo l; poique es 
cierto que la efperiencia prueba , que fe puede tam­
bién renovar las aberturas en las cicatrices viejas : en eí- 
pecial quando ios obreros, que pra&ican efta operacion, 
tienen bailante inteligencia , y ufo , para faber tratar bien 
el árbol , quitándole un trocito de madera , que ha de 
fer tan delgado, como fuere pofible ,  todas las veces qué 
íe refrefque el corte; porque el licor corre en mayor a- 
bundancia de las aberturas recientes , que de las antiguas: 
además bafta quitar mui poca m adera, para abrir libre 
pafo al corrimiento.

Defde Mayo hafta Septiembre el jugo refinofo es mui 
liquido, y  corre á las pilas 5 ó artefas de madera colo­
cadas al pie del árbol. En algunos Paifes empieza defde 
Marzo , ó A b r il : efto es fegun climas ,  y  el fol principie 
a mover con fu calor la fava : á efte primer jugo refino- 
10 liquido fe llamará Trementina. E l ju g o , que faledef- 
ce Septiembre hafta M a y o , ó rcfpeólive, fe coagula to­
do lo largo de la llaga , del que fe forma una coftra blan-
ca , y femejante al íe b o , 6- cera : íe deípega efta coftra 

Tom. IV .  R  con
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con una efpecie de raedera : e fe  jugo efpefo, que fe llama­
rá Refina , fe mezcla con la trementina , para hacer la 
coca : fe dirá efte procedimiento. Aíimifm o falen de efte 
árbol unas gotas de refina , ó  gom a, que trafpiran por me­
dio de fu corteza, y  en fecandofe forman unos granos, 
de que fe firven como incienfo: lo que favorece mucho 
la mala fé de algunos Droguiftas ,  que lo mezclan con el 
incienfo verdadero , y  lo venden por de Levante. Mas ci­
ta trafpiracion es el fintoma , que anuncia la muerte del 
árbol : defpues que ha dado eftas gotas , nada mas pro­
d u ce; debilitado por la ed ad , y  apurado por la multipli­
cación de las aberturas ya  no dá refina ,  y  muere bien 
pronto.

E l modo de hacer la pez griega , ó coca con la tre­
mentina ,  y  refina mezcladas es efte. Se toma tanto de 
uno , como de otro , y  fe ponen en unas grandes calde­
ras de cobre, cuyas orillas, ó bordes eftán vueltas lo an­
cho de dos ,  ó tres pulgadas : por lo común fe las coloca, 
y  ajufta en unos hornillos de ladrillo. Habiendo cocido 
medianamente, fe cuela el licor por medio de una capa 
de paja, y  confecutivamente fe echa en los moldes -for­
mados á efte efedo en la arena , y  de los que fe habla­
rá pronto : en algunos de nueftros paifes lo echan en unas 
artefillas, q u e . cada una compone un tercio de carga , y  
alii fe enfria, y  endurece.

Para hacer la refina propria, fe pone en la orilla de 
la caldera una canalita de feis , ó fiete pulgadas de largo. 
Cerca del hornillo fe coloca una arteiilla, ó pila forma­
da de un tronco de pino , y  fe la llena de agua : el que 
cuida de la caldera, poco á poco echa de efta agua , lo 
que hace hinchar mucho el jugo refinofo , del que una par­
te fale por la canal dicha á la arteíilla. E l mifmo obrero 
toma continuamente la refina, que cae en la artefilla, y

l a
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la vuelve á la caldera : Con la efpacula b ate , ó menea el 
lico r; defuerte que por la razón arriba traída , mezclán­
dole el agua continuamente con la refina ,  efta forzofa- 
mente ha de mudar el color. Se nota que con un poco 
de cuidado en mantener el fuego fiempre ig u a l, y  pafar 
la refina de la caldera á la arteíilla, y  de efta á la.calde­
ra , fe puede lograr que la refina adquiera un color ama­
rillo tan hermoío ,  como el de la cera. Luego que fe ha 
llegado á darla efte color , fe la cuela por la paja fobre 
otra artefilla , de la que fe pafa á los moldes hechos en 
la arena ,  donde fe forma en pan ,  ó pilón , como los de 
azúcar.

La fimplicidad , con que fe hacen eftos moldes es no­
table : fe les traza , o feñala con un palo horcado , y  cu­
yo  ufo es femejanteal del com pás; y  fe corta la arena con 
un cuchillo. Quando fe ha quitado, ó facado la tierra del 
h o y o , que es de la figura de un mortero , fe golpean, y  
aprietan las paredes , y  fuelos con unas efpecies de efpa- 
tulas , ó palas de jugar : es increíble quan curiofos , y  pro- 
piios fon eftos moldes ,  y  tienen iguales las m edidas, ó 
capacidades : fe forman en ellos unos panes de refina, que 
cafi fiempre fon de un mifmo peío , y  ordinariamente pe­
ían defde ciento, y  cincuenta hafta dofcientas libras; ef­
to fe entiende fin el correfpondiente aumento de eftepefo, 
que es feis por ciento. N o  obfíante la v ifta , ó apariencia 
de eftos panes es m a s , ó menos ventajofa, fegun la di­
v a  fa calidad de la arena, en que fe forman los moldes. 
Efta tenue circunftancia no deja de traer una diferencia baf- 
tante notable en el precio.

Ninguna cofa fe pierde en efte árbol : todo fe apro­
vecha ; y  efto es fu prueba. Egecutada la operacion ante­
cedente , fe recoge la paja , que ha férvido para colar el 
ic o i,  los trozos de m adera, ó leña ,  y las hojas embebi-

R  2 das



das de refina. De todas eftas materias íe podría hacer ne­
gro de h am o , conocido con nombre de pobos de Impren­
ta , ó pobos de humo; ó re fe rir la s  , para ponerlas en 
los hornos de pez: mas en Guiena fe quema todo efto 
en hornos, y  fegnn fe cuece m as, ó menos la refina, que 
deftila de e llo , íe faca una fuftancia mas , ó menos ne­
gra , ó mas , ó menos dura ; y  refuka una efpecie de co­
ca mas , ó menos crafa , que fin razón llaman pe^ negra.

Se obfervará , y  es punto efencial, que aunque el pi­
no , y  el abeto fean arboles de un mifmo genero , y  mui 
poco defemejantes en la efpecie, íinembargo no fe pue­
de tenei vei dadera terebentina fino de folo el abeto , pro- 
priamente dicho afi , conforme fe eíplicó en el remate del 
Capitulo antecedente; que el lárice la d a , pero de mui 
inferior calidad ; y  que la de los pinos, de la que fe ha­
bla aq u i, es aun menos apreciada ,  y  menos eftimable. 
Ademas del o lo r , del fabor, y  de la trafparencia, que 
diftinguen eftas tres terebentinas , tienen también una pro- 
priedad, que las caracteriza , y  es la facilidad , que tienen 
de efpefarfe. La terebentina del abeto conferva mejor , que 
las otras, fu fluidez , y  fe nota que el jugo reíinofo del pi­
no la pierde con mas facilidad : para diferenciar aun en 
el nombre á la de efte , por efo fe la da aqui el vulgar 
termino de trementina,

Quando fe quiere facár la materia mas fluida, ó lo 
que fe llama julepe de pino , fe pone la trementina , fegun 
que fe piaética en los pinares de Guiena , en unos dorna­
jos , o artefones de madera de fuelo recogido , pero con 
unas hendiduras fútiles: eftos dornajos fe efponen al fol, 
y  la parte mas fluida de la trementina deftila por las hendi­
duras , y  da un licor reíinofo bailante traíparente, con 
confidencia de julepe efpefo, que fe llama terebentina de 

f o l ,  ó fin a  ,  que á la verdad no merece efta diftincion,

íi

x 3 2  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



L ib . V IL  C u l t i v o  d e  l o s  A r b o l e s  , & c. 1 3 3  
fino quando fe la compara á la terebentina de caldera 
hecha con la trementina íimplemente derretida en la cal­
dera , donde fe cuece la coca , y  la refina amarilla : efta 
es mas eípefa , y  con menos traíparencia , que la otra , y  
con mas facilidad fe feca , porque eftá mas cargada de 
refina natural : además la acción del Riego hace evaporar 
una parte de fu aceite efencial. También fe dedican mui 
poco á efta terebentina: la acompaña tan poca calidad, 
que quieren mas cocer toda la trementina.

Si fe quiere facar efencia de trementina , fe deftila éf- 
ta con agua : la efencia fube con el agua , y  fe encuentra 
en el alambique una refina poco diverfa de la que fe ha 
cocido en la caldera : ordinariamente fe la mezcla con la 
trementina, y  la refina natural, para cocerlo todo jun­
to 3 y  formarlo en panes.

Se advierte que las pra&icas de Provenza fe diferen­
cian poco de las de G u ien a: folamentehai algunas notas, 
que poniendo á la vifta de los Agricultores de un modo 
inteligente lo que fe pra&ica en Provenza ,  darán también 
la luz , que fe necefita fobre los ufos de la Canadá ,  y  
de Burdeos, que arriba fe han efpecificado.

Se empieza a hacer los cortes , ó aberturas, quando 
los arboles tienen veinte años ; y  entonces fon del grue- 
fo de dos , ó tres pies de circunferencia: folamente fe 
faca la refina d é la  efpecie de pino llamada Pino albur, ó 
Pino blanco. Los pinos que fe crian en los terrenos , que 
tienen alguna fuftancia ,  dan mas refina, que los planta­
dos en fuelos áridos; y  fe nota que fon mas abundantes 
en los años lluviofos. Mas efta ventaja fe minora mucho 
por la incomodidad , que hai en trabajar las fuftancias re- 
finofas en tiempos lluviofos: añmifmo fe obfervará que 
los pinos jovenes , ó nuevos dan refina tan bien como los 
v ie jo s; pero es peligrofo ponerlos tan temprano en efte

ufo,
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ufo , porque mui pronto fe pierden. Afi fe obrará con 
mas prudencia , dejándolos llegar á una edad convenien­
te i porque ,  manejándolos bien el obrero ,  producen re­
fina por quince ,  ó veinte años.

Primero fe dan quatro pulgadas de ancho á las abertu­
ras ; y  cada quince dias fe las alarga , cuidando de quitar 
una biruta de madera , que á lo mas tenga una linea de 
gruefo 5 defuerte que la abertura fe halla alargada cada año 
un pie , y  fe la deja en el quinto año , de modo que en efte 
tiempo tiene cinco pies de largo : fe abre deípues otra nue­
va abertura al lad o , fin atender á la eípoíicion. La tremen­
tina en el tiempo de la fava corre en eftremo liquida : no 
empieza á eípeíaríe fino en A go fto ; y  en el otoño , é invier­
no fe recóge la refina en la abertura , donde fe form a, con 
forme fe ha dicho , una efpecie de coftra; y  á efta llama­
m os aqui refina natural.

La trementina fe recoge en un hoyito difpuefto en ía 
tierra al pie de los arboles; y  fe cuida de recogerla de ocho 
á ocho dias con una cuchara de hierro , para llevarla á otro 
hoyo 3 donde fe junta toda la cofecha. Los que quieren fa- 
car una efpecie de terebentina, hacen un hoyo pequeño en 
el mifmo fuelo del hoyo grande: lo que es mas liquido, 
cae en el hoyo pequeño , pafando por un enrejado de ra­
mas de romero , con que fe cubre la boca , y  forma un ge­
nero de colador; pero es de temer que las aguas de lluvia, 
que fe recogen en efte h o y o , no deftruyan la terebentina.

Se cuece la trementina de dos modos ; el primero es 
en calderas , conforme fe pra&ica en las cercanías de Bur­
deos : defpues fe la pone en panes, echandola en unos cu­
betos , cubiertos por adentro con una capa de ceniza ; y  es 
lo que fe llama coca. El otro modo de cocerla confifte en 
ponerla con agua en alam biques, 6 alquitaras: mas no fe 
puede egecutar fino en los mefes de Junio y  M ayo , porque

en
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en efte tiempo la trementina efta mas corriente. Pafa por 
el canon del alambique una agua blanquecina , que lleva 
coníigo el aceite efencial , y  es lo que fe llama Aguarrás. 
Alábenle lo que quieran , tiene mucho menos calidad que- 
el verdadero aceite efencial de terebentina : E l precio del 
uno es tan fuperior al del otro , que no deja duda fobre la 
fuperioridad del aceite de terebentina, vendiendofe efte á 
feis tantos mas que el otro. N o  fe ufa de efta agu a , fina, 
para mezclarla con los colores, que fe emplean en las pin­
turas comunes , para hacerlos mas corrientes.

Quando el tiempo de la fava fe con cluye, las abertu­
ras rezuman la refina natural, que fe pega en ellas por Hue­
cos , y  fe quita acia fines de Septiembre. Los cereros la 
ufan mucho , para embetunar la mecha de las hachas de 
vien to ; pero fu m ayor parte fe cuece en las calderas para 
hacer la coca , que es mucho mas bella , que la que fe faca 
de la trementina.

Si fe quiere hacer de efta coca refina amarilla , que allí 
llaman refina bella , fe aparta la caldera del fuego : quan­
do efta fria , que no mueve ya r u i d o f e  la bate con agua, 
echando efta poco á poco hafta la cantidad de treinta libras 
de agua en quatrocienras libras de coca : primero fe vuelve 
verdufca , y defpues amarilla. Para conocer bien , íi ha ad­
quirido con perfección efte c o lo r , fe mojan las manos en 
agua: defpues fe meten en la refina , y  fe las faca cubiertas 
de una efpecie de guante, el que fe rom pe, y  fe reconoce 
el verdadero co lo r, que ha tomado : y  íi no efta en fu pun­
t o ,  fe continua la m aniobra, hafta lograrlo.

Se nota que un buen pino en efte país ordinariamente 
fuele dar de doce a quince libras á lo mas de refina por año.
Si fe pregunta fi la madera de efte árbol coníerva fu cali­
dad, no obftante la eftraccion de la refina, fe refponderá con 
Duhamel, que la madera no fe a ltera , y  es mui buena pa­
ra muchos u fo .  En
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En Tortofa fe faca la trementina, ó refina del mifmo 

modo que en Provenza, efcepto que en Tortofa fe hacen 
las pilas al pie de los arboles en la mifma madera : lo que 
conforme fe ha dicho, les trae notable perjuicio : efte mé­
todo es íéguido generalmente en Efpaña.

La pez es una fu-ftancia negra bañante liquida, que fe 
puede confiderar como una mezcla del jugo proprio del pi­
no , y  de la íava del árbol, y  fe ha enegrecido con las par­
tículas del hollín ,  las quales circulando en el horno , fe 
mezclan con el licor, que deftila el leño. Se faca efta ma­
teria , reduciendo á carbón la leña de pino en hornos cons­
truidos- al ca fo : el fuego que entonces obra poderoíamente 
en la leña , hace fundirfe la refina, que mezclandofe con la 
fava del leño , corre al fuelo del horno. Se ve por efto que 
la pez ha de ler mui reíinofa , quando fe llena el horno de 
leños de los pinos, que fon mui crafos; y  al contrario, for- 
zofimente ha de fer mui fluida , y  poco reíinofa , quando 
los pinos , cuyos leños fe ponen en el horno , eftan mui de- 
fuftanciados: no fe laca de efta ultima efpecie fino una fa­
va poco reíinofa, y  que no fe aprecia mucho.

El modo de facar eftas diferentes materias en algunos 
de nueftros paifes de pinares es efte. En la primavera g u a n ­
do empieza á calentar el fo l, hacen en el pino albar, ó blan­
co con efpecialidad, en llegando el tronco al gruefo de un 
hom bre, y  que cuidan de limpiar b ien, una abertura de 
una quarta, y  bajo de efta forman como una pilita en el 
mifmo tronco, y  todo ello al pie del árbol cerca de la tier­
ra , y  del lado , que mira al mediodía: por Marzo cada año 
aumentan la abertura otro tanto, tirando arriba. D e quan­
do en quando van á recoger el lico r, que llaman trementi­
n a , y  ha fluido á la pila. En teniendo porcion , la derriten 
en una caldera, puerta al fuego ; en quanto fe deshace, la 
efpum an, y  limpian de toda la broza, que haya cogido; y

fin
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íin dejarla efpefar,la echan en cantaros, ó pellejos, que­
dando como miel. Para hacer la pez griega , ó co ca , que 
dicen , lo egecutan a í i : efta mifma trementina ya limpia la 
dejan cocer, que tome buen punto en efta fazon l a ; apar­
tan del fuego , y  la reparten en arte/illas, 6 vaíijas, que ca­
da una compone un tercio de carga , y  alli fe enfria, y  en­
durece. La pez común fe hace de la mifma trementina : la 
dejan cocer, y  en eftando bien limpia de toda broza, y  que 
ha tomado un poco de cuerpo, la van echando hollin poco 
á poco hafta que fe pone negra, y  quiere trabar, meneán­
dola bien : en efte punto la apartan, íin cefar de menearla, 
y  la echan en hoyos hechos á propofito en el fuelo , y  cu­
yos trozos compongan un tercio de carga. En algunas co­
marcas la pez común la facan quemando los trozos de ma­
dera de los pinos reíinofos, que reglan en armadijos fobre 
un hoyo , donde fe recoge el licor, que deítilan los leños, 
fegun fe dirá adelante.

Aunque fe diftinguen los pinos en Frovenza en pinos 
albares , ó blancos, y  en pinos colorados, que dicen pinos 
negrales, con todo efta diferencia no eftá baftante contef- 
tada, para fer generalmente recibida : efta diferencia de co­
lor , que fe apercibe en la madera de los pinos, que fe cor­
tan , puede originarfe de que unos abundan mas en refina, 
que otros; y  además la edad de los pinos, y  los terrenos, en 
que fe han criado , pueden contribuir á efte co lo r, fin que 
el árbol fea de diverfa efpecie. Sea lo que fueífe, ya fe ha 
dichoque los pinos albares eran los mas abundantes en re­
fina , y los pinos colorados daban la mejor p ez , pues fon 
los mas teofos.

Afimifmo fe faca pez de las haftillas, que falen pra<5H- 
cando las aberturas en los pinos, de la paja que ha férvido 
á colar la pez griega , ó refina , de las hojas, de los trozos 
de lena, de los terrones, y  de todas las fuftancias , que ef> 
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tan embebidas de refina. En las cercanías de Brianzpn en 
el Delfinado fe hacen cortes en los pinos , y  quando el cor­
te efta lleno de refina, fe quita una biruta lo mas delgada 
que es pofible: fe pone aparte , para reducirlo á p ez, y  la 
abertura por efte medio fe halla refrefeada. Los cepos de los 
pinos , que fe abaten , no vuelven á echar: fe arrancan , y  
Tacan fus raices para material de la pez. Finalmente todas 
las partes del árbo l, aun las ramas fon propriás á efte ufo, 
con tal que fu madera fea crafa , y  mui refinofa.

Quando fe hace la pez, fe puede lograr también la uti­
lidad de tener carbón. Si efto ultimo es el principal objeto 
del D ueño, fe ponen en el horno todas las partes del tron­
co , y  de las ram as; pero fi fe lleva por única mira la ef- 
traccion de la pez, fe elige el corazon del árbol, que efta 
colorado, los nudos, y  todas las vetas refinofas: la pez, 
que fe hace de e fto , es entonces mucho mas crafa.

C om o es eíencial que la madera efte á lo menos me­
dio feca , para eftraer bien fu p e z , fe acoftumbra en efta 
Provincia abatir en Marzo los pinos, que llaman colora­
dos ; pero en los paífes, donde fe hace mucha p ez , fe 
cortan los arboles en todo el corriente del añ o , y  fe po­
nen en el horno, luego que han adquirido el grado de fe- 
quedad , que conviene. Quando fe llenan los hornos de 
madera bien colorada , y  refinofa fe faca cafi la quarta 
parte de fu pefo en pez , que es mui buena , efto es vein­
te , y  cinco por ciento; pero por lo ordinario fuele fer 
d iez , ó doce por ciento.

Lo  que fe va á decir en el articulo figuiente fobre e l '  
modo de focar la pez ,  puede aplicarfe á lo que fe dice 
al prefente ; fin embargo como es bueno eftár inftruido de 
lo que fe practica en diverfos Paifes , fe hablará de fus va­
rios ufos , empezando por los que fe obfervan en Proven­
ga. A fi que la madera ha adquirido el grado de fequedad

con-
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conveniente, fe la corta en trozos de cerca de pie y  me­
dio de largo , y  pulgada y  media de grueío : fe reglan 
en el horno por lechos, que fe cruzan , y  forman una 
efpecie de enrejado , y  fe rellenan los vacíos con pedazos 
derechos de la mifma madera. Los hornos en efta Provin­
cia eftán conftruidos en figura de colmena : y  fe parecen 
bañante á los que fabrican en el Valais , á efcepcion de 
que una parte del horno eftá metido en tierra : eftos hor­
nos tienen en el fondo diez , y  ocho pulgadas por aden­
tro , en fu parte mas ancha cinco pies, que fe reducen á 
dos acia la boca--, es precifo darles efta anchura , para 
que un hombre pueda entrar en el horno con un cefto lle­
no de leña: efta parte eftá armada , y  fortificada de bar­
ras de hierror ; y  lo interior del horno tiene cerca de cinco 
pies de altura : mientras que el carbón fe forma , la pez 
corre á una pila , ó recibidor, que fe cuida tener á cu­
bierto de la lluvia. Los hornos de las cercanías de Burdeos 
tienen la figura de un cono cortado, cuya bafa es de vein­
te 3 y  quatro pies de diám etro, y  la altura de nueve pies. 
Se enladrilla el fondo, ó fuelo 3 y  fe pone altravés una 
canalita hecha de un madero de pino quadrado , y  al que 
fe hacen unos cortes en los ángulos; y  el fondo de efta canal 
ferá de la altura de un cañón de cerca de pulgada y  me­
dia de diám etro: por efta pues corre la p ez , para ir á 
un cubeto, ó pila.

Se quita todo el albero , ó alborno de los pinos, d e£  
pues fe hiende el corazon en trozos de una pulgada en 
quadro , y  de tres pies de largo. Se llena lo interior del 
horno con eftas haftillas, que fe reglan con cuidado , y  
fe cubre por encima con cefpedes bien apretados : fola- 
menre fe dejan algunos, que lo eftán m enos, á fin de 
poder quitarlos , para encender el fuego, que fe pone por 
arriba, ó para av ivarlo , íi llega á apagarfe. Todas eftas

S  2 haf-



haftillas fe encienden, y  quando fe dirige bien ía acción 
del fuego , la pez pafa á la canal, las impurezas fe detie­
nen en los cortes del pino , que fe ha tendido alli , y  la 
materia limpia va á dar por la canal al cubeto: fe con­
cluye la operacion cerrando efa&amente todas las abertu­
ras del horno , y  algunos dias defpues fe faca del horno 
el carbón que fe ha hecho.

En Tortofa fe hacen los hornos del mifmo genero que 
en Provenza : folo íi que fe regla en ellos la leña, que 
quede derecha , y  no fe cierra la parte fuperior del hor­
no ; y  fin duda es , porque no fe aprecia el carbón , pues 
fe le deja enteramente confum ir: no obftante fíguiendo 
efte método , es cierto q u e , además del carbón "que fe 
pierde, fe defperdicia también mucha pez.

Antiguamente fe quifo comunicar á los habitantes de 
la Luifana el modo de hacer los Vizcaínos la pez; pero el 
que pra&ican hoidia, es mui fuperior. Se elige en aquel 
país,  para eftablecer el horno , un terreno en pendiente, 
lo que facilita el corrimiento de la pez : un pino nuevo 
en figura de árbol de navio de 18 . á 20. pies de largo , y  
bien afegurado en tierra hace el centro del horno. Se qui­
tan los cefpedes en toda la efteníion del horno , y  fe gol­
pea 5 ó apiíbna la tierra , para afirmarla , cafi como fe e- 
gecuta con una hera para mallar , ó trillar el grano ; pe­
ro fe difpone defuerte que el fondo del horno efté en for­
ma de folideo traftornado , y  fe regla el pendiente acia una 
lofa de piedra , que fe coloca para el corrimiento de la pez. 
A l rededor del horno fe forma un reborde, ó talii de tier­
ra bien apretada de pie y  medio , 6 dos pies , para con­
tener aun con mas feguridad la pez en lo interior del hor­
no. Frente de la lofa , por la que ha de correr la pez , fe 
forman con gleba bien batida unos condu<5k>$ de cincuen­
ta á fefenta pies de largo ,  que rematan en varias pilas,

u
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ü hoyos practicados en la tierra mifma , y  revejidos de 
buena tierra gleba apretada : lo que impide que la pez, 
que pafa á ellos por los conductos, fe pierda en la tierra. 
Se ha de cuidar de formar todos eftos h oyos, ó recibi­
dores de igual magnitud , á fin de conocer con efa&itud 
que diminución hai en la p ez , defpues de haber pegado- 
lo fuego : adelante fe darán fus motivos.

Com o no fe ha de llenar el horno fino de madera 
fe c a , fe prefieren á efte fin los arboles muertos eíparci- 
dos por los pinares. Se hienden hafta el gruefo de un pa­
lo de haz de leña menuda , con el cuidado de poner a- 
paite todos los nudos, que no fe pueden partir, y  todas 
las haftillitas. Se reglan de llano eftos trozos hendidos, 
vuelto un cabo acia el pino central , de que fe ha habla­
do , y  el otro acia la circunferencia. Se lleva la precaución 
de no dejar hueco en el modo pofible entre los palos , y  
fe rellenan con las haftillas los v a c ío s , que han quedado, 
no obftante el cuidado , que fe haya aplicado. Afi fe le­
vanta la hornada hafta trece , ó catorce pies de alto : en 
eípecial íe cuida de llenar los huecos, porque fin efta a- 
tencion el fuego, que íe comunicaría á todas las partes del 
horno, quemaría la p e z ; en lugar que folo fe tiene por 
objeto emplear fu calor, para hacerla correr. Se termina 
el horno , acabando de llenarlo en forma de folideo con 
los nudos , y  haftillas de madera ; defuerte que el todo 
afi arreglado fe halla difpuefto en figura de m uela, ó ha­
cina de heno, ó de pabellón.

Egecutada efta operacion, fe abaten unos pies del to­
do verdes ; fe les corta fus mifraas ramas veftidas de 
hoja , y  fe quadran los troncos para los u fos, que fe di­
rán; fe cuida de poner aparte5, como antes, las haftillas5 
cuyo empleo fe hace del modo arriba efplicado. Por fuer­
za fe meten al rededor del horno entre los trozos de leña

las
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las ramas de pino con fu hoja , para formar lo que fe lla­
ma la cam ifa ; de tal fuerte ha de. cubrir la leñ a, que to­
do parezca que compone una fola muela de hojas amon­
tonadas, Durante efte tiempo , fe hacen unos agugeros 
con barrena en los troncos , que eftan ligeramente quadra- 
d o s; y  fe les pone de llano unos fobre otros , mantenién­
dolos con unos tarugos, para formar una cerradura , que 
rodea los hornos á la diftancia de un pie de la camifa : aíi 
fe pra&ica en efte pais refpe&o á la falta de piedras. Con 
efa&itud fe rellena el efpacio, que hai entre efta cerradu­
ra , y  la camifa , con ccfpedes ,  y  tierra , que fe regla 
con cuidado.

En la parte fuperior del horno fe hace una abertura, 
por la que fe le pone fuego : aflmifmo fe abren de diftan­
cia a diftancia encima de todo algunos agugeros, á fin de 
que el fuego fe comunique á todas las partes de la hor­
nada ; pero también luego que fe apercibe que el fuego 
torna mucha fuerza en algunos íltios ,  fe modera fu acti­
vidad , cerrando eftas aberturas con cefpedes. N o  fe pier­
de de vifta la hornada, hafta que todo fe haya confumi- 
do : mientras que la leña fe reduce poco á poco á carbón, 
la pez corre por los conduótos á los recibidores practica­
dos á efte cfe&o. Efte método es de rodos el mejor para 
los paifes, donde eftos arboles fon comunes ; quanto á 
los paifes, donde no lo fon tanto, los hornos en figura 
de huevo deben fer preferidos, tienen toda la ventaja de 
procurar toda la p ez, que la leña puede dár.

Quanto al m étodo, que fe practica en el Valais , para 
facar la pez , y  la brea , fe abaten ,  ó cortan en el corrien­
te del verano los pinos, que fe deftinan á quemarfe para 
la eftiaccion de efta luftancia. Los obreros eftan tan eíper- 
tos por un largo egercicio, que no fe engañan en el nu­
mero de arboles, que deftinan á efte ufo. Su corta efta

tan
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tan bien calculada , que en el tiempo , que llenan los hor­
nos 5 toda la leña, que les eftá deftinada , fe halla igual, 
y  inficientemente feca, y  bailante verd e: porque fi fe tie­
ne prefente lo dicho ya , fe fabe q u e , para íalir con fu- 
cefo de efta operacion , es precifo que la madera efte me­
dio feca , y  no mas. Afimifmo fe ha moftrado que las par­
tes del p ino, y  aun hafta la corteza producen pez : por 
efo abfolutamente fe neceíita cortar las ramas de un lar­
go conveniente á la magnitud del horno; y  fe hienden 
los troncos gruefos hafta la reducción de palos de haz.

En efte p a is , donde fe conoce mas que en ningún 
otro el mejor modo pofíble de facar la pez , fe fabrican 
los hornos con tierra de horno , y  piedra , y  fe les dá la 
figura de un huevo , que eftriba fobre fu eftremidad la 
punta mas aguda. Se forma el fuelo del horno de una fo- 
l a , ó de varias piedras llanas , ó talladas, que fe unen, 
y  afeguran efaótemente con argamafa. De todas eftas pie­
dras la que hacejuftamente el fo n d o , ha de eftár focaba- 
da á modo de cafcara de huevo : íi la piedra e s , confor­
me fe acaba de d ecir, baftante grande , para formar el 
fuelo entero , fe le ha de dar en el centro la mifma con- 
cabidad: fe pra&ica en u n o , 11 otro lado de efte fondo 
una abertura de pulgada y media de diám etro, á la que 
fe dá un pendiente de feis pulgadas defde la parte interior 
á fuera : en el agugero efterior fe pone un gran cañón ó 
canal de hierro, defpues de haber cuidado de poner un 
enrejado de hierro íobre el fuelo del horno , que confor­
me fe ha d icho , fe ha focabado como cafcara de huevo.

N o fe feñala aqui la magnitud de los hornos : ya fe co­
noce que fíempre ha de fer proporcionada á la cantidad de 
leña, que fe ha de quemar : las paredes han de tener á lo 
menos pie, y medio de gruefo: fe debe, quando fe les conf- 
tru ye , dirigidos enfanchando defde la parte inferior hafta

al-
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algo mas de fu medio ; de donde fe empieza infeníiblemen- 
te á eftrecharlos , conforme fe adelanta á la parte fuperior, 
ó de arriba , que líempre ha de tener diametralmente una 
anchura , que haga el tercio de el diámetro , que fe les da 
en fu mayor parte. Se conftruye de piedra tallada lo bajo 
defde la piedra tallada en huevo hafta los dos tercios del 
horno; y  el reflo fe fabrica de hormigon , o de mampofte- 
ria con tierra de horno , que íirve de argamafa.

Se ve por efta efpeciíícacion , que deftruye la neceíidad 
de una plancha de hierro, y  que el horno , quando efta 
concluido perfectamente, es de figura o v a l: ya conftruido 
fe le deja fecar bien , defpues de lo qual fe le regiftra con 
eía&icud , para cerrar con la mifma tierra todas las grietas, 
que pueden haberle hecho 6 dentro, ó fuera, fecandofe. 
Cumplidos bien todos eftos cuidados en la fabrica, y  de 
mas preparaciones t fe llena el horno , reglándolo del m o­
do íiguiente.

Se hacen una efpecie de hacecillos con los leños, que 
fe ha dicho han de eftar reducidos á la pequeñez de palos 
de haz de leña menuda , que ordinariamente tienen el lar­
go de pie , y  medio , y  dos pies 3 y fe les ata con avellano: 
fe cuida de proporcionar el gruefo de los haces de palos á 
la abertura del horno 3 á fin de entrarlos con facilidad. Efte 
método pide que fe baje uno de elfos haces al fondo del 
horno 3 y  fe pone un cabo de él fobre el enrejado de hier­
ro : fe corta el atadero 3 y  fe eftienden los trozos de leña: fe 
llenan defpues los vacios que dejan , con haftillas : reglado 
afí efte primer lecho 3 fe egecuta un fegundo femejante, á 
efte íigue un tercero; y  íiempre del mifmo modo , hafta 
que el horno efté lleno en el punto de que fe pueda tocar 
con la mano el ultimo lecho : entonces no es neceíario po­
ner la leña por haces, bafta colocar ios palos con la mano, 
y  fe les arregla con mas perfección. Quando el horno efta

bien
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bien llen o , fe le cubre, efto e s ,  fe le hace una efpecie de 
chapitel gruefo de quatro, ó cinco pulgadas con haftillas de la 
mifma leña, que eften bien fecas : fobre las orillas de la bo­
ca del horno fe ponen unas piedras llanas unas fobre otras; 
defuerte q u e, conforme fe van colocando, van cerrando la 
boca del horno, y  forman en el medio una efpecie de va­
cio diam etral, en cuyo centro fe deja un hueco de quatro, 
ó cinco pulgadas de diámetro.

Entonces el horno eftá concluido en un to d o , y  ya no 
refta fino pegarlo fuego : pegafele á las haftillas, que eftán 
encima de todo; y  los que cuidan del horno han de fer baf- 
tante inteligentes, y  eftar bien inftruidos por una larga prac­
tica, para conocer quando el fuego eftá fuíicientemente en­
cendido , y  para aprovecharfe del tiempo conveniente de 
cerrar la abertura con una gran piedra llan a, y  cargar de 
tierra el vacío diametral. Quando fe apercibe que el hu­
mo fe efeapa, fe le detiene con tierra , que fe aplica con 
una pala de madera á las grietas. Com o fe dirija con in­
teligencia efta operacion, la leña fe reduce á carbón ,  y  la 
pez, parte reíinofa, que ha falido mezclada con la fava, 
corre bajo del enrejado á la cabidad pra&icada en figura de 
huevo en el fondo, ó fuelo del horno; la que una vez llena 
hafta la altura de la abertura, donde fe colocó el cañón de 
hierro,la pez corre á los barriles pueftos debajo, para recibirla, 
Efto es juftamente la pez , ó por mejor decir la brea liqui­
da , que fe em plea, para embrear las cuerdas, que fe efpo- 
nen al agua.

Solo un largo egercicio facilita el medio de conocer 
bien íi la leña ha foltado enteramente la fuftancia reíinoía. 
Los obreros acoftumbrados á efte trabajo lo conocen mui á 
la perfección; aíi quando juzgan que la leña ha tenido fu- 
ficiente fuego, para haber dado toda fu refina, abren el 
agugero fuperior del horno : para proceder en efto con or- 
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d en , quitan primero la tierra , que habían puefto en el va­
cío diametral, defpues apartan las piedras llanas, de las que 
recogen el polvo de hum o, que fe las pega, como también 
á las paredes del horno i y  efte hollin , ó partículas de hu­
mo es lo que fe llama negro de Immo, 6 polvos de Impren­
ta i finalmente facan el carbón , que íe ha juntado fobre el 
enrejado, y  vuelven á poner leña en el horno , para princi­
piar de nuevo la mi fina operacion.

Las brozas , que tienen mas pefo, que la pez, y  fe ha­
bían mezclado con efta , quedan fobre la piedra , que íirve 
de fondo al h orno, mientras que la pez , que fube enci­
m a, corre por la canal de h ierro, que eftá mas alta cinco,
o feis pulgadas, que la parte concaba de dicha piedra. Bien 
fe ve por toda efta relación que el fucefo de efta operacion 
depende del arte de dirigir bien el fu e g o ; porque no hai 
duda que, fi el horno eftá mui efa&amente cerrado, el fue­
go , que no recibe ya a ire , forzofamente fe ha de ahogar, y  
apagar; defuerte que el cocimiento no puede menos de fer 
im perfeto , y  la operacion no dá fino una cortifima canti­
dad de pez. Mas hai otro inconveniente tan peligrofo i y  es 
íi por el contrario fe dá mucho aire al horno , la leña fe que­
ma arrebatadamente, la mayor parte de la fuftancia refino- 
fa fe confume , y  fe figue la diminución de la pez : pero 
quando íe tienen obreros, que inflruidos por efperiencias 
a menudo repetidas faben dirigir con prudencia el fuego, 
fe le mantiene en el horno, fin que levante llama ; el hu­
mo , y  los vapores calentados reverberan fobre la leña , la 
penerran , y  hacen por efta acción que la refina , y fa v a , 6 
ju g o , que contiene, corran de una vez.

Los tai-finos obreros, que facan la pez del p in o , fa­
can también por una operacion, que mui poco fe diferen­
cia de la antecedente, otra materia , que llaman Brea. 
Para proceder bien en efta eftraccion, cierran la can a l, por

don-
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donde corre el jugo ,  emplean para el relleno de la hor­
nada leña mucho mas verde , y  aun que la que fe gaña 
para la pez , y  ponen efta leña horizontalmente, ó tendida. 
Primero hacen un lecho de eftos menudos leños , ó tro­
zos , defpues un lecho de haftillas de la mifrna leña bien 
Tecas, y  fobre todo un lecho de pez griega , ó de pez Te­
ca : poco les importa que eftas Tuftandas Tean del lárice, 
ó del pino ; baílales Tolamente prc-Terir las que eftán car­
gadas de hojas, ó de otras brozas : continúan aíi en lle­
nar alternativamente Tu horno de lechos de leña verde, de 
haftillas Tecas, y  de refina : lo rematan con haftillas , for­
man , conforme Te ha dicho , un vac io , ó hueco diame­
tral ,  cuya abertura cierran con mas efa&itud , y  procu­
ran gobernar el fuego con mas lentitud.

La refina , ó  pez Te derrite ,  y  mezcla con la Tava de la 
leña ; todo Te recoge en la parte inferior del horno, don­
de la brea toma cierto grado de cocimiento : en efpecial fe 
tiene la precaución de no deftapar la can al, fino quando 
la leña eftá reducida á carbón ; y  en efto pues fe conoce 
la efperiencia de los que dirigen el cocimiento : porque íi 
con prontitud no fe deja correr la brea, fe pone mui feca , y  
fe figue de aqui una wronfiderable merma. A l contrario, íi 
fe deftapa la abertura demafiado de tem prano, la brea fe 
encuentra mui liquida , y  contiene mucho de la naturale­
za de la pez : no obftante fe nota que el único modo de 
conocer el tiempo precifo, en que conviene deftapar la 
can a l, es aplicar la mano á la piedra de talla , que forma 
lo bajo del horno ; y  el grado de calor , que efta adquiere, 
es el que indica el momento de abrir la canal, para que 
corra la brea: ya íe manifiefta bien , que efte grado , por 
mui fignificativo que es , no puede indicarfe ,  porque fbr- 
zofamente ha de variar íegun las diferencias de la eften- 
íion del horno. Todo lo que fe fabe de mas cierto fobre

T  2 efta



A g r i c u l t u r a  G e n e r a l . 
efta materia e s , que una cocida ordinariamente requiere 
fíete, u ocho horas de tiem po; y  aun efta certidumbre 
no es fino congeturable , pues Seguramente fe dice que va­
ria fegun los vientos fecos , ó húm edos, fegun el mas, 
ó menos tiempo , que fe emplea en cerrar el horno con 
las piedras, y  tierra , y  finalmente fegun la prontitud ma­
yor , ó menor , conque fe enciende el fu ego : fin duda 
íe conoce que todas eftas diverfas circuftancias han de a- 
delantár , ó atrasar la operacion , y  que influyen fobre 
la calidad-, y  cantidad de la pez ; y  efto es tan fijo , que 
fe nota que unos obreros facan de una mifma hornada ma­
yor porcion de p ez , que otros.
v Defpues de haber deftapado la canal, la brea corre 
a los cubetos difpueftos de modo á poder recibirla, fin 
que fe pierda una gota ; deípues fe acomoda en barriles, 
y  firve para carenar los Bageles. Se halla , fegun ya fe ha 
dicho ,  en lo interior del horno un negro de h um o, que 
fe ha pegado á fus paredes ; fe le recoge con un rafcador; 
le faca el carbón , que refta , y  fe vuelve á empezar á'lle­
nar el horno, para pafar á una fegunda cocida.

N o  es pofible dar las medidas efadas para la conftruc­
cion de eftos hornos , ni fe puede dar fino inducciones, 
porque como fe hacen de diverfas magnitudes , á los que 
los fabrican pertenece faber obfervar las dimenfiones mas 
ciadas ; pues fe conoce quanta ventaja refulta de efto , fea 
paia la calidad, o fea para la cantidad de la fuftancia, cu­
ya eftraccion fe quiere hacer; aíi no fe ha de efcatimar 
por lograr los obreros, que haya de mas reputación. Se 
nota que un grande horno bien conftruido da quatrocien- 
tas libras de brea pura , y  bien cocida : conviene no pa­
far en íilencio el modo de facar el negro de humo ; y a- 
delante fe entrara en la efplicacion de otro método prac­
ticado para la fabrica de la brea.

A -
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Además del negro de humo , que fe faca de los hor­

nos , donde fe febrica la pez, y  la brea , fe hace cam­
bien por otro lado gran cantidad de é l : fe procede á ef­
ta fabrica , poniendo en u n a , ó muchas ollas de hierro 
los defechos de todo genero de refinas; fe colocan eftas 
ollas en medio de un quarto bien cerrado, y  cubierto de 
todos lados de tela , ó de papeles; fe pega fuego á eftos 
defechos, los que quem ándole, defpiden un humo mui 
efpefo: los papeles, y  lienzos tendidos fe llenan de las 
partículas fuliginofas ; ó para darfe á entender con mas 
facilidad ,  de efte hollín , que es lo que fe llama negro de 
humo, ó pobos de Imprenta : fe conferva efta materia en 
unos barrilitos , y  fe emplea en diferentes u fo s, principal­
mente en pintura , y  en la imprenta ; pero fe conoce quan 
peligrofa es efta operacion en las C iudades, refpe&o al 
fuego : es cierto que algunas perfonas, para evitar efte 
peligro , ufan de pieles de carnero en lugar de lienzos, 
ó de papeles.

Ya fe ha moftrado q u e , quando fe llenan los hornos 
fabricados en figura de huevo con pino en eftremo reíi­
nofo , fu pez es mucho mas graíienta : en efe&o á veces
lo es de tal fuerte, que , fin darla otra preparación , fe la 
puede vender por brea : también fe ha dicho que mez­
clando pez griega con leña de pino bien refinofa , y  no a- 
briendo la canal , íino quando la fuftancia refinofa eftá 
inficientemente cocid a , fe facaria de efta operacion bien 
fimple una brea la mejor acondicionada. Sin embargo hai 
modo de hacer la brea , que es mucho mas ordinario : fe 
derrite la pez griega , ó coca en grandes calderas con igual 
cantidad de pez común : fi efta es de poca fuftancia , fe 
aumenta la dofis de la coca ; al contrario íi es mui gra­
íienta, un tercio de pez griega bafta.

En T ortofa, y  en Mifsiísipi fe hace la b rea , queman­
do



do la pez del modo figuiente. En la Luifíana fe firven de 
los muñios h o y o s , donde fe recogió la pez , al falir del 
h o m o ; en Efpaña al contrario ,  fe pone la pez en un ho­
yo  particular , y de buena mampofteria. Se enciende la 
pez con una haftilla de leña bien feca ; defpues de haber­
la dejado quemar por media hora , íi el hoyo es fuficien- 
temente grande , para hacer cien libras de brea , fe prueba
ii la pez efta baftante efpefa : para conocerlo fe mete un 
trozo de madera en la pez , y  en una efcudilla llena de 
agua fe deja caer una corta cantidad ; y por el cuerpo , que 
tom a en el agua , fe juzga fi es tiempo de apagar el’ fue­
go i lo que fe egecuta ,  ahogándolo con un plato de ma­
dera > que fe enmanga en un palo largo. Efta materia es 
de giande ufo en la Marina; aunque no fuera fino porque 
fe emplea , para embrear , ó embetunar las uniones de Jas 
cuerdas de los Bageles ,  tanto en la parte fumergida , co­
mo en los puentes.

Se llama Tarco la pez común : tiene grandes pro­
p iedades: es deterfiva, defecativa, y  refolutiva ; es mui 
eficaz en muchos generos de llagas de los caballos, y  con- 
tia la faina del ganado lanar : mejor íe conocerán fus 
giandes efeólos , quando fe trate de las enfermedades de 
eftos animales. Ninguno ignora la reputación , que los 
Ingleíes han dado al agua de pez : la anuncian como in­
falible para la cura de las enfermedades inveteradas , y  d e f 
efperadas, y  en particular para las ulceras , queVe for­
man en el pulmón.

Se concluirán pues todos eftos diverfos métodos de 
eftraer el jugo de los pinos, y  de los abetos por un refu- 
men , que contiene unas obfervaciones mui ú tiles, que 
fe debe, igualmnte que todo lo antecedente, á las’luces 
del Autor del Tratado de los arboles , y arbuftos. E l Au­
tor obferva que el jugo refinofo caíi no corre fino del cuer­

J 5°  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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po leñofo, y  de entre la m adera, y  la corteza , y que 
los lechos de la corteza no producen fino algunas gotas 
de refina, que no merecen atención. Seobferva también 
que efte jugo no empieza á correr fino á fines de la pri­
m avera, que corre en abundancia en eftio, y fu corrimien­
to cefa , luego que el frió del otoño principia á dejarfe fen- 
t ir : que de efto fe debe inferir que no hai cofa , que mas 
favorezca al corrimiento , como el calor: que no file  una 
fola gota de refina , durante el invierno , ó en las otras 
eftaciones , quando hace fr ió ; y  que por configuiente con 
cuidado fe debe huir de tales tiem pos, quando fe quie­
re hacer las aberturas.

D e efta obfervacion cierta fe pafa á otra ,  que no lo 
es menos : como el jugo corre con tanta mas abundan­
cia , quanto mayor es el calor, fe figue que los arboles 
bien efpueftos al fol deben darlo , y  en efédo dan mas, 
que los otros arboles, que no tienen la mifma efpoficion.

Se obferva q u e , quando íe hacen las aberturas en tiem­
po , que el tronco eftá ya caliente, fe tiene el gufto de 
ver fudar al inflante la refina en unas góticas traíparentes 
como el criftal. Deaqui fe inferirá q u e , fi los cortes, que 
íe hacen al árbol en la parte del tronco efpuefta al Medio­
día , le fuerzan á dar con mas abundancia la refina, que 
los de la efpoficion del Norte , no es fino porque el calor 
del fol favorece el corrimiento. Afi viene á fer indiferen­
te el piatfticar la abertura en una, ü otra efpoficion, quan­
do el árbol eftá fituado de tal m odo, que el fol nunca 
le da.

La efperiencia diaria prueba que las aberturas , que fe
hacen en las raíces de los arboles, dan mucha refina , y
que los lechos leñofos efteriores retribuyen mas refina, que 
los interiores.

Se obferva que la refina del pino de cinco hojas es mas
cor-
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corriente , que la de los pinos de dos , y  de tres hojas : pa­
rece también que eftos arboles tienen el medio entre los 
pinos , y  los lárices.

Se ha mofleado ya q u e , fegun efadlas averiguaciones 
tomadas , para faber con certidumbre íi la eftraccion de la 
refina debilita los pinos, fe puede afegurar conforme á to- 
das las refu I tas ciertas, é inftrucciones dadas , que efta 
no les debilita ; y  fi fe ha aconfejado que no fe eftiendan, 
ni profundicen demaíiado las aberturas, no es tanto con 
la mira de huir de efta debilitación , como con la de nodif- 
minuir demafiado el volumen de la madera ; porque efte 
defeuido perdería el árbol , y  privaría al dueño del prove­
cho , que le daría, quando fe le cortaíle. Los pinos , con­
forme íe ha efpuefto , que han dado ya refina por quince, 
ó veinte años, dan mui buenas tablas , y fe les puede tam­
bién quemar , para reducirlos á carbón, ó para eftraerles 
la pez.

Es de advertir que como los nudos abundan de refi­
na , conviene efcogerlos por preferencia , para llenar los 
hornos de p ez ; y  por efta mifma razón fe deben antepo­
ner las raices á las ram as, y  afimifmo las de los arboles 
m uertos, y  cuyo tronco eftá podrido.

Finalmente, como el objeto es prefentar á los Agri­
cultores todas las pofibles ventajas, que deben refultar de 
la bonificación de las tierras, y  del cultivo de toda efpe­
cie de arboles analogos á los varios generos de terrenos, 
que fe hallen en fus pofefiones, parece importante mani- 
feftar que es como impofible plantar bofques 5 ó montes, 
que le fean mas ventajofos, que los de p ino, ó de abeto: 
lo primero , porque eftos arboles fe crian en arenas , donde 
ninguna otra planta útil puede medrar , y  donde folo el 
brezo prueba ; y  lo fegundo porque el pino es de pronto 
crecimiento , en efpecial en los terrenos 5 que le fon un 
poco favorables. Los
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Los pinos , luego que han llegado al décimo añ o , pue­
den dar rodrigones ; lo que es de grandiíimo recurfo, y de 
gran provecho en los palies de viñedo. Quando tienen i j . 
ó 20. años, fe les puede abatir para leña i pero fe cuidará 
de deícortezarlos, y  dejarlos fecar dos años, para que pier­
dan fu o lo r : fu corteza bien molida dá una cafcarilla mui 
buena, para curtir pieles : íi fe les deja llegar á los 2 5 . ó ?o. 
años, empiezan á dar refina.

Si fe tienen obreros, que fepan dirigir, y  manejar bien 
las aberturas , fe puede, defpues de haber' lacado un pro- 
dudo confiderable por 25-. ó 30. años, abatirlos para ma­
dera de carpintería ? que es de mui buen ufo ; porque , fe­
gun fe ha moftrado ya la multiplicación de las aberturas 
no altera la calidad de la madera; con tal que fe cuide de 
mirar por el á rb o l, quando fe hace el corte en el tronco 
para la eftraccion de la refina. La madera de efte árbol en 
efc&o ha de tener mucha calidad para la carpinteria , ó pa­
ra tablas, pues ordinariamente fe la vende á los dos ter­
cios del precio de la madera de roble.

Los trozos, las raices , y  finalmente todas las partes 
grafientas de efte árbol pueden dar p ez , y  carbón : ningu­
na cofa contiene, que no fea de alguna utilidad al dueño; 
afi no hai árbol, que merezca mas las atenciones de los 
Agricultores, que verdaderamente bufean fu ventaja.

Los pinos  ̂eftán pues en toda fu fuerza d e f d e  los 60. á 
los ochenta años, como los arboles quercinos á los ciento, 
y  algunos años. De aqui inferirá el Agricultor que los plan­
tíos de pinos fon mas lucrativos, que los de los quercinos: 
no folamente porque fe les puede abatir dos veces en el 
tiempo que el quegigo una vez ; fino también porque los ar­
bolados de pinos producen una renta anual confiderable.

Por efo es mui de admirar que las períonas , que tie­
nen en fus pofefiones grandes llanuras de arena, que fo lo  

T o m .IF . y  les
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les producen malas m atas, no fe determinen á efte plántio; 
es de todos el que con menos gafto produce la renta mas 
fegura. N o  fe acertará pues á acón fe jar lo difidente á que 
fe apliquen a efte plantio: era de defear que las ventajas 
ciertas, que fe prometen, animaíTen á la mayor parte de 
los Agricultores al cultivo poco coftofo de eftos arboles. 
N o  fe verían ya aquellos inmenfos efpacios, cuya defnu- 
dez dá en cara á los que fon fus D ueños, fu negligencia y 
poca induftria. ’

C A P I T U L O  V III.

D E L  O L M O .

A Unque no fe facan tan grandes provechos de la ma­
dera del olmo como de la del ro b le , encina , y  otras 

íinembargo es de todas las maderas la mas útil en la car­
retería ; y  efte objeto es de tanto mas interés para el A gri­
cultor, quanto el olmo aventaja al roble en crecer con mu­
cha mas prontitud; firve para hacer cubos de carros , eges, 
lim ones, y  pértigos, tim ones, lanzas, y  varas de coches’ 
y  otras varias obras de carpintería.

§. I.

D e las efpecies del O lm o ,  y  de los fuelos , y  fituctciones, 
que le convienen.

E L  olmo es un árbol, cuyas flores , y  fruto nada tie­
nen de notable : la flor es pequeña, y  concaba con 

unas hebras, ó eftambres en fu m edio; y  fu fruto es caí! de 
la figura de una pera , y  contiene una fola pepita, que es 
la íimiente.

Hai
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Hai cinco efpecies de olmos , unas convienen para los 

fe to s, otras para bofques de corta , y otras para alamedas, 
calles, pafeos, y  plantíos formados para fervir de adorno: 
importa mucho al Agricultor tener efa&o conocimiento de 
ellas para faber emplearlas fegun la naturaleza , de fu fuelo* 
y  neceíidad i y conforme los cafos, en que fe halle a una 
efpecie es preferible á otra.

Eftas efpecies pues fon el Olmo común, que fe hace 
mui a lto , y derecho, cuya hoja es ancha, y  afpera al tac­
to : el Olmo Ingles, que tiene las hojas pequeñas , y  eftre- 
chas : el Olmo H olandés , cuyas hojas fon mas anchas que 
las del olmo com ún, é igualmente las acompaña la mifma 
afpereza ; la Olma , cuyo follage fe compone de hojas pe­
queñas , y  de anchas ; y  el Olmilloy cuyas hojas fon aun mas 
anchas que las de los antecedentes.

E l olmo común , el Ingles, y  el Holandés fe antepo­
nen para los plantíos ordinarios; las dos ultimas efpecies 
prueban mejor entreveradas en los bofques entre los otros 
arboles, al contrario de las tres prim eras, que decaen en 
e llo s,  aunque fe crian vigorofamente en otras partes, y  aun 
en calles en eftremo inmediatas una á o tra : lo que fe hace 
reparable, y  efta obfervacion no fe debe perder de vifta ; y  
fu íazon es mui fácil de conocer. E l olmo pide eftar 
á todo viento, y  fus raíces neceíitan de grande efteníion 
de terreno, porque facan gran cantidad de alimento : aíi 
aunque las carreras de arboles eftén cerca una de otra , el 
aire goza fíempre del pafo libre, y  los olmos no fe encuen­
tran ahogados en ellas como en un bofque, y  fus raíces 
fe eftienden libremente por bajo del cefped , y  hallan ali­
mento én abundancia : lo que les viene á sér impofíble en 
los bofques, ó m ontes, donde cada pulgada de tierra, por 
decirlo a í i , fe encuentra ocupada de alguna raíz de arboL 
lea el que fuere.

V  2 E l



E l olmo reíifte mui bien á las inclemencias del tiem­
po ; pero de todos los arboles es el que mas jugo confu­
t e  : aíi eftiende mui lejos fus raíces para bufcarlo ,  lo que 
hace que eftas no le encuentren, quando fon oprimidas 
de las de los arboles vecinos. Sin duda por efta razón fe le 
ve probar mui bien en las alamedas , y  calles de arboles 
y  al contrano perecer en los boíques. Los olmos bien le­
jos de perjudicar íe reciprocamente plantados cerca unos de 
otros en las alamedas , ó calles, al contrario íe coadyuvan 
defendiendoíe mutuamente de los Ímpetus de los vientos- 
fe obferva también que fe hacen mas a lto s , y  derechos 
que quando eftán aiílados , y  folos. 5

A  la verdad el o-lmo fe cria en qualquiera parte piro 
noadquiere gran crecimiento fino en buen fu e lo , y  en 

ella íituacion. Las colinas, ó tierras a ltas , donde eftá 
mui efpuefto, no le fon tan favorables como las tierras 
bajas. Ademas no fe acomoda en fuelo feco y  caliente- 
por efo ningún olmo prevalece en terrenos arenofos . ó caf­
ó l o s -  Afimifmo fe ha notado que efte arbola veces no pro­
baba bien en buen fuelo ; pero no puede fer fino porque la 
puniera veta del fuelo bueno es delgada , y  el árbol en­
cuentra debajo otra efterit Un fuelo r ic o , y fituada en lo 
bajo c igualmente la humedad fon favorables al olmo: 
en tal limación no hai vegetación mas adelantada, ni pron­
ta como la de efte árb o l: quando eftá plantado en arbole­
das limadas en femejante fu e lo , dá confiderable provecho 
Con tal que el terreno deftinado al olmo fea húm edo, me­
dia bien , pero fin embargo no tanto como en el fértil- 
por efo el Agricultor , que viere en las tierras de fu vecino 
olmos ¿tajos , y  de figura irregular, y  torcida , ha de ef- 
tar cierto de que el árbol fe cria con lentitud, y  dificul­
tad. Efta nota parece precifa: porque dirigiéndote con pru­
dencia puede tpner en un litio buena madera en poco tiem-

poi
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po i en lugar que en otro ngcefíraria de largo tiempo , pa­
ra facár madera de menor valor 3 y  en mas corta canti­
dad. Aíi bien eíaminado todo , fe le aconfeja que no plan­
te olmos fino en buenos fuelos , y  situaciones favorables, 
como en los terrenos bajos ,  y  en un fuelo ligero , don­
de haya alguna humedad. Adelante fe dirán los arboles, 
que guftan de las alturas, y  de los fuelos fecos.

Refpe&o á un todo fe debe anteponer el olmo Inglés 
al Holandés. Algunos Agricultores pretenden que efte fe 
cria con mas prontitud ; pero fe engañan. Es mui cierto 
que el olmo Holandés fe adelanta al otro durante los diez, 
ó doce años primeros; mas también adelante el Inglés to­
ma la Superioridad. Duptiy tuvo ocaíion de obíervár efte 
procedimiento: vio plantár un olmo In glés, y  otro olmo 
Holandés , ambos de una mifma edad al lado uno de otro. 
Los doce primeros años el Holandés creció, y  Se hizo mas 
vigoroSo que el Inglés , el que al cabo de diez y  ocho años 
fe adelantó mucho al Holandés ; en 17 4 8 .  tenían uno y  
otro 2 3 . añ o s, y  el Inglés conServaba íiempre con mu­
cha lozanía fus ventajas.

Efta obfervacion dirige forzofamente á la preferencia, 
que fe debe dár al olmo Holandés para los bofques de cor­
ta ,  y  al olmo Inglés para árbol alto ,  ó de monte : fe aña­
de que defpues de haber confultado varios inteligentes, es 
fijo que la madera del olmo Inglés es la mejor. Si fe quie­
re tener grandes olmos en los boíques de corta , fe neceíi- 
ta plantarles en las orillas , porque en el medio ferian tra­
bajo , y  gaftos perdidos.

Se advertirá antes de cortar éfle parrafo , que el ol­
mo Inglés , y  el común producen la mejor madera : el 
Agricultor elegirá el olmo común para los fuelos ricos hú­
medos , y el olmo Inglés para los fuelos mas fecos , y  po­
bres. E l común es mas hermofo , y  fe cria con mas re-

gu-
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gularidad : fe aconfeja preferirlo para las arboledas ,  v  
carreras, o calles de arboles. 5 y

§. II.

M o d o  de criar los Olmos.

T V / I  U í fa,d I “  cm r los olmos ; fe plantan de rama , ó 
A ,c e c ;- aca ’  ef °  es de un brazo , ó rama fijada en 

tieria del irufaio m oao que el fauce. Criafeles de Amiente

“  “ »  >“  “ “  

Algunos Autores han intentado defender que el olmo 
no echaba fin ien te , y  es un error de los mas crafos : fus 
arboledas eftan cubiertas de ella en el mes de Abril. Se la 
puede recoger pafeandofe, y  fembrar efta grana en rayas 
apaitadas una de o tra , y  de corta profundidad, defuerte 
que fofamente haya una pulgada de tierra para cubrirlas.

a íi miente faldra en abundancia : conviene clarear las 
plantas quando han adquirido alguna fuerza , y  fe quitan las 
malas hierbas: fe trafplantan los plantoncilios por lo co­
mún a la edad de dos años á dos pies de diftancia uno de 
otro en lineas diñantes una de otra quatro p ies; y  fe les 
mantiene en efte eftado hafta la edad de fíete, ü ocho años:

fe Ls°de£nárPOCOnVIene trafplantar,0sá los ^
El cerrar bien el plantel, limpiarlo con cuidado de las 

malas hierbas, y  cabar al abrirfe la primavera los efpacios, 
calles de entre las lineas fon todos los cuidados, que 

piden los plantoncilios para crecer con vigor; con tal que 
le cuide también de quitar , ó cortar de tiempo en tiem­
po as ramas gruefas irregulares , que podrían impedir el 
bello crecimiento del á rb o l: lo que á la verdad compone

t o -
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todo el aprecio , y  hermofura del o lm o , cuya perfección 
depende mas de efta operacion en fu juventud , que la del 
roble. Sin embargo fe guardará bien de defpojarle abfoliw 
tamente de fus ramas ; porque la efperiencia prueba que 
un tronco del todo defnudo , á efcepcion de una fola 
guia , nunca llega á fer árbol herm ofo: es precifo dejar 
algunas ramas eícogidas, de otro modo todo el jugo fu- 
be á la cim a, el tronco no engruefa , ni tiene baftante fuer­
za para foportar fu pefo , de fuerte que fe encorba , fe po­
ne torcido, y  no puede reíiftir al ímpetu de los vientos, 
que á veces le rompen.

Por lo ordinario fe crian los olmos de aquellos rehijos, 
ó  efcabos, ó ferpes, que falen en abundancia de las raíces 
de los olmos viejos plantados en las alamedas , que eftán 
en buen fuelo : la gente pobre los corta , y  vende á los tra­
tantes de arboles, que defpues de haberlos criado con cui­
dado en el plantel, los vuelven á vender. E l mes de OCiu- 
bre es el tiempo mas proprio en todo el año , para cortar­
los; pero rara vez efte piando produce bellos arboles. Por 
efto fe ve quan útil e s , y  aun indifpenfable tener en fu ha­
cienda un plantel, fi fe quiere libertar de la mala fé de a l­
gunos tratantes en arboles: cuyo accidente juzgo que es ge­
neral en todas partes.

A íi ninguna cofa mas fácil como criar el olmo de fí­
lmente : no fe alcanza porqué un Agricultor rchufa facri- 
fícar un rincón efteril,  y  abandonado á un pequeño plan­
tel fuhciente para proveerle de todos los arboles , de que 
necefita para fus plantíos. Quando fe ííembra el olm o en la 
puma vera, a principios de Agofto ha nacido , y  refifte per­
fectamente á los rigores del invierno; no obftante convie­
ne por precaución eftender por la alm aciga, ó  vivero un 
poco de paja, ü otra qualquiera materia caíi fem ejante, pa- 
ía  defenderla de los frios, y a  fin de que fu vegetación fea

mas
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mas a&iva defde la abertura de la primavera.

Mas finalmente , fi alguno fin embargo de las preven­
ciones hechas 5 gufta de criar olmos de rama , tendrá la pre­
caución de cortar las varas largas á lo menos de feis pies, y  

del gruefo de una buena pulgada ; el corte fe hará obliquo 
á modo de tajo de pluma de eferibir: eftas ramas plantadas 
en un fuelo blando , y  húmedo en la primavera brotarán 
con fuerza, pero irregularmente.

Quando fe quiere amugronar o lm o s, fe efeogerá un 
buen fuelo húmedo en la prim avera: fe hacen unas zanjas 
de la profundidad de un p ie ; el baftago, ó ram a, que fe 
quieie echara la larga, ha de tener fe is, ü ocho, ó diez 
pies de largo ; fe la cubre con la tierra, que fe facó de la 
zanja , fe la aprieta un poco con el p ie , y  fe deja al cuida­
do de la naturaleza, defpués de haberla regado d o s, ó tres 
veces : de allí á unos mefes fe ven falir muchos tallos' de ef­
ta rama enterrada; pero no fe ha depra&icar efte método 
fino en ocafiones mui particulares.

Vaya otro avifo tocante al plantío por renuevo, ó ferpe, 
y  es de efta fuerte. Se defeubren algunas raíces de un ol­
mo , que fe reconoce bien fan o , y  fe las hace unos cortes 
en varias partes con una hacha, de modo que folo atravie­
sen la quarta parte de fu gruefo : fe mete un trozo peque­
ño de m adera, ó una piedrecilla en cada corte, y  fe vuel­
ven á cubrir las raíces con tres pulgadas de tierra : faldran 
de ellas muchos rehijos, ó efeabos, que fe podran trafplan­
tar a la edad de tres, o quatro años. Aun hai otro medio 
de lograr ferpes en abundancia; fe cabará una zanja dere­
cha a alguna diftancia de un o lm o , y  las raíces, fiendo he- 
íid as, y  defcubieitas con efta maniobra arrojarán gran nu­
mero de pimpollos; los que al cabo de dos años fe quita­
rán de las raíces vie jas, para trafplantarlos: por lo común 
producen mui buenos arboles.

Se
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Se ha hecho mención de eftos diverfos m étodos, para 

probar quan fácil es criar o lm o s; pero el único, y  verdade­
ro medio de tener arboles derechos , y gruefos, es efte : fe 
prepara una pequeña pieza de terreno, para poner en ella 
las raices, y  cepos de los olmos ,  que han de proveer de 
los rehijos, que fe han de acodar en efta tierra. Para cum­
plir bien con efte objeto, el fuelo ha de fer ligero , y  un po­
co húmedo * íe le coi tai a de zanjitas, en las que íe echa 
un poco de eftiercol podrido: en eftas fe entierran las rai­
ces , y  cepos á la diftancia de ocho pies uno de otro , def­
pues de haber quitado bien las malas hierbas ; y  finalmen­
te fe riega el terreno. E l otoño es la única eftacion propria 
a efta operacion : las raíces cían a la primavera figuiente vi- 
gorofos pimpollos: quando eftos han llegado á la edad de 
dos años acia mediado Febrero, fe les amugrona, ó mete 
en tierra, habiéndoles hendido antes un poco : fe Ies cubre 
de cinco, ó feis pulgadas de buena tierra, y  la punta fobre- 
faldra fuera del fuelo la altura de un pie. Tomadas eftas 
pieca uciones refpe&o a todas las varas, íe riega bien el ter­
reno ; y  fe repite muchas veces el riego durante el eftio en 
eípecial íi es feco , y  fe las ve echar raices al otoño íiguien- 
te : tiempo, en q u e , fi fe ha caido fu hoja , fe pueden facar 
y  trafplantar á plantel á pie y  medio de diftancia una de 
otra en zanjas diftantes tres pies, donde fe dejan , hafta que 
hayan llegado a la grandeza conveniente para fu trafplante.

A  efto cali fe reducen todos los cuidados , que pide ef­
te método: ya fe conoce bien q u e , no figuiendolo, fe efpo- 
ne ínconfíderadamenteá grandes gaftos, quando fe quiere 
hacer un eftendido plantío¡ es cierto que un corto numero 
de raíces afi preparadas , y  enterradas proveerían cada año 
de otios tantos plantoncillos , como fe podrá necefitar. Se 
advierte que para poner los baftagos mas dóciles , ó fuje- 
tos y hacerles que mantengan la poficion ,  que fe les dás 
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fe afeguran en tierra con unas eftaquilias de madera en fi­
gura de alcayata.

Algunos Agricultores en lugar de hundir el baftago, lo 
pafan un hilo de alam bre,que lo arraviefa de trecho á tre­
cho por varios agugeros hechos con una lefna : otros hacen 
un corte al rededor del baftago en muefca. jSTo fe puede 
vituperar ni uno, ni otro m étodo, pues aqui folo fe trata 
de abiii camino al baftago , para que eche fu raiz en la par­
te donde toca la tierra por debajo. Quando , defpues de he­
cha efta operacion, las raíces han adquirido fuerza , y es lo 
que fe dice eftar ya barbado, fe fepara el baftago, ó mugrón 
del cepo,  ó raíz vieja con un cuchillo, ó podadera, y  fe 
le trafplanta al plantel, á fin de que adquiera un crecimien­
to bailante fuerte, para refiftir el fegundo trafplante.

Aunque fe ha dicho que la primavera es la eftacion mas 
propria para amugronar el o lm o , tampoco es menos cierto 
que fe puede frad icar con fucefo en otoño. Mas es fijo que 
la eftacion , á que fe ha dado la preferencia, la merece no 
fojamente refpeílo al o lm o , fino también á todos los arbo­
les ^ que brotan con vigor , y  prontitud : en lugar que el 
otoño conviene mejor al plantío de todos los otros arbo­
les, que necefitan de todo el invierno, para prender, ó 
echar raíz, antes que la fava de la primavera les haga echar 
ram as, y hojas; lo que fucediendo , quando fe les planta 
en la primavera, todo la fava , 6 jugo fe pierde en la ca­
beza , fin que la raíz , que todavía no ha internado , pueda 
aprovechará de ella.

Todo Agricultor conocerá el mecanifmo , luego que 
fepa que en los arboles hai una circulación de jugo defde 
Oétobre hafta M arzo, y que de él fe hace una continua 
evaporación por las ram as; porque fí fe cortan eftas, y fe 
tapan los remates cortados con cera , de tal fuerte que la 
humedad no pueda fa lir , con todo efo fe evapora una gran

can^
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cantidad, no obftante el frió de la eftacion; y  las ramas fe 
fecan tan fenfiblemente, que ya no tienen el mifmo pefo: 
efta evaporación debe hacerfe del mifmo modo quando fus 
ramas fe arrancan del árbol; y  para que efte efe¿lo llegue 
á producirfe, fe reconoce que fe neceíita que el jugo fuba 
de la raiz. A í i , conforme es confiante que hai una corta 
circulación del jugo en los arboles , durante el invierno ( fin 
lo que perderían la vida ) y  que el frió le impide el fubir en 
mui grande abundancia, para echar varas, y  hojas, del m if­
mo genero es natural que efte jugo fe emplee en echar rai­
cillas de la parte cortada del mugrón , que eftá enterrado 
y  caliente bajo de la tierra. De lo dicho refulta que fe de­
ben plantar diverfas efpecies de arboles por mugrones en 
otoño ; pero que refpeélo al o lm o , que fe cria con pronti­
tud , y echa raíces en todo tiem po, es mui proprio para 
amugronarle en la prim avera; quando al contrario aque­
llos , cuya vegetación es lenta, íe han de amugronar en 
Oótubre. Todas eftas efplicaciones con la indicación de las 
eilaciones proprias á efta operacion , no pueden dejar de 
completar los conocimientos del Agricultor.

Defpues de haber dado aíi el método del plantío por 
mugrones, no fe puede menos de entenderlo perfectamen­
te , quando fe le mencione en el curfo de efta o b ra : moti­
vo porque , íi fe ha alargado algo fobre los varios modos de 
criar los arboles, el Le¿lor perdonará con tanto mas gufto, 
quanto folo fe ha entrado en una efpecificacion tan circunf-
tanciada, para poder fer mas fucintos en los Capítulos íi- 
guientes.

Algunas períonas niegan la circulación de la fava du­
rante el invierno, y  en tal cafo con razón condenarían el
1 amu§ronar en otoño; porque íi la fava no circula, 
los baftagos han de caer forzofamenre en un eftado de pe­
recimiento 5 y  por confíguiente la parte enterrada ha de de-
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generar én podredumbre; pero hai pruebas irreííftibles de la 
circulación durante el invierno. Se fabe por efperiencia que 
la encina, y  el cedro del Líbano fe crian mui bien, quan­
do eftán ingertos en el quegigo, ó ro b le , y  en el lárice; 
porque aunque las hojas del quegigo fe caen en otoño, la 
encina ingerta en él conferya fu verde todo el invierno; 
y no obflante de que el lárice pierde fus hojas en el oto­
ño ,  el cedro ingerto en él mantiene verdes fus hojas: aíi 
efta obfervacion ,  que fe funda en efperiencia , prueba in­
venciblemente que la fava fube del quegigo, y  del lárice 
durante el invierno, íin lo qual los arboles ingertos en ellos 
no confervarian fus hojas. Se concede que los arboles, que 
mantienen íiempre fu verd e, requieren menos jugo que los 
o tros: porque la trafpiracion no es tan abundante, pero 
también neceíitan de tal qual cantidad de él.

Com o fe tiene por objeto principal aclarar bien todos 
los m edios, cuya praélica fe aconfeja, por efo fe ha dete­
nido algo en las pruebas de la circulación de la fava en los 
arboles durante el invierno. Se atreve á fuponer que fe han 
eftablecido los principios fobre efte importante punto; aíi 
quando defpues fe dieren docum entos, para criar de mu­
grón los arboles, y  le aconfejare amugronar en O dubre, no 
fe mirará como equivoca efta pra&ica ; porque hai muchos 
arboles, conforme ya fe ha notado , que prueban mejor, 
amugronándoles en efta eftacion, efcepto el o lm o , y  otros, 
que fe le aíimilan , que piden la primavera.

Mas fe d ice, antes de concluir efte parrafo, que de to­
dos los modos de criar los olmos ninguno hai tan bueno 
como el de criarles de íim iente, o de mugrón. A íi íe reco­
noce q u e , íi fe quiere criar un gran plantío de o lm os, la 
íimiente es preferible; pero íi folo fe neceíita de renuevos 
para continuar, y  confervar un plantío, fe puede, y  debe 
también recurrir con confianza á los mugrones. Si el Agri-

cul-
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cultor ábfolutamente folo neceííta de un corto numero de 
plantones, no hai fino efcoger las ramas nuevas derechas 
de los olmos de los fetos , ó calles, y  fijarlas en la tierra; 
en lugar de tomarfe el trabajo de criarlos de íim iente, ó de 
m ugrón: feria multiplicar los cuidados , que íiempre fon 
bailantes en Agricultura ,  quando fe conoce bien toda fu 
eftenfion.

§. III.

Z Jtllid a d , y  ufo del Olmo en los plantíos; y  del valor 
de f u  m adera .

L O agradable , y  útil fe encuentran unidos en el culti­
vo del olmo : las calles, y  arboledas difpueftas de ef­

tos arboles bien altos, y derechos forman una magnifica 
v ifta : plantados en los fetos adornan una hacienda, y  co­
mo fus ramas no fe eftienden horizontalmente , fu fom- 
bra no daña á las cofechas. En los parques ,  6 fotos, quan­
do fin podarles , fe deja fubir fus ramas á la altura de vein­
te pies de la tierra 5 realzan fu hermofura : fe mantienen 
en efte bello citado por muchos añ o s; pero tienen el de­
feco  de ahuecarfe. Su verdura fuele permanecer , defpues 
de haberfe confumido el corazon del árbol , y  quedado 
Iblo la corteza : no es de admirarfe ,  pues la corteza es 
el condudo , por el que la fava fube á las partes fuperio- 
res del árbol.

Las beftias apetecen mucho los pimpollos , ó tallos 
tiernos del olmo ; muchas veces fe las puede dár á comer, 
quando el forrage ordinario efta caro. Las podaduras , ó 
efeardaduras de efte árbol hacen mui buen fuego ; afimif- 
mo de fus ramas fe fabrica carbón , que tiene mucha ca­
lidad : Eftos fon los u fo s, que en los campos fe pueden ha­
cer del olmo 3 fin hablar de la utilidad} y  valor de fu ma-
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dera. Eñe árbol es también de grandiíima utilidad al re­
dedor de las cafas , por quanto fe le puede doblar 3 y  dar 
todas las figuras , que fe quiera.

Sirve de defenía contra los vientos : íi fe le deja eften- 
der naturalmente ,  fus ramas fe hacen tan num erofas, y  
vecinas unas de otras 3 que forman mui buen abrigo. Se 
le puede también criar en empalizadas de quarenta pies de 
altura , y  m as, cortándole y  podándole á correfponden- 
cia ; llegan á fer tan eípefas que los vientos mas recios no 
pueden penetrarlas. N o  obftante fe cuidará bien de no plan- 
tai olmos mui cerca de jardín 5 ni de vergel , ó ingerta!, 
porque robarían el alimento á los arboles frutales , y  def- 
truírian la hermofura de los cefpedes, y  calles arenadas; 
y  como eftienden mui lejos fus raíces , y  fon mas fuertes 
que las de los eípaloares 3 las ahogarían : e igualmente co** 
mo echan gran porcion de rehijos, faldrian arriba por en­
tre el cefped , y  lo arenado , y  darían mucha ocupacion á 
los Jardineros.

Los arboles mas gruefos toleran el trafplante ; pero 
fe  aconfeja que entonces fe faquen del plantel , íi fe tie­
ne 5 porque íiendo cultivados en efte con la mira de traf- 
plantarles 5 tienen buena ra íz , que nada ha padecido ; en 
lugar de que los de los fetos ? íiendo facados en una cier­
ta edad , marran á menudo á caufa de la irregularidad de 
fus ramas. Es de advertir q u e , quando fe quiere plantar 
olmos gruefos , o bien los que folo tienen íiete á ocho a- 
ños de crecimiento 5 fe debe preferir los principios de Oc­
tubre : aíimifmo fe les defeabezará íin tocar á la guia prin­
cipal 5 y  cuidará de no cortar las otras ramas mui cerca 
del tronco : ni tampoco fe han de enterrar mui hondas fus 
raíces , en particular quando el fuelo es húmedo. Si en 
efeClo lo es , conviene ponerles á menos profundidad, y  
levantar un montoncillo al rededor de las raíces: defpues

fe
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fe Ies mantendrá con e(lacas , y  cuerdas , conforme fe ha 
indicado en el trafplante de los quegigos. Si fe íiguen efac* 
tamente todos eílos documentos ,  caíi es impoíible que 
ningún árbol falte, ó no prenda.

Mediado Enero es el tiempo mas proprio para efear- 
d a r , y limpiar el olmo : quanto mas á menudo fe repitie­
re efte cultivo , tanto mas fubirá el árbol : entonces con­
viene con efta mira cortar las ramas laterales, y  no tocar 
á la copa, 6 cabeza ; efpecialmente fe obfervará no cor­
tarlas mui cerca del tronco , porque la humedad lo pene­
traría, lo que deftruiria el árbol. En Aranjuez , y  otras par­
tes fe ven arboledas de mucha eftenfion , que con frecuen­
cia fe efeardan, y  forman una bella vifta por la igualdad 
de fus troncas ,  por fu altura , y  por fus copas bien ar­
madas de ramas.

A  principios de Diciembre es la citación mas propria 
á la corta del olmo : como efte árbol es mui vigorofo , fe 
debe mirar á la eftacion propria á efta operacion; para que 
la madera adquiera v a lo r, conviene tomar el tiem po, en 
que el jugo circula menos , aíi nunca eftá en menor mo­
vimiento que en el mes de Diciembre.

Se ha dichoque el olmo Inglés tenia mas calidad que 
el Holandés, por fer mas fano , y duro; el olmo común 
tiene la madera mas lifa , pero en el de Inglaterra fe en­
cuentra mas dureza. Aunque eftos dos generos fean los 
maseftimados , con todo la o lm a , que ordinariamente fe 
deftierra á los boíques de corta , dá efeelente m adera, que 
de ningún modo es inferior á la del olmo com ú n, y  aíi- 
m i íino fu grano es mui igual. La olma es de todas las ef­
pecies de olmos la que medra mejor en fuelo húmedo: 
en femejante terreno fe adelanta al olmo común , y  efte 
pronto crecimiento es el que empeña á los Agricultores á 
defterrarla á los boíques de corta. Por efo importa a! A-
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gricultor conocer bien las diyerfas efpecies de olmos y 
los vaiios generos de fuelos, que les convienen , para ha­
cer los plantíos correfpondientes á fus miras. Aíi ve cla­
ramente que no puede con feguridad cumplir fus defeos 
íi le limita a comprarlos de íim iente, ó de rehijos, ó íer- 
pes : le vale pues mucho mas tenerlos en fu hacienda propria.

Quanto á las calidades de la madera del olmo fe ha 
notado que es dura , y fuerte, y  fe conferva largo tiem­
po en los finos fiempre húm edos, ó en los que continua­
mente eíjan fecos ; pero norefifte á las mudanzas repen­
tinas de lo húmedo á lo feco , ó al contrario: es efcelen- 
te para condudos de agua; y  quando firve en ufos en 
que ninguna humedad h a i, es eterna. Se aprecia mucho 
para coras de carretería , y fe fabrican de ella mefas , y  
tajos de cocina , porque no eftáefpuefta á faltar en haftillas.

Se nota grandifima diferencia entre la madera de ol­
mo cortada en el corazon del invierno , y  la cortada en 
eítaciones menos favorables. Lo mifmo es de los olmos 
quando fe les corta, que de los robles: fe han de cortar 
tan cerca del fuelo como es pofible , y  cuidar de que el 
tronco no fea perjudicado de fus ramas , ó de otros ac­
cidentes , porque fu caída es violenta refpedo á fu altura.
. Ĉ L* L̂1jeto árbol aponerfe hueco es un nota- 
bilifimo d e fed o , que le deíluce mucho , y  quita eftima- 
cion j pero en algún modo fe puede remediar efta falta, 
íiguiendo los documentos dados arriba tocante á fu ulti­
mo trafplante, y  poda. Para uno, que naturalmente efte 
tocado de efta enferm edad, hai veinte, que no la deben 
lino al defcuido del Agricultor. Efte defedo procede lom as 
frecuente de que fe corta la guia , ó copa principal , 6 al­
guna rama derecha de la cabeza del árbol , ó bien algu­
na otra rama derecha de otra parte mui cerca del tron­
co s entonces la humedad lo penetra, y  la corrupción, y

1(58  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



Lib. V il .  C u l t i v o  d e  lo s  A r b o le s  , & c. 1 69 
daño, que empieza en efta p arte , fe eftiende hafta las 
raíces. Mas finalmente íi occurre efte accidente, abfolu- 
tamente no es íin rem edio: conviene todavía cortar el bra­
zo lo mas cerca del tronco , y  cubrir la llaga con plomo, 
ó con un trozo de paño empapado de aceite ; por efte me­
dio fe defiende el árbol de las refu 1 tas funeftas de una o- 
peracion tan mal entendida. N o padece menos , quando le 
defmochan ; y  fin embargo algunos Agricultores practican 
obftinadamente efte ufo , aunque perezcan fus arboles , 6 
fe pongan huecos , ó languizantes.

Quando fe quiere uíar de las ramas nuevas , y  de los 
renuevos del o lm o , para mantener las beftias, íe cortan 
en A go fto : fe dejan fecar las hojas en las ramas , que fe 
confervan hafta el invierno. Las beftias las prefieren á qual- 
quier otro alimento : el Cerdo las come verdes, y  no hai 
cofa ,  que con mas prontitud le engorde.

Algunas gentes., que íiempre creen todo lo que tiene 
vifos de m araviíloío, porque guftan de referirlo por tal, 
pietenden que el olmo puede ctiarfe de una de fus partes 
abíolutamente fecas : ninguna cofa mas faifa ; pero vea- 
fe íin duda lo que ha dado lugar á efte error ,  que no o b s­
tante lu ridiculez , no deja de eftár todavía acreditado. 
Por lo común fe llevan á cafa los olmos , luego que fe les 
c o ita , y  ave ces  defpues que fus nudos han brotado ta­
llos , loque fucede mientras eftán tendidosen tierra. Quan­
do eftas partes del árbo l, donde hai nudos , fon quadra- 
d as,y  han eftado algo metidas en tierra por los obreros, arra- 
jan unos tallitos debiles, que folo fon unas efcrefciencias 
del ai bol muerto , y  que por configuiente nunca pueden 
llegar á ser árbol.

E l olmo común fe hace de coníiderable grueíb en un 
fuelo r ico , y  algo húm edo: fe han vifto hileras de ellos 
en fe to s, que tenian quarenta pies de altura, y tres pies 
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drados de gruefo. E s cierto que habia en el Condado de 
Oxford en Inglaterra un olmo , que contenia á raiz del 
fuelo diez y  ocho pies de diámetro. E l mifmo A u to r, M. 
P lo t , afegura que habia alli una olma cafi del mifmo grue­
fo. N o  obftante el refpeiSo que fe debe á M. H a ll , y  á 
M . P lo t , no fe atreve M . D upuyy á defender efte hecho,
que bien reflefíonado mas es efageracion , que no verdad 
confían te.

Criafe el olm o con .mas prontitud que el rob le , 6 que- 
g ig o , y  fu madera es de un ufo mui eftendido : por elb 
nunca fe podrá encargar bailante al Agricultor haga plan­
tío de e l ,  lo que feguramente es mui fá c il, y  poco cof- 
tofo. Para evitar que ocupe terreno, fe le planta en los 
Jeto s, en los que fe cria prefto, y  fe le puede cortar en 
toda edad can algún provecho.

C A P I T U L O  I X.

D E L  F R E S N O .

E l  frefno és un árbol a lto , y  fuerte , quando fe le dé­
la llegar con libertad á fu perfedo crecimiento: las 

Ihojas fon largas , anchas, y  colocadas de dos en dos co­
m o las del f e r a l : tienen las varas en un mifmo lado qua­
tro o cinco pares, rematando en una hoja fo la : las ho­
jas fon de gufto amargo , a c re , y  picante ; y  las flores fon 
unos racimos llenas de eftambrés, de los que cada uno man­
tiene por lo común dos cimas ? entre las que fe elevan en 
¡racimos unos piftiíos á modo de pirámides, que defpues 
vienen á fer los frutos* Eftos fon en figura de lengua lla­
na , de pulgada y  media de largo , membranosa ,&y  mui 
delgada en la punta > por cuyo motivo fe le ha dado el 
& o m k e  de lengua de pajaro* Eftan muchos juntos aíidos

de
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de un mifmo ra b o , y  tienen el mifmo güito que las ho­
jas ; en el gruefo de fu bafa fe encuentran encerradas las 
ílmenticas, que fon chatas , y  amargas. E l frefno fe divi­
de en dos efpecies, ó m as, una mui alta , l i fa , y  de bue­
na madera, y  es del que fe trata a q u i, y  otra mas baja, 
áfpera, y  mas am arilla, y  de madera nudofa.

Los Jardineros han hallado el medio de fombrear fus 
hojas de diverfos colores. El frefno de N ueva Inglaterra 
tiene las hojas puntiagudas, y  el fruto del de la Carolina 
es ancho. E l frefno de Italia , llamado en el Pais Orno, que 
dá el M a n n k , tiene las hojas redondas; pero por lo  ge­
neral el Agricultor no necefita fino del común , para a- 
provecharfe de fu madera , que le es precifa,  ó para fui 
proprio ufo 5 ó para venderla.

§. L

D el fuelo  ,  y  [ituacion ,  que contienen a l Frefno ; y  de los 
modos de criarle,

A Unque efte árbol fe cria en qualquiera parte, no obs­
tante ei fuelo ligero ,  y  fértil es el que mas le con­

viene ; también prueba en fuelo arenofo y  pedregofo , pe­
ro tampoco cafi no hai á rb o l, que tan pronto fe crie en 
un buen fuelo : íe diferencia en fu vegetación del quegigo, 
en que eñe necefita de cien años para llegar á fu pérfed:o 
crecimiento, y  el frefno lo adquiere en quarenta, ó cin­
cuenta años. N o  obftante de que fe vean frefnos en los 
montes mas éfteriles , no por efo íe ha de inferir de que 
les agradan : la figura , que en ellos toman , y  la lentitud, 
con que fe crian , manifieftan bailante que efta efpoficion, 
y  la calidad de efte fuelo no les conviene. A fi efto enfeña 
que fe puede plantar el frefno en todo genero de fuelos, y
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en toda efpoíkion ;  pero q u e , para lograr de él algún pro­
vee 10 ,  es menefter cortarle al cabo de un cierto tiempo: 
poique hai fuelos, como por egemplo , los montes efteri- 
les donde nunca adquiere una bella altura. Conviene pues 
deftinarle entonces al mifmo u fo , que íe hace de él quan- 
ao  cita plantado en los bofques de corta : el que fe cria en 
iuelos pedregofos puede fer tratado, y  empleado confor­
me los otros arboles, que fe efeardan , ó podan; pero 
quando íe quiere confeguir una buena madera de carpin­
tería íe íe ha de dár un buen fuelo > y  una efpoficion fa­
vorable.. r

Aunque el fuelo grcdoíoblanco favorece mucho al freí- 
no ,  fm embargo muchos Agricultores no reparan en ello* 
como la m ayor parte de los arboles no prueban en tal ter­
reno creen que al frefno no le ha de fuceder con mas fe- 
h ad ad . Repetidas veces fe ha aconfejado que fe efaminen 
los arboles de fus vecinos ,  para eftablecer con fegurid-ad 
sus plantíos; efta advertencia la mas prudente , y  cuya 
egecuaon es mui fácil > no obftante es la mas olvidada 
de todas. Se  ̂planta al acafo ,  y  los plantíos tienen el mal 
lúcelo^ que a menudo fe efperimenta de efte abufo * en 
vano fe pretendería falir bien con quaiquier cultivo , fino 
le  conínJta la razón , ni fe funda en efperiencia. pues íiem­
pre íe  aventura mucho.

E n  efpecial fe obfervará de no multiplicar los frefnos 
en los íetos de tierras de labor , porque fus raíces, y  tam­
bién fus ramas fe eftienden mui lejos. Aíimifmo fe ha no­
tado que el agu a, que cae de fus ram as, es dañofa á los 
panes » igualmente embarazan al Labrador al principio,

fuertes m m ero& s> Y defpues porque en eftremo fon

D e eftos documentos generales refulta para el A ari- 
m lm  M oca te conocimiento * para faber en que lugares,

y
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y  de que modo ha de plantar, y  cultivar el fiefno : íi 
le pone en mal fuelo , ufará de él como de árbol de cor­
ta 5 cortándole la primera vez á los d o ce , ó cartorce a- 
ñ o s, y  de alli adelante de íiete en fiete , 6  de ocho en 
ocho años. Qnando folo fe tiene que dar á efte árbol un 
fuelo pobre pedregofo, fe le ha de acotar á la altura de 
diez pies , y  repetir lo mifmo todos los años : mas quan­
do hai prados, y  paitos cercados de fetos , es útil plantar 
en ellos los frefnos, medran á la vifta * en particular íi el 
fuelo eftá compuefto de greda.

E l frefno también fe cria mui perfectamente en los mon­
tes entre los arboles : crece con pafmoía prefteza , con tal 
que el fuelo tenga alguna calidad 3 que le fea analoga. De 
todos los fuelos el arcillofo húmedo es el que menos le 
agrada : no porque no' adquiera en la humedad un tem­
peramento fano , y  vigorofo ,  pues fe le ve mantenerfe 
mui bien cerca délos rios; fino porque la arcilla le es con­
traria por fu mui grande tenacidad ,  y  efcefiva frefcura* 
Añadirafe á efta obfervacion que la madera de. frefno cria­
do en humedales es mas blanca que la del que procede de 
terreno feco 3 pero no la acompaña la fuerza ,  ni duración 
de la de efte- ultimo.

El frefno es enemigo de todas las plantas ,  que íe fon 
inferiores , ni hai árbol 3 que apure mas la tierra : Si fe 
le planta mui cerca de ja rd in e sp o n e  hambrientas , y  ha­
ce perecer los arboles frutales 3 y  aquellas plantas, á las 
que fus raíces tocan ; el agua que efcurre de fus ramas, 
y  h o ja s e s  aun mas funefta á todas las plantas * fobre 
que cae.

Los frefnos íe crian mejor de íimiente ? íe a en los fitios, 
donde han de permanecer,  ó fea en el plantel , de donde 
fe nan de trafplantar. Todos los Autores prefcriben u n o , ir 
©tro de eftos dos métodos fin eícepcion 1 no obftante fe ere
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poder dar u n o , que feguramente parecerá mejor. Unas ve­
ce , conviene mas criar los «bolillos en plantel para cier­
tos u fos, a que fe deftman ; y  otras es mas próvechofo criar-

afiento v 1Cnte en bS  fid° S m iíiaos> d° nde han de eftár de 
c a o r ir L á  P° r ™ y0 m odvo el Agricultor no fe en-
« P n jh a ra  m  en una, ni en otra de eftas praéiicas, fino que

plantía  ' " 3 ’  °  ' a iÍ feSUn 12 fiWad0n ’  é “ o de fu

fetos^en 'T J 6 COn!'dcrará &  quiere plantar los frefnos en

S a ’/  en I ?  “  f d m ’  Ó en ef-p eítas, en ¡otos, o en montes definidos de toda próduc

”  s ^ r  t M  de, fcE“ ” ■ * « ■ * ■ < &es. 5>i es en fetos, vale mas criarles en el plante! v  tras­
plantarles a los fetos: fi es para bofques, ó arboles de cor-

A! ! ar  , ”  rles en Ios fitios m ifm os; v  fie s  
par* felvas, el (líelo, y  lafituacion han de guiarle reflefio
nando que prueban m ejor, quando fe les tufplanta á t S  
fuelo . peí o al contrato que es mas util criarles de Amien­
te quando el fuelo es efteril; en lugar que tendrán mucha 
dificultad en tomar alim ento, fi feles trafplam aá efte 

Se Puede criar el frefno del mifmo modo que el olmo 
de mugrón o de barbado; mas fe advierte que no pmebá 
tan bien. Algunos Agricultores fe valen de los rehijos que 
fe crian en los fetos, y  los plantan s pero ya lo “ 5 ñ - L

íim ie n t eft^aA ol f  maS,C,lert0 ’ V P™vechofo criar de 
fea en d  ^ nÍ  5 * *  “  d  * * * ’  d° nde fe le ,  6

Por todo lo dicho hafta aqui de los otros arboles fe de-
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eftá en fu perfeóta madurez : fe facude el árbol , y  íi el fru­
to no c a e , fe corta un cierto numero de racimos ,  que fe 
eligen los mas llenos, y  anchos; porque no fe ha de eftar 
en la perfuaíion de que el f  uto cae íiem pre, facudiendo el 
árbol 5 quando ha llegado á fu madurez y efto depende de 
la eftacion. Se íiembra efta íi miente en el plantel, íi fe def- 
tinan los arboles á fuelo favorable en los fetos , 0  en los fo­
tos; pero fe la íiembra en los mifmos íitios, íi fe quiere ha­
cer boíque de corta , ó íi fe pone en los parques , ó en mon­
tes y donde el fuelo es pobre y  poco favorable,

§. II.

D e l modo de criar los Frefnos en el plantel.

PAra efte genero de plantío fe caba qualquier efpacio de 
terreno , que fe limpia perfectamente de toda fuerte 

de hierba. Se aconfeja que fe prefiera un terreno, que an­
tes no haya Íido la b r a d o y  fe antepondrá el fuelo ligero, 
y  pobre; pero el loamofo en un todo merece la preferen­
cia. Bien preparado el terreno, y  tan mullida la tierra como 
fea pofible, fe efíenderá la íimiente en el fuelo de un quar- 
t o , dejandola efpuefta al aire con la precaución de que no 
la dé el lo l ; quando eftá bien feca , le íiembra en tinas ra­
yas poco profundas, y  diftantes una de otra quatro ó  cin­
co pulgadas ,  y  fe la cubre de tierra con un raftro: no na­
cerá la fe mili a fino al cabo de diez y  fe is, ó  diez y  flete me- 
íe s ,  palado efte tiempo fe la verá falir lo largo de las rayas.

Se neceíita y com o en los otros géneros de fementeras, 
cuidar de arrancar las malas hierbas,, mientras que la íimien­
te cíel frefno efta en tierra,, y  lo mifmo defpues de haber 
íalido los plantoncilios. Se regará en la prim avera, quando 
la lluvia es rara» Sucede á veces que el fuelo es tan bueno^

que
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que ía íimiente fe cogió en tan perfe&o grado de madurez, 
y  ía eftacion es tan favorable, que los plantoncillos apare­
cen defde la primera primavera, pero no fe ha de elperar 
fino á la íiguiente : la efperiencia io prueba , no obfhnte la 
opinion de muchos Autores, que han dicho, y mantenido 
afñmativamente que los plantoncillos íe dejan ver cs.ii fiem- 
pre en la primera primavera. Es cierto que no puede fu ce­
der efto fino quando el fuelo , conforme fe ha dicho, es en 
eftremo bueno, ó quando á la íimiente fe ha dado alguna 
faifa: pero íea lo q u e fu e ífe , con toda feriedad fe aconfeja 
que no fe u fe; porque los arboles, que de ella provienen, 
a la verdad crecen con vigor los primeros años, pero def­
pues fe reviejan , ó del todo perecen.

Defpues de haber nacido la íim iente, íe prepara otro 
litio del plantel, para poner en él los plantoncillos ; porque 
es de advertir que el írefno gufta de fer trafplantado defde 
la primera falida. Se ha efperimentado que era ventajofo 
feguir eíte método feis mefes defpues de haber nacido : co­
m o fus raíces penetran mui prontamente, es peligrofo dila­
tar por mas largo tiempo fu trafplante. De efta obfervacion 
refulta que fe ha de cabar un efpacio de terreno, y  quitar­
le todas las malas hierbas , para trafplantar en él los plan- 
toncillos. AI otoño íiguiente fe facan de tierra, fe abren 
defpues unas zanjas lo largo del terreno diftantes tres pies 
una de otra ; y  fe haran bailante anchas, y  profundas , para 
poder ponerles á fus enfanches, fin caufar alteración algu­
na á fus raíces.

Pra&icada efta preparación, fe facan los plantoncillos: 
Corno fon en eftremo nuevos, y  por configuiente tiernos, 
ya  fe conoce que piden mucha mas precaución que los otros 
arboles : para efto fe mueven un poco las raíces con la aza­
da , y  fe facan los plantoncillos, fin romperles, ni perjudi- 
caiks. La taizperpendicular,  o raíz nabo, ó principal re-

quie-
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q u ie r e  c o rta r te  i  la  lo n g itu d  d e  a lg u n a s  p u lg a d a s ,y  la s  o c ia s  

íe  d e ja n  en  fu  d ire c c ió n  n a t u r a l :  te  p o n e  c a d a  p lan  con c i l io  

c o n  m u c h o  c u id a d o  e n  la s  z a n ja s  á  q u in c e  p u lg a d a s  d e d i f -  

ta n c ia  u n o  d e  o t r o ,  y  fe  a p r ie ta  la  t ie r ra  a l  r e d e d o r  d e  la s  
ra ic e s  la te ra le s .

S e  d e ja  a íi e l  f r e fn o  p o r  q u a tr o  a ñ o s ,  d e fp u e s  fe  le  tra f- 

p la n ta  a l  lu g a r  d e  fu  d e ft in o . M a s  íi fe  q u ie r e  e ftá r  a fe g u r a -  

d o  d e  q u e  c r e z c a  c o n  r e g u la r id a d ,  y  fe  h a g a  d e  b u e n  c r e ­

c im ie n t o ,  íe  c u id a r a  c a d a  in v ie r n o  d e  e f c a r d a r le ,  y  m o n ­

d a r l e ,  m ie n tra s  e fta  en  e l  p la n t e l , d e  q u ita r  la s  m a la s  h ie r ­

b as  , y  d e  c a b a r  e l te r re n o  c a d a  p r im a v e r a ; lo  q u e  a d e la n ­

ta  m u c h o  fu  c r e c i m ie n t o ;  e n to n c e s  fe  le  tra fp la n ta  á  f in e s  

d e l o to ñ o  en  g ra n d e s  h o y o s  d e ít in a d o s  á  r e c ib i r le ,  p ro c u ­

r a n d o  c o lo c a r le  b ie n  d e r e c h o , y  c o n fe r v a r lé  en  e fta  p o fic io n .

Q |ia n to  á  lo s  f r e f n o s ,  q u e  fe  p la n ta n  e n  lo s  f e t o s ,  fe  

p o n e  d e  u n o  á  o tro  p ie  d e  á rb o l la  d ifta n c ia  d e  v e in te  y  c in ­

c o  p ie s , en  lu g a r  q u e  en  lo s  b o fq u e s  fo lo  fe  le  p la n ta  á  n u e ­

v e  p ie s . P e r o  íi e l p la n t ío  fe  c o m p o n e  ú n ic a m e n te  d e  f r e f ­

n o  s ,  fe  p o n e n  á  o c h o  p ie s  d e  d i f t a n c ia : p a fa d o  e l a ñ o  te  

c o r ta  c a d a  p ie  d e  á r b o l n o n  (  e fto  es  u n o  í i ,  y o tr o  n o ) á  

fe is  p u lg a d a s  d e  la  r a í z ,  y  fe  d e ja n  c r e c e r  t r a n q u ila m e n te  

lo s  m a s  d e re c h o s . D e  e fta  fu e r te  p u e s  fe  c la r e a  e l p la n t ío  

c e r c a  d e  la  m i t a d ,  y lo s  t ro n c o s  d e  lo s  a r b o le s  a c o t a d o s  

a r r o ja r á n  fu e r te s  b a fta g o s , ó  r e n u e v o s , q u e  fe  p o d ra n  p o d a r ,

o  c o r ta r  d e  c in c o  e n  c in c o  a ñ o s ,  y  e fta  m a d e ra  p o d r a  e m -  

p le a r fe  en  v a r io s  u f o s ;  e n tr e  ta n to  lo s  o t r o s ,  q u e  n o  fe  h a n  

t o c a d o ,  fe  h a rá n  h e r m o fo s , y  g r a n d e s  a r b o l e s ,  q u e  d a rá n  

c o n íid e r a b le  p ro v e c h o  á  lo s  tre in ta  , ó  q u a r e n t a ,  ó  c in c u e n ­
ta  a ñ o s ,  fe g u n  la  n a tu r a le z a  d e l fu e lo .

Según las inftrucciones antecedentes al Agricultor per­
tenece confuítar la naturaleza de fu fuelo , para determinar­
le  a clarear, ó dejar el numero de arboles, que han de eftár 
en pie. Finalmente íi es indifpenfable cortar algunos, es
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mui natural- que fe referven los mas bellos, para procu­
rarle con el tiempo madera de carpintería.

Se advierte que, aíi que el frefno fe trafplanta del plan­
tel ,  conviene cortarle alguna de fus ramas laterales ,  y  
.no tocar a fu cogo llo , ó guia i pues íe obferva que por 
poco que fe la perjudique, la madera nada íirve para car­
pintería. Vale mas entonces, quando tai ha ¿ c e d id o , a- 
cotar el árbol á feis ,  ü ocho pulgadas del fuelo , para po­
darle. , ó recortarle adelante al modo de los ai boles de 
corta. Efte árbol tiene la buena própriedad de q u e , quan­
do íu madera fe ha hecho impropria por algún accidente 
para carpintería , fe le puede cortar a feis pulgadas del fue­
lo ; y  aun quando cafi del todo eftuviera deftruido , fe res­
tablece á  la perfección por medio de efta opeiacion.,

S. IIL

D e  la  manera, de criar e l Frefno en e l fit io  m ifmo> 
donde f e  le deftina.

jÜandb íe deftina el írefno para bofque de corta , o  
para fo to , ó. para parque, ó bien para una altura 
efíeril 5, vale mas criarle en los íítios m ifm os; pero 

efte método. eftá efpuefto á muchas diferencias, que fe 
deben pradicar refpedo á diverfas circunftancias,  que fe 
prefentan i entraráfe en fíi efpecifícacion.

Si fe deftina el freího á  formar parte de un bofque de 
corta ,  el Agricultor ha de tener la precaución de cortar 
algunos arboles íegun el modo ordinario , ya indicado, y  
dejar otros para arboles de monte alto. Se puede introdu­
cir el frefno en los bofques de corta dcfdeíu primer plan^ 
t ío , ó defpues de una corta; y  fe egecuta aíi.

Q u a n d o  e l b o fq u e  d e  c o r t a  t ie n e  u n a  c ie r ta  a ltu r a ,
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ó  defpues de haberlo cortado, fe toma una efpecie de bar­
rena, 11 otro inítrumentó caíi femejante, y  una cierta por- 
cion de íimiente de frefno : á fines de O&ubre es el tiem­
po mas favorable á efte genero de piando; pero antes fe 
habrá cuidado de fecar bien la íimiente. Se hace un a- 
gujero en el fuelo con la barrena, donde fe deja caer al­
guna gran a, que fe cubre de tierra del gruefo fojamente 
de pulgada , y  m edia, y  por encima fe tienden unas ho­
jas , para que íirvan de abrigo , y  conferven la humedad* 
E l modo pues de plantar el frefno en los lugares vacíos del 
bofque de corta , cuyo fuelo es mas íino , y  húmedo, 
es efte. ;

A l otoño íiguiente, ó al otro inmediato , fegun qué 
los plantoncillos han falido en la prim era, ó íegunda pri­
mavera ,  fe les regiftra ,  fe cortan los que fon de buen cre­
cimiento , á 'cinco pulgadas del fuelo , y  á los otros fe de­
ja fubir para arboles altos. De efta fuerte, pues fe cierran 
los huecos, y  claros de los bofques de corta con un ár­
bol , que tiene valor. Los frefnos, que fe defmochan, fe 
cortan con el refto de la tala , y  los o tros, que fe han re*? 
fervado, fuben á altos; doble objeto bien importante, por-* 
que de ello refulta duplicado provecho. Mas fi los frefnos 
fe encuentran mui cerca unos de otros, el podador lie* 
vará el cuidado de abatir algunos á la primera tala. N o 
hai Agricultor que no conozca el precio de eftos docu­
mentos , aunque mui (imples.

De todos los arboles de corta , ó tala-el frefno es el 
que con mas prontitud fe cria : Crece mui bien en fíete 
años , defpues de haber íido defmochado fu primera fali- 
da : por cuyo motivo vale mas criar los otros arboles de 
bofque feparados del frefno , y  á efte íe introduce ade­
lante entre el los; en efpecial quando fe ha formado de traf­
plante tal bofque. Mas ÍÍ fe le ha criado de fem illa , fe pue~

Z a  de
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de íemhrar al mi fino tiempo el freiría : es cierto qite cre­
cerá con mas prefteza que los otros arboles ; y por efo fe 
acón Teja que fe prefiera el otro método , porque entonces 
fe planta en las partes del terreno , que le fon mas favo­
rables ; y ademas por el ufo que fe acaba de proponer, 
fe cierran todos los c la ro s , y  fe eípefa el bófque de tala 
con un árbol mui ú t il , y  del modo mas fácil.

Se puede introducir elfrefnoen los fotos, ó bofques3 
quando ha llegado a la edad de quatro años, con tal que 
el fuelo fea de calidad ; pero íi es m ediano, y  á lo me­
nos no esfuperiosr al del plantel, vale mas recurrir al mé­
todo de la íiembra en el mifnao lugar t porque fegun los 
principios eftablecidos ningún árbol que fe trafplanta, pue­
de probar b ien , íi de un buen fuelo fe le tiasíiere á otro 
inferior al del plantel, donde pasó, fu infancia. A íi efla razón 
ha de determinar á anteponer el ufo de fembrar el fruto 
del frefno en los fotos,, ó parques, donde eíle árbol ha de 
permanecer, y  criarfe; porque íi fe le trafplanta de un fi­
lio  , ^dónele eftaba al abrigo , á un lugar donde fe encuen­
tra el pueílo á la.inclemencia del aire ,  fu crecimiento fe a- 
trafará tanto como íi fe le trafplantaífe á un mal fuelo. 
Mas en u n o ,: a otro de eftos dos cafos hai recurfo : fe 
abrela tierra a la. profundidad de dos p ie s , fe procura def­
inen uza ir ,  y  mullir perfectamente los terrones ;  y fe pone 
el fruto del f r e fn o .e l  mas fano que fe puede hallar y  
fe  cubre con tierra , que fe tapa también con algunas ma­
tas de efpino negro y fí no fe tiene por mejor guirnaldar, o  
rodear el hoyo, con un feto muerto» Quando las pian ticas 
han. falioo fuera ,  fe arrancan a lo menos la mitad ;, bien 
entendido que no. fe tocan las mas vigorofas : adelante fe 
quitan todas á efcepcion de una fola , que fe ha elegi­
do, por mas bella í y  fe cuida cada invierno de mondarla 
áe todas las ramas irregulares 5 á fin de que el árbol fe

ha-
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haga a lto , y  derecho : ya fe conoce que por efte méto­
do no fe puede menos de procurarfe magníficos arboles.

El ufo generalmente recibido ,  para eítablecer un plan­
tío de frefnos, coníifte primero en labrar el terreno , def­
pues fembrarlo del fru to , y  clarear los plantoncillos ,  afi 
que han llegado á una cierta altura.. Algunos Agricultores 
fiembran avena con el frefno , de fuerte que quando fe la 
ííega , fe deja á la íimiente del frefno, que brote á fu ef- 
pacio á la fom bra, y  abrigo del raftrojo. Y a  fe ha men­
cionado efte método hablando del modo de criar un bof- 
que de corta; pero no es comparable con el otro , cuya 
efp ecificac io n  fe acaba de dar ,  en particular para criar los 
frefnos- altos. Los cuidados, que pide mas que los otros* 
ion bien recompen fados por la perfección ,  y  regularidad 
del crecimiento de los arboles.

A íi por ultimo fe dice que la efperiencia manifíefta,. que 
es mucho mas venta jo fo criar los frefnos en el lugar don­
de fe tenia intención de trafplantarks ,  en efpecial quan­
do fe lleva por íin hacerlos- altos.. En efe&o ,  fe pide que 
tengan un crecímtenro regular j y  es cierto , como fe pue­
de convencer de ello , que por el método indicado fe ha­
cen tales conforme fe pueden defear: refpe&o á q u e , go­
zando íiempre de un mifmo alimento , mas , 6  menos a- 
bundante no im porta, pues corno les vaya regularmen­
t e ,  fu crecimiento adelanta á pafo igu al: en lugar que to­
dos los arboles traíplantados fon detenidos en fu- crecimien­
to , antes que fus raíces fe hayan afirmado en la nueva 
tierra , que fe les d á , y  el frefno mas que ningún otro 
eftá fu jeto á efte inconveniente » porque no hai Agricultor, 
que pueda ignorar que el frefno trafplantado medra mui 
poco en el primer año.. N o  íe  neceíita de mas motivo pa­
ra defterrar efte método ,  y  preferir el que preferibe fem - 
brar los arboles altos en aquellos irnos 3 donde han de per­

no*-;
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m a n e c e r ,  a fín  d e  n o  d e te n e r  ,  n i re ta rd a r  fu  c re c im ie n to ,.

§. IV .

D el modo de p o d ar ,  y  cortar el F r e f  no; y  del ufo^ y  
Valor de f u  madera.

E
L  frefno en los bofques de tala ha de cortarfe al m if­

mo tiempo que el refto de los otros arboles; pero 
fe cuidará de dejar un cierto, numero de pies para arboles 
altos : folamente fe llevará la precaución de que no fe 
eftiendan mucho fus ram as; porque , conforme fe ha di­
cho , el agua , que de ellas gotea , es mui dañofa á  los 
renuevos,  que falen defpues de la corta.

Quando fe crian frefnos para recortarles , ó podarles, 
fe han de mantener fus ramas bailante altas, para que no 
las alcancen las beft'ias 9 y  fe tendrá prefente que crecen 
con mas prefteza que los otros arboles, por cuya razón 
requieren podarfe mas á menudo. Igualmente nunca fe 
perderá de vifta el eílado del tronco, que eftá mui fuje- 
to á ahuecaríe: enfermedad que le quita mucho de fu efti- 
mación , y  es caufa de que fus ramas vayan defpues dif- 
minuyendofe á cada podadura, y  las que quedan , tienen 
una vegetación lenta, y  languizante ; entonces fe planta­
rá un arbolillo nuevo entre dos v ie jo s, y  fe cortarán los 
que empiezan á ponerfe huecos. En habiendo podado ya 
una vez los nuevos , fe plantarán otros plantones en el (1- 
tio de los vie jos, que fe hayan abatido , afín de que pue­
dan fuplir á los que con el tiempo fe hacen huecos: pro­
cediendo afi de efta fuerte, fe puede de generación en 
generación tener en pie un bello plantío de frefnos f  efeos, 
y  vigorofos. C om o es indifpenfable podar á menudo el 
frefno plantado en los fetos 3 para que el agua que cae de

fus
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fas ram as, y hojas, no deftruya las producciones vecinas, 
íe advierte cjue la primavera es la eftacion mas favorable,
para proceder á efta operacion.

El frefno, que fe cria en los m ontes, 6 fotos ,  ha de te­
ner fu tronco derecho, y liío '* para daile efta difpoíicion, 
fe le cortarán las ramas laterales, con lo que fe hara mas 
alto , y  hermofo. Quanto al frefoo de los parques ya no fe 
toca á fus ram as, defde que ha llegado a cofa de veinte 
pies de fu altura : es cierto que fu valor difminuye ref- 
pedo á la altura i pero fu copa gana mucho , es mas bella, 
y  la cantidad de fu madera no fera m enos, porque las la­
mas abundan mucho m as,,y  fon mui útiles para el ufo de 
la alquería.

La eftacion mas favorable para abatir el frefno es el in­
vierno , tiempo en que el jugo , o fava caíi ya no circula* 
Se efpone mucho á que le piquen los gufanos , íi fe le cor­
ta en otra e ftac io n p ero  fe le abate íin riefgo alguno1 en 
Noviembre , D iciem bre,y  Enero : no obftante fe hará bien 
el preferir quanto fuere pofible, el medio de Diciembre- 
Com o en los otros arboles fe neceíita cortarle a  ras del fuelo,, 
y  defembarazarle antes de las ram as, a fin de que la made­
ra no padezca alteración á fu caida. E l frefno , que fe po­
da ,  quiere del mifmo modo que el de los otros arboles 
de corta , podarfe acia mediado Febrero..

N o hai cofa mas agradable en una H acienda, en par­
ticular al rededor de la caía , y de la huerta , como un plan­
tío de frefnos , tanto por fu pronto crecimiento , como por 
fu bella regularidad ; pero conviene tenerlo á una diftancia 
proporcionada de los huertos , y  jardines. Los Agricultores 
cu rio ios en arboles cuidarán de mantener frefnos en fus 
planteles para ingerirles de las efpecies de frefnos eftran- 
geros, de que ya fe ha hablado al principio de efte Capi­
tulo ; prueban mucho m ejor, quando fe les ingiere en el 
frefno común. Los
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Los tallos del frefno fon de gran dulzura, y  a las beftias 

guftan en eftremo. Los ciervos fe mantienen de eftas varas 
durante el invierno : quando es rígido, también fe dan á 
los bueyes y  bacas; y  como fon tan correofas eftas varas, 
las ufan mucho ios Harrieros, y  Tragineros, y otros para 
lo que no fe ignora.

La madera de frefno fe quema fácilm ente, aun quan­
do efta verd e, y  defpide un agradable o lo r : es fuerte, y  
fírme , y  de razonable valor para algunas obras: los Maef- 
tros de coches la aprecian mucho : a (i mifmo firve para los 
edificios: es de duración , con tal que fe la conferve feca, 
pero perece en la humedad. Los Carpinteros , Talliftas, Car­
reteros , Toneleros, y  Torneadores emplean mucha made­
ra de efta en fus varias obras; y  los Ebaniftas la ufan con 
gran provecho.

C aíi no hai árb o l, que tan pronto crezca, ni cuya ma­
dera fe defpache tan prefto. En efte árbol todo es de fácil 
falida defde la menor rama hafta el tronco : por cuyo mo­
tivo con gufto fe aconfejará á los Agricultores que crien, 
í¡ pueden , bofques de freínos "folos. Y a  fe han dado todas 
las inftrucciones requiíitas á efte afunto ; pero fe repiten 
todavía en forma de re fumen , para que no quede equivo­
cación : fe fembrará fuficiente cantidad de íimiente, y  fe 
cortarán los menos vigorofos de los plantoncillos, para que 
eftén en eftado de podarfe cada feis , ó fíete años, cuidando 
de refervar de diftancia á diftancia los mas bellos, para que 
fe hagan altos. De efta fuerte pues un Agricultor puede 
componer una renta anual, efperando el crecimiento de los 
buenos troncos, que fe han refervado, y  fe podran abatir 
quando hayan llegado defde los treinta y cinco hafta los cin­
cuenta y cinco años5 fegun la naturaleza, y  íituacion del 
fuelo.

C A -



L ib .  VIL C u l t i v o  d e  l o s  A r b o l e s ,  & c .  18 5

C A P I T U L O  X.

D E  L A  H  A  T  A .

L A  haya es un árbol de conftitucion robuíla , y  crece 
mui alro : efta adornada de hojas cortas , y  anchas, y  

de unas flores pequeñas, recogidas en pelotones: fu fiuto, 
que fe llama fabuco , fe forma de dos nueces envueltas, 
ó encerradas en una efpecie de eftuche afpero , y  picante: 
eftas nueces fon la íim iente, que es de figura triangular, y  
el eftuche efta divido en quatro partes caíi iguales entre si. 
Se coloca efte árbol en la efpecie jdan difera ,  porque fu 
fiuto es vellota.

Los Jardineros, y  los que cultivan planteles , hablan 
de una efpecie de haya dorada, y  de o tra , que es platea­
da : Hai también Agricultores, que hacen mención de la 
haya de montaña y de la haya íilveftre : lo que daria lugar 
á creer que habría tres, ó quatro efpecies al modo de los 
olmos. Pero es de advertir que no es a í i : quanto á la haya 
de los Jardineros no es otra cofa que la haya común fom - 
breada de varios colores 5 y  refpeáo á la de montaña, y  á  
la íilveftre tampoco fon íino un mifmo árbol. A íi la dife­
rencia en color , y  en la íolidez de la m adera, de que fe 
habla tanto , folo fe origina de la variedad, y  íituacion del 
fu e lo ; pues todas eftas diverfas hayas falen de una mifma 
íimiente.

§. I.

D el fu elo  y  Jituacion convenientes a. la  H a y a  \ y  de f u  cria.

L A  haya gufta de fuelo fe co , ligero , y  caliente , y  no 
pide que fea rico , lo que es mui ventajofo al Agri- 

Tom. IV . A a  cul­
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cultor, quando quiere á lo menos cuidar de adaptar los 
fuelos á los varios arboles , que planta. M edra, y  prueba 
perfe&amente en los fuelos mas fecos, y  arenofos, é igual­
mente en los cafcajofos , y  pedregofos, y  aun entre las pe­
ñas abiertas : porque en algunos parages fe ha vifto que han 
llegado á altura tan grande, que al principio han caufa do 
admiración , no concibiendo de donde pueden facar ali­
mento fufíciente, para llegar á crecimiento tan bello; pero por 
poco que fe efaminen fus raíces, cefará la admiración; pues 
penetran á grandifima profundidad, y  fe eftienden mui le­
jos , afi que han tocado en las vetas de tierra húmeda, don­
de encuentran mucho alimento.

Com o el fuelo arenofo, ó pedregofo es mui favorable 
á la haya , fe reconoce bien que las montañas fon la íítua- 
cion que ja es mas natural: finembargo fe ha de notar que 
medra mucho mas en fus laderas, que en fu cima , porque 
en efta fe halla mui efpuefta. A dem as, fe obfervará tam­
bién la gran ventaja, que refulta de efte á rb o l; y  es que 
por lo general adquiere perfe&o crecimiento en los fuelos, 
y  fituaciones, que caí! en nada convienen á la vegetación de 
los otros arboles, 6 plantas.

De eftas obfervaciones, y  documentos refulta que re­
dundada en utilidad publica, y  particular el conocer bien 
la naturaleza del fuelo para el piando de los arboles altos. 
Es cierto que cada efpecie medra mucho mas en un fuelo 
que en otro ; y  hai tantos generos de arboles, que u no, ú 
otro aprovecharía feguramente en aquel fuelo , que el Agri­
cultor tiene á fu difpoíícion : aíi fe ha moftrado que ningún 
terreno hai3 que no renga verdadero aprecio; y  por efo es mui 
de admirar que fe obítine en feguir un capricho ridiculo, 
porque va contra las miras de la naturaleza.

Tales Agricultores, que manifíeftan querer violentarla, 
quedan forprendidos de ver que no prueben : vi&imas de

fu
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fu primera opinion murmuran contra los Escritores, que 
abogan, y recomiendan íiempre los plantíos: fe difguftan, 
y  entibian, y  de aqui proviene el mayor mal refpeélo al 
Eftado. Solo fe pide que los documentos ,  que fe dan , fe 
íigan por pequeñas pruebas poco coftoías ; y  fe verá que 
animados por los buenos fucefos del m étodo, que fe pro­
pone , los Agricultores abrirán los ojos fobre los prove­
chos , que lograrán de ellos , y  fe dedicarán con confian­
za á efte ramo de la Agricultura , de tanto interés para el 
bien particular , y  tan importante para el bien general. A -  
dem as, aquellos , á quienes continuamente fe oye que­
jar del poco produ&o de fus tierras, formen en ellas plan­
tíos de haya ,  que fe atreve á afegurarles un fruto tan 
coníiderable ,  como el que pueden retribuir las tierras 
mas fertiles.

Se puede criar la haya de íim iente, ó de renuevos ar­
raigados: quando íe quiere hacer un coníiderable plantío, 
es fijo que vale mas criarlo de íim iente, para afegurarfe 
mejor del fucefo , y  procurarfe arboles mas b ellos; pero 
íi folo es el punto de un corto num ero, es inútil tomar- 
fe todos los cuidados de un fem illadero, y  fe puede re­
currir á los renuevos barbados. Mas á lo menos fe pide 
que el Agricultor fe encargue de quitar por íi mifmo los 
pimpollos ,  que quiere plantar, afín de que tenga la mira de 
encogerles bien fanos , y  vigorofos, y  guardarfe de com ­
prarles del primero , que los traiga : las gentes del pueblo 
los arrancan al acaío , como los hallan, íin elección , ni 
precaución. Se procurará de plantarles, luego que fe facan 
de tierra , llevando la atención de no perjudicarles las raí­
ces ; defpues fe les afegura, y  dá rodrigones para fu a~ 
poyo. Tomadas eftas precauciones , no hai que recelar de 
que crezcan lentamente los tres primeros años, ni de que 
fe pongan nudofos, y  torcidos, por quanto adelante fe

A a 2 crian
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crian pronta, y  vigorofam ente, y  fe hacen herm ofos, y  
derechos. Efte método ,  conforme fe acaba de decir , es 
bueno para criar un corto numero de hayas ; pero quan­
do fe tiene por objeto un gran plantío , conviene recurrir 
á la íim iente: fe ha moftrado fu utilidad , y  neceíidad.

Dos modos hai de criar de íimiente la haya , una 
fembrando el f  u to , ó vellota, ó fabuco de efte árbol en un 
plantel, y  el otro fembrandolo en el lugar mifmo donde 
ha de permanecer, y  crecer. Se ha encargado que fe crie 
el roble en el ficio m ifm o , para darle una figura derecha, 
y  regular , y  al frefno , porque fu larga raiz le hace me­
nos proprio para el trafplante : pues la haya nueva pue­
de trafplantarfe fin inconveniente, porque, aunque en fu 
juventud es torcida, é irregular, fe enderezca por fi mif­
ma , en creciendo: fin embargo hai una razón , que de­
termina á criarla en el mifmo lu gar; es á faber la efteri- 
lidad del fuelo , que la conviene. Se ha eftablecido que 
el fuelo de los planteles ha de fer mas pobre que el del 
fitio , donde fe ha de trafplantar qualquier genero de ár­
bol ; pero también fe ha dicho que el fuelo mas analogo 
á la haya es el mas pobre ; por efo pues es mui difícil que 
aquel , donde fe la cria en plantel lo fea m a s; y  es cier­
to , que conforme fe ha moftrado que la efperiencia lo en 
feña , nunca prueba un árbol en el trafplante , fi no fe le 
pafa de un fuelo pobre á o tro , que tenga mas principios; 
aíi el plantío de la haya por fiembra en el lugar, donde 
ha de permanecer , y  criarfe ,  es el mas favorable á fu 
crecimiento.

E l modo de dirigirfe en u n o , ú otro plantío es efte. 
Se caba el efpacio de terreno del plantel, que es el mas 
pobre, y  el mas cafcajofo, ó pedregofo : fe le fiembra 
del fabuco de una haya la mas fana, y  vigorofa en unas 
rayas, ó pequeñas zanjas a la  profundidad de tres pulga-



L ib . V I L  C u l t i v o  d e  los  A r b o l e s  , & c. 1 89 
das , que fe cubre de tierra : fe limpia de las malas hier­
bas todo el terreno ; y  fe clarean los plantoncillos , lue­
go que han Salido d é la  Superficie, al otoño figuiente. A l 
otro otoño fe vuelven á clarear , y  fe repite efta opera­
ción al tercer año en la mifma eftacion : obferv.ando el 
dejar los mejores á diftancias convenientes. Quando fe traf- 
plantan á otro firio del plantel,  Se pondrán por lineas á 
la diftancia de pie y  medio uno de otro , y  las hileras 
eftarán apartadas tres pies una de otra : Se mantienen los 
plantones en efte eftado por tres , ó quatro años , con 
el cuidado de cabar cada primavera los efpacios , y  ar­
rancar bien las hierbas.

Efte es el m étodo, que fe debe pra&icar en el culti­
vo de los arboles por plantel ; pero es de dar la preferen­
cia al de fembrar la haya en el lugar ,  donde fe la quie­
re criar. Si el terreno , que fe defea plantar de h ayas, es 
mui eftendido, fe labra con el arado i pero fi folo es un 
corto efpacio el que fe deftina á efte plantío en un par­
que por egem plo, vale mas cabarlo. Para la fiembra dg 
la haya fe obfervará lo mifmo que fe ha dicho para la fiem­
bra de los otros arboles: Antes de fembrar la vellota , fe 
ha de fecar en un granero bien airofo , donde no entre el 
fo l : también fe puede preparar la vellota ,  Según Se efpii- 
có para el quegigo , y otros arboles.

Quando fe fiembra un bofque, ó ío to , á lo menos 
fe dan dos labores al terreno ,  y  algunas gradaciones , pa­
ra romper bien los terrones , y  mullir convenientemen­
te la tierra- Defpues de efto ,  fe efparrama la íim iente, que 
fe cubre de tierra: en habiendo falido fiera  las plantas, 
fe clarean,y de tiempo en tiempo fe praótica lo mifmo, hafta 
que haya á lo menos nueve pies de diftancia de un ár­
bol á otro ; y cada invierno fe cuidará de cortar todas 
las ramas horizontales, que fe eftienden afi en perjuicio 
del tronco. En



En los parques, donde por lo ordinario fe bufca tan­
to la hermofura como la utilidad, fe ha de cabar el ter­
reno en lugar de labrarlo; porque folo fe neceíita abrir 
un corto numero de íitios, pues en eftos no mas fe íiem­
bra el fabuco , que fe cubre con cuidado. Las hayas quie­
ren fembrarfe en los parques á treinta y cinco pies de diftan­
cia : llenan peífedamente efte efpacio con fu pom pa, que 
es en eftremo frondofa , y  forma una vifta la mas agra­
dable i aíi fe abren unos hoyos á efta diftancia uno de o- 
tro : en cada uno fe ponen cinco , ó feis granos de Amien­
te á la profundidad de tres pulgadas , y  á diftancias igua­
les uno de otro. Aunque la íímiente de efte árbol efte fu- 
jeta á fer roida de los guíanos , no fe ha de temer efte in­
conveniente , fi fe la cubre á efta profundidad ; pero íii fe 
la ha preparado, conforme dice Valm ont, y  fe ha plan­
tado en el tiempo correfpondienre , no corre tanto rieígo 
ni neceíita ponerlas tan hondo.

Quando las plantas han falido fuera, fe arrancan a- 
quellas, que parezcan mas debiles, una defpues de otra: 
repitiendo efta operacion , hafta que folamente quede un 
plantoncillo , que fe cerca de un feto muerto. C om o pue­
de fuceder que perezca efte plantoncillo refervado refpe&o 
íii buena mueftra , fe tendrá la precaución de poner en 
un plantel los mejores plantoncillos, que fe vayan arran­
cando > donde en habiendo adquirido la mifma edad qué 
los o tro s, eftarán en eftado de remplazar á los que fal­
ten en los hoyos.

Se cortan las ramas laterales de eftos arboles confor­
me van creciendo i pero en llegando a la  altura de veinte 
y  cinco pies, fe les deja echar dos ó tres brazos, ó gran­
des íamas , que en efe&o fon toda la hermofura de un ár­
bol en un parque. Com o eftos arboles eftan á buena diftan­
cia 3 fus ramas no fe confunden j y  íi el fuelo es favora­

ble,
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b le , fe hacen de una altura, y  grofor pafmofos.

Pueden fe también plantar en varios finos de los fetos. 
Quanto á la diverfa efpecie de haya de montaña y  de ha­
ya íilveftre, una y  otra fe crian de íimiente : folo es el 
punto el fembrarlas en efpoficion, ó fituacion , y  en fue­
lo diftintos; las que fe fembraren en alturas , cuyo fue­
lo es feco , ferán lo que fe llama hayas de montaña : la 
madera de eftas es blanca , y  de un grano igual. Las cria­
das en terrenos bajos , y  en fetos, nombraron hayas fíl- 
yeftres: tienen la madera de un color obfeuro ,  y  aun­
que el grano no fea tan igu al, fin embargo es m as firme, 
y  de mayor dureza.

L a  haya quiere menos que ningún otro árbol fer po­
dada : el principal cuidado, que requiere ,  es limpiarla de 
las ramas laterales en fu juventud. Egecutada efta opera­
ción con cuidado, el árbol en habiendo llegado á cierta 
altura , echa mui pocas ramas laterales plantado en el bof- 
que : quando lo efta en los parques , folo eftiende fu 
copa; y  fi efta en los fetos ,  pide el mifmo tratamiento 
que el frefno, y  los otros arboles de los fetos. Quando fe 
le deftina para corta ,  fe le puede recortar de ocho en o- 
cho años en la primavera. Se guardará bien de hacer efta 
operacion en el invierno ,  porque la humedad lo penetra­
r ía , y  perjudicaría al tron co , que naturalmente es pro- 
penfo á ponerfe hueco, por poco que llegue á alterarfe. E l 
verdadero tiempo de abatirla , efto es , de cortaría por el 
p ie , empieza defde Septiembre, y  concluye en Febrero; 
pero la madera fe conferva m ejo r, quando fe la corta 
en el corazon del invierno.
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§. II.

Z Jfo s  3 utilidad  3 y  aprecio de la  H a ya .

L
A  haya no debe coníiderarfe íim plem ente com o ár­

bol de m onte : no hai á rb o l, que form e mas bella 
vifta en los parques , y  jard in es; íe hacen de él grandes 
h a y a s ,  ó cercas 3 para cercar otros plantíos 3 ó  grandes la­
berintos , y  con un poco de cuidado conferva una bella re­
gularidad 3 y  fe hace tan agradable á la vifta com o útil 
al A gricu lto r; pero fe advierte á los Jardineros que efte 
árbol crece con prontitud3 y  fus ramas bien prefto adquie­
ren fu e rz a ; y  por configuiente fe neceíita cortar dos ve­
ces al año las cercas de haya ; porque íi fe defcuidañ 3 ten­
drán mucho trabajo en ponerlas regulares. Se dirá de pa- 
fo para lo agradable : que los Jardineros deberían tener 
íiempre en el plantel hayas 3 para ingerirlas de hayas fom - 
bicadas de varios colores ; porque fe íabe por eíperiencia 
que éftas prueban mejor 3 quando fe las ingiere en haya 
íilveftre 3 que quando fe las cria á ellas mifmas de fu pro­
prio tallo ; y  efto es mui común á la m ayor parte de los 
arboles 3 cuyas hojas fon de diverfos colores.

S i fe ha iníinuado al Agricultor 3 que ponga la haya 
en los bofques de co rta , folo es porque fi fe la dejaffe en 
pie para madera de conftruccion 3 la agua que efcurrieíle de 
fus hojas 3 dañaría a los tallos 3 ó renuevos de los otros ar­
boles defpues de fu corta ; por cuyo m otivo los A gricul­
tores 3 que crian hayas en los fecos 3 deben podarlas de 
modo á  prevenir el daño 3 que pueden caufar con fu fom - 
bra 3 y con la agua 3 que cae de fus ramas. Por efo en las 
laderas de los montes prueba m ejor la haya 3 y  dá la m e­
jor madera : reíifte á los vientos mas re c io s , aunque el

fue-
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fuelo fea por lo ordinario ligero i porque fus raíces pene­
tran , y fe eftienden á grandiíima profundidad. En los fue­
los húmedos fe cria con lentitud efie árbol : por /u natu­
raleza es tardo en crecer con vigor á los principios en fe- 
mejantes terrenos : aíi no debe inquietarfe el Agricultor, 
viendo que fus plantoncillos no fe crian tan preño como 
defea. Quando ha empleado dos , ó tres, ó también quatro 
años en eftablecer bien fus raíces, medra defpues á la vif- 
ta , y  continua íin interrupción haña fu perfeóto crecimien­
to 3 y  Sobrepuja á los otros arboles en altura, y  grofor.

El fruto, ó fabuco, ó vellota de la haya es mui útil: en­
gorda á los cerdos, á los ciervos , á los faifanes, y  á otros 
muchos géneros de volatería, y  cuya carne es de eíquiííto 
gufto : no lo apetecen menos los o fo s , y  la g rafa , que íe 
les faca procedida de alimentar fe de efta vellota , no fe hie­
la : aíi meló afeguró repetidas veces un curioSo, y  erudito 
Afturiano (*). De efte fruto Se Saca también un aceite dul­
ce , y  en tan grande cantidad que una barchilla,  ó cofa de 
tres celemines dan como ocho quartillos. Se ha querido 
emprender á hacer efte aceite proprio á los mifmos uSos 
que el de aceituna , pero en vano ; fin embargo Se eré que 
Se podría conSeguir, (1 Se tomaífen algunas precauciones: lá 
calidad, y  cantidad de efte aceite aSeguran el SuccSo de efta 
emprefa; efte recurSo Seria de grandiíima utilidad para aque­
llos paíSes, donde el olivo es raro , y  no prueba.

Sin duda Se pondrá por objecion que la tenue canti­
dad de vellota, que la haya produce, no debe animar á 
tai emprefa: tendriafe razón íi todos los años fe recogie­
ra ; pero fe ha obfervado que cada tres años la haya es mui 
abundante, y  por configuiente el produ&o feria prodigio­
so : en efecto es de admirarSe el ver que efte árbol pro­
duzca tan grande abundancia de fruto comparado con los 

Tom. I K  Bb dos
(* )  D . F ran cifco  Fernandez de Soelm onte.
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dos años , en los que caíi no ha d a d o ; ni es menos pafm o- 
fo que efta diferencia no fea ocaíionada de alguna varie­
dad en la e ftac ion ; es fijo pues que no ha habido ocaíion 
de notarlo ,  aunque fe ha puedo en ello todo el poíible 
cuidado.

Los curiofos deben efaminar no folo la naturaleza de 
las eftaciones de los años abundantes , íino también la de 
los años antecedentes : es cierto que las eftaciones de un 
año influyen en los frutos del año íigu iente, principalmen­
te refpe&o á los arboles plantados en fuelos ligeros, y que 
eftán en grande efpoíicion ; y  aqui es el c a fo , en que fe ha­
lla la haya. U n  año húm edo influye en el fruto del año íi­
guiente : por egemplo en el fruto de la v id ; p o rq u e , aun­
que la primavera haya íído favo rab le , é igualm ente la efta­
cion de la flo r , ó c iern e , la uva dará poco vino. Los Ja r ­
dineros no faben pronofticar el año fé rt i l, ó  efteril en il u­
ta , quando podan fus arboles frutales ? A íi efte pronoftico
lo facan folo de la calidad de las varas de fruto : íi recono­
cen que eftán huecas, y  languízantes, anuncian efterilidadí 
y  al contrario , íi eftán ¿anas, y  lozan as, fe puede eftar cier­
to de la abundancia.

Por otra parte ,  quando ha habido gran fequedad en el 
otoño , al año íiguiente hai abundancia de buena uva , fea 
la que fueífe la fazon de efte año : lo m ifm o es de los ar­
boles plantados en fuelos ligeros, y  que varía tanto en la 
cantidad del fruto , que dán. Se eftá en la perfuafion por to­
das las obíérvaciones hechas fobre la h a y a , que eftos años 
abundantes fon efedro de las influencias de los años ante­
cedentes, y  que en algún m odo fe pueden pronofticar : pe­
ro no fe han adquirido todavía bailantes pruebas eviden­
tes , para eíigir que fe dé crédito rigurofo á lo que fe efpo- 
n e ; y  adem ás folo fe tiene por objeto la Agricultura prac­
tica. A quello  no fe funda íino en obfervaciones un poco

con-
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congeturables : querer bufear la caufa phiíica de todos los 
efeótos, feria faltar á la palabra dada. Solamente fe añadirá 
que el olivo es de los arboles llamados meceros, y  en partes 
dicen que es de año lleno ,  y  año vacio i y  fe uene efperi- 
mentado que en un año carga m ucho, y  en otro poco, 6 
cali nada : también un Sujeto condecorado de Aragón tiene 
obfervado , que fegun fe cuida de lim piar, y  podar el oli­
vo , dá m as, o menos fruto en los años, que dicen vacíos, 
y  fon regulares: lo que en un modo deftruye efta opinion 
común i y  nueftro H errera es del mifmo fentir, y  la dá por 
filfa  , en el lib. 3. cap. 16 . de fu Agricultura.

La leña de haya hace el fuego claro , y  agradable, y  de 
fus ramas menudas fe hace efeelente carbón, cuyas ceni­
zas fe prefieren á las de qualquier otro árbol en las fabri­
cas dipl vidrio. Hai gran confumo de fu madera para va­
ras de coche, calefas, y  otros carruages, para remos de 
barcos de pefeadores, y  otras obras mayores. Los tornea­
dores ufan mucho de efta madera para hacer varios inftru- 
m entos, porque es fácil de cortar, y  pulir. En obras de 
carpintería es mui apreciada: refifte largo tiempo en el agua, 
con tal que fe la tenga fiempre en ella ; porque la altera 
la alternativa de fequedad , y  de humedad. Su grano es 
ig u a l, y  como no eftá fujeta á faltar en haftillas, ni defpe- 
luzarfe, los ebaniftas la eftiman mucho : fe ha hallado el 
arte de hendida, y  partirla en tablitas tan delgadas , que 
fe hacen de ella cajas para te las, eftuches, y  otras obras 
mui ligeras. Los vinateros emplean fu ferrin, ó ferraduras, 
para clarificar los vinos, lo que ciertamente no los altera.

Se forman calles, y  pafeos de efte árbo l, con tal que 
el fuelo , y  efpoficion lo permitan ; y  firve de mucho ador­
no , por fer herm ofo, y  de buena fombra ; afi fe aconfeja 
á los Agricultores le crien en fus haciendas, fea refpedto 
á lo agradable, ó fea quanto á lo útil.

Bb 2 C A -
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C A P I T U L O  X I.

D E L  A L A M O .

SE  cuentan quatro generos de a lam o s,  el Alam o blan­
co , y  el Chopo,  que fe parecen m ucho, y  frecuente­

mente fe les confunde : de eftas dos efpecies fe tratará en 
el parrafo primero. Las otras dos fuertes fon el A lam o ne­
gro , y  el Líbico  , ó Tremido , que hai gran diferencia entre 
e llo s , y  también fe diftinguen mucho de los dos primeros: 
hablaráfe de ellos en el parrafo fegundo.

§. I.

D el Alam o blanco , y  del C h o po :y  del modo de criarles; 
y  de fu s  ufos.

E L a la m o  blanco es un árbol herm ofo a lto , y  derecho;
i fus hojas fon anchas , co rtas , y  puntiagudas en fu re­

m ate > y  en un numero de a lam o s, la m ayor parte tienen 
flo res, y  los otros tienen fru to ; por efto han diftinguido á 
todas las efpecies de alamos en m ach o s, y  hembras. Las 
flores eftán compuertas de hojas pequeñas, y  de gran can­
tidad de eftam bres; el fruto , que las hembras producen, 
es una efpecie de vainilla de fuftancia delgada, y  membra- 
nofa , que en fu madurez fe divide en dos partes , que con­
tienen las íi mientes en una cierta cantidad de materia aco- 
ton ad a, ó algodon ada, que las firve de cubierta. Todas 
eftas feñales convienen igualmente á las dos efpecies de ala­
m os b lancos, y la única diferencia, que hai entre e llo s , es 
que el alam o propriamente dicho blanco tiene las hojas pe­
queñas , y  la corteza afpéra acia lo inferior del tron co ; en

lu -
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lagar que el chopo tiene las hojas mas anchas , y  la corteza 
lifa en todo fu tronco. Los Inglefes diftinguen eftos dos ge- 
neros de alamos blancos, dando al mas hermofo el nom­
bre de A bele , que fe ha vertido aqui en el de chopo.

En Flandes los planteles del alamo fon tan comunes 
como los de olmo en otras partes. Era de defear que fu 
plantío fuera mayor , porque de todos los arboles es el que 
mejor prueba en Jas hondonadas, y  tierras lagunofas, ó 
humedales , de las que no todo Agricultor efta en eftado 
de lograr provecho ; confiderando que los gaitas ion gran­
des , para llegar á ponerlas en labor, ni todos pueden ha­
cer femejantes anticipaciones: en todos eftos terrenos no fe 
ve fino tal qual fauce; pero como el alamo medra en qual- 
quiera parte , donde el otro árbol prueba, es mui de admi­
rar que no fe prefiera el plantío del alam o, porque cierta­
mente da provechos mucho mas confiderables.

Sirve de mortificación el tener que hacer aqui una no­
ta , que debe fer con empacho de los Agricultores. Segu­
ramente no hai cofa mas ú til, ni mas precifa, que el co­
nocimiento general de los arboles de bofque , y  de monte, 
y  finembargo ninguna cofa mas olvidada : apenas fe halla­
rán Agricultores, que conozcan mas de tres, ó quatro ef- 
pecies de eftos arboles; el rob le , la encina, el frefno , el 
olmo , el p ino, y  á veces la haya forman la esfera de los 
conocimientos de nueftros Labradores fobre efta materia 
tan importante. Qué fucede de efta negligencia ? que fi uno,
11 otro de tales arboles no prueba, luego fe hace el proce- 
fo al fuelo, y  fe le declara por inhábil á toda producción: 
quando fe fabe, y  ya fe ha moftrado, que alguno de eftos ar­
boles ni folamente puede echar raíces en terrenos laguno- 
fo s ; en lugar que el chopo prueba en ellos á la perfección.

La grande objecion , que fe pone contra los plantíos, 
fe funda , fegun ya fe ha dicho , fobre un principio odiofo,

que



que fe ha impugnado; y  es lo largo del tiempo que fe ne­
ceíita efperar , para recoger fu fruto , y  por efo difgufta. Mas 
plantando el chopo, fe tiene la ventaja de trabajar para íi 
m ifm o: fe logra , íi fe quiere , en pocos años un bofque de 
arboles de efta efpecie, y  fu defpacho es feguro. N o íe pue­
de efperar á gozar de un plantío de robles durante íu vi­
d a , á menos que no fe cuide de hacerlo en la ed ad , que 
fe ha indicado ; y  es menefter efperar á lo menos quarenta 
años, para aprovecharfe de la de frefno. Pero el chopo ad­
quiere una corpulencia, de que fe puede utilizar de alli á 
ocho , ó diez añ o s, y  efta en fu perfeólo crecimiento en ha­
biendo llegado á los veinte años : aíi en efta edad requiere 
fer abatido, porque defpues de efte tiempo efta fujeto á 
lupias, y  nudos; defuerte que fu valor fe difminuye cada 
añ o , y  efte valor coníifte en la igualdad de fu grano, que 
pierde lentamente defpues de efta edad.

El chopo, forma una bella ca lle , ó  pafeo , qnando 
efta plantado en fu elo , y efpoíicion,que le fon convenien­
tes : fe neceíita abatirle aíi que ha llegado á fu perfeéto 
crecimiento; y  como fe fupone que fe habrá tenido la pre­
caución de plantar plantones entre los v ie jo s, la calle fe 
halla íiempre formada. A  veces es menefter abatir alguno 
de los viejos para favorecer á los nuevos ; y  por efte me­
dio fe logra la induftria de perpetuar una calle de genera­
ción en generación , y  de mantenerla en bella lozanía ; pe­
ro también fi fe omiten los cuidados, que fe han prefcrip- 
t o ,  los arboles fe pondrán fe o s, y  la calle disforme.

Particularmente fe obfervará de no plantar el chopo, 
ni el alamo blanco cerca de vergeles, ó jardines; porque 
fus raíces aíi como las del frefno fe eftenderían, y  roba­
rían el alimento de las plantas, ó de los arboles; echa­
rían por todas partes rehijos , ó pimpollos , del mifmo 
modo que las del o lm o , y  deftriurían fu cefped y  arenado;

ca u -'
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caufarian cambien otro inconveniente, y  es de que el a l-  
godon , ó p elu fa , que envuelve las fimientes , cubriría el 
terreno , que feria pred io  limpiar durante muchos m efes.

Se advierte que el alam o blanco puede criarfe de íi- 
m ientes pero es inútil efponérfe á todos los cuidados que 
p id e , porque fe puede lograr de otros muchos modos : es 
á íaber de m u grón , ó  barbado, ó  de los reh ijo s, ó fer- 
pes facados del tronco d é lo s  arboles v ie jo s , ó de ram a, 
ó  eftaca , que plantados derechos en el fuelo echan tan 
fácilmente raíz com o la rama del fauce , y  en poco tiem - 
pa fe hacen de a ltu ra , y  corpulencia coníiderables.

D e todos eftos modos fe prefieren los mugrones ,  por­
que íjem pre dan los mas derechos , y  herm ofos arboles: 
eftos reh ijos, ó  ferpes echan tan fácilm ente raíz , y toleran 
tan bien el trafplante , que es mui inútil recurrir á otro ufo, 
á  menos que no haya alguna razón particular, que obli­
gue a obrar de otra fuerte. Sin embargo quando folo  fe 
neceíita de un corto numero de a lam o s, fe puede ufar de 
los renuevos ; com o aíim ifm o quando urge tener fom bra, 
para fervir de abrigo á las beftias, fe recurrirá á las ra­
mas , ó  eftacas , que á la verdad arrojan prontamente, 
pero falen unos arboles , cuya hermofura no iguala , ni 
con m u ch o , á la de los que fe crian por el m é to d o , que 
fe antepone. Q uando es precifo em plear ren u evos, íe qui­
tarán de los troncos viejos acia m ediado O áfobre , y  fe 
plantarán luego al punto en los íitios , que fe les deftina: 
de efte genero adquieren en poco tiempo buena altura. 
Si fe prefiere el m étodo por rama , fe cortan las ramas de 
cerca de feis pies de largo , y  fe efcogen las que tienen me­
nos de una pulgada de gruefo : conviene cortarlas de un 
folo golpe obliquamente á tajo de p lu m a ; defpues fe me­
ten en tierra quince pulgadas, y  fe abandonan al cuidado 
de la naturaleza.

M as



Mas fí fe quiere tener chopos bien regulares , y  her- 
m ofos, fe fer vira del mugrón : para efte efe&o fe pon­
drán las raíces , y  fus cepas en un fuelo rico , y  húmedo, 
y  fe obfervarán los miímos documentos dados fobre el 
plantío de los olmos por mugrón , 6 rehijos barbados. 
Eftos rehijos darán continuamente plantoncilios, que fien- 
do trafplantados con cuidado ,  llegarán á hacerfe de trein­
ta pies de alto , y  de un gruefo proporcionado en ocho, 
ó diez años. Dicen que eftos arboles á veces crecen nue­
ve pies en una eftacion : ingenuamente fe conlefa que efta 
obfervacion es difícil de creer.

E l pronto crecimiento , y  la grande hermofura de efte 
árbol bailan para hacerle apreciable entre los Agriculto­
res , que guftan gozar con la mas pofible prefteza de lo 
ú t il , y  agrabable. Efta madera fe emplea en muchos ti­
fos , que eftán tan incógnitos como fu valor. Ademas de 
eftas ventajas no neceíita efte árbol de gran fazonamien­
to ; porque fe aprieta mui poco , no haciendo el tiempo 
impreíion en é l , porque fus vetas leñofas por sí eftán mui 
eftrechamente apretadas. Se fabeque no hai m adera, que 
no fe hinche , ó encoja , fegun hace ca lo r, ó frió , y  
fegun es el aire de feco , ó de húmedo ; pero la del chopo es 
de todas la que menos fujeta eftá á efta mudanza , del 
mifmo modo que la del alamo blanco de hoja ancha; por cu­
yo motivo es mui proprio para muchos ufos. La blancu­
ra , y  hermofura de fu grano convidan á emplearle, aunque 
tiene el defedo de no fer mui duro: pues los entablados de fu 
madera nunca fe hinchan ; ni encogen , por configuiente no 
hacen aberturas, ni fe defencajan, y fin fer ayudados de 
color alguno artificial, eftán íiempre lim pios, y  hermofos.

Los Torneadores confumen gran porcion de ella : fir- 
ve también para fuelles , y  ordinariamente fe emplea en 
la fabrica de tacones. Su ligereza es caufa de que con fie-

cuen-
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cuencia fe la ufe á falca de corcho , para feñalar los fi- 
tios donde los pefcadores han tendido fus redes. Las po- 
daduras del alamo hacen mui buen fu ego ; fus ramas de­
rechas , y  regulares fon apreciadas de los que cultivan el 
hublon , y  de los Jardineros , que emplean en muchas o- 
cafior.es. En los paifes, donde el abedul es raro 5 fe fuple 
fu falta para las efcobas con las ramas menudas del alamo 
blanco; pero las del negro , y  del líbico valen mas para 
efte ufo 3 porque fon mas largas.

§. II.

D e los Alam os negro , y  Líbico  ,  ó Trém ulo  ;  y  de f u
cria 3 y  tifos.

L A s flores 3 y  fruto del alamo negro, que también fue- 
len llamar Negrillo  5 fe dejan ver en diferentes ar­

boles de efta mifma efpecie 3 y  fe parecen perfectamente 
á las flores , y  fruto del alamo blanco > pero la fuftancia 
algodonada , que envuelve fu fruto 5 y  llaman Mocos 5 es 
mas abundante en el alamo negro : de aqui fe ha origina­
do en algunas partes el error vulgar de llamarle árbol 
de algodon : fus hojas fon menores , y  mas redondas que 
las del chopo 3 y  de color obfeuro í y  fus ramas nuevas 
fon mas obfeuras 5 largas 5 delgadas, y  de madera mas 
tenaz.

E l alamo negro gufta de fuelo rico 3 y  húmedo 5 del 
mifmo modo que el alamo blanco; pero tolera un fuelo 
algo mas feco 5 y  prueba en íituaciones un poco efpueftas: 
afi el Agricultor adaptará la efpecie de eftos arboles ai 
fuelo. En aquellos fitios , donde el fuelo es bajo 5 rico 5 y  
y  húmedo 5 fe puede poner una 5 ü otra efpecie : pero don­
de el fuelo es algo mas e levado, ó un poco menos hume- 
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d o ,  fe preferirá la efpecie negra. Eftos arboles fon tan fe- 
mejantes en fu crecim iento, que fe les puede plantar jun­
tos , obfervando no obftante el poner el blanco en los pa- 
rages bajos , y  el negro en los lugares algo mas altos.

Se eftá cierto fegun efperiencias que el alamo blanco 
prueba mejor en las tierras lagunofas , 6 humedales , y  
que el negro medra mucho mas en las hondonadas íitua- 
das entre montes , ó en fu cima , porque refífte mucho 
m as á efta grande efpoíidon. Pero com o las hondonadas, 
por lo frecuente fon mas húmedas que las tierras alm ar­
jales , ó  pantanofas , fe ha de tener la precaución de plan­
tar el alam o negro en las orillas , y  el alam o blanco , y  
el chopo en el medio ; donde eftos últim os probarán bien, 
eftando al abrigo de los primeros. Y a  fe ha dicho én el 
Capitulo del d e fag u e , que las hondonadas fítuadas entre 
montes fon mui húm edas, y  que fu tierra eftá mui blan­
da , y  fofa para foftener las raíces de los a rb o le s , por lo 
que fe necefíta defaguarlas del m odo que fe efpecificó, 
antes de plantarles en ellas.

T odos los m étodos dados para criar el alamo blanco 
fon igualmente proprios para criar el negro ; pero el m é­
todo por mugrón es el que merece en un todo la preferen­
cia : el de rama rara vez prueba. L os que no quieren to- 
marfe el trabajo de tener plantel para criar los mugrones, 
pueden ufar de los renuevos facados de los troncos de los 
arboles v ie jo s , que fe plantarán á un pie de profundidad, 
y  al fin vienen á hacerfe m ui bellos.

La madera del alam o negro fe parece á la del blan­
c o ,  pero es algo mas fírme. Los Torneros anteponen la 
del chopo á todas las otras efpecies á caufa de fu m ayor 
b lancura, y  de fu grano lifo , é igu a l: mas en las obras, 
que piden madera fuerte , la del alam o negro es preferi­
ble á la del alam o co m ú n , y  á la del chopo. En  Flandes fe

ha
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hacen de ellas carretas mui ligeras , y cardólas : los E í- 
culcores la prefieren también para fus obras mas curiólas, 
y  delicadas.

El alamo L íb ico , ó Trémulo tiene las flores, y  fruto 
femejantes á los de los antecedentes; pero las hojas fon 
mas redondas, y fus piececillos mas largos , delgados, y de- 
biles 3 lo que es caufa de que fe muevan al menor viento. 
Parece que la hermofura de eñe árbol deberla convidar 
al Agricultor á plantarle en fus parques, y  avenidas ,  ó 
calles , pero eftá defterrado á los boíques: no obftante fe 
ufa mucho efte árbol en alam edas, pafeos, y  orillas de 
rios.

Se acaba de decir que el menor viento mueve las ho­
jas de efte á rb o l: como fu follage eftá cerrado , las hojas 
fe encuentran unas con otras, quando m ovidas, y  forman 
á la verdad un ruido , que perfectamente fe parece al rui­
do fordo de una cafcada á lo lejos. Se cria cafi tan pron­
to como los otros alamos : efta calidad junta á fu bella 
vifta ,  y  á la eftimacion de fu madera debería ponerlo 
en aprecio entre los Agricultores, que cierto fe olvidan 
mucho de él.

Un fuelo fértil ,  y  húmedo es el mas analogo á fu 
natureleza ; prueba á perfección en los terrenos bajos, que 
eftán á n iv é l, efto es llanos: fin embargo no fon los tí­
nicos , donde efte árbol medra ,  porque no es de vegeta­
ción ni lenta, ni imperfecta en los a lto s, donde no hai 
mucha humedad : no obftante fe necefita que el fondo del 
fuelo fea arcillofo , y  la fuperfície loamófa. En feme- 
jante fuelo fe puede con certidumbre de provecho plantar 
el trémulo : fe cria pronto en los b a jo s, que no fon mui 
húm edos, y  en poco tiempo adquiere en éllos fu perfec­
to crecimiento ; pero fu madera tiene mucha mas cali­
dad en las alturas : quanto en los fuelos de cafcajo ,  6
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de aren a , ó de greda no prueba efte árbol,  y  fu ma­
dera nada vale.

Los trémulos fe crian mejor de m ugrones; pero efte 
método trae muchos cuidados para el Agricultor, que To­
lo necefita de un corto numero de ellos : porque fe pue­
den criar mui bien de los renuevos Tacados de los arboles 
viejos acia mediado Febrero , que al inflante Te plantan.

Se puede plantar efte árbol en calles, ó avenidas, y  
fetos, pues el agu a, que cae de Tu copa , no es dañoTa : afi- 
mifmo es bello para alam edas, y  paTeos : Te le emplea tam­
bién en empalizadas, y  en cercas de parques; y Te le pue­
de criar en los boTques de corta. Mas Te obTervará que en 
qualquier lugar que Te plante ,  Te necefita mondarle de los 
tallos, chupones , ó m am ones, para hacerle madera de car­
pintería ; porque Tus podaduras no hacen buen fuego , pues 
Tus ramas nuevas Ton mui eTponjoTas: defe<5k> común al 
trémulo , al alamo negro, y  al blanco común ; el chopo es 
de eftos arboles el mas proprio al fuego , y  aun refpeóio á 
efte objeto es de mui corta calidad.

De efto refulta que es menefter quitar al remulo fus 
ramas laterales, fi fe defea que adquiera una bella altura, 
y  que fu copa fe haga pom poíá, y  hermofa : llega á fu per­
fecto crecimiento en veinte y  cinco , ó treinta años fegun 
las diferencias de los fuelos. Se corta á fines de Noviembre: 
fu madera firve para poftes de edificios, y  para tablas> y  
los Torneros la ufan también en algunas de fus obras.

A  veces fe pone el trémulo en los bofques de corta; 
mas efte método no lo pra&ican fino las gentes, que igno­
ran fu cultivo , y  verdaderos ufos : quando Te cria a fi, Tolo 
puede Ter para hacer de él cercos, ó haros , para el fuego, 
y  para carbón; pero los cercos nada valen , fon mui que­
bradizos , y  faltan ; y  aun menos proprio es para el fuego, fe 
confume en humo fin arder, y  el carbón no tiene calidad.
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C A P I T U L O  XII.

D E L  N O G A L .

T Odo Agricultor aprecia , y  no fin razón , al Nogal no 
Solamente por fu fruto , fino aun mas por la calidad, 

y  cantidad de la madera que da. Es un árbol hermofo , y  
mui poblado de ram as: cada hoja efta compuerta de otras 
muchas, que fe mantienen de cada lado en el encage del 
m edio, en cuyo remate hai una fola hoja: fu corteza es 
de un pardo obfcuro , é igu al: fu madera es firme , y  entre­
verada de mui bellas venas; y  fus flores fon pequeñas, y  
compuertas de unos vafitos, y  eftambres. E l fruto ertá cu­
bierto de una corteza carnuda verde de fabor acre , y  de 
una fuftancia Ieñofa, llamada cafcara , que encierra una 
alm endra, ó meollo caíi dividido en quatro trozos, nom­
brados piernas, o gajos, por una membrana en eftremo del­
gada , y  que fe cria en diftinta parte del árbol donde las 
flores; lo que ordinariamente fe nota en los arboles, pero 
mui rara vez en las hierbas. Algunos A utores, que han tra­
tado de arboles, diftinguen feis, ü ocho generos de N oga­
les , á los que dan diverfos nombres : el principio de todas 
eftas diferencias acafo fe originará de la variedad de fu cul­
tivo ; pero como el Agricultor folo debe mirar á la made­
ra , no ha de detenerfe en efta diftincion.

Efte árbol prueba mui bien en los fuelos fecos, y  en 
los cafcajofos, ó pedregofos i pero fu fuelo favorito es el 
loamofo rico * y  profundo *. los terrenos, que tienen una 
marga gredofa por bajo á la profundidad de feis, ó fiete 
pies, le ion mui favorables, y  medran en él maravillofamen- 
t e : no dejan de probar en fuelo ligero, con tal que le acom ­
pañe una poca firmeza. E l terreno frío arcillofo, y  el mui hu­

me-



medo le fon mui dañofos: como fus ramas fe eftienden 
mucho firven á confcrvar el fuelo frefco, y  h u m e d S S  
dedor de fus raíces; defuerte q u e , fi el fuelo es de natu

" °  PU£d£ eva^ a c a u -

paña á f u 'm a Í  ^  mM0S Cal¡dad ac« >pana fu madera , porque es menos fírm e, y  fombreada-
guita mucho de lom as, ó pequeñas alturas; pero los cer­
co s, g  cimas de los montes no le convienen, porque efta 
mui efpuefto ; como tampoco los terrenos llanos á caufa de 
la efceíiva hum edad, á que eftan fajeros.

N o  ha, método mas feguro de criar efte árbol que el 
de fu fímiente: efto es d é la  nuez, que fe fembrara e n  ,  
lugar donde el árbol ha de permanecer, y  criarfe; fin em- 
baigo el ufo mas general es el de criarle en plantel, y  traf- 
p antaile a los quatro, ó cinco años, aunque es increíble

7t:::r Arfm ̂ h 'o q u e, le o ye  a los Jard in ero s, ú H ortelanos, fe adopta­

rá f  r mr° , peí °  n°  Pl!cden raenos de conceder que pa-
P u f  ° b,Ígad0 á Cortar la n ^ o  : lo 

q - fegmamente ha de detener fu crecimiento , y  multipli­
car mucho fus ram as, que nunca adquieren fino una cor- 

altura: a la verdad efte defeco hace el árbol mas 
proprio para abundar de fi-uto, y  afí es la única razón que 
les determina a £wor de efte método : lo que un A eria ij-  
tor inteligente, y  defeofom asde la madera que del fruto 
ha de menofpieciar ; porque al contrario, quando fe quie­
re tener un bello tronco, corpulento, y largo, fe ha de 
guardar mu, b.en de trafponer el nogal. En un plan de 
nogales fe ha de cuidar de darles la diftancia de treinta y  
cinco p ies, quanto a las lineas, ha de haber quarenta pies

20S  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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de una á o tra : fin efta precaución fe hurtan reciprocamente 
el alimento.

Por lo ordinario fe cogen de los arboles fanos, v  fuer­
tes las nueces, que fe deftinan para fembrar: quando fe aper­
cibe que la corteza verde empieza á abrirle , fe las pone 
en un cubeto con fu corteza, y  con arena hafta la prima­
vera figuiente. A  principios de Febrero fe mide el terreno, 
que fe determina al plantío : fe hace un hoyo de dos pies 
de diámetro ( efto es dos pies de ancho, y  otro tanto de 
largo , fino es redondo) en el lugar, donde cada árbol ha 
de eftar de afiento, y  criarfe : bien defmenuzada, y  mulli­
da la tierra quanto es pofible, y  vuelta á poner en el hoyo, 
fe plantan en efte och o , ó diez nueces á diftancias iguales, 
y  fe las cubre de tierra el gruefo de tres pulgadas : fe guir- 
naldan , ó guarnecen los hoyos con ramas de efpino, y  fe 
abandonan afi á los cuidados de la naturaleza. Los nogales 
eftán fujetos ó m arrar; pero en el numero de nueces, que fe 
aconfeja poner en cada hoyo,fe logran á lo menos tres,ó qua- 
tro plantoncillos,que prueban : fe quitan uno defpues de otro 
en diftintos tiempos , y  folo fe deja uno en cada hoyo ; bien 
entendido, que fe ha elegido el que mueftra mas lozanía. 
Efpecialmente fe llevará gran cuidado de no mover la raiz 
del plantón, que ha de permanecer , al facar los otros; afi 
mifmo fe cuidará de volver á componer con efá&itud la tier­
ra al rededor de fu ra íz , y  de regarlo un p o co , para afir­
marlo mejor. Quando fe han arrancado todos los planto­
nes , efcepto el que fe referva , fe plantarán zarzas , ó ma­
tas al rededor, para libertarle de todo accidente : algunos 
Agricultores fe firven de tablas, para defender mejor el ár­
bol : efte método es dañofo á todos los arboles, y  aun mas 
al nogal, porque les pñva de las influencias del a ire , y  el 
nogal lo necefita mas que ninguno. En Aranjuez pra&ícan 
veftir los troncos de los plantones con tarai 5 y  matas ef-

pi-



2 0 8  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
pinofas, que a tan ; y  por efte medio los refguardan de la
caza m ayor, y  aun de la menor.

Un Agricultor nunca ha de olvidar de que cria efte ár­
bol 3 para gozar de fu m adera, y  de que para fu confecu- 
cion es efencial el que adquiera buena altura; mas tiene la 
particularidad de que no tolera con gufto la podadera; fin 
embargo conviene cortar las ram as, que fon de menudo 
crecimiento } y  mueftran que fiempre ferán de corta altura; 
pero para efta operacion fe necefita efeoger el tiempo de la 
juventud de tales ramas : porque es cierto que fe efpone á 
perder el árb o l, fi fe cortan las ram as, que hayan adquiri­
do algún gruefo ; finalmente fi fe eftá reducido á efta eftre- 
midad , fe egecutará al caer la h o ja , cortando la rama tan 
á raíz del tronco como fuere pofible: hecha efta maniobra, 
el árbol dentro de poco tiempo dará algún provecho por fu 
fruto , mientras fe efpera el de fu madera.

El cultivo particular, que pide el n ogal, que fe deftina 
á dar madera gruefa , prueba baftante que no hai método 
general, que fea fuficiente para el cultivo de todos los ar­
boles en general: cada á rb o l, fiendo de peculiar naturale­
za , requiere cuidados, que le fean analogos, y  efpeciales, 
y  pide m as, ó menos atención. En cierto modo efto es el 
m otivo , que juftifica la idea propuefta de dar con fepara- 
cion el método particular de criar cada árbol: aíi lo que apri- 
mera vifta parece repeticiones, viene á fer necefidad abfo- 
luta; porque todas eftas practicas particulares fon diftintas 
en algún punto efencial de los métodos generales , y  fon 
unos documentos, que efencialmente contribuyen á la per­
fección de la Obra. Com o hai ufos mui m alos, y  no obftan- 
te eftán recibidos en el plantío de los nogales, es bueno ha­
cerlos defterrar, eftableciendo los que eftán fundados en ef- 
periencias. Algunos Agricultores, para criar efte árbol de 
fu íimiente 5 ó fruto , ponen bajo de la nuez , que plantan,

un
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un cafcote de teja , para impedir á la raíz nabo , que pro­
fundice , y  obligarle á eftender fus raíces horizontalmen­
t e : efta practica es efeelente, quando no fe pide del ár­
bol otro fruto que el de las nueces, pero es mui defec- 
tu ofo , íi fe lleva por mira la madera ; porque , quanta 
mas libertad de ahondar fe dá á la raíz nabo 3 tanto mas 
fu be el tronco.

Quando fe hace un plantío de nogales para madera 
de carpintería, fe han. de plantar en una , ó dos lineas, 
que eftén á diftancia proporcionada: en habiendo llega­
do el tronco á buena altura , fe le dejará eftender defpues 
libremente fus ramas , fin jamas podarle ; mas íi fe plan­
ta el nogal en un bofque entre otros arboles , es precifo 
cortarle las ramas á la altura , que arriba fe ha dicho. Tam ­
bién fe puede plantar en tierra labrada, pero á grandiíi­
ma diftancia uno de otro : quando eftán á ciento y  cin­
cuenta pies uno de otro , no pueden perjudicar en los cam­
pos fembrados de granos , porque fus raíces penetran á 
grande profundidad, y  alli toman fu alim ento; de fuerte 
que no hacen hurtos á las otras plantas ,  ni embarazan la 
operacion del arado. Eftos arboles prueban mui bien en 
femejantes terrenos: no es de admirar, pues la tierra fe mulle 
tan á menudo , que no puede menos de contribuir mu­
cho á fu crecimiento ; y  en lugar de fer dañofos ? íirven 
de abrigo.

Los nogales plantados del mifmo modo en las calles 
de arboles , y  avenidas adornan con provecho : los que 
quiíieren lograr doble ventaja , han de cuidar íiempre de 
plantar nuevos, para remplazar los viejos : efpecialmente 
fe guardará bien de que el terreno , en que fe crien los 
plantoncillos , no fea arenofo debajo , ni efte mui efpuefto 
á los vientos frios ; con tal que fe tenga efte cuidado , el 
plantón nunca faltará 3 aunque fu crecimiento ferá mas, 
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ó menos pronto 3 fegun fea m a s, ó menos favorable ei
fuelo.

Si fe crian los nogales, con la principal mira de va- 
lerfe de la m adera, no fe ha de contar fobre el p rod u jo , 
que fe puede facar del fruto ; y  por efo es efencial pre­
venir al Agricultor contra un error vu lgar, que es efte. 
Com o las nueces con dificultad fe cogen á la m ano, fe 
acoftumbra varearles con palos ; y  de efte ufo , que es un 
abufo mui perjudicial , fe ha originado el haber fe eftable- 
cido invenciblemente el error de creer que efte modo de 
quitar á palos el fruto es mui favorable al á rb o l: error tan­
to mas crafo 3 quanto fe afegura que nunca fe acertaría 
á coger las nueces con la correfpondiente precaución; por­
que fe quitan porcion de hojas con el fruto , las que pi­
fadas dejan en el terreno un jugo 3 que lees perniciofo : no 
hai otro medio de remediar efte daño 3 que el de recoger 
todas eftas hojas, y  ramitas del fuelo , y  echar por él ce­
niza i lo que feria mui provechofo al árbol 3 y  á todas 
las plantas , que eftan en las cercanías.

Hai una efpecie de nogal, que fe llama N ogal negro 
de la Virginia ; prueba con tanta perfección en Europa 
como en fu país natalicio : criafe naturalmente con len­
titud ; fu fruto nada vale , pero fu madera variada de negro, 
y  blanco echiza á la vifta 3 mas tiene el defeco  de fer 
quebradiza. En Roa  , V illa de Caftilla la Vieja , y  cele­
bre por haber muerto en ella el incomparable, y Venera­
ble Señor Cardenal Jimenez^Cifñeros, por cuya orden A - 
lonfo de H errera , eferibió fu Agricultura ,  he vifto fin- 
guiares nogales afi por fu fruto de gran tamaño, y  bello 
gufto , como por la efquifita madera 3 que repetidas ve­
ces oí que daban : ya iban dejando pocos , y  no sé qué 
motivo haya para que fe defeuiden en fu plantío , con la 
eíperiencia de feries mui favorable el terreno: la mifma

ne-
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negligencia ha habido ,  y  hai en caíi toda C aftilla , y  o- 
tros Paifes.

Se corta el nogal acia fines de Noviembre : el pre­
cio de fu madera depende de la hermofura , y  finura de fu 
grano; es impoíible apreciarla en pie , y  aíi para fijar fu 
verdadero v a lo r, fe necefita cortarle, y  regiftrarle. Se fa- 
be por efperiencia que las venas de efta madera ordinaria­
mente fon mas bellas en los fuelos mas fecos , donde em­
plean mas tiempo en adquirir fu perfeóto crecimiento; pe­
ro también hai terrenos, en que la fequedad domina tanto, 
que los nogales no pueden medrar en ellos.

Se íirve de efta madera en los edificios; pero lo mas 
regular es en m efas, papeleras, bancos de reípaldo, y  o- 
tras muchas obras, que hacen Carpinteros , Ebaniftas, Tor­
neros , y  o tros, y  por efo hai gran confumo de ella : quan­
to mas fe arrima á la raiz , tanto mas hermofo es fu gra­
no. A íi confiderando la utilidad , que refulta del fruto de 
efte árbol, y  de los grandes provechos, que fe facan de 
fu madera , ningún Agricultor habia de dejar , figuiendo las 
inftrucciones dadas , de dedicarfe al cultivo de efte árbol.

C A P I T U L O  X III.

D E L  C A  S  T  A  n 0 .

A  D os efpecies pricipales fe debe reducir el Caftaño: 
efto es el Ca¡laño Europeo, ó común, y  el Cajia- 

no de Indias ; y  aunque efte propiam ente es para lo a- 
gradable, no obftante fe efplicará fu cultivo en efte C a­
pitulo^ , pues puede fer de alguna utilidad al Agricultor, 
además de fervirle de diveríion.
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§. I.

D el Caftano común 5 o Europeo , f u  cultivo, y  ufos.

E L  Caflaño Europeo mui común en Efpaña fe diftin- 
gue en dos efpecies: el íilveftre, ó natural por pro- 

ducirfe de las c-aftañas, que caen de fus arboles, y  criarte 
al acafo ; y  el cultivado, que en fruto , y  demas' partes 
del árbol aventaja al íilveftre , 6 bravio, y  en efto fe di­
ferencian. Es grande, y mui ramofo , y  fu tronco á veces 
tan corpulento , que tres hombres apenas le pueden abar­
car : la corteza es parda, y  bailante lifa : la madera foli- 
da , durable, de color obfcuro , y  buena para muchos u~ 
fos : las hojas fon anchas , de un verde luftrofo, pique- 
teadas en la orilla ,  y  cada una con fu rabito ; las flores 
fon pequeñas, y fu fru to , que fe cria en partes del árbol 
mui apartadas de las flores, efta envuelto de un pellejo, 
ó corteza en eftremo guarnecida de unas púas parecidas á 
las del herizo , de donde toma el nombre de heriio de 
cafiañas, el que maduro en O&ubre , ó Noviembre fe 
abre , y  fuelta dos , ó tres caftañas , bien conocidas.

Efte árbol fe cria en todo genero de fu elos, y  íítua- 
ciones ; no obftante el fuelo loamofo arenofo en la lade­
ra de un monte le es mas favorable : no prueba mal en 
los fuelos cafcajofos , pedregofos , ó de greda : reíifte per- 
fe&amenteá los vientos mas recias , aun quando eftuviera fi- 
tuado en montañas ; porque fus raíces penetran mui hon­
do , y  el tronco no fube tan alto , ni fu copa efta tan po­
blada como la de otros arboles. La efcefíva humedad es 
dañofa al caftaño , gufta mas de un fuelo fe co , pero fe 
le ve en caíi todas partes , y  lleva prodigiofa cantidad 
de fruto en ios peores fuelos. Se advierte que un poco de

hu-
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humedad ningún perjuicio le cania , con tal á la verdad 
que la agua no haga man (ion largo tiempo al rededor de 
fus raíces : por egemplo , prueba mui bien en un fuelo 
cafcajofo húmedo , y  fe conoce fu razón : al contrario fus 
raíces fe resfrian , y  pudren en un fuelo puramente ar- 
cillofo , porque conferva el agua mui largo tiempo.

Se ha de criar el caftaño de íimiente : á efte efeóto, 
para lograr bellos arboles, y  de buen fruto , fe han de 
efeoger las caftañas que fean gordas , de buen gufto , y  
de árbol bien fano. Com o fe han de coger en invierno, 
fe confervan hafta la primavera en lugar, que no fea ni 
mui feco , ni mui húmedo : las he vifto bien frefeas alia 
en la primavera , que las habían guardado entre arena, y  
tierra mezcladas. A  principio de Febrero fe ponen las caf­
tañas en un cubeto, u otra vaíija de agu a : una parte irá 
al fondo, y  otra nadará: las que andan por encima del 
agua no íirven, y  fe deíechan , pero las que han caído al 
fondo fon buenas , y  con toda feguridad fe pueden fem­
brar. Efcogidas fe plantan en los primeros quince dias de 
Febrero en los paífes fr io s , y  defde mediado Noviembre 
hafta en Enero en los tem plados, en unos furcos peque­
ños de quatro pulgadas de hondo , apartados unos de o- 
tros feis pulgadas, poniéndolas con el ojo , ó punta arri­
ba , diftantes una de otra quatro pulgadas, y  fe las cubre 
de tierra. Para la cria de eftos arboles por íimiente ferá 
mui acertado feguir el método yá cfpuefto de poneuáa- 
pitonar entre arena húmeda la cafta fazonada , y  recien 
cogida del árbol ; y  luego que haya falido el tallito , fe 
quitará efte , y  fe plantará la caftaña, obfervando las de­
más reglas refpe&ivas.

Com o fe efpera mas provecho del fruto de efte árbol 
que de fu m adera, fe aconfeja al Agricultor que haga feis 
furcos en fu plantel ,  y  deje un corto efpacio á manera de

ca-



calle , 6 anden entre las lineas , para poder andar por ellas, 
y  lim piarlas: defpues fe pueden formar otros feis íurcos 
al lado, continuando afi el plantel , íegun neceíite para 
fu plantío , ó conforme la cantidad de plantoncillos , que 
quiere vender ; porque hai muchos Agricultores, queguf- 
tan mas de comprar los plantones, creyendo rebajar , ci­
ca i un do eftos cuidados , el cofte del cultivo , y el embol- 
faríe una parte de los gaftos, que trae el íuftento del plan­
tel ; lo que ciertamente e s , conforme ya fe ha dicho un 
error bien era ío.

Plantadas aíi las caftañas, íe diíponen al rededor del 
plantel unas cercas para defenderlas de los animales , íin 
lo que fe las comerían : las plantoncillos falen fuera á los 
dos mefes , y  fe les deja dos años, cuidando íiempre de 
ai ranear las malas hierbas > pafado efte tiem po, fetrafplan- 
tan á otio íitio del plantel por lineas , diftantes tres pies, 
y  de uno á otro plantón dos p ies: íe procurará en efte 
trafplante cortar las raíces principales , íin perjudicar de nin­
gún modo á las otras; fi antes de plantar las caftañas, no 
fe prepararon eftas entre la arena húm eda, y  fe cortó fu 
tallito , ó pitón , que es el que forma la raíz nabo , ó 
principal. Efte trafplante quiere egecutarfe á principios de 
M aizo : paia que los plantones tomen buena figura dere­
ch a , y  íegular , y  fuban a ltos, fe neceíita cortar las va­
ras laterales. Mas quando no obftante efta precaución , los 
arboles no quieren fubir arriba, y  emplean toda fu fuer­
za en ramas laterales, conviene entonces acotarlos , ó cor­
tarlos cerca del fuelo, en aquella parte del árbol donde 
fe leconozca un buen baftago : íe les verá con efta ope­
racion arrojar una vara derecha , que vendrá á fer un be- 
lliíimo árbol. Defpues de haber eftado en pie en efte íi­
tio quatro años , fe pueden trafplantar de aíiento en el lu­
g a r , que fe les deftina, con la precaución deponerlos á

vein-
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veinte pies de diftancia uno de otro ; y  fe ingerirán de 
buena efpecie de caftaña al otro año de fu trafplante, pa­
ra la mejoría de fu fruto.

Las caftañas dichas ingertas , y  de color mas obfcu- 
ro que las del caftaño filveftre, fon las agradables, y a- 
preciadas, y  mejores que las no ingertas llamadas regol­
danas: hai gran confumo de e llas, y en algunos paifes fe- 
c a s , y  molidas íirven para hacer pan ; no obftante entre 
los Botaniftas eftán conceptuadas de flatulentas, y  de di­
fícil digeftion. Se gafta también mucha caftaña en engor­
dar el ganado de cerda , al que cria un tocino de re­
levado fabor , y  fus pemiles fon de efcelente gufto.

Los Ebaniftas , y  Carpinteros confumen mucha made­
ra de caftaño : los Cuberos la emplean en cubas , y  to­
neles para vino , y  fe afirma que de todas las maderas es 
la que menos comunica fu refabio al v in o , y  le mantie­
ne bueno. Efta madera quando eftá bien feca , y  guarda­
da fe parece mucho á la de roble : fe conferva perfecta­
mente en el agua , y  por efte motivo fe la ufa en diques, 
ó com puertas, y  en los m olinos; pero quando eftá ef- 
puefta una vez á la fequedad y  otra á la hum edad, to­
talmente fe pierde: los Afturianos la gaftan mucho en ta­
blazón , y  fabrica de fus cafas ; y  quando fe quema , ha­
ce mucho ruido con cftallidos, y  fu carbón caíi es inú­
til , por no tener v ig o r, y  apagarfe en mui poco tiempo.

Se fazona efta madera , untandola con aceite hirbien- 
do , y  íi defpues de efta operacion fe la empega , efto es 
fe la revifte de pez , nunca fe altera: fin embargo fe ad­
vierte al Leótor , para que no haya equivocación , que 
aunque efta madera fe parece mucho á la del rob le , ni 
con mucho tiene la mifma calidad , y  en efpecial la de 
confervarfe tan íana, porque eftá fujeta á pudrirfe; pues á ve­
ces fe manifiefta mui hermoía en lo efterior ,  quando en

lo
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lo inteiioi íolo íe halla polvo , ó carcoma.

§. II.

D el Caftanode In d ia s : f u  cria , y  utilidades.

SE cultiva el caftaño de Indias mas por fu hermofura 
que por el valor de fu madera ; íi no la produce bue­

na , en compenfacion fe cria prontamente, y  da mucho: 
ademas viene mui bien en los fuelos, donde los otros ar­
boles con dificultad fe crian : Afi es conducente inftíuir 
al Agricultor en fu cultivo ,  que no dejará de ferie pro- 
vechoío. r

El Caftaño de Indias es un árbol grande, mui regular 
en íu crecimiento, y de grandifíma hermofura en la efta- 
cion de fus flores : íu corteza es de un pardo obfeuro fu 
madera es blanda, blanquecina ,  y  mui quebradiza :Yus 
hojas le mantienen afidas juntas del remate de un folo 
tallo o rabo difpueftas caíi como los dedos de la ma­
n o : íus flores fon blancas, y mezcladas de un poco de 
rubio j y  fu fruto eftá envuelto de una corteza herizada 
de púas o efpinas como el del Europeo. Se ha hallado el ar­
te de colorir fus hojas de b lanco, y  amarillo : efte árbol 
es originario del Oriente , y prueba mui bien en Europa,
y en Eípana fe le conoce con el nombre efpuefto de Caf- 
ta.no de Indias. J

Un fuelo rico , y  ligero es el que mas le favorece; 
gufta también de los fuelos arenofos, cafcajofos , ó pe­
dí egoíos , y  particularmente en quaiquiera parte, donde 
e encuentren bajo del fuelo grandes vetas de arena, que 

retardan la vegetación de los otros arboles : viene mui
bien en toda íituacion, pero la ladera de montes le es la 
mas favorable.

Se
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Se te puede criar de mugrón , ó de renuevos Tacados 

de las raíces de los troncos v ie jo s ; pero vale mas criarle 
de íi miente ,  lo que fe puede egecutar, ó en plantel , ó 
bien en el lugar , que fe le deftina en el plantío : efte mé­
todo es preferible. Se mide para proceder á ello , el ter­
reno 3 y  fe abren unos hoyos á la diftancia de treinta pies 
uno de o tro : fe defmenuza , y  mulle quanto es poíible 
la tieira, la que fe vuelve al hoyo , y  fe plantan en efte 
quatro, ó cinco caftañas á alguna diftancia una de otra. 
Quando los plantoncillos han falido fuera de la fuperfi- 
cie 3 fe les quita uno defpues de otro en diverfos tiempos, 
efcepto el mas vigorofo , que fe referva para dirigirlo á 
fu perfeóto crecimiento ; íe cortan fus ramas laterales á 
una jufta altura, y  íe abandona defpues á los cuidados de 
la naturaleza. E s de admirar el ver con quanta prefteza 
fe engrandecen fus ramas ,  pues fe ha obfervado que en 
una primavera han crecido una pulgada en veinte y  quatro 
hoias. Se ha notado que todo el crecimiento, que adquiere 
un caftaño de Indias en un año , fe hace en diez y  ocho, 
o veinte d ias; de fuerte que emplea el refto del año en 
fortificar f e , y  endurecerle.

Se ciia naturalmente en figura de pirám ide, y  es tan 
regular en fu crecim iento, que es cafi inútil efcardarle, ó 
podaile. Se le corta en invierno; pero por precaución que 
íe to m e, fu madera folo es propria para el fuego , y  aun 
para efte ufo tampoco fe aprecia mucho. Se muele la caf- 
taña que es am arga, y  fe dá á los caballos , y  á laso- 
tras beftias , para mantenerlas , y  curarlas de algunas en­
fermedades de los pulmones , á que eftán fujetas : tam­
bién le la puede quitar el am argo , echandola pelada en 
agua e egia por unas 48 . horas ,  y  deípues en agua 
común por ocho , 6 diez dias , mudando la agua , y  
co a  a  fervirá para las gallinas , pabos , y  otras aves.

7 ° m . l V .  E e  á
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a  quien hace la carne firme ,  y  fabrofa.

C A P I T U L O  X IV .

D E L  A  B  E  D  V  L .

E L  Abedul adquiere una mediana altura , pero en bue­
nos terrenos fube bien a lto : fe cria pronto, y  es 

de un crecimiento bañante regular , y  agradable á la vifta: 
fu corteza es lifa , y  luftrofa, fus hojas fon redondas, y  
de un hermofo verde i fus varillas fon robifcas, delgadas, 
y  nudofas > las flores fon pequeñas ; y  fu fruto fe cria en 
las partes del árbol diftantes de las flores : es efte árbol 
de pequeño tronco, y  ligero. Hafta ahora no tenemos mas de 
una efpecie de abedul, y  lo Angular en efte árbol es que 
todos los años muda la corteza.

Todo fuelo , y  íituacion convienen al abedul: fe cria 
en montes arenofos , y  en las hondonadas mas podridas, 
y  en los fetos; pero mejor que en ninguna parte en los 
bofques de corta: prueba en los fuelos mas efteriles, fean 
cafcajofos ,  ó pedregofos, ó fean finalmente gredofos. Sin 
embargo aunque vegeta mui bien en todo fuelo , es bue­
no que los Agricultores adviertan que con mas prontitud 
fe cria , y  es de mayor provecho en los fitios mas húme­
dos de los bofques de corta ,  y  en las gargantas de los 
montes.

E l mejor modo de criar efte árbol es el de cortar ti­
nos pim pollos, ó renuevos, que nacen en abundancia al 
rededor de los abedules viejos ; fe quitan de tierra en Fe­
brero , y  fe plantan en los lugares de aíiento. Echan raiz 
con facilidad , y  fuben prefto, porque aíi prueban mejor: 
fe cortarán á quatro pulgadas del fuelo dos años defpues 
de plantados ,  obfervando bien quales fe crian con mas
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lozanía, y  fe referva el mas derecho, bello , y  vigorofo, 
y  fe arrancan los otros. Se cuidará de limpiarle, ó efcar- 
darle de tiempo en tiempo de las ramas laterales , que fa- 
len mui ab a jo , á fin de que el árbol pueda adquirir una 
buena altura ; con lo que fe aprovechará mejor fu made­
ra , que en Efpaña fe emplea baftante , como abajo fe 
dirá.

E l mes de Noviembre es la eftacion mas propria á la 
corta del abedul ; pues en la eftacion de la fava ningún 
árbol medra tanto como el abedul, y  por efo vale mas 
cortarle en el tiempo que menos fava tiene. Su madera 
es ligera ,  pero no deja de tener fuerza: fe hacen de ella 
carretas ligeras ,  platos ,  cazuelas, y  efcudillas , que di­
cen horteras , fiambreras, y  otros muchos utenfilios útiles 
al Agricultor : fe trabaja con facilidad , y  dura baftante. 
Los Torneadores la emplean m ucho, y  en Pontevedra en 
Galicia tornean gicaras mui curioías , y  otras cofas de pri­
mor. Se fabrica del abedul carbón , que tiene mucha cali­
dad ,  y  el mas efquifito para la fundición de los metales. 
De fus ram o s, y  varitas fe hacen efeobas ; lo que es de 
mui buen p ro d u jo , quando fe eftá vecino de alguna gran 
C iu d ad , ó Poblacion.

Quando fe planta el abedul con efta m ira , fe le cor­
tará cerca del fu elo , defpues de haber eftado un año en 
pie : fe dejan crecer todos los baftagos, que en poco tiem­
po dán muchas ramitas, de que fe hacen las efeobas ; y  de fus 
ramas correfpondientes fe forman cercos para cubas , y  
toneles de vino , mejores que de otra madera : fe emplean 
también para ceftos, y  canaftillos : torcidas de cierto mo­
do firven de foga para atar los maderos de todos tamaños 
en las alm adias , que bajan por los rios. D e las varitas tier­
nas fe hacen maromas para pozos, y  norias , que refiften 
mucho por la calidad bitum inofa, de que abundan. Igual-

Ee 2 men-



mente fe gafta por leña para el fuego , que es mui claro, 
y  defpide un bello olor ,  y  agradable. Los Antiguos ef- 
eribian en la corteza interior del abedul.

Abunda en jugo , de que fe hace un lic o r ; para lo 
que fe barrena, o taladra el tronco del árbol á principios 
de Marzo. E l jugo , que corre de la abertura, es de agra­
dable gufto , que fermentado, ó cocido , conforme el mof- 
t o , con azúcar, o aun mejor con miel compone un de- 
liciofo licor , que fe llama vino de abedul; y  como el em­
borracha. De dos modos fe faca el zumo del abedul: fe 
hace un agugero en el tronco, con un taladro , ó barrena; 
en el que fe pone una pequeña canilla , ó cañuto , por e- 
gemplo de faüco , para dirigir el jugo á la va íija , en que 
fe ha de recoger. E l otro modo confifte en cortar las pun­
tas , ó remates de las ramas , y  en cada punta fe ata una 
redomita , que pronto fe llena. Para efta operacion fe eli­
ge el mediodía, y  el tiempo algo caliente, entonces es quan- 
do el jugo corre en abundancia : el viento del Mediodía 
ó de Poniente le favorecen mucho ; y  al contrario el vien­
to de Norte , ó de Oriente detiene fu falida, ó á  lo me­
nos la difm inuye, y  afloja. Efte licor es una bebida agra­
dable, fan a , y  mui propria á fuavizar la fangre ; y  uno 
de los mas efcelentes antiefcorbuticos, que hai.

Don Jofeph Q u er , iníigne Botánico , hablando del a- 
bedal en fu Flora Efpañola rom. 3 . dicción Betula , trae, 
además de fus Angulares propiedades en M edicina, y  de 
los muchos ufes, arriba mencionados que fe emplea fu corte­
za en hacer antorchas, ó hachas para alumbrarfe de no­
c h e : que de ella fe forman unas polainas, 6 botines , que 
reíiften íin comparación mas que el cuero á la humedad, 
y  2 los abrojos , y  efpinas; que la legia hecha de fus ce­
nizas preferva de guíanos á ios quefos; y  que de la corte­
za de las varitas 3 ó ramas tiernas hacen los Francefes vif-

co,
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co , ó liga , como de la del acebo , ó aquifolio ; y  que 
la madera de efte árbol puefta en agua en infuflon dá un 
color amarillo encendido : feria mui conducente probar 
íi convendría para los Tintes. Efte árbol hafta en eftos tiem­
pos ha eftado defconocido de los Efpañoles, aunque le te­
níamos, y  le daban varios nombres en algunas Provin­
cias ; pero fe ignoraban fus verdaderas propricdades : bai­
lo en .abundancia ; y  nueftro laboriofo , y  celofo Autor vio 
abedules tan altos , que igualaban á algunos arboles de 
grandiíima altura en el Pinar del Paular de Segobia , y  en 
los Jardines del Real Sitio de San Ildefonfo. N o hai du­
da que á vifta de fu mucha utilidad fe podrían hacer de él 
grandes plantíos , como dice ¿ h te r , en ademan de que­
jarle con jufta razón, empleando con fumo provecho vaf- 
tos terrenos perdidos en Caftilla , y  otras partes; en par­
ticular los que llaman P a ra m o s , que de poco , ó nada íir- 
ven al prefente, donde no dejarían de probar bien , ó á 
lo menos medianamente; y  á fu abrigo crecería en abun­
dancia la hierba, íi acafo no fe lograba otro beneficio en 
otros arboles, ó frutos; y  no que ahora fe pafan leguas, 
íin que la vifta regiftre mata de alguna coníideracion : fuer­
te de/cuido, y  negligencia , y  corto animo de los habi­
tantes , de quien dependen. Y  qué teforos inmenfos pier­
den los Caftellanos , por no imitar á otros laboriofos Pue­
blos de Efpaáa , aprovechando fus dilatadi fimos campos, 
abandonados unos, poco labrados otros, y  mal emplea­
dos algunos ! Bien notorio e s , y  no quita paflón á co­
nocimiento.

C A -
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C A P I T U L O  X V .

D E  L O S  S E R B A L E S .

N  la clafe de Serbales fe ponen el Serbal común, o 
_ j proprio 5 el A l m e y  el Frtfno Jiheftre\  tratará- 

fe de cada uno en fu parrafo feparado , pues tienen algu­
nas particularidades ,  que los diferencian.

§. I.

D el Serbal común ,  ó proprio.

E L  Serbal común es un árbol alto 5 y  hermofo , que 
merece cukivarfe por el aprecio de fu madera ; hai 

dos , ó treseípecies de arboles, que tienen un mifmo nom­
bre , y  cuyas flores en efedo fe parecen al ferbal común; 
el primero fe llama ferbal de fruta colorada en el medio, 
el fegundo ferbal de fruta corta ,  y  el tercero ferbal fil- 
veftre , ó frefno íilveftre. E l común es el mejor de todos, 
y los otros dos primeros fe arriman lo mas á fu naturaleza.

E l fuelo loam ofo, y  firme es el mas favorable al fer- 
bal: efta efpecie de fuelo fe encuentra mui ordinariamen­
te al pie , ó laderas de los montes , y  eftas fituaciones fa­
vorecen mucho á efte árbol. Quando eftá plantado en fue­
lo mui ligero, fe cria con lentitud; y  íi el terreno, que 
fe le d á , es mui fe co , la fruta rara vez adquiere fu per- 
feda m adurez, y  las hojas fe caen temprano : mas fí fe 
le planta con cuidado, fe cria prefto con gran provecho 
del Agricultor , porque fu madera es mui bella , y  buena.

Se le puede criar de fim iente, pero de mugrón , ó 
barbado es preferible 5 porque pronto agarra , ó prende:

ya
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ya  fe ha dicho el método de criar los arboles de íimien- 
te en el Capitulo del olmo. Se ha de fembrar la fruta en 
regatas , ó furcos poco profundos , defpues de haber 
arrancado del terreno todas las malas hierbas. Quando han 
llegado los plantoncillos á dos años, fe trafplantan á o- 
tro íitio del plantel á dos pies y  medio de diftancia uno 
de otro , por lineas apartadas una de otra tres pies y  me­
dio. Paíados tres , ó quatro años de efte trafplante, fe traf- 
ponen en el lugar, que fe les deftina. Los que folo nece- 
íitan de un corto numero de plantones, pueden criarles 
de los pim pollos, de que ordinariamente hai muchos al 
rededor de los arboles v ie jos; y  íe trafplantan en princi­
pios de la primavera, que con mucha facilidad echan raiz.

D e qualquier modo que fe crie efte árb o l, fe le han 
de cortar con cuidado las ramas laterales durante los o - 
cho , ó diez años primeros, íi fe quiere que tenga alto, 
y  hermofo el tronco para madera. Se puede plantar en ave­
nidas , alamedas , pafeos ,  y  fotos > fu belleza , y pronta ve­
getación , y  el valor de fu madera deberían de adquirir á 
efte árbol mayor eftimacion d é la  en que eftá. La varie­
dad de las venas de fu madera es agradable á la vifta ; y  
los Ebaniftas, Torneros, y  Efcultores la emplean mucho.

§. IL

D el Frefno J ih e flre  y por otro nombre dicho Serbal
J ih e flre .

E Ste árbol propriamente es efpecie de ferval: aunque 
como fu figura , y  ufos fon particulares, no con- 

cuerdan todos los Agricultores en que es de la naturale­
za de los Serbales. Es un árbol b e llo ,  pero pequeño , y 
uno de los menores, que fe ponen en la clafe de los ar-

bo-



boles , que dan madera de Carpintería. Su corteza es de 
color pálido , y  lifa : cada hoja efta compuerta de muchas 
pequeñas , que fon largas, eftrechas, y  fútilmente pique- 
teadas en la o rilla ; las flores Ion blanquecinas , anchas, 
bellas , y  pendientes en- el remate de las ramas en for­
ma de i ácimos ; defpues de las quales fe íiguen las fruti­
llas , que fon de figura redonda , y  rubias como el coral. 
Efte pequeño árbol íirve á realzar la hermofura de los bo f­
ques de corta, de los fetos , y  de los jardines. Me incli­
no á que fon de efta efpecie los arboles, que forman una 
calle'delante del Convento de Santa Ana  de Religiofos 
Fi and icos, en Orihuela , donde lo llaman Terebinto, no 
sé fi impropriamente, porque la defcripcion dada les con­
viene.

Principalmente gufta de fuelos ligeros , fecos , y  loa- 
mofos , en efpecial quando fon un poco elevados: echa 
con facilidad raíz , y  adquiere preño fu perfe&o creci­
miento. N o hai método para criarle como el de fu íimien­
te : para efte efe&o fe coge la fruta en fu perfeda madu- 
re z , y  fe fiembra defpues de haberla tenido quince dias 
en un granero al aire : fe trafplantarán los plantoncillos de 
dos años á otro parage del plantel, ó ímo , diftantes dos 
pies uno de o tio : fe dejan alli por tres , ó quatro años, 
y  al cabo de efte tiempo fe traíponen en el terreno, que 
que fe les deftina. Quando folo íe neceíita de un corto 
numero de ellos , fe vale de los pimpollos, que falen en 
abundancia al rededor de los arboles viejos. N o  fe efear- 
d a , ó poda el frefno , ó ferbal íilveftre : como por fu na­
turaleza no es proprio á llegar á grande altura, fe le a- 
bandena á si mifmo ; y  las ramas fe crian naturalmen­
te irregulares, pero efta irregularidad es mui agradable.

Efte árbol reíifte mui bien á los vientos del Norte; 
de fuerte que todo A gricultor, que tiene un fuelo ligero

a
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á efta efpoficion , en el que pocos arboles prueban, puede 
plantarle de efte, que fervirá de abrigo á fu terreno, y  po­
drá cortarle en pocos añ o s: folamente ha de cuidar de ir 
plantando nuevos plantones entre los arboles vie jos, para 
perpetuar fu plantío.

E l mes de Noviembre es el tiempo mas proprio á la 
corta de efte árbol, porque fu madera dura mucho mas, 
que quando fe le corta en otros tiem pos: es tenaz , y  lige­
ra , y los Maeftros de coches, y  los Carpinteros la emplean 
bailante.

§. III.

D el Almez?

E L  Almez es un árb o l, que fe puede poner, y en efec­
to es del genero de los ferbales; pues les parcce no 

folo por la hoja, fino también por las propiedades de fu 
fíirto : es baftan|e común , fe cria en los bofques , es de 
bellifimo crecim iento, y adquiere altura. En el Real Sitio 
de Aranjuez hai muchos de efte grande árbol de tanta 
m agnitud, y  corpulencia , que á algunos no íes pueden 
abarcar tres, 6 quatro hombres juntos: afimifmo les hai 
en los Jardines del Buen R e t i r o : i  eftos arboles llaman los 
Aragonefes Ledones , los Valencianos Llironiers , y  los 
Catalanes Lla,d,uns. La corteza de fu tronco, y  ramas es 
ig u al, lifa , y  blanquecina , y  fu madera dura. Tiene efte 
árbol la fingularidad de que cafi no hai en él parte, que 
no fe parezca a la de otro á rb o l: por egemplo fus hojas 
e afimilan a las del efpino blanco, ó m ajuelo; pero fon 

mucho mas anchas, y  de un verde pálido, con los cortes 
menos hondos, y  fus orillas dentadas, y  cortadas como en 
las hojas de la vid : también es algo íemejante en la hoja 

Peraí> del que fe diferencia en quanto es con cortes, y  
picos. Sus flores fon blancas, y  amontonadas en ramillete, 

T o m .]F í  F f  aue
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que fale del remate de las ramas : al cáliz , que foftiene la 
flor , fucede una frutilla , que fe afemeja mucho á la majue­
la , de un rubio pardo, que pafa caíi á negro ; es de güilo 
afpero, fino efta en fu perfe&a madurez , lo que fe conoce 
quando eftá del todo blanda ,  que por lo ordinario fe halla 
madura en Septiembre ; y  contiene unas íimientes encer­
radas en unas celdillas colocadas en la parte media de la 
frutilla. Quando fe cultiva con algún cuidado , adquiere 
grandiíima altura : fu tronco es derecho, y  fu copa fe dif- 
pone naturalmente en pirámide ; y  hace mui agradable 
efe&o en arboledas, y  parques.

Los fuelos húmedos no le fon favorables; medra mu­
cho en los ligeros fecos, pero pide que tengan algunos mas 
principios que los fuelos correfpondientes á los ferbales, 
puede aprovechar en los fetos, con la ventaja de que el 
agua , que cae de fus hojas , ni fu fombra no traen perjui­
cio á las producciones; y  fus raíces horizontales no fe e P  
tienden mui lejos, y  la principal, ó raíz nabo ahonda pro­
fundamente en la tierra : aíi ningún daño hace á las plan­
tas , que le avecindan.

En caíi todos los fuelos prueba baftante, con tal que 
no encuentre mucha hum edad: folo el arcillofo le es el mas 
contrario de todos. Es mui de admirar que el cultivo de 
efte árbol no efte mas eftendido, teniendo tan buena ma­
dera , y no pidiendo plantarfe en fuelo rico, ó fértil: á la ver­
dad fu tronco es de un gruefo, que nunca es proporciona­
do á fu altura; pero por ultimo caufa bellifímo e fe& o , y 
fu madera puede dar grandes provechos , como abajo fe 
verá , vifto que fi fuera un poco mas com ún, los Carpin­
teros principalmente confumirian muchiíima. Los que fe 
determinen á hacer fu plantío, pueden feguir los mifmos 
documentos dados para el cultivo del ferbal.

Su madera es aun mas eftimada en un todo de los Eba-
nif-



L i b . V II. C u l t i v o  d e  l o s  A r b o l e s  ,  & c . 2 2 7  
ñ iflas, Torneros ,  y  Carpinteros, que la del ferbal: recibe 
perfectamente el luftre , ó bruñido, porque fus venas, de 
que abunda m ucho, fon en eftremo apretadas. Acom pa­
ña también á la madera de efte grande árbol, fegun dice 
Q u b , la propriedad de fer mui flefible, fácil de abrir, y 
de doblarfe en eftrem o, fin romperfe : por efto en muchas 
partes la emplean en aros para cubas, que fon de mucha 
d u ra ; y  es mui efpecial para obras de carreteria.

Los Labradores de Aragón , y  Cataluiía ( continua el 
mifmo Autor) y  también los de Valencia „  tienen efta cultu- 
„  ra, y  arte, para cortar eftos arboles, y  formar de ellos hor- 
„  quillas para las operaciones de la parva, y  otras en Agofto: 

Dejan crecer las ram as, fin poner cuidado alguno , hafta 
„  que fon de cierto tamaño, tanto de largo, como de grue- 
„  f o : lo mas importante es que tengan cinco , ó feis pies de 
, ,  largo , que regularmente forma la longitud de la hor- 
„  quilla. Si por cafualidad hai alguna de eftas ramas , que 
„  fea torcida, lo que rara vez fucede, 6 que fe ha roto por 
„  bajo de efte largo, la cortan cerca del tronco, para im - 
„  pedir que fe confuma inútilmente la parte de la fava def- 
3, tinada para el crecimiento de las demas : por lo común 
3, cortan eftas ram as, efto es las preparan , al tercer añ o , pa- 
„  ra hacerlas tomar la forma de horquillas. Suelen vifitar 
„  eftos arboles dos veces al año, que es por la primavera, 
3, y  el otoño , antes de la nueva vegetación , ó brote , y  
„  tienen cuidado en eftas dos eftaciones de cortar las ra- 
3, mas inútiles, como fe requiere 5 para formar horquillas. 
„  Con efto eftán cargados de un grande numero de ramas 
, , á  un tiempo , pero de un tam año, y  edad diferente, y  
3, de efte modo arreglado fe cortan horquillas todos los 
3, añ os: regularmente hafta el fefto, ó feptimo año no eftán 
„  en fazon , ó eftado de cortarfe. Se deben cortar mui cer- 
3, ca del tronco, fin dañarle; y  fe las da la figura al calor

F f  2 3, de



55 !In horno » reiterando efta operacion las veces, que 
35 ruede necefario , hafta que quede perfectamente forma- 
3, da : con eftos grados de calor las fibras leñólas fe ablan- 
„  dan y  hacen fleíibles, en tal modo q u e , Tacando las hor- 
3, quillas del horno , Te las dobla en el punto, que Te quie- 
-  r e ,  y  las ponen fácilmente en unas m aquinas, que fue- 

en tener para efte fin , de figura de parrillas ; y  atan las 
púas, o ganchos de la horquilla con unos cordeles ci­
tando caliente, á fin de que, quando Te enfrie, las fibras Te 

^endurezcan en la nueva figura de horquilla, y  Te confer- 
„  ven en ella perpetuamente ; y  defpues las pulen , aliTan 
,3 y  forman las puntas á las púas, 6 ganchos dé ellas. Def* 
3, puesi de haber practicado todas eftas diligencias , hacen 
33 de ellas haces, y  las venden en los Mercados , Ferias y  
„  Tiendas para el trabajo , y  faenas de la parva : advirtien- 
33 do que forman horquillas de todos tam años, y  figuras 
3, para el trabajo , que las quieren, y  necefitan. „

Con el mifmo método facan de efte árbol horcates pa­
ra las caballerías, y  las varas con fu zoquete para el ara­
do , que llaman Forcat en V alencia, y  fe empalman en la 
cama del arado , afegurandolas con una abrazadera ó ve­
lorta de hierro : efte arado es para una caballería f y  ya fe 
ha hablado de é l , y puede fervir en un modo en lugar del 

, íM tivador para arar entre las lineas fembradas fe­
gun el nuevo m étodo, y  aun fer efeelente para quando fe 
licmbra a íurco.

C A P Í T U L O  X V I.

D E L  A L C O R N O Q V E .
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E
L  Alcornoque, es un árbol de mui bella a ltu ra , y  de 

copa íegular, y  fe parece mucho á la encina; pero

fu
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fu tronco es naturalmente mas gruefo, y  fu corteza , lla­
mada corcho, también es mas gruefa , ligera, efponjofa , y  
de color ceniciento tirante á am arillo; la que fe hiende, 6 
abre por si, y  fe fepara del á rb o l, íi no fe cuida de quitarla, 
porque la empuja la corteza nueva , que fe forma debajo: 
fus hojas fon caíi femejantes á las de la carrafca; pero fon 
m ayores, mas largas, y mas efpinofas ; fu fruto es una ef­
pecie de vellota, que fe aíimiía en eftremo á la de la enci­
n a , y  por eftas circunftancias le colocan entre los arboles 
glandiferos. Gufta mucho de paifes calientes, como el de 
Efpaña, el de Italia, y  de algunos de Francia en Gafcuña, 
y.Provenza. Efte árbol es mui diftinto de los o tro s, no 
muere quando fe le defpoja de fu corteza ; y  aun parece 
que efte defpojo le fea necefario para fu confervacion , por­
que , conforme fe ha dicho , íi no fe cuida de quitarle de 
tiempo en tiempo la corteza, hai una que fe forma deba­
jo ,  y  levanta la antigua, que la hace caer.

E l fuelo , que mas le favorece, es el arenofo , y  blan­
quecino ; íin embargo conviene que haya debajo á una cier­
ta diftancia una veta de arcilla bien húmeda. Su raíz pene­
tra coníiderablemente: con todo efo fe cria , aíi como la 
encina , en qualquiera efpecie de fuelo ; pero fe diferencian 
am bos, por quanto luego que la raíz de la encina encuen­
tra arcilla en las vetas interiores, fe detiene fu crecimien­
to , en lugar de que el del alcornoque adelanta coníidera­
blemente : no obftante perece del todo en un fuelo abfo- 
lutamente húmedo , y  aíi para mayor feguridad fe dará á 
efte árbol arenas fecas, y  aridas.

De tres modos fe cria el alcornoque, de fu vellota 
fembrada en el lugar mifmo , que fe le deftina , ó de traf­
plante del plantel , ó de los renuevos , ó pimpollos , que 
fe hallan efparcidos en los bofques de alcornoques. Es 
cierto que de eftos tres métodos el de fembrarle en el íi
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t io , que fe le deftina, es preferible. E l del trafplante, 
el mas pradicado, es de todos el que fe debería huir: reí- 
pedo á q u e , como el alcornoque folo fe cria en los pai- 
fes calientes, ó templados, y  por configuiente fu jetos á 
grandes fequedades, los dos ti-afplantes forzofamente han 
de impedir el crecimiento de efte árbol; porque en efedo, 
íi defpues del trafplante ocurre fequedad de larga dura­
ción , el plantón ha de perecer: por efo con feguridad íe 
dice al A gricultor, que no facrifique á efte plantío fi no 
los terrenos árid os, diftantes, y  abandonados , pues el 
produdo del alcornoque ,  aunque mediano , no merece 
los gaftos del riego.

 ̂ Para proceder bien en el plantío, fe hacen de quaren- 
ta á quarenta y  cinco pies unos hoyos. Se fupone que la 
vellota fe ha cogido del mas lozano, y  vigorofo alcorno- 
que , y  que fe la ha tenido al aire en el fuelo de un 
quarto , 6 granero, donde no da el fol : efto es , fino fe 
quiere feguir el método de prepararla , que fe dijo para la 
fiembra del quegigo; pues ciertamente ahorra cuidados, 
y  tiempo , y  acelera fu falida , que no hace efte otro mo­
do , conforme fe verá. En cada hoyo fe ponen doce ve­
llotas ,  y  no hai que admirarfe de que no nazcan hafta 
los tres años en efte método ordinario ; aunque fi aíi fu- 
cediere ,  es mejor para la futura conftitucion del ai bol. 
Luego que los plantoncillos han apuntado , fe les defem- 
baraza de las malas hierbas, y  fe arrancan quatro, ó cin­
co plantoncillos de los mas endebles; al año figuiente fe 
egecuta otro tanto, y  folo fe deja uno , que ha de fer el 
mejor conftituido. N o  es necefario hacer fetos, para guar­
dar eftos plantones: los animales aborrecen fu gu fto , y  
por efo ellos mifmos fe defienden. Si fe fírve del método 
del trafplante , fe obíervara fiempre el dejar, defpues de 
hecho el trafplante de un fitio del plantel á otro parage

del
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del .mifmo , por feis años 1os plantones , antes de trafpo- 
nerles en el lugar ,  que fe les ha deftinado. Las lineas han 
de eftar díftantes quatro pies una de o tra , y  los planto­
nes tres pies nno de otro : efto fe entiende en el fegundo 
trafplante en el plantel. Quanto al método de los renue­
v o s , ó pim pollos, que fe encuentran en los bofques , y  
nacen de las vellotas, que fe han caido, fe aconfeja que 
no fe ufe de ellos.

La corteza del alcornoque, ó corcho , llamado en algu­
nas partes fu r o , íirve para muchas cofas : fe emplea pa­
ra tapones de frafcos, redomas , botellas , cubetos , y  to­
neles : como no fe hunde en el agu a , los Peleadores le 
ufan mucho para panes, ó rodanchas de fus redes , que 
las mantienen fufpenfas en el agua ; y  finalmente fe hacen 
de él tapones para los cañones, y  entrefuelas para pantu­
flos ,  chinelas, y  otros calzados , con otra infinidad de 
ufos bien conocidos. E l corcho de Inglaterra es el mas 
eftimado para tapones de botella ; es menos porofo , y  
por configuiente mas apretado , que el corcho común.

Su madera no es de tan grande ufo en la carpintería, 
ni entre los Torneros, ni e s ,  hablando propriamente, fi­
no para el fuego : como es en eftremo porofa no firve pa­
ra obra alguna de duración. Se le defeorteza cada tres 
añ os: algunos Agricultores la dejan hafta que ella mifma 
fe efquebraja , ó abre , pero lo mejor es efperar á lo me­
nos quatro, ó cinco años , para que tome cuerpo, y  con­
fidencia.

SE C -
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( D E L  C U L T I V O  D E  ( D I V E R S O S  A R B O L E S  

de co rta  ,  y  de otros de A la m e d a  ,  y  de J a r d í n  ú tile s  

al A g r ic u lto r .

C A P I T U L O  X V II.

D E L  A C E R ,  T  D E L  SICOMORO.

E
Ntre los naturaliftas fe numeran algunas efpecies de 

A cer ; pero al Agricultor le bafta el conocimiento 
del Acer com ún, y del llamado Sicomoro 5 que di­

cen es el grande Acer 5 y Quer nombra wioYit&YiuYyi 
candidum  , y vio en los Reales Jardines de San Ildefonfo: 
de eftos dos pues fe efplicarán íu cultivo 3 y  provechos.

§. I.

Del Acer.

A Unque el Acéi* nunca adquiere el gruefo , ni la altu­
ra de los otros arboles, y  que al contrario fea peque­

ño , con todo efo fu hermofura , y  valor le hacen eftimable: 
fe ha coníiderado al Sicomoro como la efpecie grande del 
acer; y  en efe&o fe le afímila por fus flores 5 por fu fruto, 
y en algún modo por fus hojas. La corteza del acer tira al 
pardo ,°es deíigual, fus hojas fon anchas, y partidas en los 
rem ates, y  fus flores fon pequeñas: quanto al fruto fe pa­
rece al del ficomoro , con la diferencia no obftante de que 
es m enor, y  en menos cantidad en el racimo. Hai varias

2 ^ z A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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efpecies de acer conforme fe ha dicho , que fc pueden criar 
en los planteles, el Acer de la Noruega,, y  el de la Ame­
rica, ; pero como el común es el mas ucil al Agricultor por 
efo también fe le ha aconfejado fu cultivo. ’

Un fuelo medianamente vegetal, blando, y  mezclado 
de un poco de arena es donde efte árbol medra mas • por­
que no prueba en los fuelos mui firm es, ni en los mui li­
geros; pero v iv e , y  fe mantiene también algo en toda ef­
pecie de fuelo. Un terreno un poco alto favorece mucho 
fu crecimiento : en los fetos llega á perfección , y  lo mifmo 
en las laderas de montes en un buen fu elo ; fe cria afimif- 
mo con Iozania en los bofques de corta, y  en los fotos y
por tenues cuidados, que fe le dediquen , fe hace un árbol 
mui útil,

Criafe mejor de Amiente, porque fale con fu erza , y  
tolera mui bien el trafplante: para proceder con método 
fe cogerá el fruto en fu perfeéta madurez , que fe eftenderí 
en un granero airofo por och o , ó diez dias; defpues de lo 
qua fefíem bra en rayas, ó regatas hechas á propofito en 
el plantel a corta diftancia unas de otras, y  fe le cubre de 
tierra. Los plantoncillos empiezan á falir á la primavera fi- 
guiente :afí que han llegado á la edad de año y  medio fe 
tralplantan á otro lugar del plantel á dos pies uno de otro 
donde fe dejan por tres añ o s; y  pafado efte tiem po, fe traf- 
ponen de aliento en el fitio de fu deftino.

Aunque fe ha feñalado a efte árbol fuelo , y  fituacion, 
no por efo los Agricultores han de tomarlo rigurofamente: 
1010 le debe huir para fu plantío de los humedales. V ive 
medianamente en los fuelos arenofos, de greda, y  de caf- 
cajo.: un embargo fe advierte que no eftará mui lozano en 
tales teirenos. En los fuelos, y  limaciones favorables fe le 

u l e e a una bella altura, cortándole los renuevos y  tallos

Tom IV . 7  dejand° le r° !o el c°S olI°  > y  el Eficiente



numero de ram itas, que neceíita, para atraer, y  confervar 
la fava en la gu ia ; de efta fuerte pues fe le da una bella fi­
gura , y  fe aumenta fu valor.

Se nota en el acer un rocio vifcofo , y  que hace al agua, 
que gotea de fus hojas, mui dañofa á todas las plantas, que 
alcanza. Efte árbol tiene el defe&o de criarfe mui lenta­
mente , pero el p ro d u jo  de fu madera recompenfa bien al 
Agricultor de fu efpera. Su madera es de un grano en eftre­
mo apretado, y  bello: los Ebaniftas la aprecian mucho á 
caufa de fus hermofas venas: los E fcultores, y  Torneros 
no la eftiman menos. Las venas del acer , que fe poda , or­
dinariamente fon mas diftintas , y  bellas que las del acer 
alto. Pero también fe ha de advertir q u e , quando íe le po­
da , fe pone hueco , y  ya no fe debe contar con la hermo- 
fura de fu madera : el que ha íido criado en los fetos, tie­
ne la madera quebradiza.

Defpues del cedro los Romanos preferían la madera 
del acer á la de todos los otros arboles: fus partes acorco- 
badas, y  nudofas tienen venas de una perfeda hermofura. 
Con facilidad fe puede criar el acer de Noruega , pero no 
acompaña á fú madera la calidad del común. E l licor dulce, 
y  vifcofo 5 que fe recoge al rededor de efte , y  en fus hojas, 
atrae muchos iníeótos , que las roen ; mas en las del acer 
de Noruega es am argo, y  tan m alo , que los inferios no fe 
le acercan. En algunas partes de la America Septentrional 
fe hace azúcar del jugo del acer: lo mifmo fe ha efperimen- 
tado en Europa con el jugo del íicomoro , que ha falido 
bien , y  fe afegura que es mui bueno. Se notará de pafo 
que también fe faca del zumo del tillo l, y  que efte azúcar 
es mui faludable, y  eficaz para los accidentados del pecho.

2  3 4  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



L ib. VII. C u l t i v o  d e  lo s  A r b o le s ,  & c .

§. II.

Del Sicomoro.

SE  ha dicho que el Sicomoro es una de las efpecies de 
Acer , y  fegun mueftras lo e s ,  porque fe le afemeja 

muchiíimo, y  aun por efo íin duda en algunas partes le lla­
man el grande Acer. Es un árbol alto ,  y  de bello creci­
miento : fu corteza es mui lífa , é igu al, y  de color pardo, 
y  fu madera blanda, y  blanca : fus hojas ion anchas, y  her- 
mofas, divididas en fus orillas de un modo mui agradable á  
la v ifta : fus flores eftáñ compuertas folo de un cierto nu­
mero de eftambres i y  fu fruto fe parece al del frefno , con 
la diferiencia de que es un poco mas ancho. Hai pocos ar­
boles , cuya hermofura efceda á la de e fte ; defuerte que es 
mui de admirar ,  y  con razón, de que fu plantío no efte 
mas acreditado, ni fea mas común.

Un fuelo fé rtil, ligero, y  algo húmedo es de todos el 
que mas favorece á efte árbol i fin embargo fe cria , y  prue­
ba en todo genero de fuelos. Se le vé medrar en terrenos 
cafcajofos , y  pedregofos; pero vegeta con mas vigor, quan­
do fe le planta cerca de algún arroyo , ó rio. Com o la hu­
medad es mui analoga á la naturaleza de efte á rb o l, los 
terrenos bajos fon los que mas le convienen : no deja de 
criarfe bien en terrenos a ltos, y  aun cerca del m a r, donde 
ningún otro árbol puede m edrar: refifte mui bien al aire 
del m ar, y  defiende á los otros arboles de fu malignidad 
por la eftenfion de fus ram as, y  la magnitud de fus hojas; 
lo que ciertamente merece la confideracion del Agricultor; 
porque por medio del ficom oro, que prueba mui bien en 
fitio donde ningún otro árbol prende , fe procura uno de 
grandifima hermofura, y  que favorece el piando, y  creci-
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miento de otros machos en un terreno tan contrario á fu
vegetación.

Se le puede criar de íim iente, ó de mugrón , ó de re­
nuevos Tacados de los arboles v ie jo s : de eftos tres méto­
dos el primero es el m ejor; prueban á la maravilla los fico- 
moros, quando fe fiembran en el lugar, donde han de per­
m anecer, y  criarfe. También prueba en las otras dos prac­
ticas : las raíces , y  fus cepos enterrados producen muchos 
rehijos , que fácilmente toman raíz ; y  los renuevos facados 
de los arboles viejos crecen con prontitud, pero los arbo­
les criados de efte modo por lo ordinario fon inferiores á 
los otros.

Efte árbol produce mucha íimiente, que por lo común 
efta en fu perfe&a madurez en O &ubre, y  luego que fe la 
coge, debe fembrarfe. Si fe fiembra para trafplante, fe echa­
ra en pequeñas zanjas , ó rayas poco diftantes unas de otras, 
y  á la profundidad de tres pulgadas. A l contrario íi fe 
fiembra en el lugar, donde el árbol ha de permanecer, y  
criarfe, fe ponen unas feis pepitas en un hoyo hecho á pro- 
pofito , que fe cubren de tierra el gruefo de tres pulgadas; 
los plantoncillos falen á la primavera figuiente , y  crecen 
mui prefto. Si fe fiembra en plantel, fe trafplantarán los 
plantoncillos a un fitio del mifmo plantel en el Oétubre cor- 
refpondiente al en que fe fembró , plantándoles á un pie de 
diftancia unos de otros por liños, ó lineas apartadas una de 
otra dos pies y  medio : fe dejan en efte eftado por dos años, 
defpues de cuyo tiempo fe trafplantan al fitio deftinado.

Aunque fe les haya criado de fem illa, ó de mugrón, 
ó de renuevos facados de los arboles viejos, fe neceíita en 
los tres métodos cortar las ramas laterales, que echan du­
rante los tres, ó quatro años defpues del ultimo trafplante; 
y  pafado efte tiem po, fe dejan al cuidado de la naturaleza. 
De los feis plantones, que falen en cada h o y o , fe deja uno

en
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en pie : efto es fe van quitando uno defpucs de otro en dif­
untos tiem pos, para tener la ventaja de efcoger el mas vi- 
gorofo 5 cuyas ramas laterales , conforme fe ha dicho arri­
ba , fe cortan, á fin de que todo el alimento fe emplé en 
la altura, y  gruefo del tronco. Si fe hacen los hoyos á vein­
te y  cinco pies de diftancía uno de otro por lineas dobles, 
y  triplicadas , fe gozará en pocos años de un belliíimo 
plantío.

Los Jardineros han llegado á dar á las hojas del fíeo- 
moro el color amarillo ; y  lo mas fíngular es q u e , íi fe íiem­
bra el fruto de un íicom oro, que tiene las hojas amarillas, 
los arboles , que de él provinieren , las tendrán del mifmo 
color. N o es de admirarfe de efta m aniobra; pues por lo 
general, para perpetuar en los arboles eftas hermofuras ar­
tificiales , fe recurre al ingerto en otro árb o l; en la confi- 
deracion de que fu propria fimiente no produce ordinaria­
mente fino hojas verdes.

Com o la leña menuda de efte árbol no vale mucho , fe 
aconfeja que fe corten las ramas laterales , á fin de que la 
g u ia , 6 tronco arroje con mas v ig o r , y  produzca quanto 
antes madera de carpintería, de que fe logra grandifíma 
utilidad. Por lo ordinario fe corta en principios de Diciem­
bre ; pero conviene ir plantando plantones entre los arbo­
les viejos, para que á la corta de eftos, aquellos los rem­
placen : efte método tan fácil por íi mifmo debe ufar fe 
refpe&o á todos los arboles, cuya vegetación, y  crecimien­
to fon prontos.

La fombra del íicomoro es mui faludable, y  como re- 
íifte á los vientos fríos del m ar, y á los mas recios , fírve de 
abrigo á los plantíos de otros arboles. En los paífes donde 
fe le cultiva , fe ven algunos, cuyo tronco contiene quatro, 
cinco, y  también feis pies de diám etro; en efpecial quan­
do eftá plantado en fuelo , que le conviene. Se pone en car-

re-
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reías ae arboles, en fetos , y  al rededor de las caías : ad- 
quieie efta corpulencia pafmoía mucho mas prefto, que los 
otros arboles lleguen á fu gruefo natural: en efeóio fe no­
ta que los arboles de madera blanda crecen con mas pron­
titud , que aquellos , cuya madera es dura.

La madera del íicomoro es blanca ,  y  de bello grano; 
no es de las mas fuertes 3 pero tampoco fe encoge: los T or­
neros la emplean mucho. Efte árbol tiene también la ven­
taja de poder íele trafplantar cafi en toda edad ; con tal que 
haya la precaución de no dejarle mucha copa, pues fe re­
cobra mui prefto : fe ha de cuidar , quando fe egecuta efta 
operacion, ó fe cortan fus ramas gruefas, de cubrir con 
plomo la parte cortada; aíimifmo íe íirve á efte fin , fi fe 
quiere, de un pedazo de paño empapado de aceite, ó ufar 
de arcilla , y de eftiercol bien m ezclados; de otro modo la 
humedad penetraría, y  deftruiria el árbol.

Las Abejas guftan mucho de él á caufa del ro cío , ó 
fudor , que con mas frecuencia hallan en fus hojas que en 
las de los otros arboles; en efeóto fe nota que tiene una 
efpecie de gufto de m ie l,  y  eftá cafi fiempre cubierto de 
in fe& os, que fe alimentan de é l , conforme fe ha notado 
en el parrafo antecedente con otras particularidades. Por 
no detenerfe aqui, fe remite al L ibro , que tratará de las A be­
jas , donde fe pondrá una M em oria, ó Difertacion del ver­
dadero origen de la Miel.

C A P I T U L O  X V III.

D E L  T IL L O L  , CA RPIÑ O  , T  ARO M O.

LA  hermofura 3 ú til, y  agradable, que íe hallan en eftos 
tres arboles, y  de q u eá  cortos tiempos de fu plantío 

puede disfrutar f e , fon unas circunftancias mui apreciables
pa-
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para los hom bres, que guftan, y  anhelan por gozar de lo 
que fe ha llevado fus cuidados; y  aíí fon acreedores de la 
atención del Agricultor, y  de que les dé lugar en fu ha­
cienda , dedicándoles el cultivo correfpondiente 3 de que 
quedará bien indemnizado.

§ . L

D el Tillol.

EL  Tillol por naturaleza es un árbol grande, y  hermo- 
fo , que toma todas las figuras 3 que fe le quiere dar: 

fu corteza es parda, y  bailante lifa : fu madera es ligera y  
b e lla : fus hojas fon anchas, al principio redondas, y  deí- 

pues terminan en punta ; y  fus flores fon de un blanco pá­
lido compuertas de muchas hojas feparadas. Se vé una lar­
ga hoja en el rabo, ó pie de cada racimo de flores 3 y  el 
fruto eftá encerrado en un doble vafillo , que tiene la figura 
de bailón. Diílinguenfe tres generos de T illo l, el que tiene 
las hojas anchas , y  fe llam a, Tillol común 3 el de hojas pe­
queñas , y  aq u el, cuyas varas fon coloradas; los hojas de 
efte eftán cubiertas de una efpecie de pelufa y  el fruto es 
de figura quadrada: fe ha hallado el arte de fombrear de 
diferentes colores los Tillóles comunes.

U n fuelo rico loam ofo, que tiene profundidad, y  ef- 
pacio para dar á fus raíces libertad de eftenderfe, es el que 
mas le favorece: no obftante fe cria medianamente en otros 
fuelos : no gufta ni de mucha hum edad, ni de demafiada 
fequedad: el terreno arcillofo abfolutamente le es contra­
rio , porque la arcilla conferva largo tiempo la agua ,  y  la 
humedad resfria , y pudre las raíces; y  el fuelo pedregofo, y  
cafcajofo pobre no le es menos dañofo; pero prueba á la 
perfección en el cafcajofo3 que fe encuentra mezclado de

loam.



loam. E l gru efo , á que efte árbol puede llegar, depende 
e iuelo , donde eftá plantado; y como pocasperfonas cui­

dan de darle el correfpondiente, fe ven mui pocos tillóles 
que lleguen a fu corpulencia natural, y  perfe&o crecimiento’ 

Las hojas del tillol aparecen quince dias antes en los 
luelos arcillofos, que en los otros terrenos, y caen dos nie­
les antes del tiempo ordinario en los arcillofos: de aqui el 
Agricultor inferirá quan importante es dár á efte árbol el 
iuelo , que le conviene, y  conocer qual le es mas favora­
ble ; porque íe reconoce bien que u n o , y  otro inconve- 
njente recien dichos igualmente fon contrarios á fu profpe- 
r a * En efedo vive con languidez en femejantes terre­
nos : íe le ha vifto crecer en fuelos , que le convienen , hafta

" 0VJ ‘Ka P1.^ ^  altura > 7  a una corpulencia proporciona­
da. M. H a ll  dice que hai plantíos enteros de tillóles cu­
yos troncos tienen veinte y  ocho pies de circunferencia.

c xx E ^C ailx)1 crece Pronto 5 y  bien prefto adquiere fu per­
fecto crecimiento ; y  por efo el Agricultor debe no perder 
las eíperanzas de gozarle : los provechos, que de él reful- 
tan , no ion para fu pofteridad , y  fe logra la ventaja de co ­
ger el fruto de los trabajos, que fe ha tomado para efte 
plantío : aa redunda en interés perfonal del Agricultor, por­
que la calidad , y  cantidad de la m adera, que d á , es arti­
culo mui im portante, que merece íu confideracion.

Una Íituacion un poco alta es la que le conviene mas: 
medra en las colinas, y  principalmente en las laderas de 
las alturas , en particular fi el fuelo es loamofo , y  pro­
fundo. Se cria de Amiente, ó de renuevos facados d é lo s  
troncos v ie jo s, ó de m ugrón: efte método es el mas fe- 
guio , y  el mejor. Si fe cria de íimiente , fe cogerá acia 
fines de Oiíhibre : fe encierra en arena hafta Febrero , en­
tonces fe fiembra en el plantel,  y  al Otoño figuiente fe 
traíplantara la planta á otro fitio del plantel,  del que def­

pues
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pues fe Tacan los plantones á la edad de quatio , ó cinco 
años , para traTponerles de aíiento en el lugar donde han 
de criarTe. Aquellas perTonas , que Tolo neceíitan de un 
cierto numero de tillóles, pueden Terviríe de los rehijos 
Tacados de las raíces de los arboles viejos mas lan os, y  
derechos : Te plantan al inflante en el parage deftinado 3 y  
fe les cerca con un Teto m uerto, hafta que hayan adqui­
rido fuerza. Mas íi fe quiere feguir la efperiencia, íiem- 
pre fe preferirá el mugrón ,  obfervando los documentos 
dados fobre efte método en el Capitulo del olmo : para 
efto fe entierran las raíces, y fus cepos en fuelo ligero ; íe 
echan 3 ó amugronan los rehijos en Septiembre, y fe tras­
plantan en Odubre del año figuiente á la diftancia de qua- 
tro pies uno de otro : fe dejan en efte eftado por quatro 
añ os, defpues de lo qual íe trafplantan al lugar deftinado, 
y  fe abandonan á los cuidados de la naturaleza. Mientras 
que eftán en el plantel, no hai cofa que les fea tan favo­
rable como cabar la tierra en la primavera entre las li- 
neas , y  quitar las ramas laterales , dejando no obftantelas 
pequeñas para confervar el jugo.

Es mui difícil notar la poca diferencia, que hai entre 
las maderas de las tres efpecies de tillóles : la del tiilol de 
hojas pequeñas es a la verdad algo mas dura que la de los 
otros, que reíiften mejor á la humedad , y  guftan mas de 
fituacion baja que la primera efpecie: por cuya razón el 
Agricultor fe dirigirá con inteligencia en efte plantío; fea 
refpeólo á la naturaleza del fuelo , ó fea refpeófco á la eí- 
pecie de tiilo l, que quiere plantar.

Se puede trafplantar el tiilol en toda edad , con tal 
que fe lleve el cuidado de facarle con mucha tierra, y  de 
confervarla al rededor de fus raíces , que fe dice encepado; 
pero para afegurar fu fucefo 3 conviene defmocharle, y  íe 
cubren los cortes con arcilla , y  eftiercol bien amalados: 

Tom. I V  Hh to-
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tomada efta precaución , ya no queda que temer quanto
a l  á r b o l. n

Su herm ofura, y  pronto crecinvento le hacen emplear 
en alamedas , paíeos, y  calles de arboles : el buen olor 
de fus floies le han atraído fu eftimacion , pero el defec­
to , que tiene de defpojarfe mui temprano, ha difgufltado 
a muchas perfonas : es uno de los arboles , que nos ad­
vierte el primero la proíimidad del invierno : fus hojas fe 
caen á vcccs á fines de Agofto ( fegun climas) efto es un 
mes , o cinco femanas antes que los otros arboles fedef- 
nadan de ellas. Mas en defquite no hai árb o l, que mejor

a .1f  funa de Ios vientos, ni que efté fujeto á me­
nos accidentes : es mui raro que fu tronco fe ponga hue­
co : al contrario el olmo fe deftruye ,  fe vuelve disforme 
y  pierde por el ímpetu de los vientos una parte de fus ra­
mas ; quando al mifmo tiempo el tillol plantado á fu lado 
refifte toda fu violencia , y  fe conferva entero bien fa- 
no , y  robufto.

Su madera es ligera , de buen grano , bien unido y  
por con íiguiente de ningún modo fu jeta á abrirfe y  fal- 
tar en haftillas: fe corta con facilidad , y  los Efcultores 
hacen gran confumo de ella.

§. II.

Del Carpino,

EL  Carpino^ es un árbol hermofo , y  regular : fu cor- 
teza es liía , y  de color blanquecino , y fu madera fir- 

m e ; íus hojas fon cortas, piqueteadas , ó dentadas en las 
orillas « f i  como las del olmo , pero de un verde mas vi­

vo ,  y  bello s y  fus flores fon pequeñas , y  filen en par­
tes diftintas de las en que nace el fru to , que es ligero, y

fe-
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feco. Hai quatro efpecies , que fe crian en los planteles: 
el Car pino común , el Car pino lúpulo , el Car pino de bellas 
flores , y  el Carpino , cuyas hojas eftán fombreadas , ó co­
loridas de varios colores; pero los Agricultores, que no 
han de mirar lino á lo útil ,  folo necefitan del Carpino 
común.

E l Carpino prueba en los fuelos mas efteriles , y  ef- 
pueftos : fe puede plantar en las cimas de los m ontes, y  
en todos los íitios donde qualquier otro vegetal decae: 
prueba también en los fetos , en los bofques, y  en los 
lugares mas abiertos de las alamedas , y  en todas partes 
adquiere una belleza , que agrada á la vifta.

E l mugrón , ó barbado es el mejor método de criar­
le : fe han dado todos los documentos necefarios, quan­
do fe trato del olm o; aíi mifmo fe puede criar de íimien­
te , pero es engorrofo, y  fe gana por el o tro , que prue­
ba tan bien. Si fe ha de criar de íimiente , fe cogerá el 
fruto en Septiembre , que fe guardará por tres (emanas, 6 
un mes en granero airofo , y  fe fembrará defpues ; fe cla­
rearán los plantoncillos , luego que empiecen á aparecer, 
y  fe limpiará el terreno de todas las hierbas malas : fe tras­
plantarán , en teniendo dos años, á otro íitio del plantel; 
ó fino defpues de haber eftado tres , ó quatro años, re­
quieren trafponerfe al lugar, que fe deftina á fu plantío; 
pero el método de criarles por barbados es mas pronto, 
y  los arboles fe hacen tan herm ofos, como quando fe 
les ha criado de fimiente.

E l Carpino es el árbo l, de que fe forman los mas be­
llos fetos , 6 hayas ; quando fe deftina á efte ufo , fe guar­
dará bien de cortar fus ramas laterales ; pero al contrario, 
fi fe le cria con el fin de aprovecharfe de fu madera , fe 
le mondará , ó limpiará , para que fuba , y  medre la guia, 
ó tronco. Quando fe le planta en feto ,  tolera la poda,
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y  fu be a una bnena alcura en poco tiem po, confervando- 
ie el pelo , y  cerrado por ab a jo , aunque llegue á veinte 
pies de altura: fus raíces fon firm es, de fuerte que re-

a }ost vientos mas ^ cio s , y  íirve de abrigo á los o- 
tros arboles Ademas de la figura, y  color de fus hojas, 
aventaja a los otros arboles en fer el prim ero, y  ultimo 
en verdura; c igualmente es el mas propno para hacer 
grandes, y  bellifimas efpaleras en los Jardines , que les 
dan ser y  hermofean muchos y  afi fe ve que en todos 
los Jardines Reales los pafeos fon de efte vegetal.

Efte árb o l, de qualquier modo que fe emplé , dá fiem- 
pre grandes provechos al A gricultor, fea ó plantándole en 
le to , o  poniéndole en bofque de corta , ó fea finalmente 
dejándole criar alto para madera , ó para podarle para le­
na : íe le ha de plantar en los mejores fuelos , quando fe 
le quiere para madera de carpintería , y  en los efteriles , fi 
le le deftina a dar lena. Eñ efte ultimo cafo las ramas bro- 
tan mui pronto , y  fon mui proprias para dar buen fue­
g o . fi fe cuida de cortar el tronco en fazon , y  á  tiempo 
fu madera es mui útil : prueba mui bien en los bofques 
de corta y  fi fe deja crecer para madera , eftá menos fa ­
jero que os otros arboles á alterarfe con la agua , que cae 
de los arboles, que le rodean. Su madera es de color pa-
! o ’ p,ero fi™ c ’ y  fuerte5 aunque de grano defigual: fe 
la emplea en las obras de refiltencia , y  los Torneros la
ufan baílame j y  de la leña de efte árbol fe hace un car- 
bon mui bueno.

§. III.

Del Aromo, ó Acacia.

EL  ’  f "  ,atin Acacia > es «no de los arboles
traíaos de America á Europa, y  que en EfpaÚa ha pro-

ba~
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bado bien : folo fi que debe de haber algunas efpecies de 
efte árbol , porque del que aqui fe tratará , fe dice tener la 
flor blanca, y  la de los que yo he vjfto es am arilla, ó 
dorada en figura de bol¿i con un rabo largo , conocida con 
nombre de arom a  , y  en Andalucía de copos; pero aca- 
fo efta variedad de color ferá accidental por el clima ó 
terreno, pues en lo demas c a fi, ó en todo concuerdan. 
La gran fragrancia de fus flores difgufta á muchos y  por 
efo le habran defterrado de algunos Huertos ,  y  Jardines- 
fin embargo , prefcindiendo de fu herm ofura, y  agrada­
ble adorno en qualquiera litio , donde efte , fe ha defcu- 
bierto que es mui útil , y  como que no hai en él cofa 
que no aproveche. Dá abundancia de madera ,  y  lena ; de 
fuerte que un razonable plantío de Aromos puede formar 
a corto tiempo una coníiderable renta anual : fu hoja di­
cen que es buena para el ganado : fus flores fon medi­
cinales ; y  fu fru to , ó va in a , que contiene la Amiente, 
firve mejor que la agalla fina de Alepo para hacer (*) tin­
ta ; y  por ventura ferá también proprio ( y  aun acafo co­
mún con el de las demas A c a c ia s , ó A rom os) paralo 
que es el D m d t\> i, que fe hace fruto de una efpecie de 
Acacia Americana, árbol igualmente efpinofo como efte 
o tro , aunque diftinto en el c o lo r , y  calidad de la ma- 

■ T ™ °  efte conjunto de propriedades bien merecen 
que fe eftienda fu cu ltivo , y  le den entrada los Agricul­
tores en fus heredades ; y  mas con la particularidad de

D u eT eÍn ’ ím mr ' Ínfe¿ío ’ ni anima»pueden dañarle, y  hempre eftá f in o , y  fin dcfofto ; ni
nunca fe han encontrado bajo de él culebras ,  ni fapos,

______________________________ _____________________y

(* )  Eíia particularidad la Tupe , citando para im prim ir efte parra -
nrr’ n T  c<f lun ico S " W °  f id e d ig n o , que hace efta tinta f i m -  
J . ¿ le ocurre 3 y  en M urcia v io  p rad icar á  ba ilan tes, que l a la .  
caban muí bella con la añadidura de la caparrofa.
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y  afi a fa fombra fin recelo fe puede repoíar.

Efte árbol , como fe cultive , fe hace mui alto ,  y  
fus ramas armadas de agudas efpinas fe alargan bailante: 
fu madera es blanca, y  dura, y  quitada la primera cor- 
teza, como que tiene el guftp , y olor de regaliza , pe­
ro defpues fe fiente en la boca alguna fetidez, conforme 
yo  mifmo he efperimencado : fus hojas fon menudas, y  
prolongadas; y  en la primavera (en  el Reyno de Valen­
cia quatro veces al a ñ o , y  en otros tales climas ferá a- 
caío lo proprio) echa unos pomos de flores blancas de 
olor mui fragranté: eftas flores fecas al f o l ,  y  tomadas 
en i n fu fio n á modo de te fortifican el eftomago , y  los 
nervios, y  fon buenas para los vapores. A  las flores fu- 
ceden unas vainas largas, compuertas de diferentes divi- 
íiones , que encierran unos granillos tirantes á negro fe- 
gun maduran , y  del tamaño de una lenteja con corta 
diferencia.

Forma con fu copa una mui bella fom bra, que fe au­
menta defde la primavera hafta Agofto : de fuerte que las 
hojas toman cada mes nueva verdura , y  fe hacen dobles 
de lo que eran en M ayo ; y  el árbol fe va poniendo mas 
frondofo, conforme el calor fe aum enta, quando las ho­
jas de los otros arboles fe difminuyen en los grandes ca­
lores ; lo que maniítefta que las tierras calientes, y  ligeras 
le fon las mas proprias. N o  obftante no es árbol de jardín, 
que pueda compararfe por lo deliciofo de la fombra al ti- 
l l o l , y  al caftaño de Indias , y  otros; pero le acompañan 
varias calidades, mucho mas folidas , y  efenciales que á 

■la efpecie de arboles llamados de madera blanca , que 
para ningún ufo fon proprios, ni aun para leña defpues 
de arrancados.

Aunque el Arom o gufta de tierras calientes , y  lige­
ras no deja de criarle bien en las artillo/as, cuya fu per-

íi-



Lib. V IL  C u l t i v o  de lo s  A r b o le s  , & c . 3 4 7  
ficie no es mui fuerte ; mas no prueba en los valles fin ven­
tilación • y  donde el calor fe encierra , no obftante de que 
teme los vientos recios: por efo la efpoficion al Mediodía 
no le es mas favorable , porque necefita refrefearfe , y que 
fe temple el calor efcefivo con el frefeo del viento N or­
te; Aíi fe plantará en fitio algo airofo , con efpecialidad 
efpuefto al N o rte , huyendo , y  reíguardandole de la vio­
lencia del de Poniente , que del todo lees mui contrario; 
pues como fus raíces íe eftienden horizontalmente, y  á flor 
de tierra, eftá mui efpuefto á traftornaríe , íi con tiempo 
no fe cuida de afegurarle con un rodrigon , ó eftaca: los 
Arom os 3 que eftan en plantel no temen efte viento.

Se puede criar de Amiente en la conformidad efplica- 
da paia los otros ; pero íe ahorra tiempo , y  gafto cogien­
do para la formación de fu plantel los reh ijos, 6 renue­
vos anaigados ( pues la Acacia no fe cria de ram a, 6 efta­
ca ) que biotan las raíces de otros Aromos , medio el mas 
feguro , y  corto : lo mifmo es de efte árbol que de la vid, 
que fe pioduce mui bien de íim iente, mas ningún A gri­
cultor la fiembra ; el medio de los barbados, y  mugro­
nes la multiplican baftante. Para hacer el plantel fe toma­
ran los plantoncillos, o barbados de un año , y  fe pon­
drán á cinco pies de diftancia uno de otro de todos lados; 
y  cuidando de entrecabarlo, y  de quitar las malas hier­
b as, medrarán pafmofamente. A  los dos años de efte traf­
plante fe facarán para trafponer á todo vien to , ó en fu 
ugar de aíiento ; y  para efto fe elegirán los mas gruefos, 

y  os pequeños , o defmedrados fervirán para formar un 
pantel en otro fitio. De dos años fon mas proprios para 
píen u  ,  y  mejores que de tres, los que por demafiado 
gruefos no echan raíz con tanta facilidad , y  con fiecuen- 
cia e piei en : repetidas veces fe ha efperimentado que los 
p antones de dos años arrojan con mas vigor , y  enerueían 
m asq u e los de tres. . A n-



Antes de arrancar los plantones de Arom o para po­
ner de aíiento , fe tendrán prevenidos los hoyos , y  eíUer- 
c o l , ó mantillo que fe Ies haya de echar: los hoyos , que 
eian ciento en una hanegada de tierra , han de eftár á 

quince pies uno de o tro , medida efta diitancia defde el 
centio de los hoyos. Quando fe planten , fe procurará a- 
juftar j y  pifar bien la tierra al rededor del árbol , de otra 

rte con facilidad penetraría el a ireá  las raíces, y  pron­
to las íecaría : quanto fea pofible fe hará por poner el 
p anton el mifmo dia , que fe haya facado , ó á mas tar­
dar en la mañana íiguiente ¡ pues íi fe dilata , corre riefgo 
de perder trabajo , y  gafto : por falta de eftas precaucio­
nes , y  de haberles plantado en mala efpoílcion , y  terre­
no , fe han malogrado muchos. Seles dará en el año tres 
labores ligeras por encima de la tierra , para no perjudi­
car á los reh ijos, que brotan las raíces , y  fe entrecaba- 
ra el refto del terreno, cuidando de deftaüar el tronco, 
y  de coitai las ramas bajas ,  a fin de que forme bella co­
pa , o cabeza , y  fuba la guia ; y  durante la primavera 
fe tendrá defcalzado, ó defeubierto el pie , cuya labor 
dicen alumbrar en el cultivo de las viñas.

A  los ti es años de fu ultimo trafplante darán íombra, 
y  también produófco , porque es menefter defcargarles de 
grandifima porcion de ramas , que les impide fu b ir: foja­
mente fe dejaran los mas derechos para madera , y  los 
otros ferán para ufos inferiores. Un plantío de Aromos efta en 
fu peifeccion , y  trae mucho placer, y  confiderable fruto 
a  los diez años de fu form acion, y  aun produce mucho 
mas que un robledal á los treinta : pues de aquel en los 
diez fe. facan cinco cofechas de buenas varas, y  rodri­
gones , ademas del gran provecho de los rehijos, ó fer- 
pes todos los años; y  del robledal folo fe logra una cor­
ta a los treinta años.

La
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La efperiencia ha mofírado que de tres modos fe cul­

tivan los A rom os, para que reditúen bien. El prim ero, el 
mas íimple , y común , coníifte en dar de tiempo en tiem­
po unas labores al pie del á rb o l,  y  dejarle crecer por si 
mifmo por unos quince á veinte años , íin otro produ&o 
anual que el gozar de fu fombra , y  de la fragrancia de 
fus flores en las primaveras : llegado á efta edad ya fe ha 
hecho a lto , y  fu tronco bailante gruefo para cortarle con 
mucha utilidad ,  por fer fu madera tan fuerte como la del 
roble; y  fegun fu largo , y  grofor fe deftina para vigas, 
ó quartones, y  tablazón: también íirve para varias obras 
de carpintería , de efcultura , y  de torneros , porque quan­
to mas viejos fon los A ro m o s, tanto mas folida , y  du­
ra es fu madera con unas hermoías ve n as, que en enve­
jeciendo fe vuelven rubias. Si efte árbol encuentra un fon­
do conveniente , fuele crecer tan pronto , que á los diez 
años fe pueden facar de él tablas de nueve á diez pulga­
das de ancho. N o  hai madera ,  que dure m as, y  aun 
fe afegura que reípeólo á efto no cede al n o g a l,  ni al 
roble.

El fegundo modo es el de defmochar el Arom o á 
los tres años de fu trafplante : en M ayo ya no fe cono­
cerá que fe le ha defmochado , pues en dos mefes echa 
unas ram as, que dán mas fombra ,  el árbol eftá mas po­
blado con una bella copa redonda ,  y  el tronco ha adqui­
rido mas corpulencia. Es cierto que efte fe halla limitado 
para íiempre á la altura del íítio , donde fe le cortó : en 
lugar de que ,  quando fe deja cria r, fe puede hacerle fu- 
bir quanto fe quiera , cuidando de quitarle las ramas de 
abajo , y  refervando la mas derecha , ó guia , que fale 
del pie. Mas como el Agricultor lleva por fin principal
lo útil , y  no lo agradable de efte á rb o l, es precifo que 
le  defm oche, ó corte la copa, para que dé varas, y ro- 

Tom. I T .  Ii ^ dri-



dfigoncs , único ob jeto , que fe propone en efte modo; 
porque fon de mayor com odidad, y  aventajan á los que 
fe hacen de mimbreras , de faucedales, y  de otros tales, 
fin efcluir los que fe hacen de pino, y  de m orera: pues 
una vez cortado el pino ,  ya no rehijan fus cepos , y  la 
morera neceíita de mucho tiempo , para que produzca 
las correfporidientes varas , y  rodrigones. Pero el Arom o 
tiene todas las buenas calidades de los arboles dichos fin 
fus defeólos: porque fe cria , y  pronto en los fuelos mas 
calientes, y  fecos : quanto mas fe le corta , tanto mas 
arroja, y  fe m ultiplica, propriedad ,  que le es única y  
particular ; y  fus varas , eftacas, y  rodrigones ion mas 
duros que los de pino , y  fauce, y  no fe doblan , ni rom­
pen fino á largo tiempo : fon derechos ,  y  mui ligeros 
quando fecos ; y  metidos en tierra duran quatro ,  cinco 
ó mas años fin pudrirfe ,  y  efto folo es una gran ventaja!

Efte modo produce mas ganancia que el primero ; por- 
cjue defmochado el Arom o brota con gran vigor numero- 
fas , y  gruefas varas 5 que dejándolas tomar confiftencia, 
ó cuerpo , á los dos años ferán de tres efpecies al mo­
do de las del fauce; y  habra muchas, que tendrán dos pul­
gadas de grofor , y  quince á diez y feis pies de largo. Qiian- 
to mas viejo es el árbol, tanto mayor porcion de varas da, 
y  en menos tiempo engruefan , y  alargan : con la fíngula- 
ridad de que pide menor gafto que los mimbredales, 6  fau- 
cedaíes ordinarios: ni para fu defenfa neceíita de zanjas: 
no tem e, ni eftá fujeto á inconveniente alguno , pues nin­
gún genero de gufano le entra como al fauce; ni puede da­
ñarle anim al, por haberle la naturaleza proveído de agui- 
jb n es, ó efpinas agudas en tan grande abundancia, que le 
defienden de fu voracidad; por otro lado el tronco es tan 
elevado , que los animales no pueden llegar á arriba, ni las 
aves de rapiña forman nido en fu copa. De fuerte que en

to-
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toda edad fiempre eftá fa n o , y las lluvias no le maltratan, 
ni pudren : es el único árbol , que fe ve libre de todos eftos 
accidentes; lo que es uno de los grandes defcóios de los 
robles viejos. N o  obftante para fu cultivo por el modo ter­
cero , que fe vá á efplicar, ferá conducente hacerle un pe­
queño refguardo, folo porque los animales no le eftropeen, 
y  perjudicen con las patas en los principios de fu vegetación.

Finalmente el tercer modo de cultivar los Arom os, 
preferible á los otros d o s, es el de cortar por el pie al ár­
bol , en teniendo tres añ o s, en lugar de defmocharle , por­
que reditúa anualmente mucho mas , conforme fe moftra- 
rá. Es fijo que fe renuncian los provechos yá  efpecificados, 
y  que adelante fe podian facar del tronco del árbol; pero 
en poco tiempo fe indemniza bien de ello > pues las varas 
del pie valen mas que las de las ramas : la cepa tiene mu­
cha mas fuerza ,  quando fe ha acotado el tronco por el pie: 
produce fin comparación mas baftagos: las raíces fe eftien- 
den en eftrem o, y  dan infinidad de reh ijos,que firven pa­
ra varas, ó fe replantan en otra parte; y  fu progrefo es tan 
maravillofo ,  que las raíces de un folo Arom o produgeron 
mas de quinientos renuevos, que cortados al otro año for­
maron un bello plantel. D e fuerte que una hanegada de 
tiena plantada afi de Aromos ,  y  dividida en dos cortas, 
produciría cada año diez millares de varas, y  rodrigones, 
fin contai la multitud de plantoncillos, que íe íacarian pa­
ra eftender el p lantel, ó venderlos, y  efto caíi fin gafto: 
quando igual eftenfion de terreno en bofque de corta , ó 
en viña , y  aun en prado no fruétificará la mitad.

Se ha obfervado que el Arom o mientras nuevo fe avie­
ne bien con todo genero de arboles, en particular con la 
v id , por lo que fe puede hacer plantel de él en las viñas, 

Pe i indicarlas : cuya razón es clara, fi fe reflefiona la na- 
tuialeza de u no, y  de otra. E l Arom o echa fus raíces á flor

Ii 2 de
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de tierra, de la fuperfície toma fu alimento , y  también lo 
va á bufcar lejos del pie de la v id , y  afi deja á efta el que 
cita en el fondo , 6 centro del fuelo : es fijo que fe necefita 
desbarbar á menudo la v id , efto es quitar de la cepa las 
raicillas , que brota fobre la haz de la tierra, que ningún 
provecho la traen; porque quanto mas profundas las eche, 
tanto mas vigorofa fe mantendrá, y  menos efpuefta eftará 
á los ardores del f o l : por efte motivo pues no la dañan los 
A rom os, antes al contrario la cubren con las ramas peque­
ñas. Sin embargo fe deben arrancar á los dos años, porque 
fin duda fu fombra ofufearia de alli adelante á la vid , y  las 
raíces, haciendofe mui gruefas, la hurtarían el nutrimento.

Com o efte árbol crece pronto , arroja gran cantidad de 
ramas : por efo fe cuidará de cortarlas tres, ó quatro veces 
en el difeurfo del verano, y  fe le dejará una copa reducida, 
que fe componga de tres brazos i de otro genero le impe­
dirán, el fu b ir , y  bien prefto fe harían mas gruefas que el 
tronco del árb o l, el que vendría á fer mas ancho que largo: 
efto fe entiende quando fe defea cultivarle para disfrutar de 
fu madera.

N o  fe ha de contentar con trabajar el pie del árbo l, fi­
no que conviene , fegun fe ha efplicado , dar tres labores 
fu periciales al terreno, lo que le hace producir tan grande 
cantidad de renuevos de Aromo : porque las raíces, alar- 
gandoíe conforme hallan tierra mullida , echan por cada nu­
do un rehijo , ó pimpollo , que fe cuidará de no dañar al 
tiempo de la cab a; antes sí fe calzará de tierra, para que fe 
formen nuevas raíces, que fe eftienden al rededor, y vie­
nen á fer arboles. Todo el fecreto de efta prodigiofa mul­
tiplicación confifte en cortar á menudo las ramas fuperfluas 
de abajo , y  mullir todo el fu e lo , á fin de que las raíces 
puedan alargarfe m as, y  mas 3 y  con efto fe multiplican fin 
numero los rehijos.

A un-
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Aunque los Aromos fe pueden cultivar en un mifmo 

fitio por los tres modos efpecificados, no obftante es mui 
conducente el fepararles. En un pedazo de terreno fe deja­
rán criar para arboles a ltos, que den v igas, quartones , ta­
blas , y adelante leña para el fuego : en otra porcion de fue- 
lo fe colocarán los Arom os deftinados al defmoche para 
v a ra s  5 y rodrigones; y e n  el tercer trozo fe formará plan­
tel para los arboles, que fe hayan de cortar por el p ie , ó 
criar para tranfplantar. D e qualquier genero que fe culti­
ven , conviene dejar fubir los que tienen la guia mas de­
recha , y  larga , y  cuidar de quitar las ramas fuperfluas , re- 
fervando la que fale del tronco. A  la edad de cinco , ó feis 
años fe pueden cortar por el p ie , para emplear en cercos, 
ó aros de cubas, que fon mui fuertes, y  de mas duración 
que los de roble , y de laurel; y  de las ramas fe hacen cer­
cos menores de toneles, y  de otras va fijas inferiores para 
vino ; pero fe han de hendir, ó abrir de arriba abajo , lue­
go que fe corten , pues de lo contrario fe ponen tan duros 
en pocos d ias, que defpues no fe podrian hendir. Final­
mente acompaña también á efte árbol la propriedad deque, 
en llegando á perecer, al rededor de fu cepo muerto íalen 
un tropel de pim pollos, que le remplazan con ufnra, por 
la efcefiva eftenfion de fus raíces: lo que no fucede con 
los otros arboles, porque con ellos mueren fus raíces.

E l Arom o es un árbol tan ú til, que no fojamente po­
dra remplazar al roble, fino que también dará tan bellas ta­
blas como el olmo , y  n o g a l: tendrá afimifmo lugar de 
mimbreras, y  fervirá como el caftaño para aros : folo de­
penderá de los que le cultiven , el dirigirle de fuerte que 
produzca lo que quieran. Por ultimo fe ha defcubierto que 
CQn él fe pueden cercar los cam pos, y  viñas, y  que es la 
efpecie de feto mas difícil de penetrar, quando efta en fu 
fuerza , ademas de fu hermofura, y  gran p ro d u jo . Com o

las
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la s  ra m a s  e fta n  g u a r n e c id a s  d e  e fp in a s  mui a g u d a s ,  y  fe  

e n tr e la z a n  u n a s  c o n  o t r a s ,  c ie rra n  ta n  b ie n  lo s  v a c í o s ,  q u e  

n in g ú n  a n im a l  p u e d e  p a fa r  p o r  é l ;  p e ro  fe  c u id a r á  d e  e f-  

te n d e r  la s  r a m a s  d e  a b a j o ,  y  fe  d e ja rá n  fu b ir  la s  m a s  d e ­

r e c h a s :  c o n  lo  q u e  fe  lo g ra rá  d o b le  f r u t o ,  p o r q u e  to d o s  lo s  

a n o s  fe  p o d ra n  c o r ta r  v a r a s ,  y  e l fe to  fe  p o n d r á  m a s  fu e r -  

,  y  e  p e fo . S in  e m b a r g o  d e  e fta  g ra n  v e n ta ja  q u e  n o s  

p r o p o n e n , e n c u e n tro  e l d e f e c o  d e  q u e  la  g ra n d e  e fte n fio n

Í J l  i a T "  n e m p °  n °  h a n  d e  d e j a r  d c  P e r ju d ic a r  
f i ! f  i  f  h S , ° tra s  P la m a s  m a y o r e s ,  y  m e n o r e s ,  c o n ­
fo r m e  fe  h a  n o ta d o  p a ra  la  fo r m a c ió n  d e  p la n te le s  d e  A r o -

T K lP °  10S a n 0 S  e ! ! la s  v i ñ a s :  n o  o b ® a n te  a c a fo  fe rá n  
ta n  v i f ib le s  lo s  p r o v e c h o s  d e  ta l  fe to  ,  q u e  fe  h a b rá  c o n f i-
d e r a d o  p o r  n a d a  e l  d a ñ o ,  q u e  p u e d a  h a c e r .

C A P I T U L O  X IX .

DE VARIOS ARBOLES FRVTALES , T DE
boj que prm chofos por f u  m adera  , y  otros frutos.

§. I.

Del Cerezo.

EL  Cerezo es un árbol mui conocido, por lo qué pa­
rece efcufado el moftrar toda fu utilidad: los pro-

r Uitan re fu madera 3 y r° n unos mo­tivos bañante poderofos, para determinar al Agricultor á
dedicarle fus cuidados : fe dirige á efte árbol, fi fe quiere, 
a una confíderable altura, cortándole fus ramas laterales; 
pero como cafi todos los Agricultores le cultivan por fu 
nuta ,  le dejan eítender fus ramas.

Su corteza es de un ceniciento plateado algo obfcuro,

y
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y  mui lifa : las hojas fon anchas, un poco prolongadas, y  
luftroías : las flores también anchas , blanquecinas ó ti­
rante á ro jo ; y  el fruto caíi redondo con una almendra 
contenida en una cafcara ofofa. Hai muchas efpecies de 
cerezos , en que fe comprenden los g u in d os , ó guindales, 
de que hai crecidos planteles,ó vergeles, que llaman gu in d a ­
leras cultivadas con cuidado por el buen p rodudo , que 
dan : íiendo las guindas mas efpeciales las que fe crian en 
A ranjuéz, las de Toro en Cartilla la V ie ja , y  las de Ja -  
draque en la Alcarria í aunque no deja de haberlas mui 
íingulares tanto de guindas, como de cerezas en Aragón, 
Valencia, M urcia, Andalucía, y  otras partes : de las que fe 
hace efeelente, y  delicado dulce. Unas fon de pulpa, o  
carne tierna, ju go ía , azucarada, ó agridulce fuave: otras 
de pulpa du ia , o aípera, y  también de agrio fuerte; y  
unas, y  otras de varios colores,y tamaños con diveríos nom­
bres en las Provincias, que dificulta fu nombramiento, y  
noticia individual. Pero el A gricu ltor, que fe aplica á criar 
eñe árbol tanto por fu madera como por fu fruta ,  pon­
drá la atención en las efpecies principales: que fon el ce­
rezo , que produce las Cerezas negras , y  regulares , y  el 
que las da carmeíinas ,  y  grandes con el rabo corto , lla­
madas garrofales  5 comunmente g a rra fa les .

h i cerezo negro naturalmente fube mui alto, y  es de fi­
gura bd fían te regular: íe puede con un poco de arte , y  
de cuidado hacer que el rojo adquiera la mifma altura, 
y  regularidad. Los Hortelanos, y  jardineros ,  que cultivan 
tantas efpecies de cerezos, y  de guindos ,  que forman , in- 
ginendoles en el negro, y e n  el rubio, u carmefíno, dicen 
que ellas dos efpecies fe crian prefto: lo qne debe deter­
minar al Agricultor á plantarles, porque en realidad es de 
lu rnteies feguir atentamente el cultivo de los arboles, que 
le crian con vigor , y  fon de pronto crecimiento.

E l



E l fuelo loamofo es mui favorable á efte á rb o l; aun­
que abfolutamente no pide terreno fértil, no obftante no 
prueba en fuelo puro arenofo , ni en el total arcilloío : en 
efte fus raíces fe ponen hambrientas, y  en aquel fe que­
man ; pero en qualquier otro medran. La mucha feque- 
dad igualmente fon dañoias á efte árbol, y  aun perjudi­
can mas al fru to , que á la madera. V ive  languizante en 
toda íi tu ación , pero la cima de los montes le es la mas 
contraria , por eftár mui efpuefto. Se obferva que llega á 
fu bella altura , y  gruefo con mas prontitud en los fuelos 
húmedos ; mas fu m adera, y  yo  añado fu fruto, es mui 
inferior á la de los cerezos criados en fuelo feco.

Se ha de criar de íimiente el cerezo , y  para efto fe 
preferirá la del cerezo negro. Se íiembra el fruto poco tiem­
po defpues de cogido de un b e llo , y  vigorofo árbol, en 
pequeñas zanjas , ó rayas hechas en un fuelo pobre , y  
fe le cubre de tierra cofa de dos pulgadas y media : lue­
go que afomen los plantoncillos, fe les c larea , y  fe ar­
rancan las malas hierbas. A l otro año fe trafponen en o- 
tro parage del plantel á  pie y  medio uno de otro por hi­
leras feparadas dos pies y  m edio, donde fe dejan tres , ó 
quatro años: pafado efte tiempo fe trafplantan en los lu­
gares ,  que fe les deftina. En eftos traillantes fe cortan por 
lo ordinario las raíces derechas : efte método es mui ven- 
tajofo principalmente á los Agricultores , que folo crian 
efte árbol por fu fruto ; porque , conforme ya fe ha no­
tado , es el verdadero medio de impedir que el árbol fu- 
ba alto ; antes por el contrario fe le obliga á echar en ra­
mas , que es lo que aumenta mucho la cantidad del fru­
to : pero quando fe lleva la mira de lograr madera , y  fru­
to , fe deja la raíz toda entera, y  fe cuida de no alterar 
el cogollo , ó guia principal, ni detenerla.

El cerezo fe planta, íi fe quiere, en los fe to s, en
los
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los vergeles , y  también en los parques á quarenta pies de 
diftancia uno de otro ; y  por efte medio fe configue el 
doble provecho de gozar de fu fruta y  de fu madera : es­
pecialmente fe precaverá de no efponerle al viento de Po­
niente 5 que le es en eftremo dañofo. Quando fe necefi- 
ta de corto numero de cerezos fe puede valer de los re­
nuevos , ó ferpes, que falen en abundancia al rededor de 
los troncos viejos : mas no es de omitir que los arboles 
fon mas bellos, y  regulares, fi fe les cria de fímiente.

Se abate 5 ó corta el cerezo acia mediado N oviem ­
bre : fe debe fijar en efta eftacion, pues el valor de efta 
madera depende abfolutamente del tiempo , en que fe cor­
tó el á rb o l; por cuyo motivo inftruidos de la efperiencia 
fe encarga que fe efcoja efta eftacion. La madera del ce­
rezo negro, y  la del rojo fe parecen mucho ; pero la del 
negro es mas bella : ademas de la hermofura de la ma­
dera del cerezo ,  fe nota también fu bondad en fer mui 
firm e; no la hai mas fuerte, ni durable defpues de la del 
ro b le , y  encina. Es mui bufcada de los Carreteros, de 
los Carpinteros, y  Ebaniftas : y  en N avarra , y  algunas C o ­
marcas inmediatas fe confume mucha en la fabrica de to­
neles, para hacer Tu efquifito vino rancio, conocido bajo 
del nombre de Vino de Peralta .

Si fe figuiera la conduda de cafi todos los Agriculto­
res , fe dina que folo crian efte árbol por fu fruta : lo que 
á la verdad no fe entiende bien ,  porque adquiere belli- 
íima corpulencia, y  altura , y  fu madera es mui eftima- 
ble. N o fe acertaría á recomendar fu cultivo , vifto que 
la madera de cerezo reveftida de tierra roja , y  bien acei­
tada imita la hermofura de la mas bella madera de la A - 
merica.

Tom, IV . Kk Del
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Del Cerezo de la perra .

EL Cerezo de la fierra es efpecie de cerezo filveftre, 
que produce unas cerecillas, ó frutilla poco carnu- 

d a , y  negra. Se nota en efte árb o l,  que fus hojas, que fe 
parecen á las del cerezo en O toño, fe ponen de color de 

fuego antes de caerfe. Su fruto , flores , y  hojas caíi no 
fe diferencian del cerezo hortenfe , no obftante fus flores 
tiran mas acia la purpura.

Se hace de fu fruto un licor mui efpirituofo, y  de 
mucha fuerza : no es mui agradable al gufto , pero es un 
gran cordial: es de admirar que no fe ufe mas , y  fu cul­
tivo fea tan poco común. Su fruta fe tiene por cordial, 
capital, y  favorable á otros accidentes.

Arriba fe ha moftrado toda la utilidad del cerezo hor­
tenfe refpe&o á fu fru ta , y  á la hermofura , y  bondad 
de fu madera. S i el cerezo de la fierra no tiene ventaja 
de producir fruta tan deliciofa ,  le acompaña la de dar 
madera de mucho mas calidad, que la del o tro ; tiene la 
madera dura , y  bien avenada; y  fu corteza es aun mas 
ig u al, y  lifa que la del cerezo cultivado.

E l cerezo de la fierra cultivado con los mifmos cui­
dados que el hortenfe, fe hace mui a lto , y  tiene una fi­
gura mui regular. Un fuelo loamofo le es mui favorable: 
fe cria pero mui imperfectamente en el de pocos principios 
de fertilidad: fin embargo es cierto que en eftos mifmos 
terrenos crecería con bañante v ig o r, íi fe le dedicara un 
cultivo algo feguido. Com o efte árbol no merece en un 
modo las atenciones del Agricultor fino refpe&o á fu ma­
dera > por efo , aunque fe cria pronto en fuelo húmedo, 
pero por tener mucho menos calidad que la del criado en 
fuelos ligeros , y  fecos, fe preferirán eftos últimos terrenos, 
no obftante de que fean lentos para fu cria.

El
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E l  mejor método de criarle , es de íim iente: fe fiem­

bra el fruto poco defpues de haberfe cogido , porque la 
putrefacción de la carne adelanta el enternecimiento de la 
cafcara , ó cubierta o fo fa , y  por configuiente facilita el 
defenvolvim iento de la almendra. Todo lo demas de fu 
cultivo abfolutamente es femejante al del otro cerezo : te­
me las mifmas efpoficiones i y  aíi fiempre conviene po­
nerle á cubierto del viento Poniente. Se le corta acia me­
diado Noviembre ; no obftante puede cortarfe mas tarde 
que el cerezo hortenfe,  por quanto fu madera ,  confor­
me fe ha d ich o , es mas firme.

§. II.

Del Peral.

L A  madera del Peral es mui preciofa: íin embargo pa­
rece que los Agricultores folo tengan por mira fu 

fru to , en lo que fe hace mucha injuria á  efte á rb o l; y  
en efe&o es entender mui mal fus interefes, porque íi fe 

le cultivara b ien ,  fe haria a lto , y  corpulento. Su corteza 
es defígual, las hojas fon redondas, y  las flores fe afimi- 
lan á las del m anzano, pero con la diferencia de que fon 
mas blancas; fu fruto es bailante conocido. E l arte ha in­
troducido multitud de peras diverfas en fa b o r, en color, 
y  en nombre : fus efpecies fe han multiplicado tanto con 
variedad de nombres que fu efpecificacion requería un tra­
tado : folo fe hablará aqui del peral com ún,  que prueba 
mui bien en los fetos ,  y  fe puede dirigir á  una bella al­
tura , y  corpulencia : de efte árbol pues han falido todas 
las otras efpecies , y  de las que fe hace la bebida llama­
da Sidra de peras,

Efte árbol prueba en caíi todos los fuelos: un gra-
Kk 2 do



do moderado de humedad adelanta fu crecimiento ; mas 
el efcefo le es funefto, y perjudica á fu madera , aun an­
tes qiie en fus hojas , y  ramas fe pueda apercibir. Criafe 
tan bien en lo bajo como en las fa ldas, y  collados de los 
montes ; pero mucho mejor en los fuelos , que tienen pro­
fundidad : vale mucho mas criar efte árbol de fí miente que 
de ningún otro m odo, íiguiendo las inftrucciones dadas 
tocante al cerezo. En efpecial fe llevará la precaución en 
el ultimo trafplante de no dañar á la raíz principal: crián­
dole afí fe hace alto , y  derecho antes que dé fru to ; pe­
ro luego que empieze á producirlo , es en abundancia. Su 
fruta á la verdad como de peruétano , ó peral m ontés, no 
tiene gufto mui delicado, no obftante fe puede emplear 
para fidra : lo que es mui ventajofo, y  de buen defpacho 
en los paifes, donde es raro el vino. Por efo efte árbol es 
provechofo al dueño , dándole fruto durante el tiempo , que 
gafta en adquirir cierto gruefo , que hace fu madera pre- 
ciofa. A  fin de lograr fiempre fruta para efte lico r, fe cui­
dará de plantar arbolillos nuevos entre los viejos ; y  pa­
ra efo quatro, ó cinco años antes de cortar los perales vie­
jo s , fe facarán los nuevos del plantel, que á lo menos 
tengan cinco , ó feis años , y  fe plantarán á quarenra pies 
de diftancia uno de otro ; uno nuevo entre dos viejos.

El ufo quiere que fe defquagen, ó defarraiguen los 
perales viejos, que fe eftá obligado á cortar , para que 
los nuevos plantados, para remplazares , fe crien con mas 
vigor. Su madera es de bello grano , fe la corta fácilmen­
te ,  y  toma un bello bruñido : los Torneros ,. Carpinteros, 
y  Ebaniftas la aprecian mucho por la hermofura de fu co­
lor , y  de fu grano igual, y  apretado. Se advierte que por 
lo común los arboles ingertos no dan la mejor madera, 
y  fe vé por efperiencia en las moreras naturales , ó bor­
des fegun dicen vulgarm ente, que fu madera es mas fír­

me,
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me , m aciza, y  de mejor color , aíimilandoíe caíi al no­
gal , que la de la morera ingerta , que es mas fofa , y  
con mayor prontitud fe ahueca fu tronco.

§. III.

jDel Avellano,

EL  Avellano , en latín Corylas, es un arbufto, cuya 
raíz es larga , profundiza , y  fe eftiende á lo ancho: 

fu madera es blanca, y  tierna con la corteza de un par­
do claro , y  mui igual : fe divide el tronco en varias ra­

mas firm es, que echan unas varas flefibles, y  íin nudos: 
fus hojas fon anchas algo arrugadas , y  dentelladas; y  fus 
flores, unos julos prolongados, nacen en diftintas partes 
que el fruto , ó avellana de todos bien conocida. Hai di­
ferentes efpecies de avellanos ,  que los diftinguen por la fi­
gura de fu fruto , ó avellanas, unas largas, y  otras redon­
das : las primeras fon de mejor fabor , maduran mas pron­
to , y  tienen la almendrilla blanca ; y  entre unas y  otras 
hai fus diveríidades, que todas fon accidentales, y  o rd i­
narias del avellano común , y  que no merecen la atención 
del Agricultor. En efedo folo fe debe aplicar al cultivo 
del común , y  dejar los otros avellanos á los Jardineios, 
y  á los que mantienen planteles. También hai avellano 
m ontes, ó íilveftre , cuyas avellanas fon menudas , y  mui 
duras de cafcara ,  mas fon de buen fabor, y  dulces : efte 
cultivado fe mejora.

E l avellano fe cria en todo género de terrenos, y  en 
las ilinaciones mas efpueftas : que los fuelos fean en eftre- 
mo firmes , ó  fumamente ligeros ,  arcillofos , areno- 
fos , ó pedregofos ,  medra igualmente en todos ; pero 
el fuelo , y  ilinación , que mas le conviene , es el li-

gc*-
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gero algo profundo en laderas de montes.

Muchos Agricultores crian efte árbol de los renuevos, 
que los troncos de los arboles viejos producen , y  en efec­
to fin dificultad echan raíz ; pero fe aconíeja que íe crie 
de Amiente, por quanto efte método es mas íeguro, y  
fácil. Para egecutarlo bien ,  fe cogen las avellanas perfec­
tas en fu madurez , fe echa en el fuelo de un granero bien 
anofo una capa de arena ,  y  en efta fe eftienden las ave­
llanas, que íe cubren con un poco de arena mui íeca; y  
en efte eftado fe mantienen durante el invierno. En Fe­
brero fe fíembran en regatas hechas en terreno efteril: fe 
ti a (plantan , afi que han llegado a la edad de dos años, ó 
a otiofitio  del plantel,  donde íe les tiene otros dos años: 
y  últimamente fe trafponen de afiento en el lugar defti- 
nado. Defpues del ultimo trafplante fe les cortará á cinco 
gülgadas del fuelo : efta operacion fe ha de pradiiear el pri­
mer añ o , fi han adquirido una cierta altura; pero al con­
trario , fi fon pequeños ,  fe remite a l fegundo.

Quando fe planta el avellano en los fotos de corta, 
fe le puede cortar con los otros arboles á la edad de do­
ce ,  o trece años: fe le deja defpues de la primera cor­
ta , o poda en pie por fie te* ü ocho años, y  firve mu­
cho a  cerrar un fo to ., o boíque de corta : aquella rama, 
a quien íe hacen varios cortes, y  fe cubre todoTu largo con 
c in co , ó feis pulgadas de tierra,  produce una fila de mui 
bellos renuevos.

La madera de eftearbufto cortado álos diez, ó doce años 
fe vende mui bien : la bufean los Cuberos para cercos de 
cubas , y  toneles. En algunas partes fe fabrica carbón de las 
ramas menudas, que fe emplea en lacompoficion de la pol­
vera. Los f  tarantes en vino ufan de fus varas para clarificar 
los vinos : era de defear qne folo fe les permitieííe efte ar­
tificio , porque es mui inocente.

D el
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§. IV .

Del Enebro, y  del modo de facar fu  aceite llamado
Miera.

EL  En ebro . en latín Juníperas, en unos paifes es arbuf- 
t o , ó árbol de m ata, pero en otros merece colocar- 

fe entre los arboles ; pues fe dice que en Africa iguala á 
los mas elevados, y  que fu madera du ra, y  maciza fe em­

plea en edificios : cierto que feria mui ventajofo el pro­
bar íí fe lograba criarle de íimiente á la mifma altura por 
lo apreciable de fu m adera, y  otros provechos. Tiene la 
corteza obfcura tirante a rubia: fus hojas ion pequeñas, 
eftrechas , efpinofas, de un verde c laro , y  cafi femejan- 
tes á las de las aulagas: fus flores, que los naturaliftas dif- 
tinguen en machos ,  y  hembras, fon pequeñas ; y  fu fru­
to , nombrado enebrina, es una baya redonda , blanda, olo- 
rofa ,  y  del tamaño de una avellana con corta diferencia, 
que fe cria en partes del árbol diñantes de las flores 5 y  con­
tiene tres Amientes.

E l fuelo ligero arenofo es el que mas le favorece : reíiíle 
á todas las efpoíiciones, con tal que haya una veta de tier­
ra firme bajo del fuelo. Se cria de la b a y a , que con facili­
dad echa ra íz , y  pronto fale. Si fe quiere hacer un bello 
plantío de enebros, fe preparará el terreno con dos buenas 
labores, y  fe fembraran las bayas de los mayores enebros 
a principios de Marzo ; íe grada el terreno, ó fe pafa el raf- 
tro , defpues de haberlas fembrado , y  fe Le limpia de todo 
genero de hierba. Los plantoncillos aparecen á la primave­
ra figuiente: entonces para mas feguridad fe echan por enci­
ma unas matas de retama efpinofa, que los fírve de abri­
g o , y  de defenfa 3 y  fe quitan conforme los plantones van

ere-
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creciendo. A  1?. otra primavera fe clarean, y  fe dejan á qua­
tro pies de diftancia unos de o tro s: en pafando un año de 
efta operacion , fe corta la mitad de los plantones á cin­
co pulgadas del fuelo , refervando no obftante fin tocar los 
mas bellos ,  y  lozanos ; y  por efte medio fe configue un 
plantío fiempre verd e , de que una parte eftá en arbufto, 
y  otra en árbol. Si el fuelo, y fituacion fon favorables, ’ los 
arboles producirán bayas en abundancia, que fe venden á 
mui buen precio á los Deftiladores , y  Droguiftas : en Ale­
mania las ufan por efpecias para los guifadós, y  las tie­
nen por mui faludables, y  en Efpaña firven para los bra- 
feros en lugar de anime.

La  madera de efte á rb o l, quando es un poco alto, 
es de mui gran va lo r: es amarilla , y  de un grano fino, 
firm e, y  mui duro : fu olor es mui agradable , pero para 
muchos ofenfivo ( en efpecial quando fe quem a) y fe a- 
cerca mucho á la del cedro; y  fin duda por efto el vulgo 
en algunos paifes ha dado nombre de cedro al enebro; 
porque el cedro de la Virginia, , el de las lilas Bermudas, 
y  el de otros varios paifes en realidad no fon fino enebros.

Los Torneros, E fcultores, y  Ebaniftas bufcan mucho 
la madera de efte árbo l, y  dicen que es contra la polilla: 
en Medicina es mui alabado; y  también hai mucho con­
fumo de la goma , que deftila, y  fe llama grafilla  ,  ó 
g r a fa , para los bernices. Por todo efto fe reconoce que 
fu cultivo puede fer mui útil , y  que quando fe tiene en 
la hacienda terrenos diftantes de la habitación , y  de efte- 
rilidadm anifiefta, fe podrian emplear con fruto , fembran- 
dolos de enebros.

Ademas de los provechos efpecificados del Enebro , fe 
logra también otro de bailante interés; y  es el de fu a- 
ceite conocido con el nombre de M ie r a , que dán fus 
cepas, ó raíces , y  de que ufan mucho los Paftores para

la



L i b . V II. C u l t i v o  d e  l o s  A r b o l e s  , & c. 2 65 
la cura de la roña, viruela, y  guíanos del ganado, fino- 
tros deftinos: el modo de íacarle es efte. Se arrancan las 
cepas, y  limpias de la corteza fe dejan enjugar por algún 
tiempo : en eftando íecas íe hacen trozos , y  fe ponen en 
una hornacha fabricada á efte intento: y  es de efta fuer­
te. Es un horno regular de unas tres varas de a lto , y bien 
enlucido por dentro: fu fu elo , que eftará levantado del 
pifo cofa de una vara, fe compone de piedras llanas bien 
unidas, y  embetunadas fus junturas , con pendiente def- 
de los lados acia el m ed io , caíi de la figura de un pla­
to ; folo íi que en el medio fe forma una canal con tejas, 
que fobrefale algo de la fabrica, y  con fu poco de corrien­
te acia la b o ca : ya fe conoce que todas las junturas han 
de eftar bien tapadas con buena argam afa, para que no 
fe pierda el aceite. Bajo de efte fuelo, y  un poco apartado 
de donde efta la boca de arriba , fe hace un canon, ó 
bobeda, que atravieía de parte á parte ; y  en efte fe po­
ne fuego de leña: el que calentando el fu elo , y  comuni­
cándole a las raíces, eftas van íoltando el aceite , que cor­
riendo por la canal fe recoge en una pila de m adera, ii 
otra vaíija ; y afi fe continua hafta que nada dan las cepas. 
Efte aceite conforme fa le , efta claro ; pero defpues lo ma­
lician , y  mezclan con otros ingredientes para aumentar 
fu p efo ; y  fe lleva á vender en pellejos.

§. V .

D el Lentifco , y  como f e  ha de fa c a r , y  recoger f u  goma,
ó Almaciga.

E L  Lentifco , llamado también A4ara , y  en latín JLen- 
tifcus, bien merece que fe le cultive; pues todo él 

le aprovecha, y  fu go m a, ó refina nombrada Almaciga,  6 
Tom. IV . u  A l 3
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A lm a flig a , como dicen muchos , es mui apreciada en Me­
dicina , y  para bernices. Hai diverfas efpecies de lentifcos, 
qne fe diferencian unos de otros por algunas variedades, y  
por la altura , ó pequenez, fegun la naturaleza del fuelo, y  
clima del pais, donde fe crian : por lo regular fuelen cre­
cer á la altura del avellano , y  íiempre fe mantienen ver­
des. Echan flores m achos, y  hembras en diftintos pies: 
las hojas fe aíimilan á las del alhocigo , pero fon de un 
verde mas obfcuro, y  eftan colocadas por pares con un 
lado acanalado , que no terminan por una fola hojita ; cir- 
cunftancia , que puede fervir á diftinguirles de los terebin­
tos : fu fruto menudo , y  redondo con un huefecillo , nace 
arracim ado, á los principios berm ejea, y  defpues confor­
me madura , fe va volviendo negro: pegadas á las hojas 
fe crian unas vain illas, ó bolfas llenas de licor, de las 
que con el tiempo falen unos infeótos alados, femejan- 
tes á los que falen de las vegiguíllas del olmo. E l lentifco 
es mui común en Egypto , y  en las Indias , y  con particu­
laridad fe cultiva mucho en Italia, y  en la lila de Chio; 
en la que hai grandes plantíos, y  el Turco faca una con- 
ííderable renta de fu gom a, que es la mejor que viene. 
En Efpaña abunda m ucho, en efpecial en los Paífes ca­
lientes, ó templados, de que fe conoce gufta efte árbol, por­
que es mui fenfible al frió : la laftima es ,  que no fe fabe 
valer de fu produóio.

E l cu ltivo , que á efte árbol fe da en Chio , fe redu­
ce á am ugronarle: por efte medio fe logran muchos pies 
nuevos vigorofos, que producen mas almaciga que los vie­
jos. En Enero íe trafplantan, y  diftribuyen á unas diftan- 
cias proporcionadas: también fe crian de fimiente, y fe les 
puede aplicar los mifmos cuidados en orden al terreno, íi- 
tuacion , y  demas inftrucciones dadas para el enebro, en­
tre el que fe cria mui bien. Florece en M arzo , y  fe cui­

da
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da de limpiar efadamente de hierbas, y  hojarafca bajo del 
árbol, y  de que el fuelo efte fírm e, para que la gom a, que 
cae en tierra , no fe enfucie. En Ju lio  fe hace á los lentifcos 
unos ligeros cortes, ó inciíiones en la corteza para la fali­
da de la refina, ó gom a, que corre comunmente hafta tier­
ra ; pero alguna fe congela en lagrima en las ramas , y  es 
la mas efpecial. Se empieza á recoger defde diez y  feis de 
A go fto , y  dura efta cofecha por ocho dias : fe repiten los 
cortes 3 y  efta fegunda corre defde ocho de Septiembre haf­
ta ocho de N oviem bre, cuidando de recoger la goma cada 
ocho dias , y  de alli adelante no fe permite. Efta es la prac­
tica entre los Turcos reípe&o á los tiempos de efta cofe­
cha , que fe obferva con tanta particularidad, porque los 
naturales pagan fu tributo en la mifma efpecie; y  aíi en e£ 
te punto no pueden formar rigurofa regla, ííno que fe po­
drán feguir los documentos eípueftos, y  refpe&ivos para 
la coleccion de la refina de los abetos, y  pinos. Para re­
coger con mas facilidad la gom a, ufan en Chio el encorbar 
defde los principios eftos arboles : defuerte que fus ramas 
raftrean, como los baftagos , ó raftras de las vides en al­
gunas partes de Caftilla la Vieja. Para que la cofecha fea 
b ella , el tiempo ha de eftar feco , y  fereno : conforme fe 
vá recogiendo 3 fe facude bien en unos facos , á fin de que 
fuelte la tierra, que fe haya pegado; con lo que la alma­
ciga queda lim pia, y  c la ra , que es la mejor feñal de fu 
bondad : el polvillo , que defpide, es tan fuerte que 3 para 
defpegarlo de las m anos, y  roftro, fe neceíita reftregarfe 
con aceite, íin lo que no fe quiere quitar.

Los Torneros ufan bailante de la madera de lentifco 
para fus obras , y  de fus ramas fe hacen palillos , ó mon­
dadientes mui buenos para la dentadura. La leña de efte 
árbol hace un fuego c laro , é igualmente fe emplea en la 
fabrica de carbón 5 que es de mediana calidad, y  fuele

L 1 2 fer



fer el mas común en algunas partes. En Italia fe faca de 
fu fruto aceite : para efto muelen las bayas , y  fe cuece 
fu paila con agua ,  que fe p afa , y  efprime por un lienzo, 
y  defpues fe fepara el aceite , que nada por encima del 
licor, y  íirve para varios ufos: los Turcos aprecian á efte 
aceite mas que al común para quemar ,  y  para los medi­
camentos.

§. V I.

Del Cambrón.

E L  Cambrón es un arbufto, que por lo ordinario lle­
ga á la altura de d iez, ó doce pies : fu corteza es 

parda, y  lifa : fus hojas fon largas, y  fus flores pequeñas; 
y  fu fruto es una baya redonda , jugofa, y  negra en fu 
m adurez, que contiene quatro ílmientes duras , redondas 
de un lado , y  llanas del otro. Las gentes , que recogen 
efte fruto para venderlo ,  le mezclan con el del alifo ne­
gro , y  de otros muchos arbuftos: por cuyo motivo con­
viene cogerlo por si m ifm o, fino fe quiere falir engañado.

E l cambrón gufta de fuelo rico , y  ligero , y  neceíi- 
ta de mucho efpacio para eftender fus raices , que con­
fumen mucho alimento. Las faldas de los montes es fu 
íituacion mas favorable: íin embargo no fe ha de eftar 
mui rigarofo fobre efte articulo; pues fe le puede plantar 
en feto vivo , y  en qualquiera íltuacion : no obftante fi 
él Agricultor tiene donde efcoger , hará mui bien en dar­
le el terreno , y  fituacion antes indicados , porque en ellos 
produce mas fruto 3 y  efte adquiere mas perfeóta ma­
durez.

Criafe de íimiente el cambrón , y  para proceder bien, 
fe cogerá el fruto en O toño, quando eftá maduro ; con­
viene fembrarle inmediatamente en rayas poco profundas

en
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én fuelo loamofo , y  ligero. Luego que afomen los plan- 
toncillos 5 fe regarán un poco , íi la eftacion eftá feca , y  
fe limpiará el terreno de todas las hierbas i en lo demás 
fe cultivan del mifmo modo que fe ha dicho para el efpi- 
no negro. Se advierte de pafo que , quando fe planta un 
feto vivo , fe puede poner de diftancia á diftancia un pie 
de cambrón. En efeóío es el medio mas fácil de lograr 
coníiderable cantidad de fu fruto , que fe vende á los Bo­
ticarios, que hacen de él un julepe purgativo: lo que da 
un produóto anual, ademas del que fe faca de fu madera, 
que á la verdad íe limita á mui pocas cofas.

C A P I T U L O  XX.

D E  A L G V N O S  A R B O L E S  A Q V  A T IC O S.

§. I.

D el Alifo  ,  ó Alno.

EN  el parrafo antecedente fe hizo mención de un ar- 
bufto llamado A lijo  negro, cuyo fruto fuelen mez­

clarlo con el del cam brón; pero efta efpecie de alifo fo­
lo fe parece al alifo común refpe&o á las hojas , y  de ef­

ta femejanza íé ha facado el nombre común á u no, y  
otro. 1

E l Alifo com ún, ó Alno es un arbufto grande, ó de 
mediana magnitud , que echa muchas ramas largas de una 
mihna ra iz ; pero fe le puede criar , y  hacer que adquiera 
a figura de un árbol de bella altura. Su corteza es igual, 

y  de color pardo obfcuro , tirante á purpura : fus hojas fon 
anchas , redondas, y  vifeofas al taé lo , y  fu fruto , en 
roima de un pequeño co n o , es ligero , y  Je  cria en las

par-
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parces del árbol aparcadas de donde falen las flores, que
íe parecen mucho á las del avellano.

La tierra vegecal negra es el fu e lo , que mas le con­
viene , y  la vecindad de r io s , ó arroyos es fu íituacion 
nías favorable; prueba en los cerrenos fu jetos á inundacio­
nes , y  donde las aguas fe detienen algún ciempo. A fi pue­
de el Agriculcor ucilizarfe bien de efte árbo l, porque no 
emplea cerreno necefario , fino que al concrario folo ocupa 
aquel, donde ningún ocro árbol puede medrar 3 y  con ven­
taja fe logra el defpacho de fu m adera; y  aunque no fea 
de grande valor , fin embargo fe halla que todo lo que dá 
es pura ganancia.

Sin duda fe podría criar de fimienre el Alifo ,  mas ef­
te mecodo feria canfado ; y  afi ufando del medio fácil de 
la cria por ram as, fe ahorran codos los gaftos de tal cul­
tivo , y  la impaciencia de efperar. Para efto fe corcan las 
ramas largas en pedazos de tres pies de largo , y  fe plan­
tan en un buen fuelo húmedo : luego echan raíces, y  ar­
rojan tan pronco como el fauce, y  el íau co , grandifimo 
numero de tallos. Efte plancio fe egecuta á principios de 
A b r il: algunos Agricultores corcan afi las ramas al tiempo 
que quieren planearlas ; pero otros lo practican en Octubre, 
las dejan durante codo el invierno con el cabo mas gruefo 
en agua , y  las planean en la primavera. Pretenden por ef­
te medio afegararfe mejor de la falida; mas efta precaución 
es tanto mas inútil, quanco la efperiencia prueba que eftas 
ramas de qualquier modo que fe planeen, mui fácilmente 
prenden. Otros toman trozos de raizes, y  los entierran en 
el cieno; y  ocros mecen enere tierra una larga rama , def­
pues de haberla coreado los dos cabos; prefto echa mul- 
ticud de pimpollos, que fe corcan á raiz del fuelo , y eftos 
afi defmochados producen ocra grandifima cantidad de re­
hijos.

Aun-
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Aunque eftos diferentes métodos prueben mui á me­
nudo , con todo fe aconfeja que fe ufe del de los renue­
vos 3 íiguiendo las inftrucciones dadas en el articulo , que 
toca al modo de plantar el olmo ; porque eftos rehijos 
con facilidad echan ra iz , y  toleran mui bien el trafplan­
te. Para empezar con acierto en efte procedim iento, fe 
tendrá un plantel en terreno húmedo cerca de rio , ó 
de arroyo , donde un cortifímo numero de cepos , ó de 
raíces de alifo producirán fijamente fuficiente cantidad de 
pimpollos, que al año eftarán en eftado de poderfe trafponer; 
y  para fu trafplante fe prevendrán los hoyos diñantes fíete 
pies de todos lados uno de o tro , y  á cada hoyo fe dará 
dos pies de hondo. Se facan con precaución los planton- 
cillos , y  fe plantan á pie y  medio de profundidad á lo me­
nos en fuelo ligero , y  fe cubren de tierra ; y  de cada re­
nuevo fe formará un árbol : efte es el método , fe- 
gun efperiencia, el mas cierto, y 'v e n ta jo fo , y  por efo 
fe aconfeja , que fe prefiera. A l año de haberles planta­
d o , fe dejarán en pie los mas bellos, que fe deftinan pa­
ra que fuban, y  fe cortarán á feis pulgadas del fuelo los 
menos lozanos , para que echen ramas largas : de efta fuer­
te pues fe pueden lograr a lifos, que crecen en altura , y  
por coníiguiente en v a lo r, mientras que fe cortan los o- 
tros cada quatro años ; en efe&o el alifo es un árbol, que 
pronto fe cria , con tal que tenga baftante humedad.

La corteza del alifo la apreciaban antes los Tintore­
ros para el color negro, pero hoidia ya no la eftiman: 
entonces fe cortaba en la primavera , porque en efta efta­
cion la corteza con mas facilidad fe fepara de la madera; 
al prefente fe corta en N oviem bre, y  Diciembre ; y  á la 
verdad fu madera es mas fírm e, que qnando fe corta en 
la eftacion de la fava. Sinembargo es mui útil quitar la 
corteza, luego que fe abate el á rb o l, porque los guía­

nos
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nos guftan mucho de alojarfe entre la corteza , y  la
m adera, la que fe altera fuertemente ; pero mui rara vez
iucede que los guíanos piquen la m adera. en eftando def-
cortezada.

N o  hai árbol, que con mas prontitud crezca : la ven­
ta de íu madera es mui cierta , porque hai gran confumo 
de d ía  en el cam po, y  en las C iudades: ni la hai que 
mejor re fifia a la hum edad; pero fe obfervará de man­
tenerla fiempre en el agua, porque fe pudre al inflante 
que íe la pone alternativamente á la hum edad, y  á la 
equedad. Se lee en los Autores antiguos Latinos que los 

aillos fervian en los fundamentos de los puentes y  en 
los otros edificios levantados en el agua : vefe por los 
reglibros antiguos, de Londres que el puente de efta C iu­
d a d , y  el de Rialto  en Venecia eftán conftruidos fobre 
ahíos.

Algunos eferitores pretenden que efta madera adquie­
re poco a poco en el agua la verdadera dureza de la pie- 
d ra , lo qual es fa lfo : bafta decir que refifte al agua. Es 
cierto q u e , fi fe quifíera cultivar grandes plantíos de ali- 
o s ,  efte cuidado feria mui útil para las maquinas hidráu­

licas: fe hacen de ellos pies derechos ,  6 eftaconeS ,q u e  
fin contradicion fon los mejores, y  faginas, que fe ponen 
en las hondonadas para facilitar la falida de las aguas. Las 
ramas de efte árbol afimifmo fon mui útiles para envare- 
tar los hublones: y  de ellas fe fabrica también efeelente 
carbón para la compoficion de la polvora.

Los Efcultores , y  Torneros igualmente aprecian mu­
cho efta madera porque es correofa, y  mui unida, y  
por configuiente fe puede adelgazar quanto fe quiera , fin 
temor de que fe rompa : también fe confume mucha en 
la fabrica de horm as, y  tacones. Ademas tiene efte ár­
bol la ventaja ,  fuera de la del pronto crecimiento, defer

de
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'de tan mal gufto , que á ningún animal agradan fus tallos, 
ó baftagos tiernos ; defuerte que efte plantío no pone en 
gaftos de cerradura , pues por sí mifmo fe defiende. Se 
han efpuefto á la vifta del Agricultor todos los provechos 
de efte árbol, para determinarle á fu cultivo mui olvida­
do ; porque fe ve tanto terreno herial lo largo de algunos 
riachuelos, o arroyos, y  de lagunazos, donde el alifo pro­
baría maravilloíamente, fin ocaíionar gafto alguno en fu 
cultivo , y  daria confiderable utilidad ; y  aíi fe faltaria al 
fin propuefto, íi no fe hubiera entrado en la efpecifica- 
cion, que fe acaba de ver.

§. II.
De los Sauces común, y  verde.

E L  Sauce es otro árbol aquatico, que por un cultivo 
algo íeguido puede adquirir una bella altura , y  grue­

fo. Su corteza es de color pálido , defígual, y  efquebra- 
jada 3 ó entreabierta : la madera ligera, y  blanquecina : las 
hojas largas, y eftrechas: fus flores formadas de eftam- 
bres fon pequeñas; y fu fruto contiene una íimiente la­
nuda. Hai varias efpecies de fauces : es á faber, la M im ­
brera , y  el Sauce filveflre, de que fe tratará adelante con 
feparacion , y  que fe diferencian en muchas cofas del Sau­
ce común: mas fuera de efte, hai también el Sauce Ver­
de de hojas anchas , que fe deftina ordinariamente para 
el defmoche: íin otras diverfas efpecies, que por fer mui 
inferiores á las dichas fe aconfeja á los Agricultores que 
no fe detengan en ellas.

Un fuelo rico , y húmedo es el mas analogo de to­
dos a la naturaleza del fauce: los terrenos bajos fon la íi- 
tuacion, que mas le convienen, en particular quando íe 

Tom .lV . Mm rie-
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riegan de algún manantial, o agua corriente. E l fauce co­
man no necefita de tanta hum edad, como el fauce ver­
de , que fe egecutará mejor criándole para el défmoche.

Ningún cultivo mas fácil que el de los fauces en ge­
neral : con facilidad echan raíz , de qualquier modo que 
fe les plante, y  prueban en toda parte donde hai agua. E l 
fauce común tiene también la ventaja de criarle mui bien 
en los terrenos donde hai poca humedad, é igualmente en 
los arcillofos', y  loam ofos; y  fe hace de coníiderable al­
tura en los fetos , y  en los terrenos diñantes del agua.

Por lo ordinario fe cria de eftaca, ó rama efte árbol: 
fe cortan las ram as, que fe han de plantar, de diez pies 
de largo , y  fe meten dos pies y  medio en un fuelo hú­
medo. Efte m étodo, fe concede que es pronto, fác il, y  
el que conviene mejor al fauce verd e, que fe defmocha; 
porque un poco mas de altura le da una guia , 6 tron­
co baftante largo , y  la copa fe cierra por efte medio. Mas 
para dirigir el fauce común á una bella altura, fe prefe­
rirá el método de los renuevos , ó rehijos de las raíces 
de los troncos viejos , íiguiendo los documentos pueftos 
á la vifta de los Agricultores para los plantíos del olmo 
por efte método : folamente fe cuidará de efcoger un ter­
reno húm edo, para enterrar los cepos, ó trozos de las raí­
ces ; y  atender á que los plantoncillos requieren trafplan- 
tarfe en hoyos profundos , donde prefto echan raíz , y  cre­
cen con una pafmofa celeridad. Quando eftos arboles ef- 
tán plantados en fuelo de mediana féquedad, fu madera 
es buena , y  fu corazon fe vuelve robifco: es fírm e, y  bel­
l a , y  fe vende con eftimacion.

La eftacion mas conveniente al plantío del fauce es á fi­
nes de Febrero: fi fe le cria de rama , el cabo de efta, que fe 
ha de enterrar, fe tendrá en agua quatro , ó cinco dias antes 
de plantarla > y  fe pondrán las ramas á diftancia de quince

pies
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pies una de o tra , llevando la precaución de no perjudicar 
la corteza en efta operacion. A  veces no prueba efte plan­
tío , y  fe atribuye fu caufa al fuelo , quando fe debería cul­
par al poco cuidado, é inteligencia del que le planta.

E l Sauce verde , que fe cria para el deftnoche , es de 
tan pronto crecimiento , que fe le puede defmochar cada 
quatro años. E l mes de N oviem bre, ó de Febrero fon las 
eftaciones mas conducentes para efta operacion; pero íi efte 
árbol tiene la ventaja de criarfe pronto, también tiene la 
fatal propriedad de perecer bien prefto. Un plantío de fau­
ces, que fe defmochan, nunca paía de veinte y  cinco a- 
ños : por cuyo motivo fe encarga ,  que fe vayan plan­
tando nuevas ramas entre los arboles viejos, para rem­
plazar , y  perpetuar fu plantío : fe cuidará de defarraígar 
los troncos viejos , mientras que todavía eftán fanos; por­
que á poco tiempo defpues de haber cortado la g u ia , fe 
ponen huecos, y  fe pudren, íi fe dejan en la tierra. Por 
lo regular empieza el mal en la cabeza, la que eftando cor­
tada padece mucho de la humedad , que la entra, y  pe­
netra poco á poco todo el árbol hafta la mifma raíz. Con­
viene dirigir los fauces, que fe defmochan, á una altu­
ra , donde no alcancen las beftias, antes de dejarles que 
fe hagan ramofos , porque á  los animales guftan mucho 
los baftagos tiernos.

Quando fe quiere criar para árbol alto el fauce común, 
ó el fauce rubio, aíí llamado por el color de fu corazon, fe 
le procurará limpiar, y  defeargar de las ramas gruefas ho­
rizontales , y  dejarle folamente alguna pequeña, para a - 
traer, y  confervar la fava en el tronco; por efte medio 
fe hará alto , y  bello.

Se puede también defmochar el fauce común del mifc 
mo modo que el Verde ; y  u n o , y  otro fon de grandiíi- 
ma utilidad en los lugares, donde la leña es rara, porque

M m  2 d a n
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dan mui gran cantidad de ella. Quando fe tiene un plan­
tío de eftos, fe dividirá en quatro partes, de las que fe 
corta una cada año , y  de efta fuerte fe compone una ren­
ta anual.

Aíimifmo es de grande utilidad efte árbol en los fetos, 
cuyo fuelo le es analogo : y  todos los p ies, 6 eftacones 
de los fetos fe pueden hacer de efta m adera, pues crecen, y  
íirven á cerrarlos; y  fe ha obfervado que una hanegada 
de tierra plantada de fauces daba en el difcurfo de once 
años unas ciento , veinte y  cinco carretadas de leñ a, y  
madera. La madera gruefa , que produce el fauce , fe ven­
de mui bien á los Torneros : quando fe le ha criado alto, 
y  fu tronco eftá fano , fe facan de él tablas, que fon fuer­
tes 3 y  de b e llo , y  buen grano.

s. ni.
Del fauce Jilveflre,

HA i muchas efpecies de Sauces filveftres; pero la me­
jor , y  que merece mas la atención del Agricultor, 

tiene la hoja redonda de color blanco amarillo , pero ti­
rante un poco á verd e, y  afpera al taólo : fe cria comun­
mente en los fe tos: efta es pues la efpecie, cuyo plan­
tío fe encarga.

U n fuelo rico , negro, y  húmedo tiene mas analo­
gía con la naturaleza del fauce filveftre. La íituacion, que 
le es mas favorable, es el lugar húmedo de un bofque de 
corta , ó bien los fetos, que tienen zanja húmeda en los 
prados> fin embargo también medra en los terrenos loa- 
mofos , ó arcillofos apartados del agua, y  cafi en todas 
las fituaciones. Los fuelos de greda, ó de arena fon los u- 
nicos , donde no prueba el fauce filveftre : un terreno loa-

m o-
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mofo vecino á un riachuelo, ó á agua corriente adelanta 
mucho mas fu crecimiento 3 que el fuelo rico vegetal, a 
caula del calor de la arena, y  de la libertad , que dá al 
agua de pafar ; pero fe ha obfervado que fu madera es 
mas fírm e, y  dura en buen terreno.

Se puede criar el fauce íilveftre del mifmo genero que 
fe cria el fauce común , y  la mimbrera , efto es de rama, 
Quando fe pone en los fetos , fe encarga que fe le plan­
te con el efpino blanco , porque ambos fe crian bien juntos: 
los fauces eftarán proprios al defm oche, antes que el efpi­
no blanco haya llegado á la mitad de fu crecimiento. La 
primavera es la eftacion mas propria para la corta de efte 
árbol, porque echa inmediatamente defpues nuevos bafta­
gos. Se procurará cortarle cerca del fuelo ; y  efta pra&ica 
es el único medio de hacer que duren otro tanto fus raí­
ces como las del efpino blanco: mas en efpecial fe ha de 
efcoger un buen obrero ; pues de otra fuerte ,  íi en lugar 
de cortarle fe le hace haítillas , ó defmenuza , como ege- 
cutan muchos obreros inhábiles , la humedad le penetra, 
y  pierde las raíces. La gran cantidad de leña , que efte ár­
bol produce , es de fumo provecho al Agricultor , aun 
quando folo fuera para cerrar fus fe tos: ademas fus va­
ras fon proprias á otros muchos ufos.

Aunque á efte fauce fe pone en la clafe de los arbuftos, 
no obftante fe le puede criar como árbol regular del mif­
mo genero que el alifo , obfervando igual cultivo con él; 
y  entonces dá una madera fírme, y  dura , de que fe pue­
de ufar en los edificios campeftres. Su corazon es tan co­
lorado como el del fauce común : hai también perfonas, 
que afirman, que confervado feco dura tanto como la ma­
dera de encina. Autores fidedignos afeguran haber vifto ma­
deros de fauce íilveftre de cincuenta pies de largo , y  que 
eran de mui buen gruefo.

Los
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Los animales apetecen mucho los tallos de efte árbol. 
E l valor de fu madera coníifte en la longitud ,  y  derechu­
ra de fus varas , que ordinariamente fon de d iez , ó do­
ce pies. Si fe quiere coníervar fus raíces, fe ha de preferir 
el cortar fus varas en la primavera ; pero íi fe lleva la mi­
ra de dar calidad á fu m adera, vale mas cortarlas en in­
vierno , porque la circulación de la fava no es tan fuer­
te , ni tan abundante: por cuya razón íi las ramas fon 
bailante gruefas, para que los Torneros , y  Ebaniftas las 
empleen , fe aconfeja que fe corten en N oviem bre; mas 
quando fon menudas, que fe deftinan al fuego, ó á la 
reparación de los fetos ,  conviene cortarlas en la prima­
vera.

Quando fe quiere eerrar un fe to , ó poner efpefo un 
bofque de co rta , fe tenderá una vara de fauce íilveftre, 
habiéndola dado antes unos cortes obliqtios, y  fe la cu­
bre con tierra vegetal: con loq ue echa muchos pequeños 
fauces, de los que fe referva el numero necefario, y  fe qui­
tan los otros. Se nota que en la mayor parte de los terre­
nos , donde los fauces íilveftres fe crian, parece que la 
tierra produce de si mifma nuevos arboles de la mifma 
efpecie á grandiíima diftancia de los troncos viejos : es fi­
jo que eftos arboles nacen de íim iente, y  aíi fe pueden 
trafplantar, y  criar regularmente ; pero como el método 
por rama prueba tan bien, y  con menos trabajo ,  fe a- 
confeja que fe atenga á efte.

§. IV .

D e la  M im brera,

LA  Mimbrera es efpecie de pequeño faucé , que pide 
otro cu ltivo : fe parece mucho al fauce común , aun­

que
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que es menor ; pero fus varas fon largas, y  delgadas, y  
fus hojas un poco mas largas , mui eftrechas, verdes por 
encima , y  blanquecinas , y lanudas por el reveifo.

La mimbrera guita de fuelo bajo húmedo cerca de a- 
gua corriente: prueba íiempre mui bien en los íitios la- 
gunofos , ó almarjales , y  en margenes de rios , ó en las 
iíletas , que hacen eftos. Un fuelo vegetal r ic o , y  negro 
es el que mas la conviene; y  por efo ordinariamente fe 
halla en los terrenos bajos , y  húmedos.

Se planta la mimbrera, para que dé gran numero de 
varitas delgadas (llamadas Aíirnbres) que fe cortan luego 
que han llegado á cierto crecimiento, íin neceíítar de tron­
co gruefo : el que en efj& o confumiria el alimento de to­
dos eftos menudos baftagos , que no fe crian derechos , á 
menos que fu pequeña guia no filga del fuelo. Se la plan­
ta del mifmo modo que los fauces , efto es con ramas cor­
tadas , que fe fijan en tierra ; pero como el objeto del 
Agricultor no es de hacer troncos, folo fe las ha de dar 
quatro pies de largo, y  fe enterrarán tres , con lo que le 
proveerá de abundancia de raíces ; y  como eftas ramas 
empiezan á echar tan cerca del fu elo , todo el alimento 
debe dirigirle forzofamente acia los nuevos baftagos, que 
fe aprovechan de é l : por lo ordinario fe plantan á tres pies 
de diftancia una de o tra , y  bien prefto fe faca de ellas 
confiderable produdo , y  fe cuidará de dejar cantidad de 
rehijos, mientras fe cortan las otras varas.

El mes de Septiembre es la eftacion , en que convie­
ne cortar la mimbrera , que fe quiere cultivar en terrenos 
húmedos, é inútiles , que ciertamente por efte cultivo re­
tribuyen grandifima utilidad.

Quando no fe pueden lograr varas gruefas , es predio 
fervirfe de las pequeñas , que tengan quatro, ó cinco pies 
de largo : fe fijan en tierra á la diftancia de quatro pies

una
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una de otra : crecen mui bien , y  fe cortaran a un pie 
del fuelo , en habiendo llegado al tercer an o ; defpues de 
efta operacion falen nuevas varas en abundancia , que a- 
delante fe cortan, afi que han adquirido una longitud con­
veniente , y  fe continua de efta fuerte por muchos anos.

E l s,ran confumo , que de los mimbres hacen los certe­
ros cuberos , y  pefeadores , facilita mucho fu venta. La 
mimbrera tiene efto de particular, que fe la corta todos 
los años , y  en cada corta fe hace mas ramofa ; deluerte 
que el Agricultor , íin efponerfe a gaftos , logra una renta 
anual confiderable en un fuelo inútil á otra producción; 
porque fe nota que también fe cria vigorofa en fuelos tan 
pobres, en que ningún otro vegetal podria aun prender. Mas 
como defpues de cierto tiem po, el tronco, ó cepa fe a- 
pura y llega á fa ltar, fe ha de cuidar de remplazarías; 
fi fe quiere á lo menos mantener fu plantío en un eftado 
proprio á dar fiempre el mifmo produdo. Para efte efec­
to fe fija en tierra una vara nueva entre dos cepas vie­
jas echan raíz , y  pronto adquieren fufkiente largura ; que 
cultivadas fegun el modo ya efplicado, vienen a fer tan 
productivas como los troncos v ie jo s, que remplazan.

C A P I T U L O  X X I.

DE D IF E R E N T E S  A R B O L E S , Q V E  A V N - 
que de Jardín fon útiles al Agricultor.

§. I.

Del Tejo.

EL  Tejo  es un árbol como el Enebro, aunque de me­
nor v a lo r, y  de mucho menos ufo que todos los 

arboles, de que fe ha hablado; pero por poderfe criar en 
terrenos 3 donde los de mayor aprecio no hallan alimen­

to,
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t o , merece refpe&o á varias cofas la atención del Agricul­
tor. Conferva íiempre fu verd e, y  fe hace de coníiderable 
altura, y  de proporcionada corpulencia , con tal que efte 
en fuelo favorable : fus raíces fon cortas, delgadas, y  caíi 
á flor de la tierra: fu corteza es de color pálido tirante á 
encarnado : las h o jas, que fe aíimilan algo á las del pina- 
beto , fon mui eftrechas, largas una pulgada, regladas de 
los dos lados de las ram as, y  de un verde obfcuro fubido: 
fus flores menudas fe forman en ram illetes, y  nacen en 
diftinta parte de donde el fru to , que es una baya blanda, 
tirante á colorada, llena de ju g o , y  con fu grana. Los Ja r ­
dineros difponen de efte árbol hayas, y  empalizadas, que 
ílrven de mui buen abrigo á todo genero de plantas.

Se puede plantar el tejo en los fuelos mas efteriles, y  
en las filiaciones mas efpueftas. Quando ha adquirido una 
altura conveniente, da coníiderable produ&o. Los Jardi­
neros, y  los que mantienen planteles, le crian de íimiente 
en pequeñas alm acigas,ó  almantas,d e  donde le trafplan­
tan á la edad de dos años á mayores diftancias: defpues de 
tres, 6 quatro años fe le trafpone en los Jard in es, u otros 
íitios. Efte método parece mui bueno, quando los tejos han 
de trafplantarfe en fuelo fé rtil; pero como los Agriculto­
res folo tienen por mira aprovecharfe de la m adera, y  no 
entienden facrificar para efte árbol fino los fuelos efteriles, 
fe preferirá el criarles en el lugar m ifm o, donde han de 
eftár de aíiento,

Para egecutarlo bien ,  fe cogerán las bayas en fu 
perfeóta m adurez, y  fe harán unos hoyos á fe is , ó fiete 
pies de diftancia uno de o tro , en el terreno elegido : en 
cada hoyo fe ponen och o , ó diez b ayas, que todavía ten­
gan fu pequeña caja colorada; y  puefta una mata de reta­
ma efpinofa en el hoyo , fe dejan defpues á los cuidados 
de la naturaleza: los plantoncillos no tardan en apuntar;

Tom. I V  Nn en-



entonces fe quita de tiempo en tiempo un plantón , hafta 
que folo quede uno en cada h o yo ; y  en cada primavera fe 
le cortan las ramas gruefas horizontales, paraque eche un 
buen tronco ,  6 guia. E l tejo pide efte cuidado tanto co­
mo ningún otro árbol, porque eftá íujeto á eftenderíe en 
ramas defde el p ie , y  quando fe le da efta libertad , no 
adquiere altura : por cuyo motivo no conviene feguir la 
pra&ica de los Jardineros ,  que le permiten eftender fus 
ram as, y  por configuiente nunca le hacen llegar á una be­
lla altura; lo que podría apartar del cultivo de efte árbol á 
algunos Agricultores, que acafo atribuyen efte defe&o á 
fu naturaleza.

La madera del tejo es mui fírme ,  y  vitofa por fu 
color tirante á encarnado, con unas hermofas venas , y  ca­
paz de bello luftre: los T  omeros la ufan en o b ras, que 
fon mui pulidas; y  de ella fe hacen armaduras para camas, 
que ademas de íu hermofura ,  y  firmeza no cria chinches, 
que no es poca ventaja : afi lo tienen efperimentado en 
las Montañas de Burgos, y  en otras partes; y  no ferá de 
admirar por fu calidad venenofa, fegun afirm an, y  fe ef- 
pone en fus propiedades figuientes.

Se dice que el humo de fus hojas mata los ratones; y  
que el dorm ir, ó tomar el frefeo á fu fombra es dañofo á 
la fa lu d : efta opinion á la verdad parece fin fundamento, 
á lo menos íi fe adhiere al fentir de los Médicos : no obf­
tante Ejlrdbon  afegura que los Galos envenenaban fus fle­
chas con zumo de efte árbol. Plutarco trae que folamente 
es venenoío , quando empieza á florecer, porque eíta en 
fa v a : fegun Mathiolo mata el tejo no folo á las beftias, 
que no rum ian, fino también á las que rumian ; y  afirma 
que fus bayas mueven calentura, y  flujo de vientre á los 
que las comen. Sin embargo muchos Autores llevan mui 
contraria opinion, como Tbeophrajio, Cobel, y  G era d ; y

a g 2  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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M. H all, q u e  n u n c a  d ic e  c o fa  íin o  p o r  c fp e r ie n c ia ,  e fc r ib e  

q u e  lo s  m u c h a c h o s  c o m e n  la  p a rte  ju g o fa  del f r u t o ,  fin  p a ­

d e c e r  a lg u n a  in c o m o d id a d  ; y a ñ a d e  q u e  lo s  a n im a le s ,  q u e  

c o m e n  la s  h o j a s ,  ó b r o te s  n u e v o s  de e fte  á r b o l ,  le s  e n ­

tra n  u n a s  e n f e r m e d a d e s ,  q u e  p o r  lo  o r d in a r io  fo n  in c u ra ­

b le s  3 y le s  m a t a , y  íi c o m e n  m u c h o  ,  a l  in f la n te  m u e r e n .

§. II.
Del Box.

EL  Box es un arbufto, cuya corteza tira á amarillo,como 
también fu m adera, que es mui fírm e: cada una de 

fus hojas eftá compuerta de muchas pequeñas regladas en 
los dos lados de la ram a, redondas, y  de un verde obfcu- 

r o , que dura todo el invierno: fus flores fon pequeñas i y  
fu fru to , que fe cria en parte diftante de donde la flor na­
ce , eftá dividido en tres partes, de las que cada una com­
prende dos íimientes.

Comunmente fe diftinguen dos efpecies de b o x , el ena­
no , de que fe íirve para formar los quadros en los jardi­
nes , y  la otra efpecie, que es m ayor, y  la única, que me­
rece la atención del A gricu ltor: hai también otra efpecie, 
cuyas hojas fon eftrechas; pero ni con mucho fu madera 
tiene tanta calidad como la del box común. En la Flora  
Efpanola fe ponen hafta nueve diferencias, y  fu Autor di­
ce que aun fe podrian efplicar m a s ; no obftante eftas va­
riedades por lo regular fon accidentales.

Efte arbufculo gufta mucho de fuelo pobre, y  de íítua- 
cion efpuefta: fe cria en terrenos pedregofos, y  en los de 
greda; defuerte que hai muchos íítios, donde ninguna co­
fa de mayor valor puede probar, y  en que por coníiguien- 
te feria mui útil cultivarle. N o  hai método mas ventajofo de 
criarle que por el de la Amiente, ííguiendo las inftruccio-

N n 2 nes
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nes dadas fobre el cultivo del tejo : fe puede criar de bar­
bado fegun los documentos efpueftos para el o lm o : es de 
preferir efte método , quando el fuelo es medianamente 
bu en o ; pero fiendo efteril, fe antepondrá el de criarle de 
íimiente en el lugar, donde ha de eftar de aíiento. De qual- 
quier modo que fe c rie , fe le mondará una vez por año, 
á  fin de formar el tronco de los plantoncillos : afi por efte 
medio fe le hace adquirir una altura, y  gruefo , que no juz­
garían los que no han vifto los bellos boges de Boxhill de 
la Provincia de Kent en Inglaterra ; los quales fe hubieran 
hecho aun mas a ltos, y  corpulentos, íino fe hubiera def- 
cuidado con ellos en fu juventud.

La madera de efte árbol es mui apreciada , quando ha 
llegado á un mediano gruefo; pero feria de mucho mayor 
precio , fi fe le criára á la altura , y  gruefo regulares, de que 
es capaz , figuiendo el m étodo, que fe acaba de efplicar. 
E s una madera pefada, fírm e, y  dura , cuyo color es mui 
bello , y  el grano mui fin o : íirve para hacer inflamientos 
de M athematica, y  para la fabrica de peines, cucharas , y  
cajas torneadas: los Ebaniftas , G ravadores, y  Abridores 
de laminas de m adera, y  los Torneros la emplean bailan­
t e ,  y  la ufarían mucho m as, íi la hallaífen de un gruefo 
conveniente para fus obras mayores.

§. III.

D el Ciprés.

E L  Ciprés es otro de los arboles, que ordinariamente 
fe ponen en los Jardines , y  que fe podria criar con 

utilidad en los campos : es un bello árbol, que fe hace de 
confiderable altura, íi es de la buena efpecie : fus hojas fon 
llanas, y  en figura de efeama : fu corteza es deíigual, y par- 
dufea : fus flores fon pequeñas, y  afidas en el remate de las

ra-
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ram as; y  el fruto , ó pina, que fale en otras partes del ár­
bol , es redonda, y  dura , fe abre quando ha llegado á fu 
perfe&a madurez, y  contiene muchas íimientes duras en 
fus diverfas divifiones.

Hai dos efpecies de cipréfes, una , que naturalmente fe 
cria derecha, y  otra que eíparrama mucho fus ram as: efta 
ultima efpecie es la m ejor, y  fe conoce bajo del nom­
bre de Ciprés macho. Aíimiím o hai el ciprés de la A m e­
rica , cuyo fruto fe parece al del ciprés m acho; pero fe def- 
nuda de fu hoja en el invierno, en lugar que los dos prime­
ros generos confervan fu verdura , durante todo el año. Se 
aconfeja que no fe apliquen á efta efpecie , fino folo al cul­
tivo del ciprés com ún, cuya madera es en eftremo pre­
ferible.

E l cafcajo caliente mezclado con un poco de loam,
o de tierra margofa es el terreno mas conveniente á efte 
árbol : no deja de criarfe en los fuelos arenofos, pero no 
medra tan to : gufta de la íituación e levad a, mas fe guar­
dará bien de efponerle demasiado : las laderas, ó faldas 
de m ontes, donde hai manantiales de agua poco hondos, 
y  que puede eftar al abrigo de los otros arboles, le fon 
mui favorables.

Efte árbol pide criarfe de íimiente : para efte efe&o, 
fe procurará , fí es poíible, buen fruto de Ita lia , y  fe fern- 
brara con cuidado. Primero fe ponen las piñas al fuego 
á una diftancia conveniente, hafta que eftén bien calien­
tes : entonces las celdillas empiezan á abrirle , y  con fa­
cilidad fe facan las íimientes : no obftante fe llevaiá la 
precaución de que el fuego no fea mui fuerte, porque la 
perjudicaría; y fe fembrará acia mediado M ayo en el íi- 
tio , donde los ciprefés han de permanecer, y  criarfe, 
defpues de haber cuidado de hacer los hoyos á fíete pies 
de diftancia uno de otro. En cada hoyo fe ponen d iez , ó

do-
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doce granitos, y  luego que los plantoncillos han apunta­
do ,  fe arrancan uno defpues de otro ,  hafta que folo que­
de uno en cada h o y o : bien entendido que fe habrá efco- 
gido el mas vigorofo. Se le efcarda, ó limpia con pru- 
dencia, porque, como de fu naturaleza es inclinado á en­
tender fus ram as, no fe ha de violentar demaíiado á fu 
fíguia natural, por no alterarle: quando ha adquirido cier­
ta a ltu ia , ningún embarazo da y a ; es fijo que necefita de 
tiempo , porque fe cria mui lentamente.

La madera de efte árbol es de mucho precio : fu con- 
teftuia es- apretada, y  fírm e, con el grano de grandifima 
finura : no hai madera que fea de m ayor duración : fe pre­
fieren las arcas fabricadas de efta m adera, porque no las 
entia el gufano , ni carcoma. Se emplea en muchos uíos: 
los Carpinteros, Torneros, y  Ebaniftas la anteponen en fus 
obras de fuerza, y  duración , pues refifte á  la Tequedad, 
y  á la humedad mejor que ninguna otra madera.

§. I V .

D el Cedro.

F1 L  Cedro es igualmente otro árb o l,  que fe pone en
i los grandes Jardines, y  fe puede cultivar en los cam­

pos en parages convenientes, á caufa del valor de fu ma­
dera , que á la verdad es bailante conocida. Hai varios ar- 
buítos con nombre de cedro, y  en efe&o Qiter hace mención 
de tres efpecies i pero el árbol de que íe  habla aqui es el 
Cedro del L íb a n o , que es grande, y  a lto , cuyas ramas Ta­
len horizontalmente, fe eftienden m ucho, y  eftán incli­
nadas : Tu corteza es afpera, y  de un pardo tirante á ro­
jo ,  Tus hojas fon eftrechas, y  íe crian todas juntas en for­
ma de punta de p in cel: fus flores fon pequeñas 3 y  el fru­

ta
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to que fe cria en otra parte del árbo l,  es gruefo, y  bel­
lo , y  forma una efpecie de cono , ó pina. A  efte árbol 
llaman también Pino del L íban o ,  y  Lárice de Levante, 
e n  cuya clafe fegun mueftras le colocan : veafe lo que íe  

ha dicho en el Capitulo V I .  de los pinos e n  efte Libro.
E l fuelo pedregofo le es el mas favorable : pide íitua- 

cion alta ,  y  vive en las efpoíiciones mas frías : teftimo- 
nio el íitio ,  donde fe crió antiguamente en abundancia 
por muchos íig los, de donde tomó fu nombre i porque 
crecía de un modo pafmofo en el M onte L iban o , que ha­
blando propiam ente, no es otra cofa que una peña def- 
nuda, y  defpojada del menor abrigo , y  en el que la nieve 
abunda durante la mayor parte del año.

Es mui de admirar que un árbol tan bello , y  tan re­
comendable fea , por decirlo a íí, incognito en el Reyno, 
quando fe regiftran montes efteriles , y  pedregofos , don­
de probaría maravillofamente, y  los adornaría al mifmo 
tiempo que traería grandes provechos á los dueños. Era 
de defear que lo que fe dirá en efte parrafo, empeñaífe á 
los Agricultores al cultivo de efte árbol, que pueden po­
ner en fitios deíiertos ,  é inútiles : aíí ninguna cofa mas 
propria á la vegetación del cedro que el fuelo pobre, pues 
la efperiencia enfeña que ni aun requiere terreno media­
namente bueno. Los fuelos de cafcajo , de arena , y  de 
piedra, donde por lo ordinario los otros arboles , y  plan­
tas no encuentran con que vivir ,  fon mui favorables al 
cedro , y  en poco tiempo le dirigen á una magnitud, y  
altura pafmofas ; tanto mas quanto por fu naturaleza no 
es de crecimienro lento. N o  obftante fe notará , para a - 
nimar á efte cultivo , que hai mui pocos fuelos, donde 110 
pueda vivir ; porque en Inglaterra por egemplo medra mui 
bien en las tierras ba jas, y  lagunofas : es cierto que en 
eftas fe cria irregular, y  lentamente , y  aíimifmo fu ma-

de-
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dera no tiene el o lo r , hermofura , ni dureza ,  que en os­
tros íitios 5 que le fon mas naturales.

Se ha. de criar de íimiente efte árbol en el lugar mif­
mo , que fe le deftina; y  para efte efe&o fe adquirirá el 
fruto , que venga de Levante. A  golpes de martillo fe me­
te un hierro puntiagudo por medio del cono , que encier­
ra las (unientes; por efte medio abierto el cono fe puede 
con los dedos arrancar las Amientes , de las que fe ponen 
de feis á ocho en cada hoyo hecho á efte intento, y  diftan- 
te de los otros hoyos treinta y  cinco pies. Cada hoyo fe 
cubre con retama efpinofa , hafta que los plantoncillos ha­
yan falido b ien : entonces fe arrancan todos á efcepcion 
del mas lozano ., que fe halle en cada h o y o ; y  afín de que 
fuba perpendicular, ó derecho , fe fíja en tierra un varal 
bien derecho , al que fe ata conforme crece : fin efta pre­
caución efte árbol fe inclina á u n o , ü otro lado. Se ad­
vierte que los cedros nuevos á  los principios fe crian con 
lentitud; pero defpues que han tomado raiz , crecen con 
pafmofo vigor. N o  fe han de cortar las ramas laterales: 
efta operacion es daáofa á los arboles reíinofos, y  princi­
palmente al ced ro : aíi defpues de haber afegurado el ár­
bol al v a ra l, fe le abandona á la naturaleza ; y  aunque 
eche muchas ramas laterales, el tronco íiempre fe man­
tiene fufícientemente, y  adquiere una bella altura 5 y  cor­
pulencia.

Los fuelos mas pobres, y  las eftaciones mas afperas 
convienen mejor á los ced ros, que los íuelos r ic o s , y  
las eftaciones templadas. Su fruto no íiempre madura en 
nueftros climas ; pero fe nota que un invierno rigldo , y  
frió le hace adquirir perfe&a madurez : de aqui fe puede 
inferir que ninguna cofa comunica mas fuerza , y  vigor 
á  efte árbol que el grande frió : lo que debe animar á 
los Agricultores á plantar el cedro en las alturas mas eí-
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pueftas de fus heredades. Regla general, en todo terreno, 
donde el fruto de un árbol m adura, es cierto que el plan- 
tio del mifmo árbol fe hace con fucefo.

E l cedro , antes de entrar en fu vegez , fe hace de con- 
fiderable corpulencia : A fa m d v i l l , Viagero In glés, dice 
haber vifto cedros en el Aíonte L íb a n o , cuyos troncos 
tenían defde treinta hafta quarenta pies de circunferencia; 
íi fe pudieran criar en alguno de nueftros Paifes ( que no 
dudo fe encontraría proprio) que Ilegaífen caíi á efta cor-

La madera de cedro es de un bello color tirante á ro­
jo , de agradable olor , y  de fufíciente duración ,  aunque 
eftá fujeta á faltar , por cuyo motivo conviene trabajarla 
con cuidado ; pero una vez empleada no fe la ve el fin. 
D e aqui fe origina fu calidad cara&eriftica , de incorrup­
tible , que también comunica á las co fas, que fe guar­
dan en arcas hechas de fu madera ; pue$ aparta todos los 
in fe& os, que pueden dañar.

EL  Nifpero es de mediana m agnitud, fus 
caíi como las del laurel: fus flores ion grandes de 

muchas hojas difpueftas en rofa , de color blanco, ó ro­
jo ; y  fu fru to , llamado nifpera ,  ó nifpoia , es gruefo 

como una manzanita, caíi redondo, y  tirante á encarna­
do , quando eftá maduro. Hai varias eípecies de nifperos, 
como el Acerolo, el Piracantho , ó Z a rz a  de M oifes, 
también el Aíajuelo  , y  otros arbuftos ; pero por no con­
tener efte árbol cofa efpecial de provecho, ni de hermo- 
íiira , por efo no fe le pone en los lugares de adorno, y  

Tom. I V  Oo á

pulencia, de qué precio no ferian ?

§. V,
D el Nifpero»



2 9 0  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
á lo mas fe le coloca de diftancia á diftancia en los fe­
tos , ó hayas. N o obftante fu fruto , aunque mui fujeto 
á no adquirir perfecta madurez , le hace digno de la a- 
tencion del Agricultor ,  que le es mui fácil lograr algo de 
todo : y  afi fe efpondran los medios de cultivar el nifpe- 
ro común , que juftamente es aquel, cuya defcripcion fe 
ha dado arriba; y fus reglas fe podrán aplicar al cultivo 
de qualquiera de los otros , y  aun del A zufaifo , pues fu 
madera es bien eftimada.

Los nifperos pueden criarfe de íim iente; pero los que 
falen naturalmente en los bofques, proveen de planconci- 
Hos, que fe arrancan, para poner en plantel: mas quando 
fe quiere hacer feméntera de nifperos, es bueno que los 
Agricultores eftén advertidos que los plantoncillos no apun­
tan hafta el íegundo año. Para obviar efta detención, al­
gunas perfonas ponen en otoño las nifpolas en un tiefto , o 
caja con tierra, que fe conferva en lugar fie fc o ,o  al aire, 
ó bien fe entierran los tieftos á una cierta profundidad: fe 
dejan pafar alli un año entero, y  no fe facan fino á la pri­
mavera del año íiguiente, para fembrarlas en hera ; enton­
ces las Amientes no tardan en nacer. Se ha efperimentado 
que poniendo defde fines de Septiembre las nifpolas, lue­
go que eftán maduras, por lechos con tierra un poco hú­
meda , y  fembrandolas en la primavera íiguiente en barre­
ños fobre alm aciga, las Amientes nacen defde el primer 
año ; pero efta pradica no puede tener ventaja alguna fino 
para los curiofos, que guftan hacerfe con raras efpecies.

El nifpero también fe multiplica por barbado, é ingi­
riendo fus efpecies raras en los comunes. Todos los nifpe­
ros fe acomodan bailante con qualquier genero de terre­
nos , efcepto los que fon en eftremo fecos, donde pafan 
una5 vida languizante. Se ingieren los nifperos unas efpe­
cies en otras , la mayor parte prueban en el membrillo ; y

pue-
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p u e d e n  ta m b ié n  fe r v ir  d e  p a tro n e s  ,  p ara  in g e r ir  p e ra le s  d e  

m a t a ,  ó  e n a n o s , q u e  p ro d u c e n  fu  ñ u t o  a n te s  q u e  lo s  in ­

g e r to s  e n  p e ru é ta n o s .
L a  n ifp o la  fe  p u e d e  c o m e r ,  q u a n d o  fe  h a  d e ja d o  a b la n ­

d a r  en  p a ja : c o m o  p o r  lo  re g u la r  e m p ie z a  p r im e ro  á  a b la n - 

daiTe p o r e l  c o r a z o n ,  fu c e d e  q u e  e fta  p a rte  e ftá  p o d r id a , 

a n te s  q u e  lo  d e  e n c im a  e fte  e n  e fta d o  d e  c o m e r f e ;  p a ra  p re­

v e n ir  e fte  in c o n v e n ie n t e ,  fe  n e c e ílta  a lg ú n  t ie m p o  a n te s  d e  

q u e  la s  n ifp o la s  fe  a b la n d e n ,  fa c u d ir la s  , ó  z a ra n d e a r la s  e n  

u n  a m e r o ,  p a ra  m a d u ra r  lo  d e  e n c im a ; p o r lo  q u e  d e fp u e s  d e  

e fta  o p e r a c io n  fe  a b la n d a n  ta n  p ro n to  c o m o  lo  d e  a d e n tr o . 

F in a lm e n te  fe  d ic e  q u e  e fta  f ru ta  e s  m u i m e d ia n a ,  y  n o  la  

a c o m p a ñ a  o t r a  b u e n a  c a l i d a d ,  q u e  la  d e  d e te n e r  e l flujo 
d e  v ie n tr e . Se h a n  p u e fto  e fta s  p a r t ic u la r id a d e s ,  p a ra  fa -  

t is fa c e r  al Agricultor fo b r e  la s  c o f a s ,  d e  q u e  p u e d e  fa c a r  

la  m e n o r  u t il id a d .

Oo 2 LI-
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L I B R O  VIII.
T > E  L O S  A C C I D E N T E S E
y  danos , a que animales ,  plantas ,  j  demas 

frutos del campo ejlan efpueftos ,  j  fus 
prefervativos.

S E C C I O N  I .

D E  L O S  E F E C T O S  D  A ñ O S O S  Í D E  L O S

temporales en los animales , y  producciones de la tierra, 

con los medios de prevenirlos $ y  del conocimiento, 

y  feríales de las mudanzas de tiempo.

A R A  prevenir los accidentes, de qué 
fe vá á hablar , fin duda fe neceíita 
conocer fus canias. Por efo ha pareci­
do precifo dar al Agricultor las corres­
pondientes tuces fobre los eféótos per­
judiciales del aire , y  de los elemen­
tos. Adquirido efte conocimiento , ve­
rá la eficacia de los medios proprios, 

que fe le prefentan para libertarte de eftos accidentes. 
También fe adelanta el cuidado fobre las beftias: fe mof- 
trará quanto influye el aire fobre la falud de los animales; 
defuerte que fe puede confiderar efta Sección como un

fif-



L i b .V I I I .  D e l o s  a c c i d e n t e s  e n  l o s  F r u t o s , & c. 2 93 
fiftema compendiofo de Philofophia ru ral, que féguramen- 
te 110 dejará de fer útil á los Agricultores.

C A P I T U L O  I.

D E L  C A L O R  5 T  D E  L A  S E Q U E D A D .

§. L

D el calor en si m ifm o, y  de fu s efectos en los animales, 
y  en las cofechas*

Fl L  c a lo r  e s a  un  m i f in o  t ie m p o  e l  p r in c ip io  c o n  fe r  v a -

___ i dor  ̂ y  el definí i dor de todo lo que vive en el U -
riverfo : afi folo fu grado es quien puede determinar fu 
utilidad. Y a fe entenderá fin duda de que no fe habla a- 
qui de los efe&os del calor producido de las llam as, que 
d'ifuelven, difipan , ó diftruyen todas las fuftancias co­
nocidas ; fino que únicamente fe trata del calor del aire,, 
y  de fu acción en los animales , y  en las cofechas: con 
el feguro de q u e, no teniendo por mira fi no la utilidad 
del Agricultor, nada fe dirá que no efte apoyado de las ef- 
periencias; pues fe deja á los curiofos el placer de fun­
dir los metales, y efponer el Oro , y los diamantes á la ac­
ción de los efpejos uftorios : porque todas eftas averigua­
ciones, y  otras ta les, aunque por otra parte acafo ferán tan 
útiles como agradables, no entran en nueftro plan.

La naturaleza ha formado con tanto orden los anima­
les , y  las plantas de cada país por el grado de calor, que 
ordinariamente en él fe deja íentir,  que ningún anim al, ni 
planta perece, á menos que no fe les haya efpuefío dé un 
modo dire&amente contrario ai d é la  naturaleza. Mas efte 
calor á veces es dañofo, aunque no haga p erecerp or exern-

p lo
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pío fe ve á las beftias perder fu gordura y robuftez, y  debi- 
litarfe, y á  las plantas muftiarfe, quando el calor llega á un 
grado , que no pueden tolerar. A íi fe pueden prevenir fus 
efe&os 3 difponiendo abrigos, y  dando fombra á los anima­
le s , y  regando las plantas.

Se nota que muchas plantas, y  la mayor parte de los 
animales reíiften mejor á los grandes frios ,  que á los calo­
res efcefivos; porque el frió , no hace fino condenfar, y  ef- 
pcfar el húmedo rad ical, en lugar que el calor lo diíipa. 
Mas como los efeóíos, que el calor produce en las plantas 
fon mas feníibles, á eftos fe de dican todos los cuidados, 
para inftruir al Agricultor.

Hai plantas, que fe crian en el tiempo mifmo de un frió 
mui feníible: otras quando fobrevienen las grandes heladas, 
las reíiften, pero hai pocas, que tengan baftante fuerza, pa­
ra crecer: la menor helada retarda forzofamente la circu­
lación del jugo 5 y  íi fe aumenta , las plantas pierden fu vi­
gor , y ya no m edran, hafta que cefe. Efte principio eftá 
fundado en efperiencia 9 y  de aqui el Agricultor puede fa­
car ilaciones proprias á dirigirle. N o  es menos claro que las 
plantas nuevas padecen mas de la helada, que aquellas, cu­
yo crecimiento eftá mas adelantado : razón inconteftable, 
que determina á fembrar el trigo en otoño, á  fin de que 
fus raíces ,  y  tallos tengan tiempo de adquirir fuficiente 
fuerza antes de las heladas; y  por efo durante el invierno 
el trigo no hace fino eftablecer bien fus raíces, y  efta fin 
acción en la fjperficie. Mas en la primavera los calores fua- 
ves , que cara&erizan efta eftacion ,  ponen en movimiento 
los jugos: y  los calores moderados del eftio, ó verano unen, 
y  dan á los jugos aquella confidencia requiíica para la for­
mación de los  ̂f u  tos i en lugar que los calores efcefivos los 
feparan, y  diíipan : aíi fe ve en los eftios templados que las 
plantas arrojan con perfección fus flores, y  frutos, y  que
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eftos adquieren completa madurez i al contrario en los ve­
ranos en eftretno ardientes unas, y  otras fe fecan , y  pere­
cen. En efta inteligencia pues el Agricultor ha de procu­
rar tener bien prefentes los principios , ya eftablecidos fobre 
que conviene echar las íimientes en ciertos fuelos con deter­
minadas efpoíiciones, íi fe quiere prevenir en parte contra 
los grandes daños, que el efceíivo calor puede caufar á fus 
cofechas; porque es fijo que la variedad de fuelos , y  de íi- 
tuaciones ponen á las plantas m as, 6 menos en eftado de 
reíiftirle. La diferencia de las efpecies tampoco fe ha de per­
der de vifta en efta pra&ica > porque no fe ignora que en­
tre las plantas unas fon m as, ó menos fenííbles., y  delaca- 
d as, que otras.

Varias plantas hai que fe crian en los climas mas ca­
lientes : veamos lo que trae el famofo M. H ales : „  Es cier- 
„  to, dice, que fegun las efperiencias, que he hecho, las plan- 
„  tas reíiften á mayor grado , que el que fe dá al agua , en 
„  que no fe puede mantener la mano. Para matar las plan- 
„  ta s , fe neceftta que el calor efte en el grado del agua ca- 
3, liente, que endurece la cera derretida. La cera es un ju- 
„  go vegetal recogido de la abeja, y  el grado de calor , que 

la endurece , ha de fer mayor que el que las plantas pue- 
,, dan tolerar. Aíi es mui raro que una cofecha fe altere con 
„  el calor; porque, fi pafan efte grado , de que acabo de 
„  hablar, por algunas horas del d ía , fe refreícan con los 
agrandes rocíos d é la  tarde, y  de la noche.

Un thermometro de cien grados defde el de la helada 
hafta el grado de calor necefario, para endurecer la cera, 
dá todos los grados de calor, con que en las plantas pue­
den tener relación : por efo fe puede con el focorro de fe- 
mejante inftrumento inftruirfe del peligro, á que las cofe­
chas eftán efpueftas de parte del calor. En un éfpacio aíí 
dividido el fefenta, y  quatro grado feñala el calor de la fan-

gre



gre en los animales; el cincuenta, y  quatro denota el calor 
de las partes efteriores de fu cuerpo; el cincuenta, y  cinco 
el calor de la leche al íalir del pezón , 6 teta: cafi el mifmo 
grado firve , para empollar los huevos : por el cincuenta, y 
ocho fe conoce el calor de la orina al falir del cuerpo de 
una perfona : ei d iez, y  ocho anuncia tiempo templado; 
y  los grandes calores del eftio fuben á veces al ochenta y  
ocho : efto es veinte, y  quatro grados mas a lto , que el ca­
lor de la fangre de los animales; pero doce grados inferior 
al calor, que las plantas pueden tolerar, íi tienen un buen 
cultivo.

N o  fe ha de perfuadir que él calor fube todos los ve­
ranos al ochenta , y  ocho grado ; al contrario por lo ordi­
nario no llega fino al cincuenta. Solo las cofechas, y  no 
los animales fon las que padecen alguna alteración : por­
que , quando el calor eftá en el cincuenta grado en una ef- 
poíicion al fo l , folo lo eftá en el treinta , y  ocho á la fom- 
bra ; y  aíi el Agricultor ha de ver que le es fácil reducir el 
calor de doce grados por una fombra conveniente , y  pre­
venir por efte medio muchas enfermedades en fus beftias, 
y  que fe originan del efcefo de calor. E l movimiento au­
menta el calor : por cuyo motivo es conducente dar emef- 
tio repofo á las beftias acia el mediodía; y fi el calor es ef- 
ceíivo , fe las mantendra en quietud cafi todo el dia. A íi 
pues con una conduda prudente fe puede en Agricultura 
reducir un calor efcefivo al grado de un calor templado 
refpcdo á los animales.

Si fe obferva el calor en orden á las plantas, fe halla­
rá que un calor moderado anim a, y  adelanta fu creci­
miento , y  que mayor madura fus fimientes. E l calor de 
Abril es de cerca de quince grados, lo que con las llu­
vias de efta eftacion bafta para hacerlas crecer con vigor. 
En M a y o , y  en principios de Junio el calor es defde vein­

te
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te hafta treinta grados ; y  por efto durante efte tiempo ad­
quieren 3 y  fe refuerzan lo mas : defpues vienen los grandes 
calores, que hacen que las íimientes maduren. E l calor 
de principios de la primavera , y  de fines de Otoño es 
defde diez hafta diez y  ocho grados , y  el de los dias 
claros 3 y  ferenos del invierno es diez grados por encima 
de la helada.

Se advierte que lo dicho fobre todos eftos grados fe 
ha de entender quanto á los paifes frios ; pero fe puede 
aplicar refpeítive á los climas calientes , y  templados 5 en 
los que fe adelanta 3 y dura m as, 6 menos el calor 5 com ­
prendiendo mas , ó menos mefes ; y  lo mifmo es ref- 
peólo al adelantamiento , atrafo , duración 5 y  mitigación 
del tiempo de las heladas : aíimifmo fe atenderá á la íi- 
tuacion 5 y  efpoficion de los paifes, y  aun de los terri­
torios : mas íiempre firven las reglas dadas con el ufo del 
thermometro en particular efpecificado.

§. II .

De la naturaleza, y  efeüos de la fe  quedad,

Q
Uando los eftios fon á un mifmo tiempo calientes y y  

fecos , las plantas padecen mucho , íi el arte , y  la 
~ induftria del Agricultor no las focorre. Es fijo que 

quanto mayores fon los calores , tanto mas humedad fe 
eshala de la tierra , y  cayendo las refrefca ; lo que á la ver­
dad las defiende de un total perecimiento , pero las man­
tiene en un eftado languente. Necefitan pues de la hume­
dad y y  riego de las lluvias; pero no vienen íiempre á gufto 
del A giicu íto r, y  aíi le pertenece fuplirlo. En el tiempo 
de fequedad las cofechas, y  paftos languizan 5 fe recoge 
poco grano 5 y  la hierba es rala ; de fuerte que las beftia$

Tom. IV\ Pp  pa.
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padecen por falta de alimento ,  y  á menudo por la de 
agua , lo que viene á fer en ellas el origen de muchas en­
fermedades : por efo es de fuma importancia precaucio­
n are  contra eftos accidentes.

Quanto á las cofechas, fe necefica , durante la feqne- 
dad , vifitar el terreno, y  fe verá que los campos abier­
tos , y  íin cerradura padecen mucho mas , que los que 
eftán cercados : pues el efeóto del fol en las plantas es 
diez veces m ayor én campo abierto , que el que produ­
ce en las que eftan en campo cerrado. Ademas la feque- 
dad íiempre viene acompañada de vientos ardientes, que 
fecan las plantas, que el calor ha ya muftiado : diíipa, y 
caufa la evaporación de gran cantidad de jugo ; y  conti- 
nuandofe todos los dias efta epavoracion por falta de llu­
via , la planta llega á  perecer, porque las hojas fe fecan, 
y caen : por efo en el Capitulo I. del Libro IV . fe moftró 
la abfoluta necefidad de las hojas para la confervacion de 
las plantas. Sin embargo no tiene que inquietarfe el Agri­
cultor : una planta puede languizar largo tiem po, y  refta- 
blecerfe con la menor lluvia , que fobrevenga ; mas es 
cierto q u e , íi llega á  correr un viento ardiente , mien­
tras que la planta eftá a fi,  las hojas fe caen ; y  entonces 
íe  atreve á decir que por qualquier focorro que fe apli­
que , la planta ya  no eftá en eftado de aprovecharfe de él.

Por efo fe reconoce quanto los vientos fecos , y  ar­
dientes impiden la vegetación , porque la deftruyen total­
mente , y  quanto importa al Agricultor defender las co­
fechas contra fus malos efe&os. Pues como la fequedad 
no puede dejar de debilitar los progrefos de las plantas, 
por efo no queda otro m edio, íino el de oponer una bar­
rera á los efeóios de los vientos ; efto fe coníigue fi fe 
cierran bien los fetos acia el pie , plantando muchos ar­
boles : con lo que fe cumplen dos miras ,  la de oponer á
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los vientos una barrera , y  la de procurar frefeo á las plan­
tas por la íbmbra, que hacen , y  por la humedad , que 
trafpiran. Efte gafto no es tan grande, como fe juzga ; por­
que ademas de la utilidad , que fe logra de efte cultivo 
para las cofechas, íe íaca también la de la leña , que pro­
ducen , y  que no es objeto de menoípreciar.

Quanto mas eftendidos ion los campos , ó piezas de 
tierra; tanto mas íe deben alzar los arbo les: por lo qucw 
es de los campos cortos ,  un íeto de eípino blanco , ó ma­
juelo bafta: refpe&o á los de mediana efteníion íe neceíita 
de un íeto de arboles , que de tiempo en tiempo íe poden,- 
defuerte que íe reconoce bien que para los campos efpa- 
ciofos los arboles altos ion los mas proprios á llenar las 
miras del Agricultor. Se ha de llevar el cuidado de dejar­
les eftendei fus ramas laterales , con tal que no íe incli­
nen demafíado , ni íobreíalgan acia el campo , y  no em­
pobrezcan la copa del árb o l; y  íe podrán cortar las que 
íe  alaiguen acia uno , 11 otro campo , dejando crecer ío- 
lamente las que ion paralelas, ó á igual del íeto. Efto es 
pues el verdadero medio de hacer que las ramas de los 
lados fe efpefen, y  formen un abrigo mas íegu ro , y  li­
na fombra mas eficaz j con que las plantas nada tendrán 
que tem er, porque el agua que de aquellas gotee no 
puede caerlas encima.

§. III.

D e lo que f e  ha de fem brar en los campos refpeclo a. la  
Jom bra y  al abrigo : como fe  previene contra los efeffins 
de la f e  quedad adaptando las fimientes a los furtos* 

y  del medio de prefervar los arboles del efeffio 
del calor.

A  Cafo fe pondrá por objeccion contra los m edios, que 
fe acaban de feñalar ? que los fetos ,  y  arboles ne-

Pp 2 ce-;
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cefitan á veces podarfe; y  que fupuefta por indifpenfable 
efta operacion , ya  no queda defenfa a las cofechas. Se 
refponde á efta dificultad con M. H a l l ,  de que hai plan­
tas , que reíiften á la fequedad mucho mejor , que otras: 
aíi fe las Hembra con preferencia en el tiempo , que fe 
quiere podar; pues como uno es dueño de elegir el tiem­
po para efta maniobra , en fu confequencia fe pueden tomar 
fus precauciones, y  prevenirfe u n o , 6 dos años antes.

Otra verdad inconteftable : toda planta, que echa mui 
hondas fus raíces, reíifte mejor á la fequedad , porque i- 
gualmente es cierto que la fequedad no molefta á las plan­
tas ,  fino á proporcion de la poca hum edad, que reciben; 
pues conforme fe ham oftrado, quanto mas profundo pe­
netran las ra íces, tanto menos efpueftas eftán á la falta 
de de efta humedad. Por poco feco que fea el tiempo, 
y  continué afi , el fuelo fe feca al rededor de las plan­
ta s , cuyas raíces no profundizan; en lugar que es m e- 
nefter , legan enfeña la efperiencia, que la fequedad du­
re largo tiem po, para poder penetrar todos los lechos, y  
llegar á las raíces de las plantas ,  quando fe introducen 
bien adentro de la tierra.

En efta inteligencia p u es, para aprovecharfe bien de 
los m edios, que fe dan , fe necefita poner toda la aten­
ción en adaptar convenientemente la efpecie de las pro­
ducciones al eftado ,  y  calidad de los abrigos , que fe lo­
gran de los fe tos, y  arboles. Quando eftos han llegado 
al perfe&o brote de fu fo llage, y  eftán bien poblados, con­
viene aprovecharfe de efte tiem po, para fembrar los cam­
pos de aquellas plantas , cuyas raíces no fe apartan de la 
fuperfície: y  al contrario, quando fe quiere proceder á 
la operacion de la poda, entonces fe fembrarán las que 
echan fus raíces á grande profundidad, como por egemplo 
la onobriche, 6 la alfalfa. Solamente fe pide que fe las

íiem-
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íiembre antes de empezar á podar, á fin de que duran- 
te fu primera juventud fe aprovechen del beneficio de los 
abrigos, y  tengan tiempo de eftableceríe bien en el fue­
lo ; y  á buen feguro que reíiftirán defpues á todas las fe- 
quedades , que puedan fobrevenir. Produciendo la ono- 
briche por muchos años , fe la puede dejar en el terreno, 
hafta que los fetos hayan recobrado fu efpefura , y  los 
arboles fe hayan pueíto fuertes en ramas , y  fo llage ; y  
en efta ocaíion fe puede confiar al terreno trigo con to­
tal certidumbre de una abundante cofecha.

N o  fe ignora que los fuelos fecos, y  efteriles padecen 
de la fequedad mucho mas que otros: por cuyo motivo no 
hai bonificación, cuyos efe&os fean tan poderofos, y  tan 
confiantes, como la que refulta de las cerraduras, y del 
plantío de los arboles. Se ha dirigido como por la mano al 
Agricultor en el verdadero modo de proceder en efte plan­
tío ; é igualmente fe han dicho los generos dé fetos, y  de ar­
boles, que fon los mas favorables á efta efpecie de fuelos. 
Si hubiera en el Reyno Agricultores , que hubieran vifto, 
fefenta años ha , las producciones de las tierras abiertas en 
Inglaterra , y  que pudieífen hoi dia regiftrarlas con cerradu­
ras ; fe eftá cierto que animados por la gran diferencia, que 
hallarían en fu produ&o, enteramente fe entregarían á una 
pra&ica tan ventajofa : y  fe miraria como la bafa de un 
buen cultivo , refpe&o á los fuelos, de que fe acaba de ha­
blar ,  un método tan acreditado por los provechos , que 
trae. 1

Conforme fe acaba de manifeftar de que hai produccio­
nes, que en unos fuelos eftán mas efpueftas á los malos efeólos 
de la fequedad, que en otros; aíimifmo hai plantas, que por 
lu naturaleza fon mas capaces de fequedad , y  mas
enubles á los vientos fecos , y  ardientes : y  aíi de efta ob- 
ervacion refulta 3 que el principal cuidado del Agricultor

con-
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confifte en adaptar bien fus producciones á los fuelos. De 
tal fuerte fe ha llegado á conocer la grande utilidad de efte 
principio, que no fe ha cefado en toda efta Obra de ad­
vertirlo al Le&or.

Los fuelos colocados en terrenos bajos, ya inundados, 
ó  fujetos á inundaciones, por lo ordinario fon profundos, 
y  r ico s : eftos tales, por poco cercados que eftén de qual- 
quier plantío , eftan fufícientemente al abrigo ; y  por efo 
las cofechas en femejantes fuelos fon eftraordinariamente 
ricas, y  abundantes en tiempo de fequedad: mas quando 
folo eftan divididos por zanjas fin plantío ,  aunque fértiles, 
eftan efpueftos á los vientos ardientes, y  fus producciones 
padacen mucho de la fequedad. Para remediarlo no hai 
fino plantar fauces en las orillas de las zanjas; y  como ef­
tos arboles por lo común tienen el tronco defnudo de ramas, 
entre medias fe ponen mimbreras : las copas de los prime­
ros forman fuficiente fom bra, y  como las mimbreras eftan 
pobladas de hojas hafta cerca de la fuperficie, rompen los 
vientos. Y a  fe ha dicho qué Amientes fe pueden d ará  efta 
efpecie de terreno. N o  es de omitir la advertiencia de que 
en eftos terrenos conviene hacer las fementeras en tiempo 
fe c o , y  fembrarles de granos cogidos en los fuelos mas al­
tos, y efpueftos. En las eftaciones húmedas las cofechas de 
las tierras altas fon fiempre las mas abundantes.

Aunque los arboles no eftén tan efpueftos á los efe&os 
de la fequedad, como los otros vegetales, fin embargo lo 
fíenten principalmente en fu juventud i porque, quando han 
eftablecido bien fus raíces, y  las echan mui profundamen­
te , eftán en eftado de refiftirla. Y a  fe han efpecificado los 
arboles, que prueban perfectamente en los tierrenos mas 
efteriles, y  efpueftos, con tal que fe les fiembre en ellos. 
Para defenderlos en fu tierna juventud de las beftias, y  del 
ímpetu de los vientos, no hai como hacer al rededor un
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farco , o raya á corta diftancia del árb o l, y  fembrarki cíe 
grano de retama efpinofa: por efte medio pues fe logra que 
crezcan al abrigo de efte arbuílo, que defpues fe puede ar­
rancar , quando los arboles hayan adquirido bailante fuer­
za , para no temer cofa.

Si por los accidentes de c a lo r , y  fequedad de la efta­
cion ,  y  la efpoficion del terreno ios arboles maniíieftan ef- 
tar ianguentes, defpues de haber arrancado la retama ef­
pinofa ,  fe procurará levantar un vallado de tierra de p ie , y  
medio de a lto , y  de tres de ancho al rededor de cada ár­
bol ; y  con efta comprefíon del fuelo al rededor de las raí­
ces, al inflante vuelve á tomar v ig o r : ademas fe cono­
ce que efla operacion dá mas profundidad á las raíces ; lo 
q u e , fegun ya fe ha m oftrado, es el prefervativo mas 
eípecifíco de las plantas contra la fequedad.

§. IV .

Del modo de procurarfe agua para los animales durante 
la fequedad , y  quando las b alfas fe  han fecado.

QUando fe efta tan mal íituado, que no fe goza de 
Ja . comodidad de arroyo s, ó r io s , por lo ordina­
r i o  fe tienen unas balfas , ó  charcas m a s, ó me­
nos profundas, que firven de abrebadero á las beftias. E f­

tas balfas formadas á propoíito ,  para recibir las aguas, 
que corren de las alturas durante el invierno, donde fe 
las conlerve juftamente para el veran o, fon el único re- 
curio : por efo fon de mui grande importancia , para que 
el Agricultor no las eche en olvido.

Se eíaminará íi eftán bien íituadas, íi fon de fufícien- 
te m agnitud, y  íi la veta , ó lecho de tierra de fu fondo, 
o iuelo eftá unido , compaólo, y  bailante firm e, para con-

fer-
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fervar IaS aguas. S i no fe hallan unidas todas éítas cir- 
cunftancias , fe efpone á la falta de agua : en tal cafo es 
indifpenfable cabar nuevas balfas en íitios mas favorables, 
y  enfanchar las que fon mui pequeñas; y  fe limpiarán de 
tiempo en tiem po, á fin de mantenerlas una buena pro­
fundidad. E l cieno, ó légamo , que de ellas fe fa c a , es 
efcelente abon o , que paga ampliamente los gados del cui­
dado.

Eftas balfas pueden perder el agu a, ó fumiendofe por el 
lecho del fondo, ó evaporandofe; y  eftos dos inconvenien-. 
tes es precifo remediar. Quando fe hacen nuevas balfas, 
conviene , y  aun es efencial el difponer en ellas un lecho 
de hormigon, ó piedra menuda fobre la que fe echa la cal; 
fe efpera á que las lluvias hayan formado de ello un cuer­
po bien atado : defpues fe tiende un lecho, ó capa de ar­
cilla del gruefo de ocho pulgadas, que fe apifona , y  alla­
na b ien , del mifmo modo que el hormigon , de que 
fe acaba de hablar: fobre efte lecho de arcilla fe echa o- 
tra capa de la mifma fuftancia , del gruefo de feis pulga­
das ; y  encima fe ponen unas piedras las mas duras, que 
fe puedan encontrar. Semejante lecho conferva el aguatan 
perfe&amente , como íi fuera de p lom o: mas fe advierte 
que una capa fola de arcilla , que fe cubre de piedras, baf- 
t a , para afegurar bien el fuelo de una balfa v ie ja , que 
neceíita repararfe.

Afegurado aíi el fuelo , fe atenderá á libertarfe de h  
evaporación del agua ; porque el fo l, y  aun mas los vien­
tos fecan las balfas. En las falinas , donde fe hace eva­
porar el agua del m ar, para facar la fa l , fe nota que un 
dia de fol con viento evapora mas agu a , que no diíipan 
tres dias de fol fin viento.

Sucede á menudo que las aguas de las balfas de una co­
marca entera fe han fecado durante una grande, y  larga

fe-
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fequedad , quando al mifmo tiempo íe encuentran char-  
eos llenos de agua en los campos. Si fe efamina fu cau- 
fa 3 fe hallará que el fuelo de eftos charcos es de arcilla 
y  eftán á la fombra de fauces íilveftres, que fe crian en 
las orillas, y  que confervan el agua frefea, y  tranquila en 
los mayores calores. Correfponde pues al Agricultor imi­
tar aqui á la naturaleza: es menefter que plante al re­
dedor de fus balfas fauces íilveftres , y  no dejar fino ti­
na falida, por la que las beftias puedan entrar á beber. 
Se fabe que la vegetación de eftos arboles es pronta, y 
acelerada, y  que fus hojas no comunican mal gufto á las 
aguas: en efpecial fe difpondrá defuerte que lo mas fuer­
te de la fombra fe incline en el tiempo del mediodía á 
la parte mas profunda de la balfa; por efte medio el fol 
no la moleftara con fus rayo s, y  el viento no turbará el a- 
gua. Si fe logra la felicidad de pofeer algún pequeño ma­
nantial , o fuente en la vecindad, íe procurará conducir 
fus aguas por condudo feguro : íblamente íe tomará la 
precaución de hacer entonces unas zanjitas , para que las 
aguas fobrantes falgan , y  el terreno fe coníerve feco.

Com o las balfas hechas con el mayor cuidado pueden 
á veces fecarfe por una larga, y  grande fequedad, en tan 
tnfte eftremo es precifo recurrir á otros medios j porque las 
beftias, é igualmente las perfonas padecen menos de la ham- 
b ie , que de la fed. Afi quando no fe puede procurar agua, 
y  llegan á faltar todos los medios de agenciarfela, fe cabarán 
en finos convenientes,y proporcionados unos pozos.La tierra 
de tal fuerte eftá difpuefta, que no fe dejará de encontrar ma­
nantiales, fea cerca de la fuperficie, ó fea á otra qualquiera 
piorundidad : ultimo recurfo, y  de no egecutarlo afi la A l­
quería quedará defierta.

Quando el pozo es profundo, íe puede, fuera del mé­
todo de facar fu agua con una rueda, que anda una caba- 

Tom. I V  Qq He-
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lle ria , ufar de efte modo. Se plantan dos m aderos, ó pila­
res , ano á cada lado del pozo , y  en cada ano fe hace una 
abertura bailante capaz, para recibir la punta de un gran 
madero rollizo, que atraviefe la boca del pozo , y  que ten­
ga la libertad de dar vueltas en dichas aberturas. En efte 
madero rollizo travefero, ó ege movible fe pone un gran 
cubo atado en una fuerte cuerda, igual á la profundidad 
del pozo; y  fe afegura en un cabo del ege una gran rue­
da , en cuya circunferencia hai otra cuerda menos fuerte, 
de la que fu largo ha de fer t a l , q u e , quando el cubo 
efte en el agu a, la cuerda fe haya rodeado en la rueda. 
En eftando lleno el cubo , un criado toma la punta de ef­
ta cuerda delgada, y  fe va apartando del pozo: con efte 
movimiento la cuerda de la rueda fe va defenvolviendo, 
conforme fube el cu b o , y  la gruefa fe enrrolla en el ma­
dero travefero. Un folo hombre hace fubir aíi fin traba­
j o , y  mui prontamente un cu b o , que contenga mas de 
ocho cantaros. En Madrid en los pozos de los Tejares fa- 
can el agua dos hombres con dos mui grandes cubos, cu­
ya foga tiene dada una vuelta en el cilindro, que atravie­
sa la boca del pozo , y  voltea por dos eges, con fus cigüe­
ñuelas , afegurados en dos palos clabados en tierra: los dos 
hombres dan vueltas al cilindro cada uno con fu cigüeñue­
la á los dos lados, y  mientras un cubo b aja , otro fu be: por 
cuyo medio facan muchifima agua. En el campo de Carta­
gena , y  Murcia hai pozos tan profundos , que una caba­
llería faca el agu a, tirando de la cuerda bien lejos : en lu­
gar de cubos de m adera, ufan de unas vafijas de cuero, 
que llaman zdques : éftos fe praólican mucho por todos 
aquellos paífes.

A  fin de que los cubos puedan llenarfe, fin que fe nece- 
fite tomar el trabajo de echarlos de lado ,  fe hace un gran­
de agugero en el centro del fuelo , que fe cierra por den­

tro
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tro con una efpecie de zapatilla , que fe levanta en el in s­
tante mifmo que el cubo vacio toca en el agua ; quan­
do efta ha entrado , aprieta con fu pefo la zapatilla, 
que cierra efadamente. Con efta invención fe gana un 
poco de tiempo, el que á menudo repetido forma un to­
tal mui coníiderable, para merecer la confideracion de los 
que faben apreciar el tiempo. Se tendrá cerca del pozo 
una alberca, ó poza, para recibir el agua: fe pone un ca­
nalón , ó arca defde el pozo hafta la alberca, y  el canalón 
fe coloca bajo del cubo ; y  es fácil atar una cuerda á la 
zapatilla, para abrirla , luego que el cubo eftá colocado 
fobre el canalón, y  por efte medio fe le puede llenar, y 
vaciar , fin eftár obligado á echarlo de lado.

Semejante pozo es de grande recurfo en las grandes 
fequedades ; pero fe prevé bien que es coftofo ,  y  aun mas 
de que pide mucho tiempo , para conftruirlo , y  feria ri­
diculez atenerfe á efte recurfo en un tiempo mui urgente; 
por cuyo motivo fe aconfeja que fe h aga , antes de ne- 
cefitarlo: las comodidades ,  que trae , deberían determi­
nar á los dueños á efte gafto , que una vez hecho lo fe­
ria para largo tiempo.

Quando no fe tienen tales pozos , es precifo ver fi hai 
balfas de agua en las alturas vecinas : porque frecuente­
mente fe encuentran en los terrenos altos manantiales, que 
las forman ; y  íi fe hallan , fe toman las aguas , para llevar­
las por condu&os hafta los litios , donde fe neceíitan. Quan­
do fea menefter fubir el agua de abajo á arriba, la rue­
da Perfana es la mas comoda , y  fe puede conftruir á po­
co gafto : dura largo tiempo , no eftá fujeta á defcompo- 
nerfe , y  dá fuficiente cantidad de agua.

D e
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S. V .

De las feñales de fequedad , que el Agricultor ha de
obfervar.

N O fe pretende que fe miren por abfolutamente ciertas 
las feñales de fequedad , que fe promete eíplicar en 

efte parrafo: folo es la intención la de darlas por las me­
nos equivocas, y  por configuiente como dignas de la a- 
tencion del A gricu ltor, porque pueden íervir á dirigirle. 
La efperiencia mueftra que las aves, los peces, y  los o - 
tros animales prevén las mudanzas de tiem po, que han 
de fobrevenir,  y  vemos el e fe d o , que hacen en los ther- 
m om etros: prueba bien cierta de la grande impreíion , que 
cauían en los fo lidos, y  fluidos; por efto es mui claro que, 
por poco que obferváramos con atención los objetos , que 
nos rodean ,  podíamos prevér por efte medio las mudan­
zas , o  continuación del tiempo. A f i , fe creerá q u e , ela- 
minando de cerca las cofas inanimadas ,  podemos llegar 
á  efte conocimiento ; pues una tabla por egemplo fe hin­
cha , quando la lluvia ha de durar por largo tiempo : pero 
íino fe la obferva , como fe fabrá efte efedo 'i A l contra­
rio en los leres vivientes fus movimientos , y  acciones 
nos indican lo que fienten , y  nos mueftran fu modo adual 
4 e eftar. Las mudanzas del aire hacen impreíion en fus 
cuerpos, y  como tienen la ventaja de guiarfe por la phi- 
íica mucho mas perfeda con fu inftinto, que nofotros con 
nueftra razón , pueden pronofticarnos con un genero de 
certidumbre lo que fucederá configuiente á lo que fienten 
efteriormente ; y  por efo no hai fino obfervar fus afedos.

Y  en efedo como los animales viven mas efpueftos 
al a ire, es mui natural que fean mas fenfibles á todas eftas

mu-
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mudanzas. Los hombres al contrario encerrados cafi fiem­
pre en fus cafas alteran el temperamento de efte aire con 
el fuego : lo que les pone , por decirlo a íi, en la impoíi- 
bilidad de juzgar juftamente de las variaciones , que fu ce- 
den. Los rocíos de la noche hacen que los animales cor­
ran la campaña mui de madrugada : la garza por egem- 
plo efcoge efte tiempo , para echarfe fobre la caza. Quan­
do la tierra fe ha calentado con el fo l , los animales fe 
retiran á fus madrigueras , y  el ave fe divierte en voltear­
en el aire: á efto fe reduce fu vida , durante la fequedad. 
Mas íi el tiempo amenaza la vuelta de la lluvia , los in- 
fe& os, ó fabandijas lo aperciben , y  falen de fus peque­
ñas retiradas: la garza , que prevé y fíente efta mudanza, 
guiada de fu inftinto baja, para bufcar fu caza, y  vuela 
mui bajo , y  á ras de la tierra.

Luego que fe haya obfervado efta ave , y  la diver- 
íidad de fu vuelo fegun la variedad de los tiempos , fe 
puede decir que fe pofee en un modo por cierto el pro- 
noftico de la fequedad, y  de la lluvia. Mas como feria 
imprudencia eftablecer fu juicio fobre una feñal fola 5 es 
mui importante obfervar también las beftias : eftan languen- 
tes , íe levantan tard e , para comer , y  comen con def* 
gana 5 todas eftas íenales anuncian que la fequedad con­
tinuará. Conocen las inmediaciones de la lluvia ; y antes 
que el Agricultor aperciba la menor nuve , puede pronofti- 
car por la conduda de los animales que la lluvia no tar­
dara. Entonces los carneros fe levantan una hora , y  tam­
bién dos horas mas temprano , para comer : comen igual­
mente que los otros animales con apetito , y aníia : to­
dos fus movimientos ion vivos ; y  íe vé á los bueyes, y  
bacas levantar la cabeza , y  oler el aire con gufto. Ób- 
eivaciones feguidas con toda la poíible atención por mu­

chos años prueban que todas eftas feñales en tiempo de
fe-
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fequedad fon los anuncios ciertos de la lluvia.
Si fe atiende á los peces ,  é infe<5tos , fe hallarán otras 

feñales, que apoyarán la certeza de las antecedentes. Los pe­
c e s , que en tiempo de fequedad en los rios, y  en un vivar 
no fe dejan v e r , indican fu continuación; pero fi vienen á 
la fuperficie de las aguas ,  íe puede eftar cierto que pron­
to habrá lluvia. A  los peces agrada el a ire , pero ha de 
fer húm edo: a fi fe mantienen fobre el légamo , efto es, 
enteramente en el fon d o , por huir del aire ardiente de 
la íequedad.

En las grandes fequedades las lombrices penetran mas 
adentro en la tierra, porque la humedad abíolutamente 
es precifa á fu efíftencia , y  confervacion : un aire ardien­
te las m ata ; y  afi rara vez fe mueftran durante la feque­
dad , y  íi no íe las apercibe trabajar, fe puede pronofti- 
car con certidumbre fu continuación.

Los cie los, y  las cofas inanimadas dan también fe­
ñales , que confirman todas las precedentes. Quando las 
obras de madera eftan apretadas, y  no fe hinchan, es fi­
jo que la fequedad continuará ; y  fi las mefas de mar­
mol permanecen perfe&amente fecas ,  es cierto que fe pue­
de pronofticar Ja continuación de la fequedad. Se advier­
te que fe habla aqui de los íitios , donde no fe hace fuego.

Quanto á los cielos , quando el fol al falir es peque­
ño azulado , y  de una claridad ,  que no fe puede fijar, hai 
toda apariencia de que la fequedad no eftá aun pronta 
a amainar. Los vapores, que han de formar la lluvia ,  le 
hacen parecer m ayo r, y  le dan una eípecie de color de 
fuego.

Por la noche fe puede obfervar la luna, y  las eftre- 
llas. Si la fequedad todavía ha de continuar , eftan brillan­
tes , y  claras, y  las puntas de la luna creciente mui agu­
das. Si el fol fe pone colorado, efto e s , íi el cielo eftá

co-



L i b .V I I I .  D e  l o s  a c c i d e n t e s  e n  l o s  F r.u t o s 5& c .  3 1 1  

colorado, y  claro acia el Poniente al ocultarfe el f o l , es 
feñalde que el tiempo ferá largo tiempo feco , principal­
mente íi no fe regiftra alguna nuve acia el Oliente. Del 
mifmo modo quando no fe defcubre fino un cortiíimo 
numero de nuves ligeras acia el Poniente al nacer el fol, 
fe puede eftar cierto de que la fequedad continuará. T o­
das eftas obfervaciones eftan fundadas en un mifmo prin­
cipio.

La obfervacion de los vientos no entra menos en el 
conocimiento de los tiempos. Ordinariamente hace belli- 
fimo tiem po, mientras que reynan los vientos de Morte, 
y  de Oriente. A l contrario llueve durante los vientos de 
Mediodía ,  y  de Poniente. Si un mifmo viento es conís­
tante en tiempo fe co , es feñ al, que confirma todas las 
antecedentes : efto es , que la fequedad continuará , y  en 
fu confequencia el Agricultor ha de prevenirfe.

C A P I T U L O  II.

D E  L A  L L V V I A , G R A N IZ O , T  N IE V E .

§. I.

De las Lluvias , fus efe cío s , y  fenoles, con las de fe- 
remdad, ó de buen tiempo.

SI el efcefo del calor es funefto, conforme fe ha mof­
trado , porque es origen de la fequedad 5 el de las llu­

vias es deftru&ivo, porque caufa inundaciones. Si á to­
dos los terrenos perjudica, quánto mas á las tierras ba­

jas? Las lluvias fe llevan coníigo toda la quinta efencia 
de los abonos, y  roban de los fuelos altos la mejor tier­
ra m ovible; pero las aguas fe remanfan en los terrenos ba­

jos,
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j o s , y  íi no fe cuida de darlas fa lid a , vienen aquéllos á 
hacerte balfas, o lagunazos de prados , ó  cam pos, que 
eran antes.

Pertenece pues al Agricultor prevenirfe contra efte in­
conveniente , que es mucho mas frequente que la feque­
dad ; bufeando fu pendiente, haciendo cortes ,  ó zanjas, 
que reciban las aguas, y  las lleven á algún arroyo , ó rio, 
fegan los documentos dados en el Capitulo de los defa- 
gues del Libro III. Ademas del daño, que el Agricultor 
puede efperimentar de las lluvias efcefivas del invierno, 
tiene también que temer las eftaciones, en que las llu­
vias de poca duración pueden inquietarle con razón : co^ 
mo por egemplo quando fe guadañan los henos , y  fíe- 
gan las miefes. Para falir bien en eftas operaciones, fe a- 
provechará de cada hora de buen tiem po, que fe preíen- 
t e : por efo es mui importante eftar en eftado de poder 
formar alguna congetura probable fobre el tiem po, que 
hará , y  aíi fe le darán todas las feñales , que anuncian 
llu v ia , y  fe efpondrán con tanta mas confianza ,  quanto 
eftan eftablecidas fobre la razón, y  la efperiencia.

Se acaban de ver las feñales, que anuncian la feque­
dad : pues ahora fe dice que las opueftas pronoftican la 
lluvia. Aíi quando la garza vuela á ras de la tierra ; los 
animales fe levantan de madrugada, para com er; los pe- 
zes juegan en fuperficie délas aguas; las lombrices fe muef- 
tran con frequencia, y  falen enteramente de la tierra ; el 
caracol fale de fu cafcara; la madera fe hincha; la luna, 
y  las eftrellas tienen una claridad palida; íi aparecen u- 
nas nuvecillas ligeras por la mañana acia el Oriente, y  no 
fe deshacen , conforme el fol corre acia el M ediodía; y  
quando el viento eftá al Mediodía , ó al Poniente, ni mu­
da fino pafar de uno á otro punto : todo efto, fe d ice , fon 
otras tantas feñales ciertas de lluvia profima.
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A  todas eftas feñales fe añaden otras, que preceden fre­
cuentemente á las lluvias de poca duración. Las aves bar­
runtan la cercanía de la lluvia , también como las otras 
mudanzas del a ire ; y  entonces es quando millares de in­
fectos , de que fe alimentan, filen de fus pequeñas reti­
radas. E l Agricultor ha de atender á las de fu corral, y  
á las que habitan los campos , y  los arboles, quando te­
me la lluvia : quando losgan fo s, patos , y  añades fe lim ­
pian , y  mueftran mas alegres de lo ordinario, y  los gra­
jos , ó cuervos graznan en las puntas de los arboles, es 
fijo que fe regocijan de la inmediación de la lluvia ; y  quan­
do fe les ve faltando por las orillas de las zan jas, la llu ­
via no tardará á  caer.

Quando las golondrinas vuelan bajo , feñal cierta de 
lluvia ; porque eftas aves fe mantienen de pequeños in­
fectos volantes ,  que no pueden ya volar á cierta al­
tura á caufa de la pefadéz del aire húmedo , y  la golon­
drina eftá obligada á b a ja r, para poder pillarles: el pavo 
re a l, ó pavón echa á fu modo graznidos de alegría al a- 
cercarfe la llu v ia : los carneros faltan , y  juegan : el afno 
rebuzna, y  los b u eyes, y  bacas levantan la cabeza, pa­
ra forberfe el aire: en general fon todas feñales que in­
dican que las partículas, de que fe ha deform ar la llu­
via , fe juntan en el aire. Mas quando la lluvia eftá ya era 
el mifmo tiempo de caer, las beftias fe juntan , para bufcar 
los fetos ,  y  abrigos ; y  las abejas fe mantienen en fus 
colm enas, y  las hormigas en los horm igueros» al acer- 
carfe la lluvia.

La flor llamada Tornafol, ó Girafol,é igualmente las otras 
flores nuevas retiran fus hojas m as, 6 m enos, fegun que la 
lluvia eftá m as, órnenos diftante ,  y  conforme es de abun­
dante en el a ire ; efto e s , fegun la cantidad, que ha de 
caer. La pimpinela retira fus flores coloradas veinte, y  qua- 

Tom. I V  Rr tro



tro horas antes de la llegada de la lluvia ; de fuerte que 
hai paifes, donde fus habitantes la hacen fu thermome- 
tro ; y  el trébol fe endereza á las cercanías de la lluvia, 
y  fe hincha, y  pone tiefo.

Quando fe apercibe al rededor del fol al nacer un cir­
culo , ó parte de cerco blanco , ó azulado, es cierto que 
no fe paíará el dia fin llu v ia : fi á alguna diftancia fe ve 
á la luna rodeada de un cerco blanco, es una feñal no 
equivoca de lluvia. Si fe defcubren algunos nublados ef- 
parramados por el horizonte acia el Poniente al efconder- 
fe el fo l, es feñal cierta de lluvia para el dia figuiente. Quan­
do las nuves fon gruefas, y  cerradas, fiempre es de ef- 
perar mucha lluvia, y  frequentemente tempeftad.

Quando el arco iris aparece defpues de la fequedad, 
anuncia lluvia ; afi como , quando fe apercibe defpues de la 
lluvia , indica ferenidad de tiem po; un arco iris refplande- 
ciente acia Oriente por lo ordinario es feñal de lluvia co- 
piofa. Quando las nieblas fon efpefas por la mañana, y  fe 
difipan poco tiempo defpues ,  indican ferenidad; pero quan­
do fe las ve levantarfe fobre las alturas vecinas , que enton­
ces llaman en algunas partes bóreas, ó en el a ire , fe puede 
eftar como cierto de que á uno , 6 dos dias defpues habrá 
lluvia. A  eftas fe reducen cafi todas las principales feñales 
que deben fijar la atención del Agricultor 3 durante fus ope­
raciones en el eftio.

Se ha tratado arriba de la larga continuación del tiem­
po claro , que trae la fequedad en eftio , y  que tanto per­
juicio caufa al Agricultor: ahora fe hablará de efta efpecie 
de buen tiempo , que facilita la coleccion de las produccio­
nes de la tierra , y  eftá mezclado de lluvias paíageras, y  de 
poca duración. Las feñales, por las que el Agricultor pue­
de conocer eftos tiempos tan favorables á fus operaciones, 
fon eftas.

3 T4  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .

Quan-
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Quando el fol fale brillante en cielo puro , y  c laro , es 
feñal fija que el dia ferá bello ; y  quando fe pone en cielo 
colorado, y  fin nuves, fe prefumirá que el dia íiguiente fe­
rá claro. Quando la luna eftá clara , y  brillante, y  no eftá 
rodeada de cercos nebulofos, es feñal de buen tiempo : en es­
pecial obfervará el Agricultor con atención á la luna nue­
va ; íi las puntas del creciente fon agudas, claras, y  bellas, 
puede eftar mui cierto de efperar buen tiempo hafta fu lle­
no , y  probablemente aun mas. Quando las eftrellas eftán 
relucientes, indican aire fereno, y  claro , y  anuncian que el 
buen tiempo continuará; y  las nuves pequeñas, blancas, y  
difperfas acia el Norte ( que dicen eftar el C ielo aborrega­
do ) manifieftan buen tiem po, durante muchos dias.

Si las montañas eftán íin nuves, ni nieblas; fi nieblas 
blanquecinas, y  ligeras fe juntan por la mañana fobre las 
aguas, y  fe deshacen en poco tiempo ; y  fi fobreviene una 
llu v ia , y  fe forma arco ir is , el que fe obfervará fi el azul 
es bien obfcuro, y  el amarillo luftrofo : todo efto manifiefta 
buen tiempo.

Quando las aves marinas dejan las orillas del mar, quan­
do los chillidos del buho fon pequeños, quando los peces 
faltan fuera del agu a, y  quando las arañas tegen fus telas, 
fon otras tantas Señales de buen tiempo.

Quando el tiempo eftá cubierto por algunos d ias, fiti 
hacer fo l , ni llo ver, es feñal que habrá algunos dias bue­
nos feguidos de grandes lluvias; afi el Agricultor en fu con- 
Secuencia tomará fus medidas.

§. II.
Del G ranizo ,  y  Piedra.

SI fe quiere Subir al principio, Se ve? que la lluvia no pue­
de Ser otra coSa, que unas partículas aquoSas elevadas

Rr 2 co-



como vapor por el fo l , conforme fe puede notar en un lien­
zo m ojado, que fe arrima al fuego : eftas partecillas eleva­
das á cierta altura fe atraen reciprocamente por la analo­
gía , que entre ít tienen, fe unen , y  adquiriendo una efpe­
cie de pefadez fuperior á la  de las colunas de aire, que eftan 
debajo, caen en lluvia ; pero á veces habiendo fe levantado 
áuna altura mas que ordinaria, y  por coníiguiente tenien­
do que atravefar una grande profundidad de aire , fe conge­
lan antes de caer en la tierra: pues aíi congeladas no fon 
otra cofa que unos pequeños pedacitos de h ie lo , y  es lo 
que íe llama G ranizo , ó P ied ra , quando eftos trozos fon 
m ayores; y  fon de diferente figura. Se ven , y  es lo mas fre­
cuente , ó redondos, íi ovalados , ó largos , ó llanos , y  del­
gad os, y finalmente fegun ios varios grados de congelación: 
hai granizo eftrellado, que tiene feis rayos regulares: eftá 
compuefto de copos de nieve congelados; y  efta forma es 
la que tienen los copos de nieve. En efefto fe nota que efta 
efpecie de granizo es íiempre delgada, y  ligera ; pero aun- 
que cae con menos fuerza, y  p eío , que las otras efpecies, 
fin embargo trae mucho perjuicio: porque, íi es arrojado 
de un viento recio , los ángulos agudos, y  falientes corno 
otros- tantos cuchillos cortan los pampanos, y  tallos de las 
vides, y  de los arboles frutales.

Bien fe fabe que no fe puede prevenir el granizo repen­
tino ; mas á lo menos fe pueden prever las tempeftades, 6  
nublados : en iemej.ante tiempo fe recogen las aves, y  bef­
tias ,  á ün de q u e, íi la piedra es gracia , no las m ate, ó 
hiera. N o  fe ignora que muchas veces fucederá que efta 
precaución fea inútil; pero por ultimo la defconfranza es 
madre de la feguddad. Una nuve cargada de granizo ordi­
nariamente no fe eftiende mui lejos, y  fe lá puede prever. 
La efperiencia prueba que las íeñales íiguientes no fon equi­
vocas : una nuve negra, efpefa, y  pefada, un frió helado

ef-

3 l6 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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eííendido en el a ire , y  un viento en eftremo fiio  3 todo efto 
anuncia la llegada de eftos generos de nublados,

„ E n  1697-  hubo, dice M. H a ll,  una délas mas furio- 
„ f a s  tempeftades en el Condado de Chefler, en Inglater- 

ra. Se anuncio por una nuve negra un quarto de hora an- 
3,  tes: efte tiempo bailaba, para poner las beftias al abrigo;

fe defeuido en efta precaución, y  fe perdieron muchas. 
35 Efta nuve ocupaba el efpacio caí! de una legua , y corrio 
3? el de quarenta, antes de des.hacerfe. Hizo efpantofo ef- 
53 trag °  P01' donde pasó. La piedra era del tamaño de hue- 
„  vo de gallina, y  de gañía. Se obfervó que eran unos pe- 
„  dazos de hielo duros, y  trafparentes,. con un hue f o , ó 
3 3  cuefeo blanco en el m edio , que fe parecia á un copo dé 
53 nieve» Habia piedras,.cuya fuperficie era Iría, y  otras, que 
33 eftaban herizadas de ángulos, o puntas agudas. Cayeron 
33 con pfodigiofa fuerza, y  mataron volatería , corderos, y  
3, terneras. Las cofechas fueron arruinadas; y  en los íitios, 
yy a donde el viento las llevaba de la d o , quedó robada la 
„  fuperficie del fuelo , y las piedras fe enterraron á una , ó  

dos pulgadas de profundidad : los arboles fueron deftro- 
33 z^dos, las caías maltratadas y  muchas períonas peligro- 
„  fa mente heridas.

En las Tranfacciones philofophicds de la Sociedad Real 
de Londres fe ve una relación de las particularidades de 
efta tempeftad , y  de otra, que fucedio el mifmo año en el 
Condado de Herefords, Muchas beftias , y perfonas m u- 
rieion de la piedra : hubo encinas hendidas, muchas ramas 
de arboles quitadas, y  campos de centeno fegados como 
con una guadaña: efta piedra no era de figura regular, eran 
unos trozos de hielo gruefos,. que tenían catorce pulgadas 
de circuito- Eftos campos de centeno aíi fegados eftaban 
abiertos, los que eftaban cercados, no fueron ni con mu­
cho tan maltratados;. lo que fervirá de lección al Agricul­

tor,
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tor 5 y le enfeñará coda la utilidad de las cerraduras.

Se ve en las mifmas Tranfaciones philofophicas la re­
lación de otra tempeftad , y  piedra Sucedidas cerca de L i ­
la en Flandes en 1 6 8 5 . con efta particularidad de que las 
piedras eran no fojamente mui gruefas , fino que también 
contenían un cuefco de color obfcuro. Las que caían por 
las chimeneas al fu eg o , defpues que la parte congelada 
fe había derretido , y  el huefo quedaba efpuefto al fue­
go , daban un eftallido ; lo que prueba que eftaban com­
puertas de partes fulphureas, ó azufrofas.

Ádezeray en fu Hifloria de Francia da la defcripcion 
de una tempeftad, y  piedra fucedidas en i j i o .  y  fue que 
una nuve negra obfcureció el a ire , como íi hubiera fido 
de noche ; daban unos relámpagos, y  truenos efpantofos 
acompañados de una piedra de olor de azufre , que fofo- 
caba, y  eran de una duración eftraordinaria , y  de color 
azulado; y  las hubo ,  que pefaron hafta cinco libras: la vo­
latería, los peces, las beftias, y  gran numero de perío- 
nas perecieron en efta tempeftad con la piedra.

Si fe han traído todas eftas citas, folo es para que firvan 
de otras tantas lecciones á los Agricultotes, á fin de que no 
fe defcuiden en poner fus ganados al abrigo , quando vean 
en el aire las aparencias de una profima tempeftad. Quan­
to. á las cofechas fe confiefa que no fe las puede libertar 
de efte azote : no obftante fe podría fijar en tierra un cier­
to numero de retamas efpinofas en una producción aun 
nueva, y  que efta mui efpuefta; pues eftas matas la de­
fenderían del granizo, romperían los vientos, y  la guar­
darían de las lluvias frías. Efta praótica es fác il, y  poco 
coftofa, y  produce buen efedo.

D e
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§. III.

D e la  N ie^e.

L A  N ieve  es una agua congelada en el a ire : los co­
pos de la nieve por lo común tienen la figura de li­

na eftrella de feis rayos ; y  fu fuftancia es un hielo trafpa- 
rente. N o obftante hai copos, que eftan congelados me­
nos regularmente; lo que depende de la altura , de don­
de caen , y  de! grado del frió , que hai efparcido en el 
aire: íucede a veces que no fe puede diftinguir bien fu 
figura porque la nieve fe ha derretido en el aire , v  def­
pues fe ha congelado.

Las nieves lejos de fer perjudiciales , al contrario fon 
mui favorables a las tierras. Cubren las producciones nue­
vas , y  las íirven de efcelente abrigo contra las heladas 
y  vientos agudos, mientras que ablandan el fu elo , y  lo 
calientan con la parte azufrofa, que contienen : afi fe ve 
al R ey Propheta llamarlas la lana de la tierra , qui dat 
nvvem ftcut lanam. Quando occurre tiempo caliente pe­
netran la tierra poco á poco , y  la humedecen con ’ mu­
cha mas eficacia , que las lluvias.

U n Autor Italiano ( Saratti ) hace mención de una 
n evé  colorada como fangre, caida cerca de G e n o v a , 16 
que parece difícil de creer. Todos faben que la nieve fo-

e le W Una 3gua COnSe!ada ’  q ue el fo> con fu calor ha 
elevado en vapor: pues las deftilaciones , y  otras efpe-

f c r t T d ^ T  ^ ,e Io s v a P °les «enen color. L a m a s  
.  “  , deftllaaon de tintura de cochinilla no dá fino una

do I k Í v Í Í  A fe fab£ qUC 10 qUe fe 1,3 l,ama-
dinar a a u  ’  n°  ^  ° tra COÍa clue una lluvia °r -

‘ 3 que eftaba cargada de multitud de pequeños in-
fec-
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fcáos  colorados; y  que una lluvia de ranas no es menos 
de lo que fe juzga ; pues es una lluvia ordinaria , que hace 
falir eftos animahllos de fus pequeñas retiradas. Del m if­
mo modo es mui verofimil que la n ieve , de que habla 
S a r a t t i  , cayó fobre numero de infedos colorados. Efte 
Autor añade que apretada en la mano daba un licor co­
lorado ; pero fe le refponde que los infeóios debieron de 
haber íido apretados, afi como la n ieve, y  eftrujados , y  
por efte medio tiñeron la agua de la nieve.

Por efo el Agricultor nada tiene que temer d^ la a- 
bundancia de la nieve para fus cofechas ; pero hai parages, 
donde las beftias no vuelven á entrar en los eftablos, y  
que íiempre al rafo pueden padecer; quando, metiendo- 
fe en concabidades, ü h o y o s , para eftar á cubierto, cae 
tan grande cantidad , que las ahoga : cafo , de que no ha 
habido todavía egemplar en todas aquellas partes ,  donde 
fe ha cuidado de recoger los ganados.

C A P I T U L O  III.

D E  L O S  V I E N T O S ,  T  A N V B L O ,

§. I.

D e  los V ien tos \ d e  las fe ñ a le s ,  que los a n u n c ia n ;  y  de  
los danos que c a u fa n  en las cofechas .

LO que fe llama V ’ento  no es otra co fa, que el aire 
puefto en movimiento. Las regiones templadas eftan 

fujetas a grandes variaciones de los vientos: el de Orien­
te fopla conftantemente todo el año entre los dos Trópi­

co s ; por cuyo motivo los Marinos le llaman el viento co­
m ercian te  , ó del comercio. En otras partes del mundo hai

v i en-
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vientos periódicos, que corren la mitad del año de un 
lado ,  y  la otra mitad del otro íin variación. Aíimifino 
hai vientos regulares en las coilas del O céano, que fe lla­
man vientos d e  M a r : por lo regular foplan todas las tar­
des del lado del mar ,  y  todas las mañanas del lado de 
la tierra.

Los vientos, que vienen del m a r , naturalmente fon 
húm edos, porque eftán cargados de los vapores, que el 
fol atrae continuamente de la fuperficie de efte vafto con­
junto de aguas. Quando fon fuaves , y  moderados no traen 
con figo fino un vapor aquofo, puro , y  fino; pero quan­
do corren con violencia, y  mueven con furor la fuperfí- 
cié del mar , fe llenan de partículas de agua falada, que 
llevan grandifimo perjuicio á las cofechas : afi fe encarga 
a los Agricultores vecinos al mar que guarnezcan toda la 
circunferencia de fus heredades con buenos , y  fuertes fetos 

Los vientos del Norte fon frios , y  los del Mediodiá 
calientes. La n ieve, o granizo hacen á menudo mudar el 
viento de Mediodía á Norte. Los vientos por lo general 
firven á purificar el aire. E l m a r, no obftante los fales 
que contiene, y  los montes de agua dulce fe pudrirían’  
fino fueran agitados de los vientos ; y  el genero huma­
no perecería por los vapores peftilenciales , que fe levan­
tarían de eftos montones de agua corrompidos.

Se puede romper el Ímpetu de los vientos con fetos 
y  con un conveniente plantío de arboles. E l Agricultor 
h a d e  prevenir la tempeftad , y  prepararfe como hombre 
que la efpera los arboles fon de crecimiento tardo; pero 
al fin vienen a fe r ,  cultivados con cuidado, un efcelen- 
te abrigo : lo fuficiente fe ha inftruido al ledor fobre los 
etos, acerca de la naturaleza de los arboles, y  refpec- 

to al modo de plantarles en los Libros III. y  V II. an-

^ T o m ^ lV  ^rC ênCe 3 deftinados á efte cultivo; y  aho-
Ss ra
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ra fe pafará á los anuncios de los vientos.

Si por la mañana el cielo eftá colorado , y  el fol al­
go obfcuro al n acer, y  pálido al ponerfe , y  defaparece 
bajo de una nuve efpefa ; fi la luna eftá un poco obfcu- 
recida por una niebla ,  y  rodeada de un gran circulo blan­
quecino , ó íi eftá mui reluciente , pero rodeada de dos, 
ó tres circuios rotos ; íi las eftrellas aparecen mas num'e- 
rofas de lo que acoftumbran , y  centellean mucho ; íi fe 
ve un cierto numero de nuvecillas negras, difperfas por el 
aire , y  llevadas de un modo irregular; y  íi fe regiftra 
mucho colorado en el Arco Iris ,  ó eftá mas gruefo de 
lo ordinario, o parece dividido en muchas partes: todas 
eftas circuñftancias fon otras tantas feñales de viento.

Quando las aves fe retiran juntas á las orillas de la 
cofta , o no quieren dejarla , fe puede eftar cierto que 
los vientos ferán violentos. Hai una avecilla , que fe lla­
ma el pajaro de tormenta ,  que fe retira íiempre á la ori­
lla á las cercanías de una torm enta; mas quando fe halla 
mui diftante de tierra, fe pone al abrigo detras de un ba- 
g e l : luego <lue ios marinos aperciben la maniobra de efta 
avecilla , fe previenen á un gruefo temporal.

Bien notorios fon los daños , que caufan los vientos en 
efpecial los llamados Vracanes , contra los que no hai 
refiftencia; pues a veces fufaría ha arruinado crecidos Plan­
tíos , 6  Plantaciones 5 y  defquajado de raíz multitud de 
elevados arboles, de que hai bailantes egemplares : pero 
aqui folo fe habla de los regulares, que corren mas m i­
tigados , y  con otras calidades fegun tiempos. Dos efta­
ciones h a i, durante las quales el hublon con particulari­
dad , es maltratado de los vientos ; es á íaber la primavera, 
y  el eftio : los vientos en la primavera por lo ordinario fon 
picantes , y  queman los tallos ; y  en la ultima los vientos 
fon recios, y  principalmente en los tiempos borrafcofos co- 
«nueven las raíces. O m n -
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Quanto al primer inconveniente un buen feto defien­

de á la perfección los nuevos baftagos del hublon; y  ref- 
peito á los vientos del eftio , que pueden dar algunos tien­
tos á las raíces, fe necefita, para defenderlas, plantar el 
hublon en terreno ,  que eñe refguardado de los vientos, 
ó plantar arboles a lto s, que le íirvan de abrigo. Por lo 
demas fe ha de cuidar bien de fijar tan profundo, como 
fe pueda el envaretado ,  ó rodrigones , que han de fer- 
virle de apoyo.

Los fe to s , y  arboles, que fe ha aconfejado plantar, 
defenderán igualmente los panes de los vientos de la pri­
m avera, y  los libertarán del Ímpetu de los del verano, 
con tal que fe obferven con efaótitud las inftrucciones da­
das fobre todo genero de plantíos.

§. II.

L e  la  n a tu ra leza  d e l A n u b lo  ,  y  obfervaciones antiguas,  
y  m odern as fo b r e  e l m ifm o *

O hai A gricultor, que no hable del A nublo , y  fon 
mui pocos, de quien fea conocida la naturaleza 

de efta enfermedad. Muchos Efcritores ,  y  Agricultores 
han dado congeturas fobre fu origen ,  y  principio ; pero 
unos han efcrito, y  otros han razonado fin fundamento. 
Se han tomado los efeoos por las caufas , como frecuen­
temente fe hace en las inveftigaciones , lo que forzofamen- 
te ha de embarazar á los que quieran llegar al perfeóto 
conocimiento de las caufas. Tendrafe fobre efta materia la 
mifma conduda, que fe ha obfervado con los que la an­
teceden : fe dará á conocer fegun la efperiencia , la ver­
dadera caufa y„ naturaleza del anublo i y  defpues íe mof- 
trarán los remedios ,  que fe pueden aplicar.

Ss 2 Los



Los Autores no concuerdan acerca de la caufa de efte 
accidente : fe puede decir que eftos fe afimilan perfe&a- 
mente fobre efta enfermedad á los Autores de Medici­
na , que en efe&o creerían hacer profefion de ignorancia, 
o de plagiato , fi fe hallaííen de acuerdo con los Autores, 
que les han precedido , y  con los que les fon contem- 
poianeos. Ha habido pues muchas opiniones fobre el anu­
blo aíi como refpe&o a la calentura : aquí fe dedicará á 
moftiai las que han prevalecido en diferentes tiempos , y  
fe indicaia la cau fa , que parece mas conforme á la ra­
zón , porque es facada de la efperiencia.

E l anublo cae en los arboles , y  en las plantas ; aíi 
es igualmente funefto al Jardinero, y  al Agricultor: aveces co­
ge toda la planta , y  á veces entra en una , ó dos partes 
de ella. (fian d o  pega contra las plantas nuevas , algu­
nas veces ié ve toda la producción de un campo perdi­
da de un golpe; aíimifmo puede fuceder que folo fe pier­
da una parte; produce á veces la caída de las hojas fin da­
ñar al refto del árb o l,  lo que también ocurre á las plan­
tas menores ; y  efto fe llama en varias partes quemarfe la  
hoja ,  &c. Con frecuencia fucedeque folo una parte de las 
hojas padece efte m a l, y  otras veces alcanza á todo el 
follage. Las infeftadas de efte accidente fe encogen , y  pa­
recen quemadas , y  la parte del árb o l, o de la planta^ 
que eftá enferm a,  eftá cubierta de infedos.

N o  hai parte en el m undo, donde las plantas no eftén 
efpueftas a efta enfermedad. N o  fe ve libro que trate de Ja r­
dinería, ó de Agricultura dicha propriamente a fi, que no 
haga mención de ella. Habrá cerca de dos mil años que íe 
ve á todos los Autores Agronomos dar á luz opiniones fo- 
bie fu caufa, y  origen. Los Griegos la llamaban E rifib e , y  
la miraban , fegun Theophraflo , como caftigo del C ielo , 
que no fe podia prever, y  era impoíible remediar. Los R o­
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manos la llamaban Robigo , y  como deificaban los azotes, 
y  todo lo que temian , hicieron también un Dios del a nu­
blo, al que daban culto bajo del nombre Deus Robious. Var~ 
ron implora fu protección, para libertar los arboles, y los
panes del anublo.

La mayor parte del mundo atribuía efta enfermedad á 
los vientos de Oriente, ó de Levante ; pero Virgilio , cuya 
Agricultura feria Seguida, íi fuera mejor entendida, achaca 
la caufa de efte mal al poco cuidado del A gricu ltor, y  al 
mal cultivo de fu tiempo : aíi aconfeja al Labrador que tra­
baje en lugar de entretenerle en orar á un Dios imaginario.

E l fentir de los que atribuyen efte azote al viento de 
Oriente prevaleció hafta nueftros dias. Los curiofos, vien­
do una multitud de infe&os en las h o jas, y  en las ramas 
infeftadas del anublo, fu pulieron que eftos vientos traían los 
huevos de los infeéfcos , y  éftos eran la caufa del mal. Otros 
atribuyeron fu caufa á las pequeñas lluvias, que fe conge­
laban en los tallos tiernos, y  que por efto los deftruian : eftas 
dos congeturas tienen algún fundamento ; pero la opinion 
de los que van á bufcar la caufa de efte defaftre en el af- 
peóio de los planetas es mas que ridicula , y  también me* 
noípreciable. Los que quieren que los vientos de Oriente 
fean la cauía del anublo, no fe eftienden mas lejos que á los 
anublos de la prim avera: tiem po, en que los vientos frios 
de Oriente reynan mas ; y  los que atribuyen fu caufa á las 
pequeñas lluvias, que fe congelan en los tallos , ó baftagos, 
no pueden íin duda querer hablar íino de efta mifma efta­
cion de la primavera. Mas qual es el A gricultor, que no ha­
ya efperimentado con grave perjuicio fu y o , que hai terri­
bles anublos, que fobrevienen en las otras eftaciones !  N o 
fucede que el trigo , durante un eftio húm edo, fe aniebla 
en fu perfe&o crecimiento : luego efte mal puede tocar á las 
producciones íin helada ? ni vientos fríos de Oriente, que



frecuentemente acompañan al anublo , pero que no fon fu 
caufa. Los anublos, que tanto deftruyen en los hublona- 
res ocurren con mas frecuencia en Ju l io , que en ningún 
otro mes.

E l anublo, que en Ju lio  deftruye los plantíos de hu- 
b lon , hacia los mifmos daños en las viñas de la antigua Ita­
lia. Los antiguos Efcritores, que lo feñalaron bajo del nom­
bre de Carbmculus, fe quejan mucho de é l : mas por la 
defciipcion , que de él dan , fe vé que no es otra cofa que 
íu txobigo, ó nueftro anublo. Pimío refiere que no refulta- 

' tanta deftruccion de las tempeftades como de efta enfer­
medad en las vides „  porque las tempeftades , añade , no 
3, traen perjuicio fino á algunos territorios particulares, en 
35 lugar que efte contagio arruina plantíos enteros.

En Italia el anublo fe hacia fentir cafi acia el tiempo 
en que las uvas empezaban a m adurar, y  íe apercibe en los 
plantíos de hublon acia fines de Julio. Se lee que efta en­
fermedad entraba á las plantas defpues de grandes lluvias 
repentinas, y  de poca duración , que caían acia el mediodía 
en efta eftacion^ardiente, y  eran feguidas de un fol claro® 
Eftos Autores añaden que unas veces era univerfal, y  des­
truía todo el viñedo de una com arca, y  otras veces folo 
mfeftaba una parte: que en efte ultimo cafo fe obfervaba 
que íiempre era el centro, ó el medio de la viña quien pa­
decía ; y  que quando fe eftendia por todo el terreno, el 
mal había empezado por el centro, y  íiempre era en efta 
parte, donde el daño era mas fenfible. Efta es pues la d es­
cripción., que Columela nos dejó dé los a n u b lo s q u e  ar­
ruinaban las viñas de Italia , dos mil años ha. Si fe la com­
para con las obfervaciones e fad as, y  juicioías de M. H a ­
les fe verá que eftos dos Autores fe iluftran mutuamente 
y  firven a defcubrir al Agricultor la caufa real del mal. * 

Los plantíos de hublon en la Provincia de.Kent en fri­

gia-

3 2(5 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



Lib .V III. D e los  a c c i d e n t e s  e n  l o s  F r u t o s , &c. 3 2 7  
glaterra fe aíitnilan perfe&amente á las viñas antiguas de 
Italia; la eftacion del Carbunculus de los Romanos es la 
mifma que la del anublo de los hublonares de los Ingle- 
fes , y  de las Provincias Septentrionales de la Francia ; por­
que M. Hales obferva que defpues de una llu v ia , que cae 
acia el mediodía , y  es feguida de fol claro , fobreviene el 
anublo , y  daña con particularidad el medio del plantío, 
corriendo una linea en ángulos derechos con los rayos del 
fo l : alli hai poco viento , y  fopla lo largo de la linea corri­
da por el anublo. Si fe comparan pues eftas obfervaciones 
del fabio Inglés con la defcripcion de Columela , fe halla 
que la naturaleza del anublo es una cofa fija , y  cierta , que 
fiempre fucede de un mifmo modo , que obferva el mifmo 
cu rfo , y  que fu caufa es una mifma en todas las partes del 
mundo.

§. III.

D el origen, y  caufa real del Anublo.
1

MUchos Agricultores comprenden bajo del nombre de 
anublo todas las enfermedades, y  accidentes, á que 

las plantas y  arboles eftán efpueftos; y  es error. E l anu­
blo propriamente dicho es un acídente , que los defpoja de 
fus hojas, que defde luego parecen quem adas, é igualmen­
te fus ramas eftán fecas ( * ) :  lo que fucede tan prefto en

la

( * )  H ai un genero de A n u b lo  ,  llam ado Ahornagm iento  ,  m ui fatal 
para las cofech as; y  es quando corre  un v ien to  m ui caliente entre M e ­
diodía ,  y  Poniente ,  que quem a las plantas , dejando fus hojas tortadas, 
y  enrro lladas,  com o íi hubiera paíado por ellas una llamarada de fuego, 
ó  de horno ; de donde fin duda habrá tom ado el n o m b re , al m odo que 
el pan fe follam á , ó  foflam a fin c o c e r le ,  en eftando el horno mui fuerte: 
cafi el m ifm o efeólo caufa el Sol en las hondonadas fin ventilación en 
los dias ferenos de calores recios.



la primavera, y  tan prefto en el verano. Adelante fe tra- 
tara de los daños 5 que fobrevienen á las cofechas, y  ar­
boles por falta de alimento, y  por las heladas , que def- 
truyen, y  queman los baftagos tiernos, otros tantos ac­
cidentes , que fe diferencian enteramente del anublo, de 
que fe habla aqui.

El anublo aveces pilla toda una producción ,  ó  á lo 
menos toda fu parte interior, y  aveces íalpica aqui y  a- 
lli en particular en una planta. En el primer cafo como mal­
trata pi hueramente, y  cauía mas daño en el medio de la 
producción, y  fobreviene defpues de la lluvia , hai moti­
vo de creer que es efe&o de un vapor abundante, que fe 
detiene en eftas partes, fobre el que el fol vibra fus ra­
yos , de donde fe íigue la deftruccion de las plantas : el 
rem edio, que fe puede poner á efte m a l , es fá c il; .con­
viene por egemplo en un plantío de hublon dar mayores 
diftancias, y  fembrar los trigos mas claro de lo que fe a- 
coftumbra, á fin de que el aire encuentre libre el pafo en­
tre las plantas.

Si las partes efteriores de un hublonar, ó  de un cam­
po de trigo fe efeapan del m al, mientras que las partes 
interiores fon deftruidas á fuerza de fer infeftadas de é l ; es 
mui claro que el aire, pafando libremente por las partes 
efteriores , diíipa los vapores ; pero no íiendo eftos lle­
vados por el mifmo aire , fe detienen en las partes inte­
riores , hafta que el fol dirigiendo fus rayos á las plantas, 
en que aquellos fe han detenido, los feca , y  deftruye las 
plantas quemándolas. A íi la razón , y  la efperiencia en- 
íeñan que en efto efta la cauía del m a l, y  íembrando claro, 
fe encuentra el verdadero remedio. Los anublos, que en­
tran á los panes, fon producidos de la mifma caufa, efto 
e s , que fe les ha fembrado mui efpeíos; y  en efte cafo 
íi fobreviene un fol ardiente defpues de una lluvia abun­

dan-
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dante, el anublo deftruirá campos enteros.

Se acaba de encargar al Agricultor que ílem bre, y  plan­
te de modo que el aire tenga el pafo libre entre las plan­
tas : efto da motivo á repetir, y  demoftrar que el nue­
vo método pra&icado con el arado cultivador es prefer- 
vativo infalible contra el anublo. Nunca fe ha vifto que 
haya traido perjuicio alguno á las plantas a fi cultivadas: 
y  en efe&o , por efte método el aire pafa no folamente con 
libertad por medio de las plantas *  fino que también eftas 
reciben mas alimento. Aunque la Eilta de alimento , y  el 
anublo fean en realidad dos cofas enteramente diftintasj 
fin embargo la efperiencia prueba que una planta mal ali­
mentada íe aniebla mas pronto, que otra fuerte ,  y  bien 
conftituida.

Si los Agricultores quieren convencerfe de la verdad 
de lo que fe dice fobre la caufa del anublo, no tienen fi­
no obfervar un hublonar, ó un campo de trigo íembrado 
fegun el nuevo método : verán pues, quando fucede un fol 
ardiente á una lluvia abundante, que en medio del cam ­
po , y  en qualquiera parte, donde las plantas eftán efpe- 
fas , y  cerradas , fe levantan abundantes vapores á modo 
de hum o, con tal á lo m enos, que no corra viento fuer­
t e ; y  al contrario no aparecerán en las partes efteriores del 
campo : y  qual es la razón ? Es efta : el a ire , que pafa 
por entre las plantas con libertad , las defembaraza de los 
vapores al inflante, y  fe los lleva configo ; defuerte que 
el anublo molefta el centro del terreno , y  ningún perjui­
cio trae á la circunferencia : pues como el anublo, fegun 
fe acaba de v e r , folo entra en los fitios, donde el Agri- 
cultar ha obfervado eftos vapores; afi es mui natural ii fe- 
rir que eftos folos fon la caufa invariable del anublo. Su- 
puefto el conocimiento de la cau fa , el remedio es fácil. 
Se ha de dar al aire entrada libre, y  defembarazada en to- 

Tom. 1K  Te das
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das las partes del terreno fem brado, ó plantado , y  en­
tonces ya no hai que temer el anublo : á  efte fin no hai mé­
todo mas proprio para obfervar competentes efpacios, que 
el del nuevo cultivo; por efo conviene abfolutamente a- 
doptarle , íi fe defea libertarte del contagio , que hace aqui 
el objeto de eftos documentos.

Los anublos particulares ,  que únicamente caen en ti­
na planta fo la , ó en parte de la planta, ó del árbol, pro­
vienen del mifmo principio, que los anublos, de que te 
acaba de hablar : fu caufa es un vapor , que no fe ha di- 
fipado. Si fe pregunta íi las partículas de eftos vapores te 
hallan ordinariamente en el a ire , quando no corre viento: te 
refponde que no es fácil diftinguirlas con la v ifta , pero 
que los acoftumbrados al ufo de los telefcopios dirán que 
con frequencia impiden fu vifta, y  la turban. La efperien- 
cia mueftra que los anublos particulares fuceden , hablan­
do por lo general, quando corre p o co , ó nada de vien­
to. Es cierto que mas perceptible 3 ó  fuerte desharía eftos 
vapores , y  no habría anublo.

A f i , es mui evidente que los anublos proceden de los 
vapores , que cubren las cofechas, por medio de los qua- 
les los rayos del fol queman las plantas : lo que no admi­
rará á los que eftán en eftado de comprender qual ha de 
fer el poder de eftos rayos en tales ocaílones.

§. IV .

D e los danos, que caujan los vientos de Oriente; y  de los que 
traen las heladas tard ias , ó en la prim avera .

LOs vientos de Oriente, que foplan por la primavera, 
con frequencia deftruyen los renuevos de las plantas* 

impidiendo la circulación de fus ju go s: porque detenido
el
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e 1 curio de eftos, las fibras tiernas fe hinchan, y  las par­
tes de las hojas fe abren , y  fecan ; y  entonces los jugos 
fe derraman, y  vienen á fer alimento de pequeños infec­
tos , que fiempre fe alojan donde encuentran con que 
mantenerfe.

Obfervenfe las ramas dañadas, y  fiempre fe las halla­
rá de eftos infe&os: fin duda de aqui fe ha originado el 
error de los que han fupuefto que eftos animalillos eran la 
caufa del m a l, y  que los vientos de Oriente traían fus 
huevecillos ; por cuyo motivo fe echa tabaco en polvo por 
la cofecha , y  fe quema paja mojada en los margenes de 
los cam pos, á  fin de que el viento lleve fu humo entre 
eftos infeótos, y  los ahogue. Mas fe previene también ,  que 
no es el viento de Oriente quien trae fus huevecillos , y  
por configuiente no es el origen del mal : falen pues de 
fu retiro en qualquiera parte donde encuentran alimento; 
y  eftando el aire lleno de fus huevecillos, eftos caen en 
las plantas, llegan á empollarfe ,  y  los gufanillos fe ali­
mentan de los ju gos, cuyo curfo detienen los vientos: 
porque fe nota que no pican , ni defpedazan las hojas; fi­
no q u e , como eftán abiertas, y  rebentadas, chupan lo 
que corre de los interfticios ,  6 grietas abiertas.

Se fabe el efeóto, que un viento feco produce en li­
na  hoja tierna, que fe arranca de un á rb o l, ó planta. Los 
tallos, ó baftagos nuevos de las ramas eftán también tier­
nos ; y  los vientos fecos igualmente los fecan. Quando de 
tiempo en tiempo caen lluvias moderadas , ó hai rocíos por 
las mañanas, eftos vientos Orientales ningún perjuicio 
traen : folo en los tiempos fecos es quando deftruyen ; por 
cuyo motivo es fácil al Agricultor faber en qué tiempo es 
de temer fu malignidad.

Quando fe vé una primavera feca , y  que el viento de 
Oriente continua en fop lar, fe vifitarán las tierras fem-

T t 2 bra-



bradas , y  el vergel, ó ingertal,  para ver las produccio­
nes mas adelantadas, porque de todas fon eftas las que mas 
nefgo corren: fe guardará bien de efperar que los infec­
tos aparezcan; al conrrario fe pondrá todo el cuidado en 
prevenir el e f jd o  de las oleadas del vien to : objeto que 
puede cumplir fijando en tierra unas lineas de matas de 
retama efpinofa no folamente en los margenes , ü orillas 
del campo efpueftas al viento , fino también en otros di­
ferentes finos ; defuerte que las hileras de las matas eftén 
a alguna diftancia unas de otras en la mifma dirección E f­
te remedio es del todo opuefto al que fe emplea contra 
el anublo , porque las caufas del mal enteramente fon 
difuntas : pues en el cafo del anublo fe neceíita dar al ai­
re paío libre por medio de las p lantas, á fin de que re­
coja los vapores, que ocafionan el contagio; pero en efte 
otro fe ha de limitar á defender del viento las cofechas 
porque el es quien caufa el mah 9

Y a  fe ve claro que es precifo conocer las caufas v  la
naturaleza de las enfermedades , que pueden entrar en las
colechas: de otro modo fe las confunde bajo de un mifmo
nombre de anublo , y  fe efpone á ufar de remedios , que
en lugar de fer pro vechofos, al contrario íirven á eftender
y  aumentar el daño 3 que eftos accidentes acarrean á las 
producciones.

Q uando, defpues de haber puefto los campos al abrieo 
de los vientos de Oriente , fe reconoce que , no obftante 
todos eftos cuidados, algunas plantas eftán tocadas, y  al­
teradas, fe aplicará toda la atención en impedir fus progre- 
ios. Los m ied o s, fe repite , no fon la caufa de fecarfe la 
p lanta, pero contribuyen confiderablemente á la efteníion 
del m a l; pues por si fe multiplican mucho , porque tienen 
a fecundidad :, en la repartición, íin el focorro de la copu­

lación : ninguna cofa á la verdad parece mas m aravillo^ ,

y
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y fin embargo no ía hai mas cierta, M. de Reaum ur, el pri­
mero que hizo efte defcubrim iento, qtiifo á fegurarfe de 
ello por multitud de efperiencias , y muchos labios defpues 
de él obfervaron lo mifmo. Pongafe uno de eftos animali- 
llos en una caja , en que pueda vivir , y  engendra otros; y 
íi fe toma uno de eftos últimos al inflante que ha nacido, 
y  fe le pone aparte en otra caja , fe le verá reproducirfe; y  
efta efperiencia ha fido llevada hafta la quinta generación: 
lo que prueba quanto pueden muhiplicarfe en una planta 
alterada , y  quanto también pueden alterarla mas , y  mas, 
hiriendo otras partes de ella. Un mal accidental los trae 
acia las plantas ; mas quando han llegado á lojarfe en ellas, 
pueden aumentarlo coníiderablemente  ̂ porque defpues de 
haberfe mantenido de los ju gos, que corren de los vaíi- 
llos rotos de las hojas , agujerean otras, para facarlos nue­
vos , defuerte que fe vé acribillada toda la planta; y  la 
multitud de tales agugerillos provee á eftos animalillos de 
una abundancia de alim ento, que anima fu multiplicación, 
y  por configuiente aumenta el mal. Por efo fe necefita 
dedicarfe únicamente á deftruir efte gufanillo, privándolo 
de alim ento: objeto,  que á la verdad no fe configue ca­
chando tabaco en polvo por las plantas heridas; porque por 
efte medio folo es apartar á los infe&os de los ju g o s, que 
rebofan, y  obligarles, por decirlo a íi ,  á  picar las plan­
tas en aquellas partes, donde aun no las han encelado-. 
Afi efte pretendido remedio no contribuye fino á umentar 
el m a l, como M. H all dice haberlo muchas veces efperi- 
mentado : no hai ,.dice efte Autor , medio mas feguro, pa- 
ía deftruirles, que ahogarlos conforme fe pra&ica con el 
A rro z , quando le entra femejante accidente, y  fe efplico 
en fu lugar. Se regarán todos los dias las plantas hafta que 
fobrevenga una lluvia i efte es el único recurfo, que que­
da , paia detener los progrefos de efta funefta enfermedad:

por-
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porque la efperiencia mueftra que el tiempo feco favorece 
efle gufanillo, y al contrario las lluvias lo deftruyen; pues 
reftablecen en fu primer vigor las partes de las plantas, que 
no eftán enteramente deftruidas.

Y a  fe deja pues conocer que no hai cofa mas razona­
ble , y  prudente como imitar con los recurfos del arte efte 
efedta de la naturaleza. Regando continuamente, no foja­
mente fe deftruyen los infe&os, fino también fe contienen 
los ju go s, que fe hallan eftravafados en las h o jas, y  que 
atraen otros in fe& os: fe impiden también los perjuicios, 
que adelante podrían caufar los vientos fecos de Oriente 
efparramando la humedad entre las plantas; lo que en efec­
to pone á los tallos tiernos, y  á las hojas en eftado de re- 
fiftir á fus oleadas ardientes. Solo fe obfervará de que el 
riego únicamente ha de hacer fe por la mañana; pues prac­
ticada efta operacion por la tarde feria perniciofa , porque 
las heladas fon frecuentes en las noches de la primavera, 
y  por coníiguiente el agu a , que por la tarde fe echaíTe , fe 
helaría durante la n oche, y  cauíaria la deftruccion total 
de la coíecha en lugar que regando, conforme fe encar­
ga , por la mañana, la tierra fe embebe de una parte de 
efta humedad , mientras que la otra parte fe evapora , y  di- 
fipa durante el dia , y  lo que refta por la tard e , no es en 
mui gran cantidad, para poder alterar las plantas, en ca­
fo de que fobrevenga alguna helada, ó  efcarcha. Por efte 
método la parte maltratada puede llegar á fer la parte mas 
abundante del campo.

Se ve , y  es cafo mui frecuente, que el tiempo es tan 
fuave en la eftacion de la prim avera, que las cofechas, y  
arboles brotan con tanta rapidez, que una helada, ó efcarcha 
de la mañana , que ocurra del Norte , de tal fuerte toca 
en lo vivo á las hojas , que fe caen fecas , y  á fu caída 
fe figue la de los tallos , y  renuevos. Quanto á efte ac-

ci-
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cidente , que contrifta á la vifta , fe puede decir que es 
mui d ifícil, por no decir impoíible , remediarlo.

Los Jardineros ( fe enrienden también los Hortelanos) 
tienen el recurfo de las efteras ,  con que cubren fus ar­
boles , para defenderlos de la helada. E l Agricultor bien 
podría íeguir efte m étodo; pero es tan penofo , que caíi 
es impracticable en los campos , que fon de eftenfíon al­
go vafta. Se puede , y  el medio es in falib le, echar por 
la tarde paja , ó raftrojo fobre las producciones mas tier­
nas ; pero es menefter quitarlo todas las mañanas , por­
que íi fe dejan aíi cubiertas por el dia , las plantas fe pon­
drían tan delicadas ,  q u e , aunque hubieífen adquirido al­
gún crecimiento, la menor helada las perdería.

§. V .

Daños y que la fa lta  de alimento caufa en las plantas.

LA falta de alimento produce caíi el mifmo efe&o 
que el anublo en las plantas. Se ha vifto que en efte 

accidente, que fe llama anublo ,  un vapor efpefo , por cu­
yo medio el fol vibra fus rayo s, feca las hojas , y  tallos 
aun tiernos : aíi refpe&ivamente quando las plantas no tie­
nen fuhoiente alim ento, fus partes mas vecinas á las rai­
ces fe confervanen buen eftado, mientras que las diftan- 
tes de efte recurfo fe empobrecen de inanición , fe mar­
chitan ,  ó lacian, fe fecan , y  enfin perecen.

Se conoce que en tal cafo las plantas pafan por la mif- 
ma le í , que el cuerpo humano : quando el corazon ya 
no tiene movimento bailante fuerte , para mantener la cir­
culación en todas las partes, las mas diftantcs de él pa­
decen efta flojedad; aíi fe ve que los p ies, y  las manos 
fe entorpecen por defeóio de efta circulación. Del mifmo

ge-
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genero igual cauía produce el mifmo efe&o en las plan­
tas : quando los eftremos de las ramas ya no reciben fu- 
fíciente.cantidad de jugo nutricio, fe entumecen; de efto 
fe íigue la falta de movimiento ,  de aqui cefa la vegeta­
ción , y  por cpníiguiente llega infaliblemente fu pereci­
miento.

Quando fe eíamina una coíecha,  que fe llama ane­
blada  , es predio que efte reconocimiento fe haga de cer­
ca , y  con mucha atención : pues aunque fe aperciba mul­
titud de in fe& os, fe hallen hojas fecas,. y  todas las fe- 
ñales de verdadero anublo; con todo efo Ci fe ve que las 
puntas de los tallos , y  de las ramas eftan dañadas , y  que 
las otras partes eftan todavía fanas, fe ha de eftar cierto, 
de que efte accidente no es anublo : fino que al contra­
rio las partes padecen de privación de los jugos , que or­
dinariamente recibían , por falta de la correfpondiente can­
tidad de jugo nutricio necefario para obligar á  los jugos 
á que fuban acia eftas partes. Aunque no haya , como al­
gunos han fupuefto , circulación efa&a de los jugos en la 
vegetación , no obftante hai un continuo movimiento de 
eftos jugos acia las puntas de las ramas , y  tallos, donde 
íé hace una grande trafpiracion i conforme fe circundan­
d o  bailante hablando de efte mecanifmo en el Libro IV : 
elle movimiento pues contribuye de tal fuerte á la conferva- 
cion de la planta , y  la es tan efencial, que por la parte, 
donde cefa 5 fe marchita , fe íeca , y  perece enteramente.

Por poco que íe conozca la conftruccion economica 
de las plantas , y  el mecanifmo de la vegetación, no fe 
admirara de que la falta de alimento produzca la cefacion 
del movimiento de los jugos. Quando la planta eftá fuer­
te , la raiz chupa grande cantidad de humedad , que en- 
via á las partes fuperiores por un movimiento continuo, 
que lleva los jugos hafta los eftremos de la planta: en

lu-
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lugar que íi la humedad falta á la raíz , efte movimien­
to fe debilita, y  el juego de las partes de la planta no 
tiene ya bailante fuerza, para empujar los jugos acia los 
eftremos; de fuerte que fe interrumpe fu curfo , y  allí don­
de fe detienen, los vafos hinchados con los ardores del fol 
rebientan , y  los jugos fe corren , y  pierden. Efta es pues 
la feñ al, que la naturaleza da á los infedos para venir á 
alojarle en e llas : fus hueyecillos voltean en la atmofphe- 
ra del a ire , en todas partes caen , y  íi tienen , defpues 
de haber nacido , con que alimentarfe , fe propagan á lo 
infinito. Encuentran tanto para fuftentarfe en una planta 
debilitada por defedo de alim ento, como en aquella que 
han quemado los rayos del fol pafando por un vapor ef- 
pefo : m otivo , porque el vulgo de los Agricultores ha da­
do nombre de anublo indiferentemente á eftas dos enfer­
medades ; pero las perfonas , que han feguido todos los 
procedimientos, que fe acaban de poner á la vifta del lec­
tor , las diftinguen perfectamente, y  faben que piden di­
ferentes remedios.

Mas ya fe ha moftrado bien claro que rariíima vez 
puede ocurrir q u e , íiguiendo el nuevo m étodo, llegue á 
faltar á las plantas el alimento ; y  aun quando fuceda efte 
accidente , es mui fácil remediarlo. N o  hai fino ufar del 
arado cultivador, y  hacer unos furcos profundos entre las 
lin eas: por efte medio fe procurará á las plantas nuevo 
alim ento, que es mui abundante, con que fe crian con vigor, 
y  los pequeños in fedos, cuyo fuftento dependia de la debi­
lidad de las plantas, fe caen , y  mueren.

Quando una cofecha cultivada, y  fembrada fegun el 
método antiguo llega á carecer de alim ento, no hai otro 
remedio como fervirfe de la azad a; luego que fe aperci­
be , fe necefita ponerlo por obra. A  la verdad no hai b a f 
tante efpacio, para remover la tierra á grande profundi- 

Tom. IV . V v  dad.
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d a d ; pero á lo menos cabando en el mejor modo poíi- 
ble la que fe encuentra entre las plantas , la producciort 
moftrará el buen efe&o de efta maniobra ; ademas qué 
fe defembarazará de las malas hierbas al terreno. Mas íi 
la falta de alimento íe origina del gran numero de las plan­
tas , abfolutamente es precifo refolverfe á-fegar una parte, 
para falvar el refto; y  con efta operacion fe dará á los o- 
breros la libertad de cabar la tierra á una buena profun­
didad : de fuerte que el fuelo quedará mojor ro to , y mu­
llido , y  por configuiente fe embeberá con mas facilidad 
de los rocíos , y de las aguas de las llu v ias; el viento 
también pafará por entre las plantas , y  la cofecha fe r'ef- 
tablecerá á la vifta. Por efte método pues M. H a ll , fe­
gun refiere , vio librar la cofecha de un cam po, quan­
do todos la creían perdida : fe quitó fu mitad con la hoz, 
para falvar la o tra ; y  la que fe libertó dio m as, que to­
do el campo acoftumbraba fructificar, quando fe le cul­
tivaba fegun el método ordinario. Muchas efperiencias 
prueban de que todo el mal viene de fembrarfe mui ef- 
p e fo ; lo que en efe¿fco caufa la perdición de las plantas, 
que por efte método no tienen ni baftante alim ento, ni 
fuficiente aire.

(fian d o  un Agricultor v e , que fu vergel fe debilita, 
del mifmo modo recurrirá al arado cultivador ,  íi le ha 
plantado fegun el método , que fe ha efplicado. A l con­
trario íi fu plantío fe ha egecutado fegun el modo ordi­
nario , fe cabará la tierra al rededor de los arboles, fe la 
defmenuzará bien , y  fe la volverá á poner ligeramente. 
Efta labor comunicará al plantío nuevo v ig o r: defpues de 
lo qual ya no hai que temer los inferios. E l efe&o cefa, 
luego que fe quita la caufa.

C A -
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C A P I T U L O  IV .

D E  L O S  A C C I D E N T E S ,  Q U E  S E  A T R I B U T E N  
k la M eleta ,  ó jugo melofo en las plantas.

EN tre los Efcritores , y  Agricultores fe tiene por funef- 
to á las plantas el jago m elofo , que ellas miímas 

trafpiran, ó fudan 3 conforme hoidia íe da por afentado 
de que es íudor proprio de e llas , no caido de las nuves, 

ni rocío coagulado fobre las plantas: y  es conocido efte 
jugo melofo en unas partes con el nombre de Áíeleta  5 en 
Afturias con el de M anola , y  entre los Eftrangeros , quan­
do con el calor ha llegado á efpefarfe, llaman M annh¡ 
de que hai abundancia en Efpaña para abaftecer á muchos 
Reynos. A  efte jugo pues lo confideran por dañofo a las 
Dofechas ,  fuponiendo es enfermedad de las proprias plan­
tas por encrafarfe fu jugo nutricio , ó fava ; y  por efta cau­
fa interrumpe fu vegetación , y  fe llenan de in ferios, que 
las aruinan, y  pierden : y  aíi íiguiendo el fentir de los 
Agronomos , mientras no fe acabe de apurar íi es o  no 
verdadero accidente en los vegetales, fe efpondran los me­
dios , que han juzgado por conducentes para precaverfe, 
y  libertar de efte daño á las producciones,

§. I.
Danos,  que f e  originan del jugo melofo.

A Lgunos Autores han afegurado que el anublo , y  el 
jugo melofo eran una mifma cofa : mas á la ver­

dad eftas dos enfermedades fon mui diferentes , fea por fu 
naturaleza , ó fea por los efe&os 3 que producen ; y  por

V v  2 con-
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coníiguiente piden diverfas precauciones , como también 
diftintos remedios. Otros contrarios á los primeros dicen 
que eftos dos accidentes no feafem ejan ni en fu caufa , ni 
en fu naturaleza: en lo que igualmente fe engañan , por­
que fe aíimilan en algunas cofas, aunque no fean eía&a- 
mente unas m ifrnas; y  viene á fer que en la cofecha , en 
que fe ha fijado el jugo melofo , fe encuentran aíi como 
en el anublo in fe& os, que fe alimentan de efta humedad; 
y  donde folo empieza efta enfermedad fe halla el jugo po­
co efpefo, pero dulce y  v ifco fo , cubre las varas , y  tallos 
de las plantas, y  aunque los infedos no le hayan todavía 
defcubierto, las entran defpues, y  las deftruyen. Es fijo 
que eftas dos enfermedades fe diferencian entre si : pues el 
anublo fe forma por el corrimiento del jugo de la planta; 
y  no obftante de que tengan mucha afinidad, con todo 
fe comprende bien que no fon unas mifmas ; y  fiendo dif- 
tintas fus caufas, también lo fon los remedios , que á li­
na 3 y  otra convienen.

Un viento frió caufa frequentemente el anublo , y  un 
fol ardiente en tiempo de calma ocaíiona la íalida del ju­
go melofo : en el primer cafo el frío coagula los jugos en 
los va fo s, y  en el íegundo al contrario el calor los atrae fue­
ra. Las plantas, y  arboles mas debiles eftán mas efpueftos 
al anublo, porque no tienen toda la fuerza requiíita , para 
que fus jugos opongan un movimiento , que triunfe de los 
efe&os del frío ; en lugar que las plantas , que naturalmen­
te fon fuertes, eftán fujetas al jugo m elofo , porque el ca­
lor las eftrae fuera en abundancia ,  y  con violencia fus ju­
gos.

En qualquiera parte, donde fe eftercolen mucho las tier­
ras , y  fe las dé frequentes labores, las plantas adquieren 
grandiíima fuerza; y  íi con igual numero de labores fe 
empléa mayor cantidad de ab o n o , las plantas ferán aun

mas
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mas vigoro fa s , que donde menos fe ha efter colado : por 
cuyo motivo fe nota fegun las obfervaciones mas funda­
das , que donde fe ha ufado de mayor cantidad de abo­
no , la cofecha eftá mas efpuefta al jugo m elófo : lo que 
en efeóto ha hecho crér que los vapores del eftiercol eran 
la caufa inmediata de efta enfermedad ; en lugar que á las 
producciones no las to ca , fino refpe&o al gran vigor, que 
los eftiercoles comunican á los terrenos, que por fu parte 
lo dan á las plantas por la abundancia de jugos , de que las 
proveen. Fundándole en efte principio fe ve q u e , quando 
con abundancia fe emplea eftiercol, fe liberta del anublo 
las cofechas; y  aunque por efto fe la efpone mas al jugo 
melofo , fe puede defender de efte accidente por otros me­
dios ; y  por configuiente no fe han de poner las plantas en 
el cafo de que las falte alimento , por evitar el jugo melofo.

Com o fiempre fe eshala de los arboles, y  plantas una 
mui abundante humedad, efta copiofa trafpiracion puede 
ocafionar el anublo en la primavera, y  el jugo melofo en 
el eftío , fi las raíces no reciben un fuplemento , que fea ref- 
peólivo á la difipacion. Tal es el fentir de M. H a les : de que 
en el calor del día el jugo m elo fo , que fale de la plan­
ta , no es en eftremo efpefo , y  mientras que el fol eftá 
encima del horizonte , el calor le conferva fu fluidez. La 
temperie frefca del a ire , quando el fol fe pone , efpefa 
efte jugo ; pero entonces los rocíos cubren de agua las par­
tes efteriores de la planta ; y  efta agua lab a , y  fe llena 
del jugo efpefo de las h o jas , y  por configuiente las def- 
carga de él.

Lo que fe habia difuelto con el agua , fe difuelve to­
davía otra v e z ; y  como efta materia efpefa , y  melofa en 
fu origen eftaba mezclada con las ferofidades en los va- 
fos de la planta, fe mezcla fin dificultad, y  como natu­
ralmente con el ro c ío , el que conforme fe fabe , es una

fuf-
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fuftancia aq u o fa ; y  de aqui fin contradicción fale la ra-' 
zon , que prueba que la grande, trafpiracion de las plan- 
tas en eftio no íiempre caufa la enfermedad llamada ju­
go melofo ; porque es fegun fe ha dicho arriba , antes de 
que haya habido tiempo de hacer alguna impreíion en la 
planta, ni tampoco los infedos pueden alojarfe en ella, 
quitado el jugo por los rocíos. A l contrario fi permane- 
cieífe mas largo tiempo , fe eftendería en todas las par­
tes de la planta, cerraría fus p oros, por conílguiente de­
tendría fu crecimiento , y  al fin ocaíionaria fu perdición 
por las picaduras de los infedos atraídos de la meleta.

En algunas noches hai poquiíimo rocío , entonces el 
jugo efpefo permanece en las h o jas, y  es mui de temer 
la coíecha ; pero íi llueve al dia íiguiente, la lluvia laba8 
y  quita el ju go : íi no llu eve , fe puede efperar que el ro­
cío íiguiente producirá el mifmo e fe d o , y  aun fe puede 
efperar hafta la tercera noche defpues de las dos fecas, 
con tal que haga un poco de viento por la mañana. E{ 
-viento defpues de la llu v ia , ó del rocío es un efcelente 
remedio contra efte accidente: ya fe deja conocer fu ra­
zan. También fe advierte que los trigos fembrados en 
campos abiertos eftan menos efpueftos á efta enfermedad3 
que los que eftan en campos cerrados.

Cada abono tiene fus perjuicios: el punto es fabet 
huirlos, de otro genero fe aventura mucho de ver alte- 
rarfe el beneficio. Mas íi los cercados, y  abonos, ó ef- 
tiercoles ponen las producciones mas fujetas al jugo me­
lofo , también las defienden de otros muchos inconvenien­
tes , y  aumenta fu produdo fíete veces.

Defpues eje haber dado á conocer al Agricultor la cau- 
ía del jugo m elofo , y  todos los accidentes, que pueden 
producirlo, fe darán todos los medios pofíbles de preca­
verlos , y  una vez fucedidos fus remedios.

Pre'
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§. II.

Precauciones, y  remedios contra el jugo melofo.

Q
Uando fe tiene un buen fu e lo , que eftá bien cul­

tivado ,  y  fu cofecha en buen eftado , y  vigorofa,

"  fe ha de eftar vigilante contra el jugo melofo. Se 
han de tener las tierras fembradas mucho mas efpaciofas, 
y  defcubiertas, que las que fe ponen en pafto; y  en 
las cerraduras fe harán unas aberturas de diftancia á dif­
tancia, que fean de la altura de cinco pies. Efte meto- 
do , conforme fe v e , es mui n u evo , fin embargo es li­
no de los que con mas eficacia puede fervir contra efta 
enfermedad á las cofechas , que eftán en campos cerrados.

Quando fe habló de los anublos , fe dijo también de 
la neceíidad, que h a i, de que el aire pafe libremente por 
entre las plantas de toda efpecie; por efo el pafo del ai­
re ha de eftar mas , ó menos tapado en las cerraduras. 
Com o folo hai algunos vien tos, que dañan á las plan­
tas , aíi fe han de cerrar bien las partes de los campos 
por los lados de donde foplan; de fuerte que las abertu­
ras altas de cinco pies, que fe aconfeja hacer en las o- 
tras partes del cam po, dan libre pafo á los otros vientos, 
fin que la cofecha corra rieígo alguno. Mas como el mal 
fucede á veces en los campos abiertos del mifmo modo 
que en los cerrados , fe concede que él efpediente pro- 
puefto no fiempre puede fer mui eficaz.

E l Agricultor vifitará fus cofechas , quando hace ca­
lor , los dias fin viento , y  las noches fecas, y  fin ro­
cío : fi ve defcoloridas las efpigas nuevas, y  tocándolas, / ,  
los dedos quedan pegajofos de un jugo efpefo , es feñal 
cierta de fecarfe la cofecha; finalmente es prueba d e q iífo  /

ios m i
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los vafos eftan tapados, y  entonces quien mas padece ts 
el eftremo de la planta ; y  íi defpues de haber eftado el 
jugo melofo en ella por algún tiem po, fe defaparece qui­
tado del rocío , ó  de la lluvia , no obftante la efpiga 
íiempre queda en eftado de languidez ,  aunque el refto 
de la planta parezca , y  realmente efte lozano.

Pocos medios proprios hai á prevenir efta enfermedad 
con algún fucefo: fin embargo fe aconfeja lo figuiente. C o ­
pio fe fupone que fe tendrán conocidas las tierras, que ef- 
tán mas fujetas al jugo melofo , y  que es cierto que el tri­
go eftá mas efpuefto á efte accidente, que los otros granos, 
principalmente quando el eftiercol ha fido echado mui re­
ciente en el fuelo; no fe ha de fembrar la primera vez tri­
go , al contrario ha de fuceder á otro fruto. Se advierte que 
de todas las efpecies de trigo , el que fe llama alcandía es 
el menos efpuefto á la enfermedad del jugo melofo ; por­
que los jugos que efte trigo faca de la tierra para fu ali­
mento , y  crecim iento, fon menos efpefos, que los que fír- 
ven á la vegetación de las otras efpecies; y  no fiendo tan 
v iíco fo s, quando el fol los atrae fuera de los direm os de 
las plantas, no traen el mifmo perjuicio.

Afi fe ve que la naturaleza nos enfeña, y  convida á re­
currir al arte, para imitarla : por efo fe pondrá la atención 
en hacer de fuerte que los jugos de las plantas fean menos 
efpefos. Los eftiercoles, conforme fe ha moftrado , produ­
cen diferentes efeoos : pues fe fab e , fegun efperiencia, que 
los jugos proveídos á las plantas por los eftiercoles, con que 
fe beneficia el terreno ,  fon en eftremo efpefos , y  los que 
el hollín d á , lo fon mucho menos, aunque las cofechas fean 
igualmente abundantes; afi el Agricultor preferirá efte ul­
timo abono en aquellas tierras, que tiene reconocidas por- 
mas efpneftas á la enfermedad. Adem as, fi fe aconfeja efto, 
no es fino fegun muchas efperiencias, que han manifeftado 
toda la eficacia, Fi-
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Finalmente íi fe hace un eíamen feguldo de ano en año 
de la calidad de las cofechas , fe tendrá lagar de notar que 
el trigo fembrado mas tarde efta mas efpuefto á tocarfe de 
efte m a l, y  al contrario el que fe fiembra temprano mui 
rara vez es infeftado de él. N o fe conoce hafta aqui medio 
mas eficaz, para libertarfe de efte accidente : el jugo meló- 
fo fucede ordinariamente en un cierto tiempo del eftio ; de 
fuerte que el trigo , que entonces fe halla mas tierno, es 
mas moleftado de é l : al contrario, quando ha tenido tiem­
po de tomar fuerzas, y  fu caña, y  hojas han adquirido 
cierta confiftencia , ya no teme tanto los efectos de efta en­
fermedad. Un Agricultor induftriofo ha de tomar todas las 
pofibles precauciones refpe&o á fus cofechas en general, y  
aun mas refpe&o al trigo: de todo el tiempo del año el mes 
de Agofto es el mas favorable a la  fementera de efte grano.

Por poco cuidado que fe ponga en la egecucion de los 
medios , que fe acaban de in d icar, para precaverfe del ju­
go melofo, nada habrá que te,11er: fe atreve á prometer á los 
que los pra&icaífen , que verán floreciente fu cofecha^ mien- 
tras que la de fu vecino desfallecerá.

Quando las lluvias, y  vientos fe llevan el jugo melofo, 
que fe ha recogido en las plantas, todas las inquietudes del 
Agricultor deben cefar; pero no a íi , quando fe pafan algu­
nos dias defpues de fucedido el accidente fin llover, por­
que corre gran riefgo , fi no fe aplica pronto focorro á las 
plantas.

Quando defpues que el jugo melofo ha entrado en la 
p lanta, cae de alli á unos dias una corta lluvia fuave, y  
fin viento , fe vifitarán las tierras, para regiftrar fi fe ha ido 
efte jugo. Se ha dicho que eftas lluvias fuaves á veces fon 
mas perjudiciales, que provechofas; lo que fucede quando 
no tocando la meleta fino las cimas de las plantas, ó los 
tallos, ó folo las h o jas, fobreviene una lluvia fu ave, que 

T om .1V . X x  di-
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difuelve el jng o efpefo , pero no lo fuíiciente para labar bien 
la parce infeftada, y  llevar fe la caafa del m a l; al contrario 
la eftiende como una efpecie de verniz por la m ayor parte 
de la planta, en lagar que antes folo moleftaba una , ó al­
gunas partes de e lla , caufando mas ruinas : entonces pues 
fe neceíita focorrer á la naturaleza , que no ha podido com­
pletar el remedio.

Se enviarán al campo obreros robuftos, y  diligentes, 
que lleven ramas de frefno con todas fus hojas; entre ellos 
fe diftribuye el terreno, y  dando ligeramente con las ramas 
fobre las plantas, hacen caer, y  quitan con las hojas de la 
rama la hum edad, que eftá mezclada con el jugo melofo: 
no hai método mas cierto , para deftruir efte jugo efpefo 
defpues de una corta lluvia. Si defpues de fucedido el acci­
dente , no fobreviene llu v ia , fe obfervará íi ha habido ro­
cío : habiéndolo, y  corriendo viento, nada hai que temer, 
pues fe diíipará el jugo ; pero no habiendo rocio , ni vien­
to , fe neceíita u far, antes que el fol tenga fuerza , del re­
medio recien indicado: porque íi fe deja el rocio , hafta que 
el fol llegue á evaporarlo, es cierto que queda el ju g o , pues 
es mui claro que folo las partes aquofas fon las que fe eva­
poran i mas ÍÍ antes de efte efeóto del fol fe qu ita, ó facude 
el ro c io , el jugo fe d iíipa, y  la planta fe liberta de fus 
efe&os.

En lugar de ramas de frefno fe puede fervir de una 
cuerda larga a íi : dos hombres una hora antes de falir el 
fo l , entran en el cam po, llevando cada uno un cabo de 
la cuerda, y  caminan de frente, ó paralelamente por los 
furcos á la diftancia de la longitud de la cuerda, que fe 
va pafando , conforme andan íiempre adelante, por encima 
de las puntas de las plantas : las que inclinadas acia abajo li­
geramente con el pefo de la cuerda fe enderezan , á medida 
que fe adelanta el pafo, y  con efte facudimiento fe defcar-
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gan del ro d o , que fe lleva configo el jugo melofo ; el que 
dáuelto con el ro cio , y  echado al fuelo viene á fer un ef- 
celente abono. Efte método , fe reconoce bien , es de ege- 
cucion fá c il, pronta , y  caíi fiempre infalible.

Si no hai ni lluvia , ni ro c io , y  fe logra agua en la ve­
cindad de los cam pos, fe puede fijar una eípecie de abani­
co delata llena de agugeros, como una eípum adera, en el 
remate de una bom ba, y  fe riega el cam po: defpues de lo 
qual fe firve de las ramas de frefno , ó de la cuerda. Lo  que 
fe acaba de decir tocante á los trigos es aplicable á los hu- 
blones,  y  á todas las otras producciones, para impedir 
que fe anieblen.

S E C C I O N  1 1 .

© E L O S  ® J ñ O S ,  Q U E  L O S  I N S E C T O S ,
y  otros animalillos caufan en los arboles ,  ratees, 

y  demas producciones.

C A P I T U L O  V.

D E  V ARIO S IN S E C T O S , O S A B A N D IJA S \  
alados ,  y  fin  alas.

L Os infe&os fon pequeños; y  es de admirar que eftos 
individuos , no obftante fu pequeñez ,  traigan tan 

grandes perjuicios á las cofechas; fin duda como tienen la 
facultad de multiplicarfe m ucho, por efo fu gran numero 
hace tanta deftruccion : afi para darlos á conocer b ien , y  
que]el Agricultor fe defienda de ellos , correfponde hablar 
de fus varias efpecies, de fu naturaleza, y  calidades, de 
los accidentes, que ocafiona fu abundancia 5 con los me-

X x  2 dios
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dios de prefervar de ellos los arboles : en la inteligencia de 
que quantos documentos fe van á eíponer fobre efte impor­
tante punto , eftan autorizados con la efperiencia. Las hor­
migas por egemplo traen mucho' perjuicio , levantando ter­
reros , ó moñtoncillos de tierra en lospaftos, conforme fe 
dijo tratando de eftos , y enfeñando los medios de deftruir- 
las; é igualmente perjudican á las tierras fembradas por fus 
grandes hurtos, aprovechándote íiempre del momento de 
hacer fu pillage de íim ienté, antes que efta apitone: y las 
aves aíi mifmo roban m ucho, luego que empieza á nacer. 
Por efo fe debe indicar al Agricultor el medio de libertar- 
fe de e llos: y  para que lo coníiga, conviene enfeñarle á que 
los aperciba, antes que la íímiente brote ; porque mas tar» 
de 3 ya no feria tiempo de bufear el remedio.

A s hormigas fe multiplican m ucho: los machos tie­
nen alas , las hembras carecen de e llas: las que fon 

de la efpecie mas gruefa fe mantienen en los boíques ,  y  
hacen poco m al; pero las pequeñas fon las mas dañofas: 
fus huevos fon pequeños, y  redondos , y  efta eftrema pe­
quenez es la caufa de que rara vez fe les aperciba , y  po­
cas perfonas ponen cuidado en ellos. Lo  que comunmen­
te fe llama huevos de horm iga, es una efpecie de efeama 
ó cafcaronciílo, ó  un eftuche, en que el animal eftá en­
cerrado hafta fu perfeóta formación ; y  como entonces no 
eftá en eftado de moverfe , las otras tienen fu cuidado, 
y  lo ponen en lugar de feguridad.

Eftos animales roen los tallitos tiernos de los arboles, 
y  también algunas frutas; pero caufan daño mucho mas 
feníible en los campos de trigo recien fembrados. Las hor­
migas fe introducen en las grietas de las fuperfície de la



L i b . V I I I .  D e  l o s  a c c i d e n t e s  e n  l o s  F r u t o s , & c .  3 4 p  

tierra , para bufcar el grano : roen , deftruyen mas que no 
lle v a n ; y  quanto menor es el grano de trigo , tanto mas 
lo períiguen, porque com o mas pequeño tiene mas delga­
da la pielecita i adem as pefando menos , y  ííendo mas 
fácil de coger, lo llevan con m ayor facilidad. D an con­
tra la mejor efpecie de ceb ad a , pero efperan á que fe ha­
y a  ablandado un poco en la tierra : aíim ifm o fon m ui 
avarientas de la lin aza , ó  íim iente de l in o , de los caña­
m o n es, de la nab iza , y  de otras a íi; y  quanto al cen­
teno , y  legumbres no les tocan fino quando eftán mui apre­
tadas de una fum a ham bre, y  folo en la necefidad eftrema 
les declaran la guerra ; porque fu cafcarilla es gruefa , y  fu 
harina am arga , y  no las gufta.

E l primer cu id ad o , que fe pide al A gricultor , es que 
defeubra los nidos ,  que ordinariamente fe hallan bajo de 
los fetos , o  al rededor del tronco de algunos arboles v ie ­
jos ,  ó  bien en las pequeñas lom as del terreno : fe cubren 
fus nidos con paja mojada , a la que íe pega fuego , y  ef­
te humo las mata. Si a la primera v e z , que fe egecuta efta 
operacion, no fe las deftruye enteram ente , fe repetirá, 
cuidando fiempre de hacerla , defpues de puefto el f o l ; por­
que entonces toda efta pequeña república fe ha recogido 
en fu a filo : quando fe quiere deftruirlas en los Jard ines, 
ó  H u ertas, no hai fino echar á  la mifma hora agua hir­
viendo en fus nidos. Y a  fe ha apuntado que la miera es fu 
capital enemigo ; y  aun dicen que no pafarán las horm igas 
por l i t io , ó cofa aceitada de qualquier genero de aceite. 
M as com o fe puede tem er fu v u e lta , fe fale de efte temor 
echando por el terreno c a l, ü h o llín , ó  ceniza : materias, 
que eítos mfeóíos aborrecen , y  que por otra parte form an 
mui buen ab o n o , y  acaban de deftruirles , en el punto de 
que el terreno ya  no ferá m oleftado de ellos por largo tiempo.

Abe-
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Abejones, o Abejorros.

HA i tantas efpecies de abejones , ó  abifponés ,  ó  abe­
jorros , que fe puede d e c ir , que fon ¡numerables. 

E ftos animales ponen fus huevos acia fines de verano bajo 
de la fuperfície del fu e lo , de donde falen unos gufanos grue­
fos con feis patas,  los que defpues de un cierto tiempo ad­
quieren alas 3 y  aparecen bajo de la verdadera figura de abe­
jorros. M ientras que efte in fedo es todavía com o gufano, 
roe las raíces de las hierbas , y  de los p an es, haciendo á 
veces en una cofecha un horrible e ftrago ; y  perfigue toda 
efpecie de granos ,  y  de legum bres: el m odo de deftruirle 
es efte.

A ntes que depofite la íim iente en el terren o , fe lleva­
rá á efte paja m ojada ,  con la que fe form an unos mon­
tones 3 que al ponerfe el fol fe pegan fuego. Eftos infedos 
fe mantienen ocultos entre diaen  las matas , y  en los fe­
tos ; pero voltean afi com o los buhos , luego que aperci- 
ven e l crepufculo : entonces con efta operacion ó fe les 
deftruye , ó á lo menos fe les arroja del terreno , pues te­
men el humo tanto fino es mas que las hormigas ; y  fe ve­
rá perecer num ero de e llo s , y  el refto h u ir , y  efparcirfc.

L os m ifm os abonos , que firven á m atar las hormigas, 
aprovechan para deftruir los abejorros : mas para defem ba- 
razar enteramente de eftos in fedos á un terreno , convie­
ne echarle cal inmediatamente á haberlo fembrado. Y a  fe 
ha aconfejado que fe rem oje el grano en ía lm u eras, an­
tes de fem b rarlo : para defenderfe de los abejorros es bue­
no añadir á eftas falm ueras, ó faifas las drogas, y  materias, 
que fon las mas dañofas á eftos in fe d o s , y  de todas nin- 

.guna hai mas propria , que la orina.
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Aíofi:as.

L A s efpecies de M ofeas fon tan difíciles de determinar 
com o las de los abejorros: no fon menos dañofas 

á  las cofechas ^ fe nota tam bién que las de m enor efpe­
cie traen mucho mas perjuicio que las de la gruefa. Eftas 
ultim as en efeóto vuelan de uno á otro f it io ,  fon erran­
tes , y  vagamundas , y  ordinariamente fe alimentan de 
los vegetales in ú tiles, 6  de los otros in fe & o s , que fien- 
do por fu pequenez mucho mas d eb iles , vienen á fer fu 
caza ; en lugar que las primeras fe mantienen íiempre ju n ­
tas , y  fe recogen en las ramas de los arboles , ó en las 
hojas de las plantas ú tile s , cuyos jugos fe chupan ,  y  por 
configuiente impiden fu circulación natural.

N o  faltan en los Autores muchas recetas , que acon- 
fejan fe emplén , para deftruir eftos anim alillos. Piden , que 
con ellas fe rieguen las plantas in feftadas; pero fe atreve 
á  afegurar fegun efperiencia , que no hai m étodo mas fi­
jo  que el del h u m o : porque fe eftiende m ucho mas , y  
fu efeólo obra con mas generalidad, y  aun con mas efi­
cacia. U na cierta cantidad de plumas quem adas con paja 
m ojada hace el hum o tan e fp efo , y h ed io n d o , que Du- 
puy logró muchas veces arrojar enteramente eftos infec­
tos : es fijo que fucede á veces que vuelven defpues de pa- 
fado el h u m o ; por cuyo m otivo fe aconfeja que fe pro­
curen los medios de deftruirles totalm ente.

E l humo de azufre ahoga ciertamente aquel num e­
ro , que fe halla alojado en un fitio cerrado : mas no pue­
de eftenderfe por todo un campo , en lugar que el o ro- 
pimente fe efparce mucho m as lejos. D os adarm es de 
efta droga hace tanto h u m o , com o una gran cantidad de 
p a ja , 6 raftro jo ; y  fu olor es mucho m a s  defagradable:

efte



efte es el m ejor rem edio , que fe puede decir contra los
m um eiabjes inferios , que aniquilan las cofechas.

Pondiáfe pues todo el cuidado en emplear oropim én- 
te natural , y  no el artificial. Para efta operacion fe ele­
girá un día fereno fin viento , ó  bien fi corre , fe colo­
cara de modo que el viento lleve el hum o fobre la co- 
lecha : fe enciende defpues un poco de carbón , y  en una 
paleta , ó  badil con unas afcuas fe echa una onza de oro- 
pimente en p o lv o , y  al inftante fe levanta un humo ef- 
peío , y  blanquecino de olor mui defapacible : com o ha­
ga v ie n to , efte im pide que el que pra&ica efta maniobra 
no lea incom odado , y  lo efparce fobre una gran parte 
del terreno. Si el cam po es de pequeña eftenfion , una 
Jola humareda b a fta ; pero fi fe eftiende m u ch o , fe ne- 
ceíita tepetir , ó hacerla en dos , ó  tres parages. N o  fe 
ju z g u e , conform e algunos Agricultores ignorantes íe lo 
peifuaden ,  que efte hum o es dañofo á las producciones: 
es un error tanto mas peligrofo , quanto cediendo á un 
rallo te m o r , fe deja la cofecha al pillage de eftos infec­
tos , que la deftruyen enteramente.

C A P I T U L O  V I .

D E  OTROS IN SECTO S R E P T I L E S ,  T  S I N
alas.
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Lombrices.

^ T p R e s  efpecies principales hai de L o m b rice s ; es á fa- 

j  ^eir3 ôm ^nz gt^ndé colorada, la pequeña , que 
es del m ifm o color , y  la que es de color olivado. Todas 
las lom brices tienen u n o , y  otro fec fo , lo q u e  hace que 
le  propaguen confiderablem erue. Las lom bricillas fon de
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todas las efpecies la que mas perjuicio trae á las cofechas; 
fe encuentran ordinariamente en los fuelos mas ferales, 
ademas de que fe llevan muchas con los eftiercoles. Pe­
gan contra el trigo en el inflante m ifm o que el tallito, 
ó  pitón fe deíenvuelve , y  el grano fe hincha : á veces fe 
ha vifto á eftos inferios deftruir las dos terceras partes de 
una cofecha.

Se puede deftruir las lom brices , fegun M . H all, po­
niendo unos clavos á m edio meter por bajo de la cama 
del arado , que penetra en la tierra : difpuefto a í í , confor­
m e va andando el arado , los clavos defpedazan, y  cor­
tan las lom brices, al tiempo que por otro lado rompen, 
y  defmenuzan el fuelo. A íjm ifm o íe puede quem ar paja 
m ojada en diferentes íitios del terreno : pues el hum o, 
que defpide , fuele matar todas las pequeñas lom brices, que 
fe encuentran cerca de la fuperficie ,  y  que juftamente fon 
las que m ayor deftruccion hacen.

M as no h a i , fe repite aun otra v e z ,  m odo mas fegu- 
r o ,  para deftruir eftos infe&os , com o rem ojar el trigo, 
que fe ha de fem brar, en una falmuera , en que entre la 
caparrofa. A lgunos Agricultores fe han figurado , que un 
cocim iento de cañam o bailaría para deftru irlos: pero fe 
puede a fegu rar, fegun efperiencia , que efte m étodo es 
de todos el que menos efe& o produce. Defpues de ha­
ber rem ojado el grano en falm uera de caparrofa , fe ro­
ciará el trigo con legia de cen izas, y  fe echará por en­
cim a c a l; y  preparado aíi el trigo fe fiembra : el fabor de 
eftos dos ingredientes fon mas confiantes , que el de las 
otras drogas ,  y  por coníiguiente no puede dejar de 
fer mas eficaz.

Tom. IV.
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Caracoles.

SE  acaba de moftrar al Agricultor quales fon los ene­
migos de fu co fech a , quando el trigo eftá todavía 

en fuftancia en la t ie rra : fe efceptuan las m ofeas , que 
lo  perfíguen defpues; ahora fe verá quales fon aquellos, 
que ha de com batir,  mientras que el trigo hace fu pri­
mera falida. D e todos no fe conoce mas dañofo , ni mas 
num erofo , ni aun mas difícil de deftruir que la Babofa, 
ó caracol defnudo. Los hai de dos efpecies , el gruefo ne­
gro , y  el pardo , y  también los hai colorados : el negro es 
el que mas deítruye , y  el otro fe efeapa con mas faci­
lidad de la vifta del A gricu lto r, porque es del m ifm o co­
lor del fuelo ; y  el colorado ni con mucho arruina tan­
to com o los dos antecedentes; pero no deja de hacer da» 
n o , y  por confíguiente merece la atención del A gricul­
tor. Eftos inferios fe multiplican eftraordinariamente en 
los íitios abrigados; y  con tanta prontitud fe multiplican, 
que es com o impofible el deftruirles , íi no fe anda con 
eftrema a & iv id a d , y  vigilancia. H e conocido , dice M . 
H all, un A gricultor , que tenia una Huerta de una ha- 
negada de tierra , y  cada dia mataba , durante el eftio, 
cincuenta , ó  feíenta babofas , y  efto por veinte años; 
pero que al cabo de efte tiempo fe hallaban otras tantas 
com o el primer año.

Eftos infectos com en en los Ja rd in e s , y  Huertas el 
corazon de las hierbas recien plantadas ; y  en los cam ­
pos levantan la fuperficie del fu e lo , y  com en el primer 
brote del g ra n o , en que fe encuentran , conform e fe ha 
m oftrado , la c a ñ a , ó' ta llo , y  el embrión de la efpiga, 
con todos los granos ,  que hubiera producido. E l caracol 
pequeño pardufeo fe pega mas al trig o , y  á los otros gra­

nos:
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nos : el gruefo apetece mas las legumbres; y  el colora­
do fe inclina mucho al primer brote del tr igo , y  de o- 
tros varios granos ,  é igualmente al de las buenas hierbas
de los prados*

Se advierte que no fe remedia el m a l, que eftos in­
fectos hacen , remojando el grano en falmueras i porque 
el güito de todas las drogas , de que eftan compuertas 
las faifas, no llega al brote de la planea. La efpeiiencia 
enfeña que fe encuentran en mayor cantidad en los cam­
pos abonados con eftiercol, y  que fon menos comunes en 
los campos fertilizados con c a l, y  hollin. De efto pue­
de inferir el Agricultor que conviene mezclar cantidades 
iguales de c a l , y  hollin reciente ,  para efparramarló por 
el terreno ocho dias defpues de haber fembrado el gra­
n o : eftos abonos darán vigor á la cofecha, y  en vene­
narán la mayor parte de eftos infeótos. En efpecial fe ob- 
fervará el prafticar efta operacion poco tiempo defpues 
de la llu v ia , ó bien mui de madrugada, que es el tiem­
po , durante el qual fe hallan eftos animales en la fuper- 
fíc ie : porque la c a l ,  cayendo fobre e llos, los mata ,  y  
el gufto de todas eftas m aterias, confervandofe por mu­
chos dias en el fu e lo , viene á fer un preíervativo con­
tra los que fe han efeapado. Quando el campo , o tierra 
es de mui grande efteníion, fe puede hacer una mezcla 
de heces de febo , que fe encuentra en las fabricas de 
v e la s , y  de heces de jabón : efta compoíicion los deftru- 
ye  enteramente.

Orugas.

SOn tantas las efpecies de orugas , que caíi es impoíi- 
blé indicarlas : fon unas joven es, ó nuevecitas ma- 

ripofas ( llamadas en algunas partes palometas) cuya fi­
gura, tam año, y  colores fon tan di verificados, como los
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de fas padres. La naturaleza ha dado á la maripoía el 
inftinto de poner fas huevos en alguna planta particular: 
de eftos huevos pues falen las orugas, ó Crefas ; defuer­
te que la planta las firve de cun a, y  al mifmo tiempo 
de alimento. N o hai infecto mas voraz que la  oruga, y  por 
efo hace ana terrible deftruccion.

Defpues cié haber vivido un cierto tiempo bajo de 
la forma de oruga, ó gufano, fe urde, ó tege una tela, 
en la que efpera fu nuevo modo de fer , que es el de ma- 
ripofa. Eftos infectos alteran otro tanto los arboles como 
las plantas menores, por quanto comen en cortiftmo tiem­
po toda fu hoja. A í i , íi fe tiene prefente toda la utilidad 
deque es la hoja, conforme fe ha m oftrado, para la con- 
íervacion de los vegetales , íe conocerá forzó fá mente el 
gian daño , que eftos animales Ies traen , royéndoles fus 
hojas. N o cauían menor perjuicio en los campos femBra- 
dos de legumbres.

Conviene pues que el Agricultor vigilante fe dedique á 
delcubrir fus nidos en los plantíos de arboles defpues de 
la caída de la hoja : porque fus huevos quedan en las te­
la s , que fuelen llamar bolfas, urdidas por las maripofiis 
duiante todo el invierno ; y  en la primavera es quando 
de ellas falen las orugas al mifmo tiempo que las prime­
ras hojas. Por lo ordinario fe hallan eftos nidos de tela,
6  bolfas en los remates de las ramas de los arboles nue­
vos j y  aíi fe corta el cabo de eftas ram as, para deftruir 
efte guía no.

Q jando el Agricultor reconoce que eftos infe&os fe 
han echado en fus cofechas , ha de derretir pez en una 
y  afija tierra , y  mezclarla un poco de flor de azufre, 
o azufre en cañuto ; y  fe deja enfriar efta m ezcla, y  fría 
fe reparte en muchos trocitos. Defpues de diftancia á dif­
tancia fe ponen unos montones de paja en el cam po, y

en
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én cada monton fe echa uno de eftos trocitos: fe pega 
fuego, el que derrite la pez , y  enciende el azufre ; y  el 
h u m o , q u e fa le , bafta para deítruir eftos infedos.

Si á la primera, vez no prueba del todo bien , fe re­
petirá la operacion , y  Seguramente fe confeguirá el fin; 
con tal á la verdad que fe hayan reglado los montones de 
paja, de modo que el humo pueda comunicar/e á todo el 
terreno. Y a fe deja conocer q u e , para lograr con mas fa­
cilidad fu buen fuce'fo, fe elegirá un tiempo fereno, y  
con efpecialidad fe cuidará de que no corra viento. Otro 
modo hai para deftruir efte g ufa rio en los. Jardines , y  
en los plantíos cortos ,  y  es efte. Se cuece tabaco con o- 
rines , á que fe añaden unas heces de jabón , y  con efta 
mezcla fe rocían las orugas, que al inflante fe hinchan 
en el punto de que no pueden dejar de perecer.

Gufano de feis patas.

NO fe conoce infedo , que deftruya tanto el trigo, 
como el gufano de feis patas : juzgo que es el nom­

brado en algunas partes Trance , mencionado, en el C a ­
pitulo del Arroz. Es blanquecino ,  gruefo , y  corto , y  

tiene la cabeza dura, y  colorada, y  fus patas fon en ef- 
tremo cortas. Por lo común fe encuentra entre las raíces 
de la cebada, y  de otros granos , donde roe el primer 
b ro te , conforme íale de la envoltura, y  fe alimenta de 
la fuftancia blanquinofa del grano , que en efte eftado fe 
afimila efadamente á  la nata : de fuerte que el pitón fe 
fe ca , y  la Amiente totalmente fe pierde.

Efte infedo es producido de aquella efpecie de abe­
jorro , que fe llama efcarabajo, y  fe halla mas comun­
mente en los fetos al caer la tarde en e ftio : ninguna co­
fa mas difícil de deftruir, que efte animalillo ; porque ca-

fi
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fi fiempre fe mantiene en la tierra á cierta profundidad; 
fin embargo no es abfolutamente impofible prevenir ei 
m a l , que puede hacer, derruyendo los efcarabajos, an­
tes que pongan fus huevos, que dan efiftencia á efte gu­
ían illo voraz.

Y a  fe ha dicho que un humo hediondo tenia toda la de- 
feable eficacia, para arrojar, ó deftruir todas las efpecies 
de abifpones ,  ó abejorros. A íí no hai fino quemar bajo 
de las hayas qualquier genero de materia , que es propria 
á dar mucho humo hediondo , y  fe arrojará de fus cam­
pos , ó también fe deftruirá á eftos perniciofos infe&os.

C igarra s.

LA  Cigarra, llamada también Cicharra, y  en latin Ci­
cada , es la mayor de todas las m ofeas, que produ­

ce la Europa , y  fe cuenta en el genero de las que tienen 
quatro alas , y  fierra. Se diftinguen tres efpecies , que fe di­

ferencian por la magnitud , y c o lo r : hai entre ellas ma­
cho y hem bra, aquel es el que canta, ó da chillidos baf- 
tante defagradables ; y  de la hembra fe dice que pone haf­
ta cerca de quatrocientos h uevos, que depoíita en la ma­
dera de una rama feca de árbol. Por otoño nacen , y  los 
gufanillos bajan á tierra, donde fe mantienen todo el in­
vierno con el jugo de las raíces , y  en llegando la prima­
vera falen arriba , y  defpues fe trasforman en mofea. Es 
de los infectos mas perjudícalesálas producciones, porque 
quando las cigarras en numero fe echan en una pofecha, ha­
cen en ella una efpantofa deftruccion; principalmente en 
los granos m arciales, ó de M arzo, luego que empiezan á 
puntar les comen de modo que ya no brotan ,  y  fe pudren 
en la tierra.

La efperiencia prueba que eftos animales huyen de to­
do
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¿ o  lo que es amargo ; por cayo motivo machos Agricul­
tores cuecen agenjos en agua , con la que tocian fus 
campos. M. H all prefiere con razón la coloquintida , ó 
cohombrillo am argo, herbido en agua , con que quiere que 
fe rocié la cofecha ; y  afegura que efta mezcla es un re­
m edio, que ha hallado fegun muchas efperiencias por infa­
lible contra eftos infeétos.

C A P I T U L O  V IL

D E  L A  L A N G O S T A  C O N  E L  M O D O  D E  
preferí ar de ella las cofechas: y  de los medios proprios para 

ejlinguirla, propuefios en una Infracción remitida de 
orden del Confe jo a las Provincias.

DE  las Langoftas numeran los Naturaliftas varias efpe- 
cies , entre ellas las conocidas con nombre de Sal- 

tacapas, deque abundan algunos cam pos, particularmen­
te los heríales; pero las mas dañofas , y  peftiferas fon las 
que vienen de fuera como efpefas nuves traídas de los vien­
tos , en efpecial del Mediodía : y  con razón fe tienen por 
plaga, y  azote, pues ninguno ignora qué talados dejan 
los terrenos, donde llegan á afentar por corto tiempo i de 
que hai muchos efpantofos egemplares en loseftragos, que 
han hecho en diverías partes, y  años, y  fe omiten por 
no fer faftidiofo. Se dirigen á los llanos, y  huyen de las 
montañas, y  tierras delgadas , y  echandofe fobre las mie- 
fes prontas á coger, y  fobre los prados , hortalizas, y  ar­
boles , confumen en pocas horas la efperanza de todo un 
año ,  é introducen la hambre en el país, donde caen : por­
que engullen, devoran, defeortezan, roen , y  pelan toda 
la verdura de los campos con tan gran ru id o , que de le­
jos fe o y e , y  ademas queman quanto tocan, por fer fu
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faliva venenofa á las plantas; aun defpues de fu muerte 
ocaíionan la de multitud de gentes , infeftando el aire con 
fu contagiofo o lo r , origen de enfermedades , de que en al­
gunos paifes han muerto millares de perfonas. Por efo el 
Agricultor en tal confli&o no folo fe ha de aplicar á def- 
viar de fus cofechas eftos tan damniferos infeólos , que 
cierto confeguiria ahuyentarles de fus frutos con el rocío 
del agua de cohombrillo conforme fe ha efplicado arriba; 
fino que también debe concurrir á eftinguir tales peftilen- 
ciales animalillos , fegun fe efpondrá, redundando fu eftin- 

. cion en beneficio común , y  a veces de Provincias enteras.
En las Langoftas hai macho , y  hembra : efta acia fi­

nes del otoño en las grietas de un fuelo llan o , y  fuerte 
y  de tierra crafa depofita fus huevillos en numero de 200. 
ó  300. fegun fe d ice ; por efo fin duda es tan prodigio- 
fa fu multiplicación : algunos Autores afeguran que la hem­
bra horada afímifmo la tierra con fu aguijón, para poner bien 
hondos los huevos , y  de allí á poco muere , y  fe feca, 
y  pronto fu cede lo mifmo á los machos. Hai también la 
opinion , de que á la langofta hembra cargada de los hue­
vecillos d o s , 6 tres machos la ayudan á meter con ahinco, 
y  fuerza el aguijón ,  y  cuerpo dentro de la tierra , en 
cuya operacion dá buenos chillidos la paciente, y  en ef- 
tando metida , la cortan la cabeza : acafo fe originará 
de lo que dicen algunos que defpues de fu deshovacion 
unos gafanillos, que lleva en el cuello , la cortan la ca­
beza. Sea como fueífe, lo fijo es que los huevecillos, 6 
Amiente de la langofta queda refervada dentro de la tier­
ra en un genero ai parecer de eftuche , llamado comun­
mente canuto : la que acia fines de Abril fe aviva , y  na­
ce , pafando defpues por las trasformaciones aneefasá fe- 
mejantes infeótos ; y  á cuya deftrucion fe dirigen los cuida­
dos , y  medios propueftos , y  efpecificados en la íiguiente 
Inftruccion. E S -
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E S T R A C T O  D E  L A  I N S T R U C C I O N  R E M I T I - 
da de orden del Confejo k las Provincias con fecha de y. 
de Enero de 1 7 5 6 .  y  form ada f  ibre la efperiencia, y  prac­

tica de vanos anos, para conocer , jy eílingmr la L a n -  
gofla en fu s  tres e ¡lados de hovacion , feto, 

ó m ofquito, y  adulta.

Hovacion, ó Canuto.

1  "T X E b e n  las Jufticias prevenir, y  tomar noticias anual- 
mente de los Paitares, Labradores, y  Guardas 

de M ontes, como de otros praóiicos del campo , íi han vif- 
t o , u obfervado feñas de Langoíh en los íitios , donde fue- 
len ahovar, y  que fe efprefarán adelante, para poner en 
praóiica los rem edios, que fe dirán, antes que llegue á na­
cer , y  efperimentarfe el daño.

2 D eshova, y  femina la langoíh adulta, y  antes de 
m orir, hincando, y  enterrando fu ahijón , y  cuerpo hafta 
las alas en las D ehefas, ó M ontes, ó Tierras incultas, du­
ras , afperas, y  en las laderas, que miran al oriente , dejan­
do formado un canuto, que fuele encerrar treinta , quaren- 
t a ,ó  cincuenta huevecillos, fegun lo m as, ó menos fértil 
del terreno. Hace efta feminacion por el A g o fto , fe fer­
menta , y  nace por la primavera , y  verano.

3 Para faber, y  conocer los íitios donde ahovan las lan- 
goftas adultas, fe han de poner Peritos en el eftio, que ob- 
ferven los vuelos, revuelos, maníiones, y  pofadas, que ha­
ce para efta obra. Y  en invierno las av e s , y  feñaladamente 
los grajos, y  tordos los feñalan tam bién, concurriendo á 
vandadas en eftos íitios, á picar, y  comer el canuto.

4  E l tiempo oportuno, y  critica fazon de eftinguir el 
canuto es el del otoño, é invierno, en que con las aguas

Tom. I V  Zz eftá
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eftá blanda la tierra, porque el trabajo de un hombre en­
tonces equivale al de treinta defpues, y  los modos de fu 
eftincion fon tres.

5 E l prim ero, es rom per, y  arar los íítios, donde eftá 
el canuto, con las orejeras del arado bajas, con dos rejas 
juntas, y  los furcos unidos, y  también con raftrillo , con lo 
que fe faca de fu lugar el canuto , y  fe quebranta, y  el que 
queda entero, lo feca y deftruye la inclemencia del tiem­
po ; pero fe previene, no fe han de fembrar las Dehefas, 
que fe rompieren , como lo manda el Auto acordado.

6 E l fegundo es la aplicación de los ganados de cer­
da á los ficios plagados, defde el o toño, los quales ozando 
y  revolviendo la tierra fe comen el canuto , por fer aficio­
nados á é l , y  les engorda mucho por lo ju gofo , y  mante- 
cofo que es : configuiendofe mayor efedo fi llu eve , y  fe 
ablanda la tierra, y  tiene efte ganado cercana el agua.

7 E l tercero mas coftofo y pro lijo , es el ufo del aza- 
d o n , azada, azadilla , barra, pala de hierro, y  madera, 
y  qualquier otro inftrumento, con que fe levante aquella 
porcion de tierra, que fea precifa para facar el canuto. En­
tonces fe ha de llamar la m as, ó menos gente, que dide 
la m ayo r, ó menor abundancia de langofta , ajuftando por 
celemines , ó por jornal , con la obligación de haber de 
dar cierto numero de celemines al d ia , y  que no efeeda 
de un real hafta dos el celemín en canuto; proporcionan­
do , que los que trabajen , faquen un jornal m oderado, y  
fin efeefo , regulando lo m as, ó menosdifperfo de las man­
chas, y  lo mas montuofo de ellas para el trabajo, que ha­
ya en cogerle: teniendo perfona de fatisfaccion , que va­
ya fentando en un libro el numero de celemines, las per- 
fonas, que los entregan , y  los m aravedís, que fe fatisfa- 
cen , firmándolo también el Efcribano Fiel de Fechos, y  
alguno de los Alcaldes.

Se-
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8 Será conveniente haya abiertas zanjas en los mifmos 

íítio s, donde fe eche el canuto recogido, y  fe quebrante 
mui bien, y  fe cubra de tierra ,  de modo que quede bien 
enterrado.

Segundo eflado de Feto , ó M ofquito,

9 T " \ E f d e  que empieza á nacer, y  fiendo del tamaño de 
|  J  un mofquito al de m ofea, no toma vuelo, ni tie­

ne otro m ovim iento, que el de bullir : y  en efte eftado fe 
eftingue con todo genero de ganados, como m uías, ye­
guas, caballos , bueyes, cabras, y  ovejas, pilando las mof­
eas , y  eftrechando á los ganados á que den vueltas, y  re­
vueltas , hafta deftruirlas con el mucho pifarlas.

«U N o  hai duda que en efta ocaíion , fi fe podia ufar del 
rodillo , conforme fe dice para otros in fe& os, no dejaría 
de caufar un buen efe& o, y  acafo mas cierto y feguro, que 
con el ganado; pues con mas igualdad chafaría la langofta, 
y  ahorraría trabajo.

10  E l poner, y  encender fuego fobre eftas mofeas con 
qualquiera m ateria, que ofrezca, y  fe halle por aquellos íi- 
tios, es de grande utilidad, para aniquilarlas y  confumir- 
la s ; pero teniendo gran precaución , de que no haya rief- 
go de que fe comunique el fuego á los Montes.

1 1  E l ufo de fuelas de cuero, cañam o, efparto, y  cor­
reas anchas, atadas al eftremo de un palo , cuyo largo fea 
proporcionado á el mejor manejo : el m atojo, ó azote , que 
fe ha de formar de adelfas , falados, retam ones, y  demas 
que ofreza el terreno , es mui apropofito , formando los tra­
bajadores un circulo , que coja toda la mancha , ó la parte 
poíible de ella , la que irán eftrechando , y  enjambrando 
hafta el centro., donde la golpearán, y  azotarán todos con 
los inftrumentos, que lleven , y  con lo que lograrán el apu-

Zz 2 rar-



ra d a , quem ándola, ó enterrándola defpues, para que no 
reviva. E l precio , á que fe fíe le  pagar el celemín de efte 
feto , ó m ofquito, es el de medio 3 6 un re a l, con la pro- 
porcion efpiefada al numero 7.

Tercero efiado de A d u lta , ó Saltadora.

12  1 Z J  ^  eftado de adulta, y  defde que principia á 
1 —1 ferio , y  á íaltar, fon aíimiímo mui conducen­

tes todos los referidos m edios; pues aunque el de pifarla, 
y  trillarla los ganados no es tan fác il, cfpecialmente en el 
pefo , y  hueco del dia , por fu continuado faltar, puede no 
obftante producir mui provechofos efe&os en las madru­
gadas , noches de luna , y  eftaciones, en que por el frefco, 
y  lluvias fuele eftar entorpecida , parada, y  acobardada , y  
en eftos tiempos hace prodigiofos efe&os el ganado de cer­
da , el que no fe efperimenta en el rigor del fol.

% Tengafe prefente lo del rodillo en las madrugadas 
con efpecialidad.

 ̂ 1 5  Fuera de dichos medios hai el que llaman Buy- 
trón, que fe forma regularmente de lienzo bafto , de tres 
m odos, ó hechuras : la primera de d o s, tres , ó mas varas 
en quadro , haciéndole en fu centro una rotura , ó boca re­
donda > como de una tercia, á la que fe cofe un coftal,  ó 
talega s de cabida de una , o  media fanega , y  elevando los 
dos eftremos de é l , formando antepecho , ó pared , y  los 
otros dos haciendo filda en el fu elo , fe va ojeando, y  
careando la langofta , hafta que fe pega, y  enjambra en él; 
y  tomándolo luego de los dos eftremos, y  cerrándolo á un 
tiem po, la introduce en el coftal, ó  talega , cuyo fondo efta- 
rá abierto , y no coíido, pero atado ? para que dentándo­
lo con cuidado , fe pueda mas prontamente vac iar, y  en­
terrar : llevando prevenido á efte f ín , y  al de hacer el ho-

y°>
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yo , o fepultura corrcfpondiente , una azada, en el cafo de 
que no fe haya de conducir al Pueblo ; pero habiendofe de 
entregar, y  llevar al Lugar ,  fe irá depoíitando en valijas de 
aldas^, y  codales, que al proprio intento han de preparar, 
en cuya maniobra fe faelen ocupar fe is ,  11 ocho peiTonas, 
aunque fean muchachos algunas.

1 4  La fegunda hechura del Huyeron es caft en la mif- 
ma form a, y  folo con la diferencia de que ha de tener dos 
varas , ó algo m enos, y  una y media de ancho , que fe ha 
de manejar con dos folas perfonas: para lo que fe ha de atar 
á los dos eftremos largos de un lado un palo d ea  vara en 
cada uno; y  tomándolo por el cabo con una mano , deján­
dolo ba jo , y  tocando, 6 frifando en el fu elo , y  con la otra 
los otros dos eftremos elevados, formando la figura de una 
cuna ladeada, fe ha de andar á un tiempo con el pafo 
aprefurado, por encima de las manchas d é la  langofta, y  
al falto , ó vuelo de ella fe coge , y  va entrando en la 
talega.

15  La tercera hechura, que fe gobierna con una fo- 
la perfona, es la de un faco ancho de boca , y  cap az , pa­
ra ajuftar en ella un arco , que fe hará de m im bre,  ó de 
otra madera fleíible, y  correofa , de vara , ó de cinco quar- 
tas de largo , y  media de a lto , y  el fondo de otra vara, 
pendiente de él una manga de cabida de dos celemines, 
para con menos trabajo , y  pefo ufar de él ; y a  la dicha 
boca fe ha de cruzar , a car, y  atravefar por un lado de ella 
un palo fefgado, como de vara y  media de largo ; y  to­
mando éfte por el cabo con las dos manos , fe va pafan- 
do rápido, y  veloz por las m anchas, y  al fa ltar, ó vo­
lar la plaga, fe coge en la mifrna conformidad.

16  De eftos artificios fe ha de u fa r , aun defpues que 
la langofta llegue al grado de volar en las eftaciones de las 
noches c laras, y  de luna , y  tardes defpues de puefto el

fol,



f o l , en las que no lo pueden hacer , hafta que íale , y  la
calienta.

1 7  En cuyas eftaciones la confumen todas las mas aves 
íilvefties , y  domefticas, los pavos, y  gallinas , que en al­
gunos Pueblos de mucho trafico, y  cria de eftas efpecies, 
las aplican a piaras , y  los ganados de cerda poderofamen- 
te y  con eípecialidad íi fe efperimentan algunas lluvias, 
rocíos, o nublados, con los que íe aterra, y  acobarda, 
dejan de pifar ,  o com er; íiendo éfte el medio mas íingu- 
la r , eficaz, y  nada coftofo , y  si mui provechofo á di­
chos ganados, por engordarlos , como en un agoftadero, 
ó m ontanera, mayormente teniendo agu a , y  abrevade­
ros fuficientes.

18  Para enterrar efta langofta , fe deben abrir en los 
íit io s , donde fe recoge, á diftancias de los Pueblos , zan­
ja s , hoyos , y  fofos correfpondientes, de profundidad de 
d o s , tres, o mas varas, y capacidad la que conviniere, en 
los que fe irá enterrando , ó pifando j precaviendo el que 
defpida fétidos olores, por fer contagiofos, peftilenciáles, 
y  ofeníivos á la falud publica.

1 9 Reconocida la plaga del canuto por Peritos , y  re­
cibidas íus declaraciones bajo de juram ento, en que no 
folo efprefen la plaga , fino la eftenfion del terreno que co­
g e ,  podían las Jufticias Ordinarias por s i , y  de fu propria 
autoridad en el tiempo oportuno de otoño , é invierno dár 
las providencias conducentes, y  ponerlas en egecucion, 
para que fe aren los íitios plagados; pero con la obliga­
ción de dar cuenta al Confejo inmediatamente , con la jus­
tificación de Peritos recibida , fin fufpenderel trabajo, pol­
lo mucho que puede importar ganar los inflantes en ello, 
y  nunca fe han de fembrar dichos íitios.

A  efto fe figuen doce números , ó artículos, en que 
fe reglan los gallos , y modo de repartirlos : la Carta orden

co-
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comunicada á los Intendentes fobre el repartimiento de los 
gaftos caufados en la eftincion de la Langofta en el año de 
175-5:. en los Reynos de Sev illa , C o rd o va , y  Jaén , don­
de fue grande efta plaga ; pero por la Mifericordia Divina 
no hizo daño de condderacion; y  últimamente fe pone el 
Auto acordado del Confejo imprefo en la N oviíim a Reco­
pilación tit. 9, lib. 3 . fobre varios puntos de efte objeto.

C A P I T U L O  V III.

D E  V A R I O S  A N I M A L E S  M A S  G R V E S O S .  

Turones ,  0 Ratones del campo.

SE  han dado ya todas las inftrucciones requiíitas, pa­
ra que el Agricultor fe halle en eftado de defender 

fus cofechas de la invafion de eftos animales , que guftan 
mas de los terrenos fecos, que de los húmedos. La re­
ceta , que fe va á proponer, es infalible por poco cuida­
do que fe aplique en lo que fe pide.

Se toman cofa de tres libras de harina de cebada , li­
na libra de raíz de eleboro blanco , y  quatro onzas de efta- 
phifagria : todo fe pafa por un cedado claro ; defpues íe 
añade media libra de m ie l,  y  fuficiente cantidad de le­
che, para reducirlo todo á pafta. Efta fe diftribuye en mu­
chos trocitos , que fe reparten por el campo , quando fe 
fabe que los turones han de fa lir : los comerán , y  mo­
rirán indefe&iblemente. Mientras que eftuvieren ocupados 
en recoger efta pafta, no cabaran la tierra para llegar á 
los tallitos tiernos del trigo , y  perecerán.

Efta prafüca es mui útil en el tiempo del peligro : mas 
fi hai algunos campos infeftados de eftos animales , es 
precifo peníar en deftruirlos durante los grandes calores del

ef-
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eftio. Los ratones fe multiplican mucho > no hacen fus ni­
dos , ó madrigueras á mui grande profundidad. Un pe­
queño agugero redondo les íirve de pafo á fus n id os, y  
fon mui viíibles en tiempo de fequedad : por efo de quan­
do en quando fe viíitarán las heredades, y  fe pondrán 
u n o , ó dos pedazos de pafta en cada uno de los aguge­
ros. Si fe toma efte cuidado de tiempo en tiempo duran­
te los calores, fe atreve á afegurar que pronto ya no ha~ 
bra que temer tales enemigos contra las cofechas.

Afimifmo fe pondrá aqui otra receta , que también 
puede libertar de eftos animales : es cierto que folo ferá 
defembarazar un terreno á efpenfas del terreno vecino. Se 
cocerán agengos en una fuficiente cantidad de agua ,  en 
que fe habrá puefto h o llin ; y  de efta faifa fe irá echando 
en todos los agugeros , que fe hallaífen en la fuperficie 
del fuelo : efpecialmente fe egecutará efta operación en 
tiempo revuelto, ó algo lluviofo , á fin de que el gufto 
fe conferve , hafta que efte licor haya llegado al fondo de 
la madriguera, donde eftos animales fe mantienen ocul­
tos. Si el agugero no tiene mucha profundidad ,  es fijo 
que morirán , no pudiendo refiftir al efe&o del hollin. 
Se ha vifto á algunos Agricultores echar primero en los 
agugeros unos terroncillos de cal v iv a , y  echar encima 
la com poíicion, de que fe acaba de hablar: es cierto que 
íi c-1 fondo del agugero fe hallaífe cerca de la fuperficie, 
perecerían.

L a  receta, que el Autor del Diario Economico pro­
pone , viene á fer la mifma , folo con la adición de que 
fe ha de echar mucho hollín. Efpecialmente fe ufará de 
efte licor en tiempos húmedos , ó lluvio fos: el gufto, y 
el olor fe confervan, hafta que el caldo haya penetrado á 
lo ultimo de la madriguera de los ratones; y  por enton­
ces no es poíible que refiftan al efe&o del hollin. Para

ha-
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hacerlo aun mas a&ivo fe echarán en cada agugero unos 
terroncillos de cal v iv a , fobre los qne fe verterá la infu- 
ííon del hollín ; entonces es cierto que 3 por poco que el 
agugero no fea hondo, los ratones no podrán reíiílir á la 
acción de efta mezcla , y  eftarán obligados á perecer j en 
particular íi antes fe ha eftendido por el terreno trozos de 
la pafta , cuya compoíicion arriba fe ha dado : porque los 
que con tiempo huyeííen de la muerte , dejando fu agu­
gero , la hallarían por medio de la pafta, á la que la ne­
ceíidad de comer les haria recurrir. ,

Topos.

L Os topos fon unos enemigos fubterraneos, qué traen 
notable perjuicio tantov á los paftos , como á las 

tierras de granos. Se alimentan de las raices de las plan­
tas , y  fíngularmente apetecen las del trigo : mas el gran 
daño, que caufan , no coníifte tanto en la cantidad , que 
com en, fino en quanto minan coníiderablemente el terre­
no ; y  por efto levantan, y  airean las raices , que no te­
niendo ya coníiftencia, no pueden por efo abaftecer al ta­
llo del jugo nutricio, de que neceíita para fu crecimien­
to. Es increíble lo que deftruye un topo folo en un cam­
po de trigo : levanta la quarta parte de una hanegada de 
terreno en un dia ; y  ca fi íiempre en el tiempo , en que 
el trigo ha adquirido la mitad de fu crecimiento.

Aunque los terrenos mas fecos fean los mas efpuef- 
tos á las deftrucciones de eftos anim ales, con todo efo 
los húmedos no dejan de refentir fus efeótos. N o  fe pue­
de prever fu llegada : fin embargo es importante efaminar 
bien fus tierras , para defcubrirla lo mas pronto que fea 
pofible, y  con efo impedir fus ruinas. La figuiente re­
ceta es del Conde de Violaye 3 Francés 3 que la efpe- 
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rimentó , y  le falió bien : fe efplica aíí.

„  Se toma á voluntad una porcion de nueces en caf- 
5) cara , que fe cuecen en fuíídente cantidad de agua de 
„  legia común por tres horas : fe facan del agua para u- 
„  farlas en la neceíidad.

„  Se abre cada nuez por el medio , y  en cada agu- 
„  gero de toponera fe pone una m itad : efpecial mente fe 
3, obferva de meterla dentro en cada agugero.

„  Se ignora hafta el prefente íi eftas nueces matan los 
topos, ó íi los echan : no obflante fe prefume que pe- 

„  recen , porque la prueba , que hice en una pieza de pra- 
„  d o , que eftá rodeada por tres lados de lagunas , y  a- 

gua , mueftra que habrán perecido ; pues no fe ha aper- 
„  cibido de que hayan deftruido en las cercanías, ni en. 
#3 la otra parte del lad o , que queda libre para fu retirada. 
„  Efte prado alinda por un lado con un canal, que tiene 
„  cinco pies de agua , y  por dos lados con unas lagunas, 
„  y  tierras húm edas, ó humedales , que tienen gran pro- 
„  fundidad.

„  Hice la prueba en Febrero de 1 7 6 2 .  y  hafta el pre- 
„  fente , gracias á D io s, no fe ha apercibido un folo raf- 
3, tro de topo.

Si no alcanza efta receta á la confecucion del efeóto, 
que fe defea , todas las inftrucciones , que fe pueden co­
municar íobre efte panto , fe reducen á aconfejar al Agri­
cultor , que obferve bien íi en fu terreno les hai en el tiem­
po de las labores, y  no omitir cofa, para deftruirles. A íí- 
mifmo cuidará de informarfe ü 'h ú  topos en las tierras 
vecinas : íi no les h a i, fe puede efperar el libertarfe de ellos, 
aunque no fe promete con certidumbre; porque eftos ani­
males llegan á veces inopinadamente, y  fin que fe pue­
da difcurrir de donde falen; y  en otras ocaíiones también 
han hecho grandiíima parte del m a l, íin que fe haya aper-

ci-
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cibido. Por lo demas efte animal eftá fin defenfa, ni tie­
ne malicias: fe oculta bajo de la Superficie del fuelo i pe­
ro fu proprio trabajo le deícubre. Es fácil feguir fus raf- 
tros, y  atravefarle con un hierro puntiagudo ,  mientras le­
vanta la tierra. Afimifmo fe hacen unas trampas, ó rato­
neras , con las que fe le p illa : efte inftrumento es mui 
común , y  no caro , por quanto es fácil de formar. Ade­
mas hai gentes, que por oficio deftruyen los topos á un 
precio mui moderado : de fuerte que toda la atención del 
Agricultor fe reducen á efte folo punto : porque luego que 
fe les haya defcubierto, fu perdida es cierta, por poco cui­
dado que fe aplique.

Algunos Agricultores ahuyentan de fu terreno los to­
pos con humo de paja m ojada, y  azufre. Mas efte meto- 
do es tanto mas im p erfe to , quanto folo hace el echarles 
á las tierras de los vecinos, que tienen que emplear el mif­
mo medio , para volverles á enviar i de fuerte que el efec­
to de efte recurfo no es mas que momentáneo. Por efo 
fe ha de determinar á pagar las gentes , que fe ocupan en 
deftruirles, y en particular enviarlas al campo , al inflan­
te que fe apercibe la llegada de eftos animales.

Aves.

N O hai Agricultores propriamente dichos afi , que pue­
dan decir á quantos accidentes eftan efpueftas las co- 

fechas, y  por configuiente quantos cuidados , y  fatigas ef­
tan obligados a tomar , para defenderfe de ellos. Las aves 
Ies fon por lo menos tan dañofas como los infedos repti- 
b le s , o que raftrean. E l trigo por egemplo eftá efpuefto á 
la voracidad de las aves pequeñas , defde que fe le fiem- 
bia hafta que fe le entroja: eftos animales fíguen al íem- 
b iador, y  fe facían á fu voluntad. Deípuesque el íembra-

A aa 2 dor



dor ha concluido fu operación , bu fean en la fuperficie to­
dos los granos, que la grada , ó arado no han podido cu­
brir enteramente: pican, ó eícarban con el pico la tL ira , 
y  no dejan de pillar gran numero de los que eftan cubier­
tos. A íi fe reconoce quan coníiderable puede fer el hurto, 
que hacen al Agricultor: en efpecial, fi fe calcula pruden­
cialmente lo que los granos comidos hubieran producido, 
íi hubieran llegado en parte á perfección.

E l trigo, aunque haya empezado á fa lir , no eftá mas li­
bre de eftos hurtos. E l cuervo defeubre la primera falida an­
tes que el A gricultor, y  fe fabe que defarraiga mucho gra­
no : todo lo que fe fíembra viene á fer alimento proprio 
á eftos anim ales, y  todo les es bueno. Por efo en el an­
tiguo m étodo, aunque mui diñante de la perfección del 
nuevo , fe tiene la ventaja de echar mas íimiente de la que 
un terreno puede llevar i y  por efte medio eftar en un mo­
do afegurado’ de que íiempre queda baftante , no obftante 
la voracidad de los animales. Sin embargo no fe ha de fa­
car de efta obfervacion confecuencia contraria al nuevo 
cultivo : porque los que lo pra&ican, conforme fe ha podi­
do ver en los Capítulos ,  donde fe han puefto todas fus ex­
plicaciones , eftan mucho menos efpueftos á los daños , que 
las aves pueden caufar en el antiguo; pues la íimiente cae 
toda entera á una cierta profundidad, donde eftá á cubier­
to de eftos animales.

Mas el tiempo del m ayor peligro es , quando el trigo 
empieza á apuntar fuera de la fu perficie > porque los cuer­
vos , y  otras aves defarraigan la Amiente á qualquiera pro­
fundidad que efte, luego que aperciben la primera falida: 
por cuyo motivo fe necefita quince dias defpues de haber 
fembrado los granos marciales, y  cerca de veinte y  feis 
dias defpues de fembrado el trigo , ó centeno en otoño, 
cuidar de enviar mozos con efeopetas á los campos una
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hora antes de falir el fol , donde fe les da orden de perma­
necer hafta media hora defpues de puerto el fo l : tendrán 
el cuidado de difparar de tiempo en tiempo , para efpan- 
ta r , y  echar las aves ;• y  aun fe pueden matar dos , ó tres 
cuervos, que fe efpondran en los campos en la punta de 
unos varales, para fervir de efpantajo. Cierto que es fu- 
jecion por algunos dias ; pero feguramente el dinero , que 
fe da á eftos mozos , que por lo ordinario ganan mui po­
co , fe hallará bien empleado.

Quanto á las aves pequeñas , no hai mejor medio de 
efpantarlas como poner algún gavilan en la punta de un va­
ral : es fijo que al punto que eftos animalillos lo atisben 
en el campo , al inflante huirán de él. Puedefe también re­
mojar la íimiente en alguna falmuera , cuyo fabor defa- 
grada á las aves. N o  hai método mejor en el cultivo an­
tiguo como el que al fembrador íiga una perfona con fu 
efcopeta, y  de tiempo en tiempo difpare á las aves.

Todos eftos documentos fon los que fe pueden dar fo­
bre los peligros, que las cofechas corren de parte de los 
animales , y  los medios de defenderfe de e llo s ; al prefen- 
te fe dará á conocer el perjuicio, que algunas plantas las 
traen.

SEC-
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S E C C I O N  I I I .

D J n O S ,Q U E  C A U S A N  L A S  M A L A S  H I E D A S .

C A P I T U L O  IX .

D E  L A S  M A L A S  H I E R B A S  E N  G E N E R A L .

§. I.

D e la naturaleza de las malas H ierbas , y  de fu s  varias 
efpecies.

D E  las plantas hai unas, cuya íimiente efparcen los 
vientos por varias partes , y  donde quiera que cai­
ga efta íim iente, brota , fe cria , y  echa mata ; y  

hai otras, cuyas raíces fon tan vivaces, que el menor peda­
zo , que fe deje en tierra , brota con v ig o r, y  arroja tallo, 
y  hojas. De efte diferente modo de vegetar, y  criarfe falen 
las plantas, que fe dividen en dos efpecies, en permanen­
tes , ó perpetuas , y  en anuales: las permanentes fon las que 
nacen de las raíces, que fe han dejado en la tierra; y  las 
anuales proceden de las Amientes , que llevadas de los vien­
tos indiferentemente á todos lugares caen en un terreno , fe 
defenvuelven, apitonan ,  yenfin  vegetan , como íi con cui­
dado fe las hubiera cultivado.

Abfolutamente fe debe cuidar de defarraigar las malas 
hierbas permanentes, labrando la tierra, y defpues las anua­
les con el arado, que fe ha llamado el cultivador, ó con la 
azada. Ante todo fe ha de eftar en la perfuaíion de que es 
impoíible im pedir, y  precaver el crecimiento de las malas 
hierbas: á la verdad fe puede por medio de un cultivo mui

fe-
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fegnido difminuir fu cantidad ; pero no fe ha de prometer 
deftruir enteramente fu Amiente, ó raíces. Quanto con mas 
efa&itud eftá cerrado un cam po, tanto menos fujeto eftá á 
las malas hierbas; porque fus Amientes, que fon llevadas 
de los vientos, no pafan por entre los fetos , y  las hojas de 
los arboles; y  efto es también el m otivo , por el que lo ba­
jo de los fetos eftá fiempre cubierto de malas hierbas anua­
les. D el mifmo modo , quanto mas fe procure labrar bien 
un campo , tanto menos abundará de raíces de malas hier­
bas permanentes. Mas no obftante todos los cuidados, que 
fe apliquen, fiempre hai muchas malas hierbas, cuyo cre­
cimiento es mas vigorofo , y  pronto, que el de las pro­
ducciones útiles; porque han nacido en fu fu e lo , y  bajo 
de fu clim a, y  por configuiente mejor han de probar, que 
las que alli fe cultiven , y  crian á fuerza del arte.

De aqui vienen fin contradicción las grandes ventajas, 
que reíultan del nuevo cu ltivo ; porque no le hai mas efi­
caz ,  para deftruir de tiempo en tiempo las malas hierbas, 
durante el crecimiento de la cofecha, y  el fuelo recibe con 
frecuencia nuevas labores, lo que prové de alimentos á las 
plantas, que fe cultivan : en lugar q u e , figuiendo la A gri­
cultura ordinaria, las malas hierbas crecen con las buenas; 
y  como por la razón , que fe acaba de traer, deben de 
eftar mas vigorofas, roban á las cofechas la mayor parte 
del alim ento; y  por efto las empobrecen en el punto de 
que las buenas plantas eftán cafi todas efperecidas, y  re- 
vegecidas, mientras que las otras ion de una vegetación 
fuerte, y  lozana.

Por lo general fe ha de confiderar á toda planta, que 
fe cria , fin haber fido fem brada, ni plantada en qualquier 
genero de cofecha, como mala hierba refpe&o á efta mif­
ma cofecha : fu razón es bien clara. Porque es mui cierto 
que el Agricultor no cultiva el terreno, fino á fin de que

la



la producción , de que le quiere íem brar, fe aprovéche de 
aquellos cuidados, que fe toma para todas las preparacio­
nes , que requiere : afi , íi fe encuentra entre ella una planta 
eítrangera, fe la debe mirar como gorrona, pues no fe ha 
preparado el terreno para ella.

Regla general,  todas las malas hierbas, que nacen de 
Amiente, fon en mayor cantidad , y  las que fe originan de 
raices, fon mas difíciles de eftirpar, y  deftruir. Las cerra­
jas , y  la hierba cana fe multiplican confíderablemente en 
las Huertas, y  Jardines, y  las gatuñas tienen la raíz tan du­
ra , que reíiften á los esfuerzos de los inftrumentos de Agri­
cultura ; es tan vigorofa efta hierba en todas fus partes, que 
el menor trocito de raíz con tantico de tierra que efte cu­
bierto , brota con una celeridad, y  fuerza pafmofas.

Hai malas hierbas, que fe crian con prontitud tan­
to de íi miente como de raíz : la íimiente de la farfara, 
ó tufsilago, por egemplo , e s , igualmente que la de cerra­
jas , y  de la hierba cana , llevada del vien to , y  fu raíz 
es tan dura , y  tan tragona como la de las gatuñas. La 
grama por lo común fe cria de raíz : fe eftiende tan prefto, 
y  tan le jo s, que es mui perniciofa. La ortiga común tie­
ne unas raices , que raftrean , y  fe eftienden m ucho, mien­
tras que por otro lado fu íimiente es tan ligera , que an­
da á la merced de los vientos. Las raices del helecho tam­
bién raftrean ; y  la corona de r e y , ó meliloto es aborre­
cible no folamente por la facultad, que tiene de multipli- 
carfe m ucho, íino también porque es de un olor inaguan­
table. Se nota q u e , ademas del perjuicio, que efta hier­
ba trae á la vegetación de las plantas buenas (porque las 
empobrece mucho ) las comunica afímifmo mal gufto : el 
ajo filveftre tiene igual perniciofa propriedad.

Precifamente fe ha de recurrir al arado de quatro cu­
chillos , quando fe defea deftruir en un campo las malas

hier-
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hierbas de raíces fuertes , y  que raftrean ; y defpues de ha­
berle labrado , fe las amontonará con raftros, y  quitarán 
á cada labor, que fe d é : egecutado efto , fe íiembra el 
campo fegun el nuevo m étodo, á fin de lograr la facili­
dad de poder labrar entre las ordenes de lineas de tiempo 
en tiempo con el arado cultivador, ó de varas. Por efte 
medio pues fe coníigue deftruir en pocos años las malas 
hierbas; en lugar q u e , íiguiendo el método antiguo, fon 
inagotables, por d e c ir ío a íi, y  cuefta gaftosinménfos ca­
da año, para arrancarlas: operacion , que fiempre es im­
perfeta , porque es forzofo repetirla , no obftante el po­
co efeéto , que produce.

Es mui cierto que en la Agricultura ordinaria fe pue­
de con profundas labores, y  con la grada, cuyo ufo fe 
renueva á menudo , defpedazar , y  facar la mayor parte 
de las raíces de las malas hierbas permanentes; pero fe 
ha mofttado que las menores fe crian , y  multiplican en­
tre los granos , que fe íiembran , y  fe fortifican durante 
el crecimiento de la cofecha : en lugar que efta imperfec­
ción no fe halla en el nuevo m étodo, pues fe pueden ar­
rancar hafta los menores trozos entre las lineas del tri^o 
por medio de las calles, ó efpacios, que fe tiene cuida­
do de dejar ; y  como eftos mifmos efpacios han de for­
mar las ordenes de lineas de la figuiente cofecha , el ter­
reno no puede menos de quedar defembarazado en poco 
tiempo de todas eftas plantas voraces , que tanto impiden 
la vegetación de las plantas útiles. Por efto fe reconocerá 
íi es de defear que fe prefiera el nuevo método.

Tom . IV . Bbb L eí
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§. ir.
D el modo de quitar de un campo las m alas hierbas.

SE  acaba de ver el m odo, con que fe han de deíarrai- 
gar las malas hierbas permanentes, ahora fe verá co­

mo fe pueden defarraigar las anuales. En efte cafo como 
en el antecedente el nuevo método merece en un todo 
la pi eferencia : mas porque los Agricultores, no habien­
do eíperimentado el buen efeótodeefte nuevo cultivo , ef- 
tarán tímidos en dejar tan grandes efpacios , fe les propo­
ne el medio de hacer mas eftrechos eftos eípacios ; pero que 
fea de modo que los obreros puedan con la azada remo­
ver cómodamente la tierra , y  defarraígar las malas hier­
bas de entre las lineas del trigo.. Se propone efte método 
como una bonificación mui útil en el antiguo cultivo : pues 
poi efte medio los obreros limpian no folamente los eípacios, 
o calles; fino que también arrancan las malas hierbas, que 
fe crian en las lineas mifmas del trigo. Sin embargo fe a- 
fegura por efperiencia que efte método no fe arrima á la 
perfección del n u evo : porque ciertamente, por cuidado 
que lleven los obreros en fu trabajo , no pueden menos 
de dejar algunos pedazos de raíces en la tierra; de fuerte 
que á la primera lluvia , que ocurra , no ferá de admirar 
fj de nuevo fe ve á la tierra cubierta de las hierbas , que 
ie creía haber deftruido ; quando con el arado cultivador 
le las quita todo medio de retoñar, porque con efte infíru- 
mento fe arrancan enteramente fus raíces.
, Mas Por ultimo fi los Agricultores no fe determinan 
a feguir lo propuefto, por eftar enteramente entregados 
al método ordinario, y  que guftan mas de íacrificar fus 
proprios interefes á una antigua pra&ica, que folo tiene

por
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por mérito fer error antiguo autorizado de un largo u fe  
fe les encarga que recurran.al barbecho de un verano, pa­
ra lograr tiempo de dar frecuentes labores bien profun­
das á los terrenos, que regiftren cubiertos de malas hier­
bas tanto anuales, como perpetuas. Si el verano es feco, 
es fijo que fe confeguirá deftruir grandiíima parte, arran­
cándolas aíi de tiempo en tiem po, y  efponiendolas á los 
ardores del fol. Mas por defgracia hai íim ientes, que fe 
confervan un año entero , íin grillar: tal es la íimiente 
d éla  avena loca , y  de otras muchas funeftas plantas ; por­
que fe obferva que las h a i, cuyas íimientes permanecen 
también un año ,  ó año y  medio fin brotar. Eftas íimien­
tes fe efcapan de los efectos del barbecho de un verano: 
no han de apitonar fino en la primavera íiguiente, y  en­
tonces fe crian con v ig o r , como íi el barbecho hubiera 
preparado el fuelo ,  para ayudar á fu pronto crecimiento. 
A íi fe reconoce que , aunque el barbecho de un eftio fea 
el mejor m edio , á que los A gricultores, que con obfti- 
nacion íiguen el antiguo método , puedan recurrir ,  con 
todo no es mui eficaz. A  la verdad deftrüyen momentá­
neamente algunas malas hierbas; pero por el nuevo cul­
tivo fe las eftirpa del todo ,  y  fe tiene la ventaja de no per­
der una eftacion, que fe neceíita ,  fegun el antiguo ufo, 
íacrificar á efeoos tan inciertos, como medianamente e- 
ficaces del barbecho.

Añadiráfe también que las íimientes de las malas hier­
bas , que tan largo tiempo permanecen en tierra , íin a- 
pitonar , y  que fe efcapan de las varias labores 5 que fe 
dan durante el barbecho de un eftio , no ion la única cau­
fa de la gran cantidad de las malas hierbas, que apare­
cen en la producción , que fe fiembra en el terreno , d e f 
pues de efte tiempo de huelga, que feleha dado. La gran 
poicion pues de Íimenticas, que eftán mezcladas con el eftier-
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co l, y  los otros abonos ordinarios , y las que por otro la-, 
do traen los vientos , prueban evidentemente que el meto- 
do , por el que fe deftruyen las malas hierbas ,  mientras 
que las cofechas eftan en p ie ; merece en un todo la pre­
ferencia al que no puedepradicarfcfino antes d é la  femen- 
tera.

El eftiercol es un abono, de que fe ufa con mas uni- 
veríalidad. Principalmente eftá compuefto de la paja de los 
granos , en que fe hallan mezcladas las matas , y  fimien- 
tes de las malas hierbas: afi un A gricultor, quando abo­
na fu íu e lo , no puede menos de echar al mifmo tiempo 
las íimientes de eftas plantas dañofas, que vegetan con gran 
celeridad en un terreno bien cultivado ; y  como fe crian 
al mifmo tiempo que la cofecha , no fe las puede deftruir 
lino en efte intermedio de tiempo : por cuya razón íe po­
nen efcardadores en los campos , para arrancarlas; pero el 
terreno , fiendó pifado con fu continuo pifoteo, recibe mas 
daño, que no le hacen de beneficio con fus manos. Y  ef­
te es el inconveniente, que refulta de las malas hierbas 
anuales, quando el terreno es cultivado fegun el método 
ordinario.

Quanto á las hierbas permanentes, bien fe conoce que 
no fe pueden arrancar fus raíces , fin caufar gravifimos per­
juicios á los panes : no hai otro recurfo que practicar fino 
el de cortar los tallos, ó matas tan cerca de las raíces co­
mo fea pofible. Mas también fe ve quan momentáneo é 
imperfecto es efte remedio ; porque la raíz queda en to­
da fu fuerza, y  echa rehijos, que remplazan bien pronto 
los que fe han cortado ; afimifmo fon mas numerofos , y  
por coníiguiente confumen mucho mas alimento : defuerte 
que por efto el remedio es aun peor que el mal.

Se evitan todos eftos inconvenientes, dejando los efpa- 
cios, y  firviendofe del arado cultivador. La razón, y  la

ef-
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efperiencia, que h a i, autorizan efta verdad : ojala que to­
das las obfervaciones pueftas hafta aqui pudieífen acredi­
tar efte efcelente método entre nueftros Agricultores , pa­
ra , que con gufto le adoptaííen, pues pronto fe reconocería 
fu beneficio en las cofechas. Se fab e , y  es cierto , que 
hai terrenos, cuya fítuacion , 6 naturaleza lo hace imprac­
ticable : no es á los dueños de femejantes tierras, A quien 
fe pretende convertir. E l antiguo método es todo el recur­
fo que les queda: afi fe lesaconfeja , que no fe aparten de 
deél,^ fino que le bonifiquen, y  mejoren quanto les fue­
re pofible, íiguiendo á la letra los documentos, que fe han 
eiparcido en el Libro de las labores.

C A P I T U L O  X. 

D E  D I V E R S A S  H I E R B A S  M A L A S
en particular.

H ierba T o ra , u Orobanca.

DE todos los nombres, que los Autores han dado a la 
Hieiba Tora, ninguno eíplica con mas energía fu ma­

la naturaleza, y  el perjuicio, que caufa á los granos, le­
gum bres, y plantas,. entre quienes fe cria, como el termi­
no Qrobanchi, k Orob anche, nombre griego, que (lenifica 
aboga yeros: en efcdo mata efta legumbre , y  las arvejas.

n latín fe  ̂llama Herba T a u ri , \>el Vacc¿e, porque algunos 
Autores eren que el to ro , ó baca que la come , entra en 
brama. Otros Autores hablan de ella con el nombre de León- 
tobotaiws , lo que puede verter fe en Caftellano por Hierba 
leona 5 porque afi como el león mata los otros animales 
ele la mifma fuerte efta hierba arruina todas las plantas de 
lu vecindad: íin duda por efta razón algunos Autores la

lia-
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llaman FJcyba leonina , o Legumcn leomnujw.

Según Lem ery  hai dos generos de orobanca : la prime­
ra dice efte Autor echa un tallo de cerca de pie, y  medio 
de alto ; no tiene verdaderas h o jas, lasque fe la ven , no 
lo fon , hablando propiam ente, fino unos principios en fi­
gura de lengüetas eftrechas, efponjofas, y  que fe corrom­
pen a poco tiempo : fus flores nacen lo largo de la parte 
fuperior de fu tallo un poco diftantes unas de otras , ve- 
llo ías, purpureas , o palidas, ó am arillas, ó verdufcas , y  
de un olor 5 que no es defagradable. Cada flor es , fegun 
Tournefort, un canon cerrado en la parte inferior , abier­
to por la fuperior, enfanchado, y  cortado en mafcara de 
un modo eftra vagan te. E l labio fuperior de efta flor eftá 
formado en morrion , y  el inferior ordinariamente eftá di­
vidido , y  cortado en tres quarteles. Pafada la flor, fe ve un 
fruto largo * que fe abre en dos cafcaras llenas de firmen- 
te mui m enuda, y  blanquinofa : fus raícesfon bulbofas, 
gruefas como el pulgar, y  de figura redonda ,  que remata 
en pirámide; fon eícallofas , y  negras por afuera , blan­
quizcas , y  amarilladas por adentro, tiernas, y  llenas de 
un jugo v ifco fo , y  amargo ,  y  adquieren conforme fe 
fecan ,  la dureza del cuerno. Efta planta nace fiempre cer­
ca de otras, pero principalmente de las legum bres, del li­
no , del cañam o, de las alholvas, de los trigos, y  d éla  
retama. Bauchtn dice que la orobanca, que nace junto á 
la retama común , ó íilveftre, es verdufca ; pero la que fa- 
le junto á la retama fina , produce una flor am arilla,  y  mu­
cho mayor.

La íegunda efpecie echa uno , ó muchos tallos ra- 
mofos de cerca de medio p ie, mucho mas delgados , pe­
ro mas duros, que los de la otra , y  de color robifco, 
vellofos , y  con algunos amagos de hojas: fus flores eftán 
difpueftas en efpigas en los remates de las ram as, forma­

das
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d a s  c o m o  la s  d e  la  o t r a  e f p e c i e , a u n q u e  m e n o r e s , y  d e  

c o l o r  p u r p u r e o : á  e f t a s  { a c e d e n  u n o s  f r u t o s  l l e n o s  d e  Ci­

m ie n t e s  m u i  m e n u d a s ;  y fu  r a íz  e s  g r u e f a  c o m o  u n a  a v e l l a ­

n a  , y  f i b r o f a , y  t o d a  la  p la n t a  e s  a lg o  a m a r g a : o r d in a ­

r ia m e n t e  fe  c r ia  e n t r e  e l  c a ñ a m o  , y  lo s  t r ig o s .

De todas las artes la Agricultura es la que mas pron­
to difgufta, y  acobarda por losobftaculos , y  dificultades, 
que en ella fe encuentran , porque ninguna neceíita de mas 
anticipaciones. Com o los palíanos fon los únicos , que la 
dedican fus d ias, deíde que fe ha dejado en el abatimien­
to efte principio único de la felicidad de los pueblos, no 
es de admirar que llevados de fu ignorancia fe perfuadan, 
que no fe pueden remediar todos los inconvenientes , que 
impiden fu interés ; y  por coníiguiente fiempre limitados 
en la eftrecha esfera de los conocimientos, que fus M ayo­
res Ies dejaron , no fe atreven á tomar vuelo. N o  obftante 
algunas perfonas han íacudido la preocupación , y  guiadas 
de principios folidos fe emplean en la Agricultura , y  pro­
curan vencer las dificultades, que hallan ; pero fucede á 
eftas ultim as, que quedan burladas afi como las primeras 
en fus efperanzas, y  pierden los frutos de fus trabajos: por­
que no faben ,  ni tampoco pueden faber de que naturaleza 
ion cieitas plantas, que dañan a las otras, como la hierba 
tora perjudica á los trigos, y  principalmente á las legum­
bres. Por efo es mui efencial defengañar á los que eren que 
ningún remedio fe puede poner en el m a l, que caufa la oro- 
banca , y  efponer á la vifta de otros una efa&a defcripcion 
de efta funefta planta con los medios de eftirparla, á fin 
de que gozen de los frutos de fus trabajos.

Qué placer puede la naturaleza haber tomado ponien­
do en el ínftmto de ciertos anim ales, y  aun en algunos pal­
les del mundo en el corazon d élos hom bres, la inclina­
ción de alimentar fe de fus femejantes i Quantas aves de ra-

Pi“
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pina hai que no tienen para fu fu (lento, fino las que fon mas 
debiles que ellas? Los quadrupedos de la primera fuerza ce­
den á efta funefta inclinación ; y  aquel Pueblo llamado los 
Sam oyades, por iluminado que efte de las luces de la ra­
zón , fe alimenta no folamente del eftrangero, fino tam­
bién de fu conciudadano. E l pefcado , que por fu natura­
leza es tan tím ido, que fu vida es una continua huida, tie­
ne en fu genero efpecies , que continuamente hacen guer­
ra a las otras, y  fe alimentan de ellas; pero la razón de 
tal conduéla nos es incógnita. Admirar la naturaleza , y  
callar, fegun dicen nueftros Philofophos, es el partido mas 
prudente : porque fi los Sabios del figlo , no pueden dar ra­
zón del defeo innato, que ciertos animales tienen de deftruir 
á los o tros, cómo darían la del que tienen algunas plantas 
de alimentarfe de la fuftancia de las o tras, que por efte 
hurto privadas del ju g o , que fervia á fu crecim iento, fe 
fecan , y,mueren? La planta conocida con nombre de Ao- 
m s Selticus, por relación de algunos Autores , toma no ío- 
lo el jugo de las hierbas tiernas , que nacen á fu rededor, 
fino también las devora.

La Cu/cata , ó Tinudo del lino apenas fale de tierra, 
quando fe esfuerza á agarrarte de las plantas vecinas; y  fe 
enrofca en ellas , conforme va fubiendo de tierra , para fa- 
car de las mifmas el alim ento, chupando fu liquido , como 
la fanguijuela chupa la fangre de las venas, por medio de 
una infinidad de pequeñas trompas , que aplica de trecho á 
trecho en las plantas á que fe abraza; y  eftas privadas de 
fu. jugo fe ponen tecas 5 fegun fucedeá menudo al lin o , y  
á la retama.

Se hallan también plantas, que nacen, y  viven en las 
otras, no folamente- en lo efterior, fino también en lo in­
terior : por efta razón los Autores Italianos las llaman Plan­
tas Parafttas, ó gorronas. Entre las que viven interiormen-
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té en las otras, algunas eftán alojadas entre la corteza , y  
la madera de los arboles, como lo notó Ju a n  R a jo , íe- 
gun lo que trae en fu Hifloria General de las P lantas ; y 
otras fe alojan en la propria fuftancia de los arboles, en las 
hayas por egemplo , que comprenden aun hafta las puntas 
de la planta, que nace en Italia en el Ducado de Tofcana, 
y  fe llama Salterona. Entre las que de fu naturaleza nacen 
efteriormente en las otras, hai unas, que viven en las ra­
m as, cómo el v iíco , de cuyo fruto fe hace la lig a , y  que 
nace en las ramas de los caftaños, de los perales, y  de los 
m anzanos; otras falen en la ra iz , tales fon la ipopites, el 
cinomorrion, que Lem ery dice llamarfe aíi de la Semejan­
za , que fus raíces tienen con las partes genitales del perro, 
y  la hierba to ra , á la que con efpecialidad fe dedica efte 
punto.

La hierba tora pues no es otra cofa, conforme ya fe ha 
dicho, que una planta , como todas las otras, que nace de 
fu íim iente, pero que no apitona fino en la raiz de las otras 
plantas: acafo fu íimiente neceíita,igualmente que los huevos 
de Jos volátiles, de encovarfe, y  calentarfe, para poner- 
fe en movimiento. A íi efta planta una vez entallecida no 
puede vivir fin fer como criada al pecho, fea por la di­
ferente eftru&ura, ó por fu organización particular, ó fea 
por ultimo fino que para fu crecimiento pide un jugo mas 
p aro , y  mas refinado, que aqu el, de que fe alimentan las 
plantas, y  reciben en derechura de la tierra : lo que parece 
fuceder , pues la tierra , no dando cofa inmediatamente á 
la orobanca, no prové ni á fu íim iente, ni á fu planta de 
los medios necefarios, que comunica á las otras plantas, 
para el defenvolvimiento de fu íim iente, y  para fu cre­
cimiento.

La orobanca ha fido conocida de todos los Escritores 
Botaniftas antiguos, y  m odernos: afimifmo lo ha fido de 
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todas las naciones. Y a  fe ha dicho que ha recibido varios 
nombres , cuya fignificacion fola debe defpercar todo la 
atención del Agricultor : por lo general la llaman los La­
tinos E rva n gin a : algunos la nombran poéticamente L i -  
morodon; y  los Tofcanos la han dado tres , ó quatro nom­
bres 3 como Chupa miel, L la m a , Fuego , y  2l4al de ojo : to­
dos eftos nombres fe la han dado , conforme fe v e , refpec- 
to á la fatal propriedad, que tiene de ahogar infeníiblemen- 
te las plantas , fecarlas, y  caufarlas la muerte. E l remedio 
mas féguro contra efta planta coníifte en dos cuidados efen- 
ciales, el primero es deftruir fu íímiente , y  el otro aniqui­
larla en fu nacimiento.

La efpecificacion , en que fe va á entrar, fervirá mucho 
a animar al Agricultor ; y  las circunftancias , que fe pon­
drán á fu v ifta , le moftrarán los medios de hacer con fu- 
cefo fu aplicación. Primero fe dará una idea efaóla de la íí­
miente de la hierba tora, que infefta las campiñas, y  defpues 
quales fean fus poíiciones. Lo que hace tan difícil la deftruc- 
cion de efta perniciofa planta , es que fu íímiente fe encuen­
tra en todas partes, como en las heras, en las caballerizas, 
y  en los graneros, y  que todas las legumbres eftán infefta- 
das de e lla : accidente contra el que toda precaución fe de£ 
vaneceria, porque fe lleva fu íímiente á eftos lugares al mif­
mo tiempo que los granos, quando fe encierran con fus vai­
nas , y  cortezas, los henos, y  en general en todo lo que íír- 
ve a formar la cama á las beftias, y  finalmente por las aguas, 
ó por el viento. Por cuyo motivo fe procurará de limpiar 
bien efa&amente los lugares, donde fe encierran , y  guar­
dan todas eftas cofas, para quitar aquella íím iente, que hu­
biera podido introducirfe, quando fe encerró el grano, y  la 
p aja ; y  á fin de q u e , quando fe quiera llevar á ellos nuevos 
frutos, eftos lugares no fean de nuevo infeftados con el au­
mento de efta ¿miente» y llevando á los campos los eftier-
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co les, y  los granos, para fem brar, fe la conduzca también, 
como fe hace todos los días con efte enemigo fecreto de 
las producciones de la tierra. Y  no deja duda que por el 
defcuido del Agricultor efta íimiente fe perpetua, y  multi­
plica , y  aun fe eftiende hafta los cam pos, que eftaban li­
bres de ella.

A  los cuidados, que fe acaban de indicar, fe agregará 
el de quem ar, y  reducir á ceniza las barriduras , que fe hu­
bieren facado de los lugares dichos, á fin de que las aguas, 
y  vientos no tengan tiempo de trafportar , y  efparcir la íi­
miente de la orobanca. Lo que fe dice aqui para la deftruc- 
cion de efta planta, puede praóiicarfe refpeóto á las otras 
hierbas dañofas.

Quanto á la orobanca.efparcida en las tierras, aunque 
parezca caíi impoílble bufcarla, porque es tan m enuda, que 
apenas fe la puede apercibir; fin embargo hai un medio de 
hallarla, y  por configuiente de eftirparla. Se ha notado que 
efta planta apetece con preferencia la compañia de las le­
gumbres ; y  en particular de las habas. A íi el Agricultor, 
que quiera fembrar trigo, ó m aiz , plantará antes en el ter­
reno algunas habas, y  verá como la orobanca fe coloca en 
fu ra iz , y  ai! podrá poco á poco deftruirla : efte método fe­
ria por egemplo efcelente en muchos territorios de Valen­
cia , M urcia, y  otras Provincias, donde el maiz es cofecha 
de entidad, y  el poco fucefo de efte genero de grano fe atri­
buye mui frecuentemente á la fequedad, aunque en efeóto 
fea folo la orobanca fu caufa.

Mas el fucefo de efte método depende de un cuidado, 
en que principalmente fe ha de fijar, y  es eftercolar la tier­
ra , que fe ha de fembrar de habas, con abono, que no fea 
de vainas, cortezas, ni barriduras de graneros, y  pajares 
de heno, ó paja , ni de las chozas, en particular de las cu­
biertas de paja de raftrojo; á menos que antes no fe haya

C cc 2 re-
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reducido a cenizas todas eftas m aterias; por el recelo de 
que no eftuvieííen infeftadas de la íimiente de orobanca, 
qu e, aunque haya eftado mui largo tiempo con el eftiercol, 
no deja de nacer aíi como la íimiente de todas las malas 
hierbas, que perjudican á los trigos, y  á todas las otras fi- 
mientes. Efta obfervacion es la que hizo Tañara  en fu £ -  
conomia del Ciudadano en fu cafa de campo : como íe pier­
de , dice efte A u to r, mucho trigo á caufa de las grandes llu­
vias , que le fon dañoías, en fu lugar fe crian el jo y o , y  la 
avena , y  efta , y  el joyo no fon otras, íino las que el La­
brador ha llevado á los campos con los eftiercoles, y  otros 
abonos. D e efto fe puede juzgar, como lo obferva el mif­
mo A u tor, quanta orobanca lleva el Agricultor al campo, 
quando no ha ufado de todas las precauciones dichas; pues 
de todas las plantas dañoías ninguna fe multiplica tanto, ni 
tan fácilm ente, como efta.

Efta obfervacion dirige á otra, que parece tanto mas pre- 
cifa , quanto impugna la ignorancia de los mas hábiles Ja r­
dineros. Componen fus eftiercoles de brozas ,  de barridu­
ras , y  raeduras de fus Jardines, para defpues hacer una mez­
cla con tierra ( que llaman mantillo ) donde han de echar 
las íimientes, que dicen venir tan prefto de Períia,y del Mala­
bar. Mas fu eftiercol como compuefto de las materias arriba 
referidas, fe encuentra infeftado de otras mil íimientes , y 
á menudo fucede que ,  íiendo mas analogas á nueftro cli­
ma , nacen con mas prontitud que las eftrangeras; las que 
fofocadas , y  confumidas de las otras no prueban , y  mue­
ren , por decirlo a íi , naciendo.

En eftando el terreno , que fe deftina para habas, bien la­
brado , y  abonado con el eftiercol preparado , fegun el mé­
todo propuefto, el Agricultor cuidará de acribar las habas, 
que ha de fem brar; y  las íembrara mui eípeías, á fin de que 
la orobanca, que eftá efparcida por el campo, fe agarre á la

raiz
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raiz de las habas: mas fe advierte que fe fembrarán á furco, 
y  no de otro modo , para dejar libre el pafo , fin pifar las 
habas, quando fe quiera proceder á la eftirpacion de la oro- 
banca.

Se empieza la guerra contra efta planta defde quince de 
A b r il : fegun paifes ,  mas temprano , y  correfpondiente al 
tiempo de fu fiembra. Todas las mañanas el Labrador re­
correrá los furcos, ó caballones con una efcardilla, y  un 
cefto, y obfervará con atención quales fon las habas, en que 
prevé que la orobanca ha nacido : lo que defcubrirá fácil­
mente , mirando fi la tierra al pie de la haba eftá poco mas, 
ó menos levantada , como ordinariamente lo eftá por los 
hongos , y  fetas. Ademas hai otra feñal infalible, y es quan­
do la planta cae en languidez, eftando caíi feca , y  mui po­
co adornada de flores, en efpecial quando la orobanca no 
ha brotado con vigor , lo que fucede quando las lluvias han 
fido raras en Marzo ; porque entonces la haba, no tenien­
do toda la hum edad, que pide la orobanca para fu creci­
miento , no puede darfela , y  aquella tiene e.l tiempo de 
crecer, de florecer, y  aun á veces de producir algunas vainas.

Hecho efte defcubrimiento, el Labrador forzofamente 
ha de arrancar las habas, ó legumbres , á cuyo pie eftuvie- 
viere un poco levantado el terreno , aun quando hubiera lu­
gar de efperar que las vainas faldrian bien i y  fe hallará 
pagado de efte facrificio. Defpues de haberlas arrancado, 
fe pondrán con tiento, efto es llevando la precaución de no 
facudirlas al meterlas en el cefto , por lo que adelante fe di­
rá. No obftante como el paifano bien podría no faber to­
davía praóticar los medios efplicados , puede fin temor de 
equivocarfe efperar a fines de A b ril: tiempo en que la oro- 
banca fale de tierra, y  empieza á defplegarfe. Todas eftas 
precauciones piden paciencia; pero fon indifpeníábles, (i 
fe defea no ver infeftados de efta planta fus campos, que aíi-

mif-
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mifmo deben continuarfe hafta acia mediado Mayo.
Defpues de recogidas aíi con precaución en un cefto 

todas las orobancas , fe quem an, ó encierran en un hoyo 
bailante hondo> de otra fuerte los trabajos, que fe hu­
bieran tomado , para recogerlas , ferian en vano ; por­
que , habiendo la orobanca producido ya  en si mifma 
unas Amientes tiernas, y  confervando grande humedad, 
las íimientes podrían llegar á fuíiciente m adurez, para bro­
tar , aun quando fe hubieran picado bien menudas las o- 
robancas : en efto fe parece á muchas plantas , cuya fuf- 
tancia es húmeda , como la fiem previva, y  la verdolaga. 
Ademas fe obfervará que no hai planta mas fecunda , que 
la orobanca, pues produce cinco , ó feis tallos ,  y  cada 
tallo echa jo .  6o. 70. 80. 90. y  hafta 100 . flores, y  ca­
da flor un fruto , que fe parece á un huefo de aceituna, 
en el que hai mas de dos mil granos: lo que maniíiefta 
que el numero de los granillos de íimiente de todos los 
frutos de una orobanca , viene á fer como infinito. A fi 
es claro que la íimiente no folamente de una orobanca, y  
de un folo ta llo , fino de un folo fruto , fubiendo á dos 
m il granos, bafta, para infeftar una grande eftenfion de 
terreno. Mas todos eftos cuidados practicados en un fitio, 
fin ferio en los lugares circunvecinos , ferian inútiles ; pues 
fe ha moftrado que el viento, y  las aguas pueden trafpor- 
tar de uno á otro lugar la íimiente déla  orobanca , y  defc 
truir en un momento los defvelos de un Agricultor a&i- 
v o , por el defcuido del que fe duerme fobre los cuida­
dos , que fe encargan.

N o  fe duda que habrá Labradores , que no querrán 
tomarfe eftos cuidados, unos por pereza , ó ignorancia, y  
otros por interés : los primeros deben inftruirfe, y  ani- 
marfe , y  los otros dirigirfe con firmeza. Un verdadero A - 
gricultor tiene dos enemigos capitales, que combatir en el

pai~
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paifano ,  la ignorancia, y  mala fé , que hacen con tanta 
mas feguridad fu papel, quanto eftán disfrazadas bajo de 
la íimplicidad , é ingenuidad. Sepa todo Agricultor para 
fiempre q u e , fi no hai cofa mas groferá que un paifano, 
tampoco le hai mas fútil para el interés. Hai paifes , en 
efpecial en Ita lia , donde el paifano ordinariamente no es 
dueño, y  donde todo lo que fe encamina á corregir la 
inclinación natural, que tiene al hurto , nunca es inteli­
gible para él. En la Tofcana por egemplo fe tiene el ma­
yor trabajo' en hacerles trabajar en la eftirpacion de la o- 
robanca ; porque aprovechandofe de las deftrucciones, que 
caufaviefta planta en los terrenos fembrados de legumbres, 
cubren los hurtos , que hacen á fus amos , diciendoles 
que efta funefta planta todo lo ha deftruido ; quando ellos 
ion cómplices a lo menos en la mitad de la perdida , que 
el Dueño padece. Entre nueftros jornaleros no hai tanto 
deforden , aunque no faltan fus trabajillos, para que ha­
gan las haciendas , conforme correfponde ; pero fon mas 
limpios de m anos, y  es bien notado el tocado de efta 
enfermedad.

Han adelantado fus obíervaciones para defvanecer la 
eftirpacion de efta. planta T hafta poner objeciones , que 
pai ecen razonables; pero que en efe<5fc> folo fon preteftos, 
con que intentan cubrir fu picardía. La primera e s , dicen, 
que íemejantes cuidados no ion admifibles en un tiempo 
del añ o , en que los brazos de los hombres abfolutamente 
fon precifos para otras operaciones mas importantes: que 
un folo hombre no baftaria por d ia , para eftirpar con fu- 
cefo efta planta: que fu eftirpacion total es tanto mas di­
fícil , quanto fe necefitaria también arrancarla en los ter­
renos incultos, y  en efpecial en los bofques , donde no 
e fiem bra, ni hai co fa , á que pueda perjudicar; y  que 

ademas fucede a menudo que un boíque, ó m onte, que
ef-



eftuviera vecino á una Hacienda , no pertenece a un „ ,iA  

, ?  f UC™  ’  ^  P °r confíguiente el método es impraática- 
ble. La fegunda e s , continúan, que eftos cuidados fon 
peí didos , porque apenas ha nacido la orobanca , quando 
ha caufado el mal. La tercera , que la o ro b a n c a ™  es 
hablando> propiam ente, fino una planta abaftardada, qué 
nace de diverfos accidentes, que fe pueden atribuir ó á 
os eftiercoles, o a las legum bres, ó al recalentamiento 

de la tierra , que es ocafionado de la tierra m ifm a, y  por 
co n fu ien te  no produce, ni puede producir íimiente ; y

de loT  f  r raZ° n ' r  p0lV°  ’  qUe ha¡ en los ^ c i l i o s  de los n u to s, que fe encuentran á trechos lo largo del
tallo no es íimiente ,  pues fembrandola fola , no nace
Finalmente la quarta que aunque la orobanca tenga gra'

en los huefos de fus frutos , y  caiga en el terreno , don­
de nació ningún perjuicio trae á las Amientes , que fe 
han-de echar en efte terreno; pues no fe le íiembra de 
legum bies, fino dos anos defpues, y  el grano , que fe 
e echa efta libre del m a l, que la orobanca puede ha- 

ceile vifto que ningún poder tiene fobre el trigo ; de a-

pqr e c io £ ren qUC “  mU¡ ÍnUtÜ Ír á p a 'der Un tie“ P ° «?“ »

A  la primera de eftas objeciones fe refponde que un 
folo hombre puede confeguir la eftirpacion de toda la o- 
lobanca de un cam po, facriücando á efta operacion una 
hoia todas las mañanas por quince dias ; con tal que ob- 
ferve el método prefcnpto, vifto que toda la orobanca 
qne ha de nacer , no fale toda de la tierra á un mifmo 
uempc. Se fabe por egemplo , y  la efperiencia lo confir­
ma ,  que dos hombres arrancan en tres horas de tiempo 
tan gran num ero, que fe puede calcular á mil pies de 
oiobanca. D e efto fe infiere que íi un hombre defarraiga 
en ti es horas de tiempo quinientas orobancas 3 fe necefi-

3 9 * A g r i c u l t u r a  G e n e r a l ;

ta-
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tara menos tiempo , para arrancar ciento , y  cincuenta, 
que pueden nacer cada dia. Quanto á la que fe cria en 
los boíques cada paftor, ó paftora es capaz de arrancarla: 
ioio es el punto de animarles con alguna corta recompen- 
fa : porque no hai que engañarfe; íi no fe eftingue la o- 
robanca , que fe cria en los montes , las aguas, y  vien­
tos la traen á los lugares cultivados. N o  es menos fácil 
refponder á la fegunda objecion : fe coníiefa que la plan­
ta , que firve de cuna á la orobanca , no da mas efperan- 
za 3 fea que fe la deje en el terreno , ó fea que fe la ar­
ranque. Mas es conveniente, y  aun efencial el obfervar 
q u e , íi fe la d e ja , trae tres notables perjuicios : el pri­
mero es que el ajimento , que íirve á efta planta , puede 
fervir á otras , que lo padecen : el fegundo , que  ̂ eftan- 
do el terreno apurado de jugo á caufa del grande alimen­
to , de que ha neceíitado la orobanca , al año íiguiente 
no fe le puede fembrar grano , fino fe le facan las hier­
bas , operacion fin duda menos fruóiuoía , aunque mas 
larga , que la que fe indica ; y  el tercero , q u e , no ar­
rancando la orobanca , fu íímiente fe perfecciona, é in- 
fefta no folamente el terreno , donde nació , fino tam­
bién fe eftiende hafta los campos circunvecinos.

Se refponderá á la tercera, 1 .  Que es falfo que la o- 
robanca no tenga raiz. 2 . Que es aun mas falfo que no 
deba fu nacimiento fino á ciertos accidentes : efte error 
ha fido mui claramente deftruido por todos los Botanif- 
tas. 3. Finalmente , que antes que la orobanca hubieííe in- 
feftado un pais , fe valía del mifmo m étodo, para abo­
nar , y  beneficiar la tierra, que fe la fembraba la mifma 
calidad de legumbres, y  que fucedian en el mifmo terre­
no , donde no obftante la orobanca no nacía 5 alteracio­
nes en las cofechas , conforme fe ven hoidia. Quanto á 
la quarta objecion ,  fe dice que lo que fe fupone, abfo- 

Tom. J F .  Ddd lu-
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lulamente es falfo ; y  fe ha caído en eñe error, por no 
haber con efaótitud obfervado que la grana de la oroban­
ca , no pereciendo en la tierra, brota quatro , y  también 
cinco años defpues, fi fe la fiembra en el mifmo terreno 
de las habas ,  conforme lo han notado muchos Amores, 
y  principalmente el fabio Rajo  en fu Catalogo de las plan­
tas de Inglaterra: la orobanca no es la única planta da- 
ñofa , que conferva afi en la tierra fu virtud productiva; 
la avena loca , el joyo ,  el alpifte ,  y  otras muchas tie­
nen efta propriedad.

A Cufcuta fe parece baftante al epithimo y  al tiñué-
lo del lino , y  aun es de efta efpecie : nunca da ho­

jas , folo echa unas hebras largas tan delgadas, como ca­
bellos ; fon robifcas ,  y  tienen la facultad de agarrarfe tan 
eftrechamente á los cuerpos vecinos, como la hiedra á 
los arboles. En eftas hebras eftan de diftancia á diftancia 
unos pelotoncillos , que fe llaman las flores; fon de una 
fola pieza cortadas á manera de cubilete , compuefta en 
quatro quarteles blanquinofos, y  ordinariamente de color 
de carne; á eftos pelotones, ó flores fuceden unas cagi- 
llas redondas membranofas , que tienen quatro, ó cinco 
fimenticas pardufcas tan menudas como las de amapola. 
Hai otra efpecie de cufcuta, llamada epithimo , que fe a- 
garra á las plantas del tom illo , en latin cufcuta m m orfi- 
Ve epithymun: fus h ilo s, 6 zarcillos fon aun mas delga­
dos, y  fus flores menores : fe agarra también á otras plan­
tas ; pero la cufcuta deque aqui fe quiere hablar , fe lla­
ma cufcuta mayor , cajjuta , ocafsitba. Tiene las hebras, 
ó filamentos algo mas gruefos, que cabellos , y  unos pe­
lotones de flores baftante confíderahles: fe a fe de todo

Cufcuta, y  otras Plantas.
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genero de plantas ,  de las vides , de la recama , del lino, 
y  principalmence de la alfalfa , en la que hace una efpan- 
tofa deftruccion. Por largo tiempo fe creyó que efta plan­
ta no cenia raíces , y  por configuience facaba codo fu a- 
limeneo de las planeas , á que fe enrofeaba ; y  por efta 
mifma razón debia parcicipar de la vircud de la planta, 
con quien fe abrazaba i pero hoidia ya no fe duda de que 
no tenga raíces, pues nace de íimiente : folo fe ve que 
el epichimo parcicipa mucho del comillo , porque fe po­
ne efta efpecie de cufcuca en el numero de los purgan­
tes , y  el comillo de ningún modo cieñe efta propriedad.

Efta planea fe cria en caíi codo genero de terrenos ,  que 
fon incultos : prueba bien cierta de que un fuelo no puede 
defembarazarfe de e lla , fino á fuerza de fer culcivado. Se 
alarga hafta nueve , ó diez pafos , y  fe agarra á quanto en- 
cuencra en el camino : el modo con que fe enrofea , trae 
nocable perjuicio. N o  hai fino ver por egemplo la ruina, 
que un folo pie de efta planea caufa en un alfalfar : fino hi­
ciera mas que agarrarfe , quizás las planeas llegarían, aun 
que con languidez, á fu madurez; pero hace mas , al mo­
do de la hiedra, aprieta can eftrechamence fu apoyo , que 
lo ahoga.

Efta planea es canco mas peligróla en el antiguo culcivo, 
quanco no fe la puede declarar ocra guerra , que la de fe- 
parar bien fu grana de los granos, que fe quiere fembrar, 
lo que es mui difícil de praóticar; porque, conforme ya 
fe ha d icho, es can pequeña , que apenas fe la puede dif- 
cinguir. Por efo no hai fino el culcivo de los efpacios , y  
el arado culcivador, quien puedan deftruirla; pues vege­
ta tan prefto , que apenas fe ha coreado fu callo , femejan- 
ce á la hidra , quando al inftance reproduce ocros muchos. 
N o  obftance fe podria, echando por egemplo la fimience 
de alfalfa en agua algo falada, impedir de que fe perpecuei

Ddd 2 por-



porque cierto que la íimiente de la cufcuta n ad a , y  la de 
alfalfa fe hunde. Se advierte qu e, íi fe quiere hacer la mif­
ma operacion con agua c lara , ó íim ple, no probará íino 
mui imperfetamente ; pues es fijo que la mayor parte de 
las íimentillas fe irán al fondo del agua con la íimiente de 
la alfalfa.

Se cerrará efte Capitulo con una obfervacion , que ha­
rá el Agricultor fobre el convohultis, llamado correjuela, 
ó campanilla, fobre la cufcuta, y  fobre la grama. La pri­
mera de eftas plantas trae notable perjuicio no á la efpiga 
del trigo , en que fe enrofca á modo de tornillo , íino á la 
paja ; perjuicio , en que el paifano no pone bañante aten­
ción , y  de que refultan dos inconvenientes : el primero 
es hacer mala la paja ,  pudriéndola, lo que fe conoce quan­
do eftá negruzca ; y  el fegundo es dar por efta alteración 
un jugo viciofo á las beftias, que la com en, ó venir á fer 
in útil, quando no quieren comerla.

N o  hai cuidado, por mui corto que fea , y  parezca de 
poca importancia, que no recompenfe al que lo toma de 
veras, y  con continuación. Se fabe que los Labradores íiem- 
pre poco feníibles á los pequeños objetos, no fe entregan 
con gufto á eftos menudos cuidados, que llaman trabajo 
perdido ; pero es precifo convencerles con el egem plo, que 
defpierte fu interés. En Francia no fe oyeron las chanzone- 
tas groferas, qne decían los Agricultores de la Bretaña, 
quando quiíieron introducir los prados artificiales ? E l 
primer año el Labrador fe reia con focarroneria , y  á fu 
modo componía epigramas: el fegundo fe m oftróferioy 
ca lló ; y  al tercero viendo las d o s , y  tres cofechas, que 
fe lograban, reconoció que el era el blanco de la irriíion, 
y  que era tiempo de aprovecharfe de efte defcubrimien- 
to. Defpertar el interés del Labrador, es por decirlo aíi, 
poner en movimiento el alma de fu alma.

La
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La cufcuta, fe rep ite, y  la grama no fon menos pe- 

peligrofas en los paifes de viñedo : por poco que la cufcu­
ta fe agarre del racim o, eftrecha fu pezón, 6 rabo, que 
llega á fecarlo ; y  como no obrará con tanta a&ividad en un 
cuerpo tan tierno, pues acarrea la muerte á la cepa, íi 
llega á agugerearla , y  fe introduce en el agugero el tallo 
de efta funefta planta ? Quanto á la grama , ninguno igno­
ra lo mucho que cunde, y  deftruye en viñas, y  tierras de 
labor : folo las labores continuas podran apurarla, reco-r 
giendola á cada labor ,  y  quemándola con cuidado.

C A P I T U L O  XI.

D E  L A S  P L A N T A S  N O  S O L A M E N T E  D AñO - 
fa s ,  (¡no también Veneno fa s .

UN  inftinto natural dado á cada individuo para fu con- 
fervacion le enfeña á huir, y  le advierte que fe abf- 

cenga de las cofas , que pueden ferie dañofas ; pero el ape­
tito prevalece á veces fobre efta advertencia de la natura­
leza. En lugar de efte inftinto el Autor de la naturaleza ha 
dado al hombre una antorcha mucho mas luminofa , que 
es la razón : mas en la infancia incapaces de hacer todavía 
todo el pofible ufo de ella , corremos riefgos i y  eftos aun 
fubíiften para gran numero de perfonas, aunque eften en 
edad mas adelantada : y en efeóto quantos Sujetos h a i,  que 
no eftán inftruidos déla  naturaleza, y  propriedad de algunas 
plantas ? Por efo fe vá , lo mejor que fea poíible, á dar á 
conocer al Agricultor las plantas dañofas comunes ; y  pa­
ra cumplir con mas perfección efte importante ob jeto , fe 
pondrá fu defcripcion.

El Agricultor ayudado de todas eftas luces podrá des­
truirlas donde las halláre ,  tanto por la confervacion de fus

bef-
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beftias, como por la feguridad de fu familia , y  de fus Jo r­
naleros , que trabajen fus tierras: fe dará cuenta de fus efec­
tos perniciofos , y  no fe dirá co fa , que no efte apoyada 
de la efperiencia.

Veleño.

ESta planta fe cria naturalmente en las orillas de las zan­
jas : es en eftremo común caíi en todas partes, y  haf­

ta en las paredes fe la ve criarfe. Su raiz es gruefa, larga , y  
de una figura irregular; echa och o , ó diez hojas anchas, lar­

gas 5 y  de color blanquinofo , ó de un verde ceniciento, e f ­
tán dentelladas, 6 piqueteadas ,en las orillas, y  tienen mal 
olor. Del medio de las hojas fe levanta el tallo : es blan­
quizco , du ro , y  ramofo : fube á la altura de cerca de dos 
p ies; y  las ramas fuperiores fe eftienden mucho. Del tallo 
falen muchas hojas femejantes á las de la ra íz ; y  tienen un 
olor igualmente defagradable. Las flores fon numerofas, y  
anchas, forman caíi la figura de una campana, y  fon de co­
lor pálido y  fombreado de purpureo ; defpues fuceden unos 
vaíillos gruefos5y  cortos, que eftán llenos de unos grani­
llos pequeños pardos, que es fu íimiente.

N o  hai parte en efta planta, que no fea un verdadero 
veneno : caufa á los que la comen un letargo, que fiempre 
eftá acompañado de las mas violentas convulíiones. Las 
beftias comen á veces las hojas nuevas de efta planta , y  las 
entra una efpecie de letargo, cuya relación fe dará adelan­
te : fi han comido cierta cantidad , no hai remedio : los cer­
dos comen á veces fus raíces, y al inftante caen en la mif­
ma enfermedad; y  los pollos comen fu Amiente; pero fi han 
comido mucha , mueren al inftante.

Se ha vifto morir con horribles convulfiones paifanos, 
que por ignorancia habian comido raíces de efta planta. Sin 
duda eftas razones fon mas que fuficientes, para que cada

A gri-
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Agricultor tenga el cuidado de arrancar efta planta en qual- 
quiera parte, donde la halle. Las íimientes del veleño blan­
co , de que fe ufa en medicina fon de una planta abfoluta- 
mente diftinta.

Hierba de los gotofos, 0 Rof-folis.

E Sta planta , que con facilidad puede apercibir fe , pues 
fube á feis pulgadas de altura, echa muchas fibri­

llas , ó rabos largos, y  vellofas en las puntas: á eftos ra­
bos eftan aíídas unas hojas pequeñas caíi redondas conca- 
bas , y  de la figura de un limpia oidos , de color verde pá­
lido , pobladas de pelos colorados, y  fiftulofos, de las que 
fudan algunas gotas de lico r; defuerte que eftas hojas eftán 
fiempre mojadas como de ro d o , aun en los tiempos de los 
mas violentos ardores del fol. De entre eftas hojas fe levan­
tan d o s , ó tres tallos redondos menudos , defnudos de ho­
ja s , y  que en fus puntas falen unas flores pequeñas de mu­
chas hojas, difpueftas en ro fa , blancas, y mantenidas de 
unos cálices femcjantes á unas bocinas , dentelladas , y afi- 
das á unos rabillos, ó piececillos mui cortos. A  eftas flores 
fuceden unos pequeños frutos, que fon caíi del gruefo de 
un grano de trigo , y  de fu mifma figura, que contienen las 
íimientes; y fus raíces fon delgadas, y fibrofas. En vano al­
gunos Botaniftas la han creido por propria á cu*£r la pefte, 
la etiquez, las llagas, y  finalmente la epilepfia, ó gota co­
ral ; otros, que la han conocido m ejor, y  fon mas pruden­
tes , defienden que no fe debe ufar interiormente; porque 
es en eftremo cauftica, pues aplicada fobre la p ie l, la ul­
cera : hai otras efpecies de R o f  folis. Sin duda fe la ha da­
do efte nombre á caufa de las gotas de agu a, que corren 
por entre el vello de las hojas, y  que fe juntan como rocio.

Efta hierba fe cria afi como la antecedente en los terre­
nos
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nos bajos lagunofos: los carneros la apetecen mucho por 
fu agrillo ; pero les da roña; y  los que comen mucho de 
ella , fon incurables.

H ierba p io jera , ó A l b a r r a ó  Staphifagria.

L A  raíz de efta planta eftá compuefta de gran numero 
de fibras : íín duda que efte nombre de Staphifagria 

fe la ha dado por la íemejanza , que fus hojas tienen con las 
de la vid íilveftre, que en griego tiene un nombre compuef- 
to de dos términos, de ftaphis, que quiere decir racimo de 
u v a s , y  agra , que íignifica íilveftre. Efta planta echa un ta­
llo á la altura de pie , y  medio ; y  tiene unas hojas largas, 
anchas 3 cortadas profundamente en muchas partes , y  afidas 
de unos rabos largos. Sus flores fon de muchas hojas deíi- 
guales de color blanco: quando han pafado , las fuceden 
unos frutos compueftos cada uno de muchos granos ver- 
dufcos, que encierran unas Amientes gruefas como peque­
ños guifantes, triangulares , negruzcas , y  de fabor acre , y  
picante. Efta íimiente aplicada es mui propria para matar 
los piojos.

Es abundante en los prados húmedos. Los carneros la 
comen con gufto, principalmente en los íitios, donde hai 
poco dé otras hierbas: les corrompe enteramente la fangre; 
defuerte que un rebaño bien fano , y  vigorofo en quince 
dias de tiempo fe pone todo farnofo : la lana fe cae , y  los 
carneros fe hallan de una vez cubiertos de guíanos. Ade­
lante fe darán todos los medios mas feguros de curar efta 
enfermedad : entretanto fe contenta con prevenir al le&or, 
que para empezar efta cura, fe necefita mantener los car­
neros en alturas, para apartarlos de efta planta dañofa.

L a u «
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Laureola ,  ó Daphnoides.

L A  raíz de efte arbufto, o mata eftá compuerta de mu­
chas fibras largas, y  duras, y  fu tallo es del gruefo 

de una pulgada, con la corteza pardufea. Todo el arbufto 
es de la altura de tres á  quatro pies : fus hojas eftan prin­
cipalmente en las puntas de las ram as: fon largas ,  anchas, 
y  firm es, y  de un verde obfeuro , y  fe parecen á las del 
laurel común. Las flores falen á montones por bajo de las 
hojas: fon pequeñas y verdes i y  los frutos, ó bayas , quan­
do eftan m aduros, fon negruzcos, y  de figura larga , que 
contienen un huefo gordo. .

Por lo común fe halla efta mata en los altos: quando 
las beftias comen algunas de fus hojas, la boca fe las po­
ne inflamada ; y  fi comen m uchas, tienen eftraordinarias 
purgaciones mui violentas, feguidas de flujo de fangre, y  
que reíiften á todos los remedios, que fe pueden hacer, 
lo que al fin remata con la muerte del animal. Adelante 
fe moftrarán á los Agricultores todos los m edios, que con­
viene u far, para curar efta enfermedads pero vale mu­
cho mas prevenirfe, defarraigando eftas dañofas plantas.

Ce o uta ,  o Ceguda 5 ó Cicuta.

NO fe habla aqui de aquella efpecie de céguta , que 
fe cria en los Jard in es, fe afimila al peregil, y  es 

una planta mui mal fan a : folo es el objeto la ceguta fil- 
veftre, que fe cria en los fetos á  la altura de dos varas, y  
cuyo tallo tiene el color de v e rd e , y  purpura. Su raiz es 
blanca, gruefa , larga, y  de olor defagradable : las ho­
jas , que fe elevan de la raiz fon del ancho de dos pies di­
vididas en inumerables pequeñas partes ,  pero de un mo- 

Tom. I V  Eee do
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do reg a lar, y  que agrada macho á la vifta , y  fon de co­
lor verde obfcuro. E l tallo , ó guia fube del medio de las 
hojas á la altura de cinco p ies, y  es tan gruefo como el 
brazo de un niño, de un verde obfcuro agradablemente 
falpicado de purpura : las flores fon pequeñas ,  y  blancas, 
y  fe juntan arracimadas en los remates de las ram as; y  
las íimientes ion redondas de color verde pálido, y  fuce- 
den dos á cada flor. Hai otras muchas efpecies de cicuta, 
particularmente la que fe cria en lugares aquaticos: todas 
las efpecies de cicuta fon venenofas; pero la de los fetos 
es de todas la mas peligrofa.

Los ta llo s , y  íimientes contienen un veneno de los mas 
a&ivos. Algunas perfonas pretenden que fu raiz no tiene 
mala propriedad; mas era m enefter, para dar crédito á ef­
ta opinion ,  que eftuvieífe fundada en la efperiencia : lo con­
trario trae nueftro Q u er , que fe puede ver en el termino 
Cicuta. Se fabe que efta planta eftaba mui en ufo entre los 
Athenienfes : fe efprimia fu ,zum o , y  fe daba á beberá 
los reos condenados á muerte. C on el zumo de efta planta 
dieron muerte á Sócrates.

Las funeftas propriedades de efte vegetal fon tan cono­
cidas , que los hombres faben guardarfe bien de él. Mas es 
cierto que quanto á las beftias, muchas de las enfermeda­
des de que fon moleftadas, que embarazan á los Labrado­
res , y  Albeitares, y  vienen á parar en la m uerte, proceden 
de los nuevos brotes de la ceguta , que comen : íin embar­
go hai aves, que comen fus íimientes, íin que padezca fu 
fa lud ; pero es fatal á todos los otros animales.

Hierba, M o r a , ó Solanum , ó Solatrum.

ESta planta no fe cria ordinariamente en las cercanías 
de los pueblos, ni de las cafas. Su raiz es gruefa, lar­

ga*
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g a , y  que raftrea por bajo de la fuperficie del fuelo, y echa 
muchas hojas anchas de un verde obfcuro, que no tienen 
dentelladuras. E l tallo es gru efo , y  redondo dividido en 
muchas ram as, alto cerca de tres p ies, y  poblado de hojas 
femejantes á las de la raíz : las flores fon á modo de cam­
pana de color purpureo obfcuro, y  colocadas en las cimas 
del tallo , ó guia; y defpues viene el fruto, que es negro, luf- 
trofo , y  del gruefo de una cerecilla, y  por lo ordinario eftá 
en fu perfe&a madurez á  fines de Ju lio  , ó principios de 
Agofto.

Los niños lo comen á v e c e s , pero caíi fiempre con 
daño : fola una baya les dá convulfiones ; y  fi comen mas 
de una , ó d o s , mueren algunas horas defpues con hor­
ribles convulfiones. M. H a ll,  dice haber vifto morir á dos, 
antes que hubieífen podido llegar á fus cafas: fe figuió , aña­
de efte Autor , fu raftro , que fe diftinguia por la fangre, 
que habian ido echando por el orificio defde la planta 
hafta el íitio ,  donde efpiraron con efpantofas convulfiones.

Filipéndula vulgar.

ESta planta fe cria fiempre en las orillas del agu a: fu 
raíz eftá compuerta de muchas partes gruefas , y  

largas, que fe parecen por el color ,  y  por fu figura á 
la chirivia , y  fon de gufto acre. Las hojas, que fuben de 

las divifiones gruefas de la raíz ,  fon grandes , de un ver­
de pálido ,  y  divididas en grandifimo numero de particio­
nes. Muchos tallos falen juntos , que fe diftribuyen en 
muchas ramas , y  fuben á la altura de tres pies : eftan po­
blados de hojas femejantes á las de la raiz , y  del mifmo 
color : las flores fon pequeñas tirantes á am arillo, y fa- 
len á pelotones en las puntas del tallo ; y  á cada flor fu- 
ceden dos fi mientes pequeñas.

Eee 2 Quan-
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Quando fe corta la raiz , fale un jugo b lanco, como 

leche, pero pronto fe vuelve amarillo. M. H a ll dice que 
unas perfonas , que comieron de eftas raíces, ó crudas, 
ó  cocidas 3 murieron defpues de unas horribles convulfíones.

M ercurial.

ESta planta es mui común en ios fetos : fu rafe es 
larga , delgada , y  dividida en muchas ram as, que 

fe eftienden horizontal mente por bajo de la fuperfície del 
fuelo. Su tallo es redondo ,  y  de un verde pálido, y  no tie­

ne ramas i fube á la altura de un p ie , y  en fu remate 
eftá poblado de hojas piqueteadas ligeram ente, que fon 
de un verde claro mui agradable á la v i f t a p e r o  fus flo­
res fon tan poca cofa , que no valen el trabajo de hablar 
de ellas. Eftá en todo fu vigor temprano en la primavera- 
como es verde, y  frefca,, algunas perfonas han caído en 
la tentación de cocerla. M  H all afirma que hubo farni-: 
Has enteras y que fe envenenaron de ella»

Acónito N ap elo ,  d- Anapelo,

E Sta^ planta fe cria comunmente en los montes. Su 
raiz es gruefa ,  larga,. y  blanquecina : falen de ella 

muchas hojas foftenidas de unos pezones largos , y  colo­
rados ; fon de un verde obfcuro y  eftan divididas, ó por 
mejor decir compuertas de muchas pequeñas hojas r de 
cuyo medio fube un tallo redondo, derecho tirante á co­
lorado , y  de la altura de dos pies , y  poblado de hojas 
femejantes á las de la raíz, las que refregadas entre los 
dedos defpiden un olor mur ingrato. Las flores fe man­
tienen juntas en largos pelotones de unos pequeños tallos 
en las puntas de la planta, y  eftios tailicos nacen de la jun-

tu-
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tura de las hojas; y  las flores fon pequeñas, y  blancas, 
y  los frutos,, ó vainillas-y que las fuceden , cuelgan en 
figura de racimos de grofella 3; fon de un negro luftrofo, 
y  maduran en- otoño..

Los niños ,  que las han com ido, han muerto con con- 
vulfiones. Los brotes- tiernos- de efta planta envenenan 
las- beftias,.

A fin o  hai perfona,- que no conozca el ranuncuío co­
mún de los prados : tiene la propriedad de fer ca­

liente , y  aftringente; pero hai un ra n ú n c u lo q u e  fe cria 
en los lugares aquaticos , y  que envenena á los que te 
comen. Su raíz es un compuefto de muchos filamentos, 
©hilos finos ,- y  blancos,, de donde fe elevan muchas ho­
jas juntas, anchas ,, y  redondas, pero divididas irregular­
mente acia fus orillas en tres , ó' mas partes : fu fuperfr- 
cié es íifa ,, y  luftroía,, y  de color verdufco tirante un po­
co al amarillo pálido. Del medio de eftas hojas fube a 
la altura de dos pies un tallo r  que es gruefo , de un ver­
de pálido, y  dividido en muchas ramas , y  poblado de 
hojas femejantes á las de la raíz , y  del mifmo color. 
Las flores eftán en las puntas de las ram as: fon amari­
llas y  mui pequeñas y y  fe afímilan en fu figura á las 
del ranún culo común,, pero fon de color mas pálido ; y  
las Amientes, que las figuen , ion menudas , y  verdes, 
fe mantienen juntas , y  forman un boton „  ó borla ; mas 
luego que las tocan , fe caen..

Efta planta es mui común en las b a ilas, ó charcas de 
agu a: fus hojas Talen defde principios de la primavera, y  
ocafionan muchas enfermedades al ganado bácuno en efta 
citación. Se nota, dice M. H a ll,  que las per fon as , que la 
comen 5 mueren riendofe,.

Ranúnculo aquatko»

€o-
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Cotyledon,  ó Umbilicus veneris, u Ombligo de venus*

UN  numero de tallos tan delgados como hilo algo gor­
d o , que fon de un verde pálido blanquinofo , y  que 

raftrean por tierra, forman efta planta: á veces fus tallos fe 
levantan arriba un poco , pero rara vez : fus raíces fon unos 
pequeños pelotones de fibras, y  las hojas, que fe ven en al­
gunos de eftos tallos, fon redondas, y  del ancho de una 
pefeta, piqueteadas irregularmente en las orillas, delgadas, 
y  blanquinoíasl

Comunmente fe halla en los terrenos bajos humeda­
les , donde raftrea, y  fe oculta bajo de las otras hierbas. 
Los Agricultores no la aperciben ; pero los carneros faben 
defcubíirla : la apetecen mucho por fu agrillo, y  la comen 
en abundancia ; lo que les caufa aquella terrible enferme­
dad , que fe llama roña, y  que deftruye rebaños enteros.

E l Tejo también es una de las plantas venenofas, y  baf­
tante dañ ofo : fus malas propiedades, y  efe&os fe verán 
efplicados en el Libro antecedente Capitulo X X L  §. I.

C A P I T U L O  X II.

V A R I A S  E S P E C I E S  D E  C A R D O S  S I L V E S T R E S .

N inguno puede ignorar lo perjudícales que fon los car­
dos íilveftres en las tierras cultivadas , quando de 

ellos ha tomado la denominación de efcardar, y  de efcar- 
da aquella labor, que fe dá á los cam pos, en efpecialá 
los fembrados de granos , y  femillas , para limpiarles de to­
da mala hierba ; y  por efo es razón fe les declare la guer­
ra , y  fe procure libertar de eftas plantas gorronas á todo 
terreno cultivado. En los Reynos de V alencia, y  de Mur­

cia,
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c ia , y  no sé íi en otras partes fe han eftendido los térmi­
nos de e/cardar, y  de efcarda á íignificar la poda , que 
fe hace de los arboles , particularmente de las moreras : lo 
que fervirá de advertencia, por fi alguna vez fe ufan en efte 
fentido, hablando de arboles.

E l común de los Agricultores da el nombre de cardo á 
todo género de hierba efpinofa , y  picante. Dicefe tam­
bién de una planta, que tiene las hojas de cardo, quando 
eftas eftán recortadas por fus orillas en algunos trozos ar­
mados de efpinas, del mifmo modo que los cardos ordina­
rios eftán proveidos de punchas que llaman en algunas par­
tes : mas entre los Botaniftas e l cardo es nombre proprio 
de un genero de plantas, cuyas flores fon unos florones 
pueftos en unos embriones ,  que vienen á fer unas granas 
guarnecidas de pelufa larga. Eftos florones eftán contenidos 
en un cáliz, que al principio es redondo, y  defpues en eftan- 
do maduro ,  fe enfancha; eftá formado de muchas efcamas, 
o  cafcos aplicados unos fobre otros ,  y  terminados fiempre, 
ó  cada uno con una eípina fuerte ,  ó  puncha. A  eftos floro­
nes fe dá el nombre de cabezas, también el de alcachofas, 
ó alcaciles: aunque eftos últimos términos fuelen aplicaríe 
folo á las cultivadas, u hortenfes.

Hai muchas efpecies de cardos: unas fon efpinoíasde 
todos lados en hojas ,  tallos ,  y  cabezas,, y  otras finalmen­
te folo la cabeza eftá armada de efpinas y  en algunas de 
eftas ultimas efpecies caíi toda la orilla de ías efcam as, ó 
cafcos, que forman el cá liz , ó  cabeza eftá guarnecida de 
efta fuerte de efpinas* Las hojas de cardo no ion femejan- 
tes en todas las efpecies: unas las echan enteras com o el car­
do eftrellado de flor amarilla > en otras fon anchas , ple­
gadas , y  cortadas en trozos anchos, ó eftrechos , íeme- 
.antes a las hojas de las am apolas, d é la  chicoria , y  de la 
hierba eftrella. El Cardo lechero,  en latin Cardm s maria-
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ñus,  (i\>e lateis maculis notatus,  las tiene anchas y  faípica­
das de venas, y  manchas blancas.

La Cardencha en latín C ardm s fu llo m m , ó  dlpfacus, 
cuyo cultivo fe dará adelante, es un cardo , que íírve mu­
cho ; pues de fus cabezas fe forman unas cardas, con que 
los pelaires facan el pelo de los paños, de las mantas , y  
de otras telas de lana : también los cordoneros, y  otros ar- 
télanos ufen de eftas cabezas para peinar las borlas, y  atu­
far , ó íacar el pelo á otras obras. Es de difcurrir que los pri­
meros inftrumentos, 6 efpecies de peines, de que fe valie­
ron , para peinar, ó preparar la lana ,  á fin de h ilarla, fe 
formarían de las cabezas de efte cardo , y  de aqui fe lla­
marían cardas , y  á efta operacion cardar ; cuyos nombres 
han quedado, aunque fe han fuftuido lar cardas de alam­
bre de hierro rem piado.

Su raiz es íim ple, blanquinofa , con algunas fibras grue- 
fa s , y  echa unas hojas largas de un p ie , ó  de pie y  me­
dio , y  anchas quatro pulgadas: fon de un verde c laro , ar­
rugadas ,  algo velfofas ,  hendidas por fus orillas , y  revuel­
tas por abajo con un lomo gruefo efpinofo ,  y  mas tierno, 
que en las hojas del tallo. Efte fale folo del medio de la raíz, 
y  fube á la altura de quatro á cinco,y también de feis pies: es 
gruefo como el ded o , ó mas derecho, acanalado, y  efpinofo, 
guarnecido de hojas opueftas , y  de tal fuerte juntas en fu 
bafa , que abrazan el tallo , que las enhila, y  forman unos 
huecos, y  concabidades. Las hojas rematan en punta, y  
ion m enores, y  m aseftrechas, que las de abajo, pero mas 
firm es, y  efpinofas ; y  de fus juntaras , 6 Tabacos falen unas 
ramas opueftas , y  divididas en otras dos ramas , que echan 
en fus eftremos una cabeza larga d o s, ó tres pulgadas, y  
á veces m as, compuerta de muchas eícamas firm es, y  re­
matadas en punta, las que forman como unas celdillas de 
flores, que fe elevan de fus centros; y  fon unos florones

pá-
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pálidos con un vifo de purpura, recortados en fus orillas 
en quatro trozos algo obtufos; y  fe mantienen en unos 
embriones, que vienen á fer otras tantas Amientes prolon­
gadas , acanaladas , y  de quatro caras.

Diftinguefe la cardencha en cultivada , que tiene las 
efcamas de la cabeza rematadas en una punta recoibada, 
y  en íilveftre, que las tiene del todo derechas : fe íirven 
de las cultivadas, porque fon mas fuertes , y  firmes , que 
las cabezas de la íilveftre. La agua , que fe recoge en las 
concabidades de las h o jas , es recomendada para las en­
fermedades de los ojos.

E l Cardo fanto , 6 cardm sfyfoeflris, hirfm or , five car- 
dm s benediffitis , es un cardo , que compone en medicina 
un fudorifico recomendable. Se halla en muchas partes 
del R e y n o , de que he vifto bailante: pero en Inglaterra 
como no es mui común, la nación lo cultiva en los jardines. 
Su raíz es blanquinofa , carnuda, y  dividida en algunas 
ramas : dá unas hojas hendidas como las de las cerrajas, 
que fon pegajofas , y  efpinofas al taóto , y  vello fa s : de 
entre eftas fale un tallo ramofo caíi defde fu nacimien­
to , en parte derecho , y  en parte tendido por tierra , y  guar­
necido de hojas alternativas; y  de cuyas junturas fuben ti­
nas ramitas terminadas con una cabeza efpinofa , y  ef- 
camoía , llena de florones amarillos cortados en cinco par­
tes. Eftas cabezas eftan engrofadas con quatro , ó cinco 
hojas verdes , dentadas , y  armadas de efpinas en fus ori­
llas , y  remates ; y  forman una efpecie de fom brero, que 
diftingue efte genero de fus femejantes. Quando ha pafa- 
do la flor , cada embrión de gran a, que foftenia un flo- 
ron , fe muda en una Amiente prolongada, eftrecha, ce­
nicienta , y  guarnecida de un penacho blanco.

El Cardo eíirellad.o , ó calcitrapa , en latin cardms 
flellatus , f ite  calcitrapa,  es una efpecie, cuya raiz es grue- 
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f a , del largo de un pie á lo mas , y  acia fu cuello del 
gruefo de un ded o , blanquinofa con algunas fibras ramo- 
fas , y  que da muchas hojas vello fas, tendidas por tier­
ra , y  largas de tres á quatro pulgadas 5 hendidas como 
las del cianeo, ó  de la am apola,  pero de un verde ga­
yo. De fu medio fale un tallo ramofo redondo, blanqui- 
n o fo , alto u n o , o dos pies, poblado de hojas paralelas 
á  las de ab a jo , pero mas hendidas; y  los remates de los 
ta llos, y  ramas llevan unas cabezas efcallofas , efpinofas, 
grueías como avellanas, y  cuyas eípinas ion largas mas 
de media pulgada, difpueftas á  modo de eftrella, quando 
la cabeza no fe ha abierto , y  enfanchado, ni las flores, 
que fon purpureas , no fe dejan ver ; y  fu íimiente es 
oblonga , lifa , luftrofa, y  menor que la grana de alazor. 
Efta planta fe cria comunmente en los campos orilla de 
los cam inos, y  en los lugares incultos.

E l Cardo hemorrodial, ó alm orranero, en latin « r -  
fm n? a rw n fe : poniafe antes efta planta entre los cardos, 
porque eftá llena de efpinas; y  fe la llama hemorrodial, por­
que aveces fe forman unos nudos en fu tallo á  caufa de 
las picaduras de infedos , y  fe pretende que eftos nudos 
llevados en la faltriquera prefervaban de los dolores de las 
alm orranas: acuerdóme haber oido que la biznaga tiene 
la mifma propriedad, llevandofe una coníigo. Efta plan­
ta ciríio tiene fu raíz blanquinofa , y  que raftrea: echa 
en fu largo unos tallos de la altura de pie y  medio , mas 
delgados que el dedo m enique, acanalados, y  medulo- 
fo s , poblados de hojas de quatro á cinco pulgadas de lar­
go , y  algo menos de una pulgada de an ch o , hendidas, 
y  plegadas por fus orillas, armadas de efpinas mui finas, 
verdes por encim a, y  palidas, ó blanquizcas por deba­
jo. Quando no eftá picado efte tallo , ni forma nudo a- 
cia fu eftremo , fe divide en algunas ram as,  que echan

unas
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unas cabezas largas, y  efcamofas con unas efpinas flojas; 
y  los florones fon de un purpureo pálido foftenidos de ti­
nos embriones, que pafan á Amientes de color de alum­
bre , y  guarnecidas de pelufa. Efta planta fe cria comun­
mente en los cam pos, y  en las viñas; pero no fe encuen­
tran eftos generos de n u d o s, fino quando nace en luga­
res húmedos al abrigo de algunos arboles.

Efte cardo fe multiplica en eftremo , y  trae mucho 
perjuicio á  todas las cofechas, con quien fe cria. Se han 
vifto campos enteramente cubiertos de efta planta ahogar 
cofechas enteras. Com o fu raíz raftrea, fe alimenta á ef- 
penfas de la capa del fuelo , que eftaba deftinada al fuften- 
to del trigo , y  de otros granos ,  que no echan, ni intro­
ducen mas hondo fus raíces.

N o  hai mejor método para eftinguirlo que el arado 
cultivador : bien entendido que fe ha labrado el campo 
fegun el nuevo método ; pero fi eftá cultivado fegun el anti­
guo ,  forzofamenre fe necefita recurrir al arado de qua­
tro cuchillos ,  ufándole con frecuencia durante el eftio, 
para arrancar las raíces, revolverlas á m enudo, yefpo- 
nerlas á los ardores del f o l ,  que las fe c a ,  y  pone in­
hábiles á  volver á brotar.

•*

Las viñas no padecen menos de efta p lanta> pero es 
fácil defembarazarlasde e lla , poniendo m ugeres, que con 
guantes fuertes la arranquen. En efpecial fe obíervará de 
no efperar á  efta operacion ,  quando haya granado; por­
que, por poco adelantada que efte la fim iente, y  caiga en 
tierra , el fol la madura perfe&am ente, y  por conííguien- 
te la pone propria á reproducirfe: ademas la m ayor parte 
del daño eftá ya hecho ,  quando fe la ha dejado crecer 
hafta el punto folamente de florecer. Afi lo mas pruden­
te es arrancarla luego que fe la apercibe, ponerla en mon­
tón fuera de la viña 3 ó campo , dejarla fecar un poco,
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pegarla fuego. A  fi mifmo es perjudicial en los prados ba- 
jos húmedos : fi abunda en el punco , como fucede á ve­
ces , de que folo fe ven cardos , el único recurfo es arar 
la cierra, y  pafar defpues algunas veces el arado de qua- 
cro cuchillos : mas fino es en can grande abundancia co­
mo en las viñas , bailan m ugeres, y  muchachos para ar­
rancarlos, y  llevarlos fuera del prado.

El Cardo lechero, en lacin cardm s albis maculis no- 
tatus , llamado afi por las manchas blancas falpicadas en 
fus hojas, cieñe las raíces gruefas, y  largas; y  echa mu­
chas hojas de pie , y  medio , anchas cerca de medio pie, 
recorcadas en fus orillas como ondeadas, armadas de ef- 
pinas agudas, y  de un verde gayo encim a, y  como ave­
nadas con manchas de blanco de leche en los ficios de fus 
principales nervuras. Sus callos fon derechos guarnecidos 
de algunas hojas femejances á las de abajo , pero menos 
anchas, y  remacan con algunas ram as, que llevan unas 
cabezas efcam ofas, y  mui efpinofas : fus flores fon pur­
pureas ; y  fus Amientes fon gruefas como las del alazor, ne­
gruzcas ,  y  mui lifas. Se comen fus broces nuevos, como 
los de ocros cardos, que fe dicen cardillos s pero los mas 
apreciados fon los de efte lechero.

E l Ca^do corredor, en lacin eryngium \uloare , tie­
ne la raíz larga mas de un p ie , parda por afuera , blan­
ca por adencro, gruefa como el dedo , dulzofa, y  com­
puerta de una corceza gorda ,  cierna ,  y  de un nervio, 6 
corazon leñofo. Echa algunas hojas firm es, fecas , y  ef­
pinofas , corcadas en eres, ó quacro crozos largos de pul­
gada y media , ó dos pulgadas , y  un poco menos de li­
na pulgada de ancho, dencadasen las orillas, y  de un ver­
de pálido. El callo, que fale de enere las hojas , es aleo 
uno , o dos p ies, mas delgado que el dedo meñique , a- 
canalado, ó afulcado, y  poblado de hojas iguales á las

de
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de abajo , pero mas redondas, y  mas recortadas : y efte 
tallo fe divide defpues en muchas ramas , que cada una 
lleva una cabeza gruefa como el pulgar, larga media pul­
gada, guarnecida en fu bafa de algunas hojas pequeñas, 
que forman una efpecie de frefa ; y  cada flor eftá com - 
puefta de cinco pequeños petalos blanquinofos, y  fofteni- 
dos de un cáliz , que paía defpues á un fruto de dos íi­
mientes juntas. E l Cardo corredor marino fe diftingue del 
vulgar por fus h o jas, que fon mas redondas , menos re­
cortadas , y  mas plegadas , y  por fu color.

Hai otros muchos cardos, como el Cardo de burro, 
cardm s afininus , las Tobas , carduus tomentofus, cardo 
mui común , íin otras diferencias, que fe omiten. E l car­
do , que raftrea, hace una efpantoíá deftruccion en los 
prados a ltos, y  cuyas raíces ahondan tan profundamente, 
que no fe le puede eftirpar íino con el frecuente ufo del 
arado de quatro cuchillos , y  con lo demas prevenido. Por 
ultimo todos eftos cardos fean los que fueífen , y  con 
qualquier producción , que fe mezclen , fon plantas gor­
ronas , á las que fiempre fe debe declarar una guerra mui 
conftante por la ruina ,  que caufan con fus robos á to­
das las cofechas.
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L I B R O  IX.
T > E  L A  C A S A  T> E  C A M T O ,

J  de la cria ,  y  provechos de los Animales 
dependientes de ella.

S E C C I O N  I .

<d e l  m e j m o d o  t o s i ó l e  <d e

e jla b le c e r  u n a  C a fa  d e  C am po en un a ir e  fa lu d a b le  ,  y  

de p r o v e e r la  d e  los a n im a le s  ú tiles  con lo dem a s  

a  e lla  co rre fp o n d ien te .

C A P I T U L O  I.
C O M O  S E  H A N  D E  D I S P O N E R  L A S  P I E Z A S

y  j  cm as d e  u n a  C a fa  d e  C am po p a r a  la  f a n id a d  d e  las  
p e r jo n a s ,  que la  [ ir v a n ,  y  p a ra  la  de los a n im a les ,  

que es w d ifp e n fa b le  cria r en e lla .

STE Capitulo bien coníiderado no 
puede tocar en un modo fino á los 
Dueños de grandes pofefiones: don­
de por lo ordinario fe ven dilatados 
efpacios de terrenos incultos, y  en 
que quifíeran eftablecer un cultivo íe- 
guido 3 y  útil tanto para la poblacion, 
como para la multiplicación de los 
animales necefarios para un cultivo 

provechofo. Mas no cbftante fus reglas fiempre pueden fer-
vir
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vir de mucha luz para la economía de menores heredades, 
y  afi el Agricultor limitado á una moderada eftenfion de 
terreno tomará lo refpe&ivo, y  que conduzca al objeto, 
que fe haya propuefto.

E l principal cuidado de todo A gricultor, que intenta 
eftablecer una Cafa de Cam po, ha de fer el de atender á fu 
fa lu d , á la de las gentes, que la hayan de habitar, y  á la 
de las beftias, y  anim ales, que la fon precifos : lo que de­
pende de la elección del fitio mejor efpuefto, y  mas falu- 
dable. A  efte fin pues efaminará las varias fituaciones de los 
terrenos, que quiere poner en labor, y  preferirá la mas ai- 
ro fa , y  mas apartada de lagunas, y  hondonadas para afen- 
tar fu C a fa ; llevando también la precaución de que eftas, 
aunque fe las fupone algo diñantes, eftén acia la parte del 
Oriente, y  del M ediodía, para que fus vapores levantados 
del fo l, particularmente por la mañana, no la vengan á caer 
encim a: circunftancia, que por no atendida hace malfanos 
algunos Pueblos.

Difpueftas, y  eftablecidas ya las habitaciones de los la­
bradores, y  m ozos, fe han de conftruir los eftablos, y  ca­
ballerizas ( ó cjuadras, como dicen en algunas partes) don­
de las beftias eftén al abrigo del fr ió , y  de los calores fuer­
tes. Para las caballerías con particularidad fe harán dos ca­
ballerizas , una para invierno , y  otra para verano i y quan­
to á los otros anim ales, que conviene criar en una alque­
ría , un folo eftabio bafta; del que una mitad eftará cubier­
t a ,  y  la otra defeubierta tal cafi como la tenada , y  corral 
de ove jas,qu e  fe verá en la Eftampa V I. del Tom o figuien­
te ; porque la cubierta firve á encerrar el ganado en el in­
vierno , y  la otra en el verano. Efpecialmente fe ha de huir 
de conftruir unos, y  otras en terrenos bajos por muchas ra­
zones : primero , porque fi el fuelo del eftabio eftá en hon­
do , la orina de los animales fe pierde, y  les incomoda m u ­

cho;
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cho ; y  lo fegundo, porque íi fe quiere evitar eftos dos in­
convenientes , conforme fe ha moftrado fu neceíidad, ef- 
plicando la grande utilidad de la orina , con frecuencia fe 
eftaria efpuefto á gaftos, para alzar el terreno, y  darle nivel. 
Se cuidará de hacer en el eftahlo, ó caballeriza una efpecie 
de regata , ó arroyo , como fuelen decir , habiendo difpuefto 
fu fuelo en pendiente caíi imperceptible, por donde la orina, 
defpues de haberfe mezclado con el eferemento, corra al 
hoyo eftercolero ya eíplicado,y fe pondrá en la EftamparVI.

Las puertas, y  aberturas, o ventanas de los eftablos 
han de eftar, en quanto fea poíible, del lado del Norte. Se 
quifíera que ademas de la puerta, hubieífe otra de enreja- 
do fuerte de madera , ó palos por adentro , y  bien aíegura- 
da : efte enrejado ferviria en las eftaciones f ia s  á dar al ef- 
tablo a ire , ó ventilación por la noche, quando el tiempo 
eftá fuave; é igualmente los animales eftarian encerrados, 
y  por coníiguiente en feguridad, y  al abrigo de todos los 
accidentes; y  quando eftuviera rígido , fe cerraría la puerta.

Quanto á las paredes de la parte defeubierta del efta- 
blo , 6 corralón , han de eftar levantadas, de modo que nin­
guna beftiaferoz pueda faltarlas. Los eftablos fe repite, han 
de eftar conftruidos defuerte que ni entre, ni haya en ellos 
humedad , y  que toda la que fe pueda form ar, tenga pron­
ta falida, á fin de que no traiga perjucio á las paredes, ni 
altere los pies de las beftias.

Si fe ponen los bueyes deftinados á la labor de dos en 
dos en los eftablos, fe les ha de dar diez , ó á lo menos nue­
ve pies de anchura, para que puedan echarfe á fu gufto, y  
el Boyero pueda andar al rededor para cuidarles, y  darles 
los pienfos reqúiíitos. Sin embargo efte método acarrearía 
mucho gafto, coníiderando que una alquería por egemplo 
de quatro arados, neceíitaria quatro eftablos, para poner 
los quatro pares de bueyes, que los firven ; íino fon de re­

ve-
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veza , que entonces fon ocho pares , como fe pradica en 
Andalucía , y en tierra de Salamanca ; y aíi vale mas hacer 
uno efpaciofo, en que fe les ponga : bien entendido que á 
cada buey fe le ate con una coyunda ( ninguno ignora que 
es de cuero ) de dos p ies, y m edio, ó tres de largo, que fe 
afegura bien á un agugero hecho á propoíito en la orilla del 
pefebre, á fin de que el animal tenga la libertad de levan- 
tarfe, y  echarfe, y  no pueda golpearíe con el que eftá á fu 
lado. Se conftruirá el pefebre de modo que el buey con fa­
cilidad alcance el alim ento, que fe le da.

La habitación del labrador, ó mozo eftará cerca de la 
del Arrendador, ó dueño ; y el lugar deftinado á guardar los 
inftrumentos eftará cerca de uno , y  de o tro , y  en él fe d if  
pondrá como un quartico, para encerrar fuera de toda hu­
medad las piezas de hierro. Efta oficina para los inftrumen­
tos ha de eftar difpuefta de modo que no tenga humedad, 
ni la de el fo l , pero si que el aire entre libremente : es in­
creíble quanto fírve tal precaución á la confervacion délos 
inftrumentos. Las habitaciones del B oyero , y  Paftor han de 
eftar mui vecinas á los eftablos, á fin de que eften á la ma­
no , para cuidar de los anim ales; mas fe obfervará de que 
toda la gente efté cerca , para que el C apataz, ó Cachican, 
ó Mayordomo campeftre ( porque el nombre de efte varia 
fegun las Provincias) ,  ó el mifmo dueño pueda de una 
ojeada ver la conduda de todos los que tiene empleados.

Qnanto á la parte del edificio, ó cafa , que fe deftina á 
la coníeivacion de los frutos , fe compondrá de una cueba, 
ó bodega , ó pieza entrefotano para el vino en paifes de 
viñedo, y  de un lagar, 6 jaraiz^con fu prenfa : de un fota- 
no , ii otra pieza para el aceite en los territorios , donde 
los olivares fon com unes, y  hacen fu fruto principal: de 
graneros, para encerrar Jos granos ; y  de pajares para la pa­
ja ,  y el heno. Los líquidos, como el vino , y  el aceite re- 
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quieren eftar en íitios b a jo s, ó al pifo del fuelo , fegun fe 
tenga efperimentado que prueba mejor en el pais; pero pa­
ra los frutos feco s, como granos, heno , paja, h o ja , y  
otros forrages piden eftar en alto : refpe&o á la paja, y  he­
no fe pueden también guardar al rafo , ó en alm iares, ó 
hacinas, con las precauciones efpeciíicadas en fu lu gar, y  
fe manifíefta en la eftampa IV .

Ademas de la licuación alta de los lugares ,  que fe def­
tinan á la confervacion de los granos, fe requiere también 
que fe les haga unos agugeros, ó pequeñas ventanas an­
chas de quatro ó cinco pulgadas ,  y  un pie de altura ef- 
pueftas al Norte. JEfta efpoíicion es fria , y  feca , dos cali­
dades , que concurren efencialmente á la confervacion de 
los granos : efte mifmo cuidado fe ha de praéticar con las 
cercetas de la bodega , la que ha de eftar diftante, quan­
to fea pofible, del horno, del m uladar, ó eftercolero, y  
de otras inmundicias, que defpiden unas eshalaciones he­
diondas , é igualmente de las cifternas , ó algibes , de los 
furtidores de agua, ó fuentes , y  de las bom bas, que fe fa ­
brican en las cafas, para procurarfe cómodamente agua; 
todo ello otras tantas cofas capaces de alterar, y  aun de 
corromper el vino por la humedad ,  que comunican.

Antiguamente fe feguia un ufo para la confervacion de 
los granos, y  era de que fe les ponia en un lugar embobe- 
dado , cuyo fuelo fe cababa, y  fe le humedecía con morcas 
de aceite nuevo : defpues de efto fe apifonaba el fu elo , y  
quando eftaba feco , fe le echaba una capa de argamafa he­
cha con efta mifma m orca, c a l , y  arena, que fe urria bien 
al fuelo á fuerza de brazos con una m aza, 6 pifon. T a- 
panbafe todas las grietas del fuelo , y  las junturas de las 
paredes con efta mifma argam afa, para impedir de que las 
hendiduras, que fe formaban , no íirvieífen de madrigue­
ras á los anim ales, que viven bajo de tierra : también fe

cux-



L i b . V I I I .  D e  l o s  a c c i d e n t e s  e n  l o s  F r u t o s , & c .  4 1 9  

cuidaba de dividir los graneros por feparariones, ó troges, 
que aun hoidia es pra&ico en algunos paifes, para poner 
aparte cada efpecie de grano : cubrianfe las paredes con un 
betún hecho con heces de aceite, y  hojas fecas de acebu- 
che ,  ó de o liv o ; fe le dejaba fecar , defpues fe untaba fo­
lo con las morcas de aceite , y  fe encerraban en él los gra­
nos : por efte medio fe les defendía del gorgojo , y  de los 
otros gufanos ,  é infeótos. Mas efte granero, íi no eftá íitua- 
do en lugar bien fe c o , lejos de favorecer la confervacion de 
los granos, al contrario es caufa de que fe enmohezcan, 
por buena calidad que tengan. Hai también otro modo de 
confervar los granos, y  es poniéndolos en filos, conforme 
yá fe ha apuntado en otras partes de efta O bra; pero eftos 
dos métodos en muchos paifes de la Europa fon impracti­
cables á caufa de la hum edad, que domina en el clima : aíi
lo tiene efperimentado V alenda  con fus celebrados filos, 
que llaman cicbas ( nombre tom ado, 6  corrompido de ci­
llas ) en el Lugar de B u fo t , cerca de dicha Ciudad , que de­
jaron de u far, y  ahora las emplean, bien revertidas de paja 
fus paredes. Conviene pues atenerfe al ufo generalmente 
recibido de formar en lo alto de las cafas los graneros.

Diráfe de pafo que muchos Agricultores fe perfuadían 
libertarte de la palometa , ó maripofilla , acribando, y  co­
mo refrefeando los granos en el granero : error tanto mas 
peligrofo , quanto en lugar de deftruir la palometa , antes 
fe la introduce en lo interior del m onton; quando fino fe 
le tocará , folo perjudicaría fu fuperfície : pues es cierto que 
efte infeóto, é igualmente el gorgojo , y  el gufano arador 
no pueden penetrar en el monton mas adentro de medio 
pie. Mas ya fe trató efte punto importante con toda efpe- 
cificacion , quando fe habló del cultivo de los granos ; y  aíi 
fe continuará en el eftablecimiento de la alquería, que es 
aquí el objeto principal.

G gg 2 Pa-



Para la fonación de las prenfas , efto es lagares , y  
alm azaras, y  de las piezas tanto para el vino (refpe&o á 
efte tiene algunas efcepciones , que en fu tratado fe dirán) 
como para el aceite , fe elegirá la efpoíícion mas calien­
t e ; poique el aceite fe condenfa, o efpefa al menor fref- 
co , y  contrae por efto mala calidad , ó reíabio. Se advier­
te que , para reparar la defvéntaja déla íituacion, no con­
viene recurrir al calor artificial; porque el humo del fue­
go alteraría la calidad del aceite : afi fe deja conocer que 
la efpoficion mas favorable , que pueda tener la almaza­
ra , ó molino de aceite , es al M ediodía, para evitar la 
necesidad de fuego ,  ó luz , quando fe quieie ufar de la 
prenía.

Si fe determ ina, como feria mui útil , á hacer ma­
jada , ó aprifco para las o ve ja s , la tenada viene á fer li­
na pieza, que no es mui coftoía : digo tenada , para dif* 
tinguiila de Ja corraliza, o corral de o ve jas, que comun­
mente eftá toda defcubierta, y  no debe fer afi. Una efpe­
cie de tejadillo, ó falidizo baila , para poner las ovejas á 
cuoieito , mientras que la tierra eftá cubierta de n ieve: al 
rededor de fu interior fe hace un com edero, y  afimifmo 
fe formara otro de dos ordenes de pefebres, uno contra 
otro , que dividen en dos partes iguales la tenada, tal con­
forme fe verá en ia Eftampa VI. la Tenada  , en el T o ­
mo figuiente.

Si el ganado de la labor es de caballerías , y  no de 
bueyes, ya fe reconoce que las caballerizas han de eftar 
hechas con mas cuidado que los eftablos ; porque aque­
llos animales eftan efpueftos a muchas mas incomodida­
des que los bueyes : en particular íe llevará la precaución 
de no pradicar ninguna efpecie de ventanas al N orte; quan­
do los pefebres , y  red eftán efpueftos á él , es increíble 
quanto perjudica efte deícuido á los ojos de las caballe­

rías:
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r ía s : quanto á la puerca de la caballeriza , y  á las vent­
earías , que fe han de colocar en el mejor modo poíible 
del mifmo lad o , eftarán abiertas ai N o rte , para que el a i­
re de la caballeriza á menudo fe purifique. Por lo demas 
fe ha propuefto dar un medio infalible, y  poco coftofo 
de renovar el aire de la caballeriza con un aire faludable, 
y  prefervativo , fi es necefario, como fucede con frecuen­
cia , por una maquina p o co , ó cafi nada conocida , pe­
ro bien efperimencado de los Inglefes fu útil ufo. Dará- 
fe fu defcripcion en el íiguiente Libro deftinádo á la con- 
fervacion de los animales de la Cafa de Campo.

La pocilga para los cerdos fe hará á diftancia conve­
niente de loseítab los, y  caballerizas: eftos animales fon 
mui fucios , y  eftan hozando continuamente; de fuerte que 
de fu eftancia fe levantan unos vapores , que no pueden 
dejar de fer dañofos á los otros animales. En algunas par­
tes he vifto practicar las pocilgas fiera de lo reftante de 
la cafa; aunque en efto también hai fus inconvenientes. 
En el Libro de los abonos fe efplicaron todos los poíibles 
medios de aprovecharfe de fu eftiercol; y  afi no hai fi­
no fegu irlos.

Los (idos, á donde fe retiran los ganfos, y  patos han 
de eftar , quanto fea pofible, apartados de las caballeri­
z a s , é inmediatos á la balfa, ó charca, que fe les defti- 
na para que vayan á comer , y  zabullirfe en el agua , que 
tanto les gufta.

E l gallinero, del que fe dará una particular defcrip­
cion , y  fu figura fe verá en la Eftampa V II. eftará fitua- 
do á la parte opuefta de las caballerizas, y  eftablos : afi- 
mifmo fe hará de fuerte que eftos animales no puedan co­
municar con los quadrupedos , y  principalmente que no 
entren en las caballerizas. La avaricia de los renteros ta­
bre efte punto les cuefta mas caro de lo que juzgan: pa­

ra



ra que éftas aves recojan los granos, que pueden hallarfe 
entre la paja, que fe dá á  las caballerías, fe las conce­
de la libertad de entrar en las caballerizas , fe enfucian 
en los forrages ,  é igualmente dejan plumas j fucede que 
las caballerías, viniendo del trabajo comen con aníia, y  
tragan á veces las plum as, que les caufa una tos tan di­
fícil de deftruir, que al fin degenera en afina.

Refpe&o al agua fe difpondrá de fuerte que fe ten­
gan dos charcas. Si hai fuentes , ó manantiales es una 
felicidad , de que conviene aprovecharfe todo lo poíible; 
y  al contrario íi hai efeafez de agua , íe neceíita con­
forme fe ha d icho, procurarfe dos balfas : una , que íir- 
va á los gan fos, patos ,  y  otras aves aquaticas , y  la o» 
tra , para abrevadero de los otros animales de la alquería. 
Si fe puede lograr una tercera , para cocer el cañamo, 
y  el lino , y  poner á remojar los ceños, ó cercos , el mim­
bre , y  efpartó , es una comodidad de las mas útiles; pe­
ro íi no fe puede , es precifo en el tiempo de efte co­
cimiento^ formar á cierta diftancia de Ja charca una bal- 
fa pequeña proporcionada á la cantidad ordinaria del ca« 
ñ am o , y  lino , que fe coge. En efta fe recogen lo mejor 
que es poíible las aguas de lluvias ; y  íino baftan, de 
la charca íe hace correr la cantidad íufíciente: en eípecial 
fe llevará la gran precaución de no abrevar en efta balfa pe­
queña los animales volátiles, y  quadrupedos, porque fe 
efpone á perderlos ; y  para quitarles la entrada, fe pone 
una haya muerta de dos pies de a lto : efte gafto no es gran- 
d e , y  mas que el íeto dura largo tiem po, y  aun íiempre5 
con tal que fe cuide de cerrarlos claros, que fe hagan.

Quanto al horno, ferá cofa mui prudente el feparar- 
Io enteramente del cuerpo del edificio: efta pieza que no 
tiene otra utilidad , íino la de cocer el pan , que íe hace de 
quince en quince dias en invierno 3 y  de ocho á ocho en

ve-
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verano , y  que refpeófco al fuego podría caufar coníiderables 
daños, no ha de eftár pegado al refto de la cafa. N o puede 
fervir de defcarga, porque á la verdad nada fe ha de po­
ner en é l , y  lo mas feguro es mantenerlo efa&amente cer­
rado , mientras no fe le u fe ; pero fe cuidará de abrirlo vein­
te y quatro horas antes de entrarle el pan , á fin de que to­
me a ire , y  con efo no comunique gufto de húmedo al pan 
que fe cuezca, ni á los frutos que fe fequen en él : feria 
mui conducente que el horno eftuviera bajo de techado ; y  
aun íi fuera una pieza correfpondiente, fe podrían guardar 
alli fus utenfilios necefarios.

En algunas partes ufan de algibes , ó cifternas, donde re­
cogen las aguas de lluvia para el ufo de las cafas, y  tam ­
bién los llenan de agua de rio : para la mejoría de unas , y  
otras podrán fervir las reglas que fe darán, y  fe leen en las 
Memorias de la Academia de Ciencias de París del año 
17 0 3 . pag. 5 <5. La agua de llu v ia , que fe Ira purificado, 
pafando por arena de rio , fe conferva por muchos años fin 
corromperfe. Efta agua por lo ordinario es la mejor de to­
das las que fe pueden u far, ó para beber , ó para emplear 
en muchos u fos, como para blanquear, ó para tintes ; por­
que no eftá mezclada con fal alguna de la tierra, conforme 
lo eftán caíi todas las aguas de fuente , y  aun las que fe juz­
gan por mejores. Eftos algibes fon de grande utilidad en los 
lugares donde no hai agua manantial; ó bien quando to­
das las aguas de pozo fon malas.

Se obfervará con cuidado de no dejar entrar la agua 
de lluvia de tempeftad, ni la de nieves derretidas, no por los 
fales, que fedifcurre contienen, fino folamente por la man- 
íion , que fuelen hacer por muchos d ias, y  á veces mefes 
enteros en algunos paifes en los tejados, donde fe corrom­
pen con el eftiercol de las a ves , y  animales , y  mucho mas 
por las tejas íiempre mui furias. Por efo la primera agua



del.tejado debe defecharfe, pues folo firve á labarle , ef- 
tando cubierto del polvo levantado de las calles, y  cami­
nos : defpues puede entrar en la cifterna la fegunda. Igual­
mente no fe dará entrada á la agua de lluvia traída de vien­
tos , que pafan por íitios infeftados, y  de mal olor , y  por 
grandes Ciudades a caufa del humo ; porque las eshalacio- 
nes, y  malos vapores, que fe mezclan con el agua ( y  efta 
recibe fácilmente ) que entra en el algibe, forzoíamente han 
de corrom perá la que en él encuentren. Por efperiencias, 
y  pruebas repetidas fe fabe que la agua de lluvia , á quien 
la arena de rio ha purificado, quitándola el cieno, y  el olor 
de tierra , que tiene al caer del cielo , es la mejor , y  mas 
fana de las que fe pueden ufar. Efpondráfe un modo de 
praóticar en todas las caías unos algibes, que abaftezcan 
de agua para el ufo de fus habitantes.

Es cierto que una cafa ordinaria , que ocupe de terre­
no 240. pies cubiertos de tejado, podrá recoger cada año 
2$ 160 . pies cúbicos de agua : efta porcion de pies cúbicos 
valen 1 5 1^200 . quartillos de agua ( cada quartillo es una 
libra ) á razón de 70 quartillos por pie. Dividiendo eftenu- 
mero de quartillos por los 3<5>. dias del año, correíponde 
á 4 1 4 .  quartillos al dia ; y  fuponiendo veinte, y  cinco per- 
fonas, tendrá cada una que gaftar de agua ocho quartillos 
y  m edio, que es mas dem edio cantaro; y  lo efpecial que , 
es fuficiente para todos los ufos de la vida.

Refta por poner una advertencia fobre el lugar, y  mo­
do de conftruir efte genero de cifternas en las cafas particu­
lares. En muchas Ciudades marítimas de Flandes fe pra&i- 
can algibes para fu ufo peculiar , á cauía de que todas Jas 
aguas de los pozos fon faladas, y  amargas; porque íiendo * 
el terreno arena ligera, el agua del m ar, al pafar por ella, 
no fe purifica. Mas eftas cifternas eftán enterradas , y  embo- 
bedadas, o cubiertas ¿ en la inteligencia de que el agua fe
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co'nferva aíi mejor que no al a ire , ó al defcubiérto.: pues 
es cierto q u e , y  en particular la agua de lluvia no fe con- 
ferva al raío por el cieno , de que eftá llena , ni del todo 
fedefcarga de é l ;  y  por efo fe corrom pe, y cria una efpe­
cie de ova , que enteramente la cubre. Por lo que toman­
do la quarenta , ó cinquenta parte del terreno dicho arri­
b a , fe podria formar una cifterna bailante capaz: fu fue­
lo habia de eftar elevado del pifo de la calle feis p ies, y 
el techo, ó bobeda habia de tener de altura de ocho á 
diez pies j y  todo con buenas paredes gruefas de piedra, y  
argamafa bien unidas, y  que no pudieífen comunicar nin­
guna mala calidad al agua. Para mas perfección fe podria 
hacer delante de la entrada del algibe un recibidor, ó de- 
poííto de p lom o, que recibieífe toda la agua de lluvia, 
defpues de haber pafado por la arena , y  antes de entrar en 
la cifterna > y en efte lugar feria conducente poner una puer­
ta mui pequeña , pero bien gruefa, y  ademas fe la defen­
dería en tiempo de heladas con una eftera de paja , con lo 
que no penetraría la helada al agua. Efta agua aíi encerra­
da no fe corrompería j ni tampoco fe helaría, conforme no 
fe hiela la que eftá foterrada : y fu poca elevación fobre el 
pifo de la calle facilitaría la diftribucion comoda de la agua 
á todos los íitios bajos de la habitación , ni mas 3 ni me­
nos como una arca de agua. Se podriá colocar en parage 
donde no incomodaífe fu hum edad, fegun fe practica con 
la de las fuentes , ó furtidores de agua , que hai en mu­
chas cafas.

Cerraráfe efte Capitulo con la conftruccion de una E n ­
ferm ería  para los animales tocados de algún accidente con- 
tagiofo : por efte medio fe eftá afegurado de que los que ci­
tan fanos, ningún riefgo corren , con tal que fe les dediquen 
los cuidados, que fe han encargado. Efta oficina, que el 
Agricultor ha de coníiderar por una de las mas importantes 
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de la Cafa de cam po, ha de eftar Separada de efta , y  íitua- 
da en el terreno mas elevado de la hacienda, y  efpaefta al 
Norte : é igualmente difpondrá ana pieza pequeña aíimip- 
mo feparada para habitación de la períona encargada del 
cuidado de las beftias enfermas , á fin de que efté á la mano 
de darles el focorro necefario. Efta enfermería eftará dividida 
en varias piezas, cada una con fu abertura al N o rte , y  fepa- 
radas efadamente , para que la trafpiracion de unos anima­
les no fe comunique á los o tros, pues íiempre unos eftán 
mas enfermos que otros j y  de hecho fucede mui ame- 
nudo que un b u ey , que focorridoá tiempo hubiera refíf- 
tido á los funeftos efeótos del contagio , llega á morir por 
el mal a ire , que chupo de otro buey mucho menos difpuef- 
to á la eficacia de los remedios : defuerte que el gafto de 
las medicinas, los cuidados , y  trabajos, que fe tom an, fon 
pura perdida para el A gricu ltor, porque pierde los dos ani­
males ; quando íi cada uno hubiera tenido fu alojamiento 
Separado ,  acafo hubiera podido confervarlos ambos : y  
aíi fe reconoce bien la neceíldad de tal precaución , y  lo 
ahorrativo de Semejante edificio para no eScaSear el cofte 
de Su fabrica.

C A P I T U L O  II.

V A R IA S  A D V E R T E N C IA S  SO BRE L A  COMO- 
didad de los edificios de una Alquería  ̂y  fobre la  difpoficion 

de buenos Carriles ,jy Caminos 
para fu  ufo.

§. I.

Edificios comodos.

ESte parrafo Se dirige á lo refpe&ivo de una Alquería 
regular, y  á lo precifo para fu u fo ; y  aíi no fe eften-

de-
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derá fobre el modo de edificar, ni fobre fus correfpondien- 
tes gaftos: eftos dos artículos- dependen de las diferentes íi- 
tuaciones, y  diverfos precios de los materiales, y  de la 
maniobra , cuyos valores varían mucho i folamente fe no­
tará aquí que la madera gruefa compone el cofte principal 
de los edificios, y  por coníiguiente quanto mas efpaciofas 
fon fus piezas, tanto mas coftofas fon. Para todas las ope­
raciones de la Alquería los edificios largos, y  eftrechos fon 
tan buenos, como los cortos 5 y  anchos; y  aíi los primeros 
cueftan m enos: es cierto que fe neceflta de lugar efpaciofo, 
quando fe quiere tender el grano, para lim piarle; pero ya 
fe ha hablado fobre la utilidad de efte método.

Mas el Labrador, en teniendo, como fucede frecuente­
mente 5 lugar en la granja, para mallar el trigo ? y  una puer­
ta entre M ediodía, y  Poniente, cafi fiempre goza de vien­
to , para limpiar el grano, y  por coníiguiente no es menef- 
ter que efte edificio fea mas ancho; y  fi por acafo faltaífe el 
a ire , con facilidad fe podrá fuplir acribando el grano. Efto 
fe entiende de aquellos paifes, donde dentro de las mifmas 
cafas mallan las m iefes, conforme fe praótíca en Afturias, 
Galicia 5 y  algunas partes de Montañas: para lo que deter­
minadamente tienen una pieza, y  es de la que fe habla, y  
llaman en algunas partes la g ra n ja ; pero el común de E f- 
paña es trillar las miefes en heras al ra fo , feparadas de las 
habitaciones, fegun ya fe ha dicho otras veces.

Refpe&o al modo de colocar las beftias, no fe las de­
be dar mas efteníion de la ya  d icha; pero quanto menos 
juntos eftén los animales en los eftablos, mejor fe hallan; 
y  fe añade que quanto menos efpacio tuviere la pieza, tan­
to menos coftofa ferá fu madera.

Quanto á los pajares, que fe acoftumbran de prodigio- 
fa grandeza 5 fe fabe lo poco que los aprecian ; y  con razón 
los Labradores algo inteligentes los rehufan, eftando cer-
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dorados deque la paja, y  heno eftan mas fuaves, quando 
íe  ponen en alm iar, 6 tnonton, ó hacina, á todo viento, que 
no íi fe encierran entre quatro paredes: con el trigo fe tie­
ne eíperimentado lo mifmo. Igualmente h aipaífes, donde 
fe empieza á no atar ya por la noche los animales en nin­
gún tiempo del añ o , y  fe encuentran mui bien : en efto ca­
da uno fe gobernará fegun fea fu ganado.

Pero el punto mas importante es el beneficio, que el 
dueño de la Alquería logra, tanto por la facilidad , con que 
fe egecutan todas las operaciones, como por el buen orden, 
en que fe mantiene fu hacienda, quando los edificios, ü 
oficinas eftán dentro del recinto , y  á la mano de la gente 
de la A lquería; en lugar de eftar á grandes diftancias, 6 íi- 
tuados en parages bajos, de los que con mucho trabajo, y  
gafto fe facan los abonos, que fe llevan á ella. Es cierto 
que las tierras fituadas en partes elevadas, íiempre fe refien- 
ten algo de efta dificultad, y  por confíguiente fe empobre­
cen infenfiblemente : al contrario quando los edificios eftán 
íituados á nivel, y en el centro, los eftiercoles nunca pue­
den perderfe, y  todos fus acarreos fe hacen con mucha fa­
cilidad, y  menos cofte. Y a  fe ha dicho que ante todas co­
fas conviene elegir la fituacion mas faludable, tanto para 
fu propria C a fa , ó habitación , como para la del Arrenda­
dor , ó labradores de fu cuenta : en la Agricultura como en 
cualquiera otra arte , y  egereicio la falud es el punto mas 
principal.

Por lo general hai pocas tierras, por de corta confide- 
racion que fean , á las que no fe pueda hacer alguna útil 
mudanza á leve cofte. Se debería por egemplo conftruir á 
efpenías del común en los grandes paftos , y  en los comu­
nes unas paredes, para ponerlos al abrigo del viento ¡ad e­
mas eftos abrigos firven á defender de los uracanes , y tem- 
peftadesá las beftias, y  o ve jas: ninguna cofa mas clara que

la

4 2 ^ A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



L i b . IX. D e  l a  C a s a  d e  C a m p o . 429
la utilidad de eftas paredes ; y es de admirar de que efte mé­
todo no efte puefto en praólica, quando no hai duda que 
feria provechofifimo para toda efpecie de ganado lanar fino, 
y  bafto.

La conftruccion útil de efta efpecie de cerradura es mui 
poco coftofa : fuera de que en los terrenos , que no fon mui 
efpaciofos , fe deshace efta pared , y  fe traíporta de un fitio 
á otro , y  finalmente en corto tiempo fe eftablece donde fe 
quiere. Se hace una efpecie de techo , ó cobertizo, que en 
diferentes ocafiones puede fer provechofo, ó para cubrir en 
el verano una porcion de heno nuevo, efperando que fe 
pueda formar un gruefo m onton, ó también para cubrir 
efte hafta que efte concluido: por efte medio fe impide el 
mucho daño , que las lluvias caufan ; y  en e fe¿o  es mui 
raro que la cofecha del heno no fea maltratada de las llu­
vias por u no, ü otro m otivo , antes que íe haya hacinado!M  \ 
los haces, ó gabillas del trigo , y  de otros granos igualmen­
te eftan efpueftos, y  por fu medio pueden afimifmo liber­
tarle de muchos accidentes. Se puede fervir de tiendas vie­
jas embreadas , como también de zarzos, ó cañizos colga­
dos fobre la hacina, y  que fe crucen : efte gafto abfoluta- 
mente no es mui grande; pues no hai A gricu ltor, que no 
tenga en fu hacienda algún m ozo, que no pueda egecutarlo.

Y  verdaderamente porqué no fe habia de ufar en vera­
no de eftos edificios ligero s, y m ovibles, ó portátiles para 
las caballerías, y  otros animales? Servirían de abrigo con­
tra los calores violentos, y  contra las injurias del aire en el 
e ftio , aíi como contra las heladas, y  frios efcefivos en el 
invierno. Nueftros cuerpos, y  los de los brutos fin duda fe 
paiecen en muchas mas cofas de lo que el vulgo di/curre; 
y  á la verdad no eftamos fu jetos á las mifmas enfermedades, 
é igualmente no fentimos el frío y  el ca lor, los vientos agu­
d o s, y  penetrantes 5 & c. ? Afi pues fe reconocen los malos

efec-
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efe& os, que el efcivo calor produce en las bacas, por la ca­
lidad de fu leche: fuera de que moleftadas del calor caufan 
graves daños en los paftos, bufcando abrigos, y  por con- 
íiguiente piíbteando el terreno. Era precifo que un obrero 
eftuvieífe mui poco verfado, para no faber conftruir feme- 
jantes abrigos: fe hacen de diferentes m odos, cuya idea fe 
vera en parte en el Libro V . Capit. I.

§. II.

Del modo de hacer buenos Carriles,y Caminos.

NO es menefter dar aqui á conocer la neceíidad de los 
buenos carriles, y  cam inos: por si fe demueftraj 

pues ninguno ignora que fe puede doblar , por decirlo aíi, 
el cultivo , ó labores , quando los carriles de una hacien­
da eftan buenos , y  fáciles. En efeólo ninguna cofa defa- 
nima mas al Labrador, que vérfe cada inflante en peli­
gro de perder una buena caballería , ó b u e y , ó ver fus 
carruages rotos con los batideros , ó terribles carriladas, 
que en la mayor parte de las tierras fe regiftran. Ademas, 
dejando á un lado la utilidad , y  atendiendo á lo agra­
dable , hai cofa que mas defazone, é irrite á un Agricul­
tor ,  que no poder falir á la primera lluvia ,  íin ver ataf- 
carfe fu caballo , y  á veces obligarleá rodeos , que le ha­
cen improprio á todo fervicio ? Es mui de admirarfe de 
efta negligencia: á la verdad bien fe tiene el cuidado de 
formar una bella plaza , ó entrada de carreras de arbo­
les ; pero nunca fe vuelve la vifta á los carriles , que el 
Labrador eftá obligado á feguir, para llevar los abonos á 
las tierras , y  acarrear la mies á la hera. Claro es que efto 
únicamente pertenece á los D ueños; pero nueftros Hidal­
gos , que íiempre en los horrores de la miferia pafan aíi
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fu laftimofa v id a , no fienten fu inutilidad para el bien pu­
blico por la impotencia, en que fe hallan de procurarte 
alguna educación ,  y  por efte medio venir á ser útiles: fe­
licidad folida 3 á que nunca llegarán, mientras no vuel­
van fus miras á todos los artículos, que fe dirigen á fa­
cilitar el cu ltivo , y  demas operaciones de fus haciendas; 
y  no hai duda que la facilidad de los caminos es fu alma. 
Pondrán por objecion fu limitada fortuna ; á efto fe dice 
que íiempre es de prefumir que el Arrendador concurrirá 
guftofo á efte beneficio ,  porque ferá el primero á disfru­
tarlo : fuera de que la maniobra por ventura es tan cara 
en invierno en varios paifes ? N o  fe fabe que los mucha­
chos , que en efta eftacion íirven de carga al infortunado 
paifano ,  fe tendrían por mui felices, íi fe les ocupara pa­
ra fu fuftento ? La mayor parte de eftos caminos no los 
pueden hacer los aldeanos ? Solo es el punto el jornal , que 
fe debe dár á una perfona inteligente, y  que fepa gober­
narles ,  á fin de que los trabajos fean á un tiempo de u- 
tilidad, y  de duración. Mas efte gafto fe ahorraría , íi eftos 
hacendados deftinaííen algún tiempo de fus diverfiones á 
la letura de libros proprios á inftruirles en unos a fu n tos, 
que tan de cerca les to ca ; y  los palíanos dirigidos de per- 
fonas ,  que íiempre tienen á fu v ifta , y  con quien viven, 
no fe dedicarían con mas voluntad ,  y  alegría á un be­
neficio tan importante ?

La tranquilidad del an im o, la fegurldad para las per- 
fonas, caballerías , y  carruages , el trafporte de los ge- 
neros , que fe egecuta con facilidad , y  el tiem po, que fe 
ahorra , articulo coníiderable en la Agricultura , refarcen 
con ufura los primeros gaftos. Se añadirá que , conforme, 
fe reconoce la utilidad de efte beneficio , fe anim a, y  ef- 
tiende hafta los caminos principales: de aqui procede u- 
na vida del todo nueva, que emprende una comarca ajila­

da,
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da , y  abandonada antes á si m ifm a, y  á fu mi feria; y  
finalmente de aqui fe origina ana vida mas a& iv a , y  fe­
liz , y ana poblacion mas numeroía.

Quanto á los caminos Reales no hai que defear con­
forme íe van haciendo ; y  no como en algunos paifes ef- 
trangeros, donde, fegun dice el Amigo de los Hombres, 
fe ha adelantado efte cuidado hafta perjudicar á la Agri­
cultura : y  aíi hubiera valido mas que en lugar de hacer­
la tantos hurtos inútiles, hubieífen aplicado parte de los 
gaftos, que tales monftruofos caminos han coftado , á mul­
tiplicar los caminos pequeños de traveíia, para abrir co­
municaciones con paifes, acafo incógnitos en el centro del 
mifmo R eyn o? Los Romanos , que para todo nos les ci­
tan por egem plo, y  que es menefter gran cuidado de no 
imitarles en muchas cofas , deben fervirnos de modelo en 
efte punto: íiempre ocupados de la facilidad de poner en 
movimiento fus tropas , fe dedicaban principalmente á los 
buenos caminos : aun hoidia eternos obligados á admi­
rar algunos de los que conftruyeron ,  y  en nueftra Penin- 
fula fe regiftran todavía tales quales veíligios de ellos.

Con dificultad fe créra quanto un buen empedrador, 
dice M. H a ll , puede adelantar una calzada en un día: 
„  no pondero , dice efte Autor verídico, aun quando di- 
„  ga que puede hacer mas de ciento , y  veinte , ó cien- 
, ,  to , y  treinta pies. Tuve un criado, que ayudado de 
„  un jornalero, y  de una yunta para el acarreo formó en 
„  un país de piedras caleras una nueva carretera de cer- 
„  ca de ocho pies de ancho , y  de noventa de largo en 
„  un folo dia ; empedrando los dos lados cerca de dos 
„  pies con gruefas piedras , y  levantando el medio con 
„  lo que fe llama cafcajo de piedra calera , que con tal 
„  que inmediatamente no fe ande por ella , fe une , y 
5, endurece en pocos dias como un peñafeo, y  las Caba­

llé-
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,, Herías pueden andar por ella con mas feguridad , que 
5, por los empedrados hechos de piedras gruefas.

M. Cooper de Leicefler , que fe hizo celebre por lo» 
bellos cam inos, que form ó en efta Provincia , nota que 
el cafcajo de rio no es tan proprio á efta operacion, cc** 
mo el que fe faca de las entrañas de la tierra: no obftan- 
te en aquellos íitios, donde fe tiene el primero con mas 
comodidad ,  y  á menos cofte ,  fe harán buenos caminos, 
íi fe le mezcla con tierra, arenofa. Se encuentra en algu­
nos parages una efpecie de cafcajo íino , l i fo , y  menu­
do mezclado de g leb a , de m arga, ó de arena : por mu­
cho que fe éche ,  y  fe levante de gru efo , apenas el ca­
mino dura un año. Sin embargo fe advierte fegun eípe- 
fiencia que hai unos cafcajos finos ,  ó arena gorda , que 
cribados, conforme fe pra&ica para los jardines, fon pro- 
prios para formar caminos tan buenos, y  tan permanen­
tes , com o de otra qualquiera materia que fe hagan. M. 
Hall confiefa haber facado todas eftas particularidades de 
un manuefcrito de M. Cooper 5 que nunca fe habia dado 
al publico,

C A P I T U L O  III.

D E  L A  D IS T R IB U C IO N , T  D EST IN O  D E L
terreno para las producciones, quando fe  quiere hacer un 
gran rompimiento ; con unas advertencias fobre los E f-  

tercoleros ,  las Heras para trillar 5 y  otros 
puntos.

N  los dos Capítulos antecedentes fe han vifto regla­
das , y  íituadas en las mas favorables efpoíiciones 

las partes efenciales, de que deben conftar una Cafa de 
Cam po , y  una Alquería , efceptuando el fofo , u hoyo 
efteicolero; ahora fe aplicará como han de dirigirle los 

Tom. IV. iü  qLlc
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que emprendan grandes rom pim ientos, para efcufarfe dé 
grandes gaftos fuperfluos, íin dejar de afegurarfe del buen 
fucefo : porque, íi no fe obferva economía en los prime­
ros gaftos , tro pudiendo los produófcos efceder á aquellos 
por falta de buen gobierno ,  fe llega á canfar ,  y  difguf- 
ta rfe , y  no obftante todo el celo , que fe tenga, la A* 
gricultura lo padece.

A  la vifta del Agricultor fe pufo en el Libro de los 
Abonos la íituacion , y  arreglo del hoyo eftercolero. C o ­
mo fe juzga que abfolutamenre feneceíitan d o s, para ha­
cer las diverfas m ezclas, de que fe ha hablado , fe advier­
te que el principal hoyo ha de formarfe en medio del cor­
ral , ó á lo menos en quanto fea poíible cerca de las ca­
ballerizas , afín de que la orina de los animales ,  y  una 
parte de las aguas de la cafa corran á é l ; y  para que los 
obreros encargados de echar el eftiercol de las caballeri­
zas en el h o y o , no eftén tan diftantes de é l ; lo que a- 
horra mucho tiempo , y  por configuiente viene á sér me­
nos coftofo. Ademas , eftos dos fofos fon tanto mas pre- 
c ifo s, quanto en uno han de permanecer por un año las 
nuevas inmundicias ,  que vayan á é l ; defpues de cuyo 
tiempo fe pafan al otro ,  donde fe las deja amortiguar por 
algún tiempo , y  de efte fe facan ,  para llevarlas á los 
campos.

Con efpecialidad fe procurará de que no les falte hu­
medad : objeto de los mas im portantes, porque fírve á 
confervar fu fuerza al eftiercol, y  á hacer que fe pudran 
las Amientes de las malas hierbas, y  de las eípinas, que 
eftan mezcladas con la p aja ; fin efta precaución las ma­
las hierbas , cuyas fimientes van con el eftiercol á los cam­
pos , fe reproducen , y  traen tanto mas perjuicio á los 
granos, quanto eftando embebidas de los fales del eftier­
c o l, fe defenvuelven, y  brotan mas pronto ,  que los gra­

nos,
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nos , que fe han fem brado, vegetan con v igor, ganan la 
fuperioridad , y  los ahogan. Para prevenir efte inconve­
niente fe hace el fuelo del hoyo con piedras , y  ripios de 
guijarros bien ro to s , y  trabados con gleba á modo de 
hormigon : fe deja fecar bien efta m ezcla, y  defpues fe 
la revifte con una capa de buena gleba el gruefo de feis 
pulgadas, que fe apifona, y  aprieta fuertemente fobre el 
hormigon , ó lecho de abajo. Se ha dicho que los Agri­
cultores inteligentes , y  efperimentados tienen la precau­
ción de cubrir con matas los eftiercoles , que facan de 
los eftablos, caballerizas ,  y  tenadas, á fin de que los 
vientos no los fequen, ni el fol les queme : efte defec­
to he notado en los eftercoleros de la Huerra de V tlen - 
cia , y  he advertido á varios de fus Labradores ; pues co­
mo por lo regular les forman en altillos , y  fin refguardo, 
por efo eftan refecos, y  el eftiercol fin fuftancia , ni efi­
cacia ; y  aíi neceíitan eftercolar mas á menudo las tierras 
de lo que fe requiere , íi fuera bueno ,  aun mirando á 
las feguidas producciones , que hacen dar á fu terreno.

La Hera , para trillar, ó mallar el trigo en aquellos 
paífes , donde no fe ufa granjas, ó pajares para mallar, 
ha de eftar em pedrada; porque el trigo fe defgrana con 
mas ficilidad , encontrando el trillo , ó mallo mayor re- 
íiftencia: ademas por efte medio fe evita el inconvenien­
te de las chinas, ó piedrecillas , que fe mezclan con el 
grano. M. Dupuy vio una hera hecha de ladrillos del grue­
fo de feis pulgadas, ó medio pie. El dueño le afeguró que 
habia mas de cincuenta años que eftaba fabricada; y  que cier­
tamente duraría bien por quanto no tenía ni efquebrajas, 
ó grietas , ni ladrillo roto. El grano fale lim pio , como 
íi fe le hubiera labado ; eftá difpuefta algo en pendiente, 
para que las aguas fe corran, y  no minen la argamaía: 
no fe ha podido faber, quando fe compufo ,  porque el

Iii 2 mif-
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mifmo dueño lo ignora , habiéndola hallado con ftruida, 
y  muerto el antiguo dueño, quando compró la hacien­
da. En M ad rid , y  en Valladolid fon los únicos Pueblos, 
donde he vifto heras empedradas : en el parrafo de las 
efpecies de trigo , fe dijo algo fobre efte punto : por lo 
general las heras no eftan empedradas , y  en muchas par­
tes en una tierra de las de labor las difponen ; y  juzgo 
que fon las peores, por mas que afirmen fu fuelo.

Se procurará hacer los Vergeles, y  Huertas k r  mas 
cerca, que fuere poíible, de la ca fa , para que gocen de 
las aguas del corra l, y  de la cocina : eftan llenas de par­
tes nutritivas , que adelantan mucho la vegetación de las 
legum bres, y  de los arboles frutales. Por efo , aunque 
el terreno fueífe de los mas ingratos , vale mas efponer- 
fe al gafto de formarle un fuelo artificial,  que tomár o- 
tro que fueífe bueno, pero diftante.

Elegida la porcion de terreno requifita para el Jardín, 
H uerta, y  V ergeles, fe empieza diftribuyendo el que fe 
quiere facar , y  poner en labor. Hechas todas fus diviíio- 
n es, defpues de haber fondeado en todos los íitio s, fe 
deftina á prados naturales la parte, que parece feries mas 
analoga. Si fe difcurre que no podrán abaftecer para el 
fuftento d é lo s  animales, de que fe puede necefitar, para 
facar la tierra, y  abonarla b ien , fe recurrirá á los prados 
artificiales : fe harán unas zanjas al rededor del terreno, 
que fe les deftina ; y  fi fe tiene la facilidad de procurar- 
fe u n a, ii otra efpecie de efpino, fe planta al inflante, 
y  no de fem illa : efta no es ocafion de efperar á e fo , es 
precifo recurrir al trafplante , porque el tiempo u rg e , y  
el principal objeto del que lo em prende, ha de fer cer- 
rarfe. Com o para los prados artificiales fe emplea ordina­
riamente el terreno, que menos principios tien e, fe en­
cuentran á veces tan ligeros, que los vientos arrebatan la

fu-
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Superficie, y  fe llevan Seguramente las íimienres : enton­
ces conviene fembrar mucho lo y o , y  trébol, y practicar 
el método , que los Inglefes ufan con tanto fucefo ; yá  
fe ha efplicado, y  aíi es menefter agenciar fe retama , y  
ram as, para cubrir el fu e lo , defpues de haberlo Sembra­
do : por efte medio fe defiende al fuelo ,. y  á las íimien­
tes de la violencia de los vientos , que por lo común fe de­
jan feritir mucho mas en eftos grandes efpacios tan deS- 
cubiertos , y  defnudos.

A  efto fe íigue el fembrar el terreno, que fe deftina 
para arboles: primero fe penfará en los de leña , ó cor­
t a ,  pues fon los que mas pronto dan fru to ; y  defpues 
fe  eftablecen de diftancia á diftancia en los margenes de las 
pofeftones arboles altos, ó para madera. Principalmente 
fe eligen los que fon de pronto crecimiento , para lograr 
abrigo lo mas prefto que fea poíible; y  efte es también 
el lance , en que fe debe ufar de la fonda, para cono­
cer las diferentes vetas de tierra , que hai bajo del fue­
lo hafta diez , ó doce pies de profundidad; porque, en­
tonces confuítahdo lo dicho en el*Libro Séptimo, no fe 
plantarán íino á golpe fegu-ro los arboles , que pueden pro­
bar en el terreno, que Se rom pe, y  roza. Efpecialmen- 
te fe obfervará el dejar de diftancia á diftancia arbuftos, 
ó arboles de m ata, íi fe encuentran , fean los que fueífen: 
todos los arboles, aun los revegidos , deben igualmente 
refpetarfe , hafta que los abrigos , que fe hacen , eftén 
bien eftablecidos: ya  fe reconoce quan importante es te­
ner íitios , donde las beftias puedan ponerle á cubierto.

Si en los terrenos , cuyo rompimiento fe emprende, 
fe hallan tierras bajas húm edas, es una ventaja , deque 
conviene aprovecharle al inflante : fe neceíita aun antes 
de poner la primera piedra del edificio , plantar los arbo­
les , que gufían de hum edad: como fon de pronto cr<j-

ci-
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cim iento, los abrigos eftarán cerrados caíi al mifmo tiem­
po , que la alquería eftuviere eftablecida.

Tom adas ya todas eftas precauciones, fe pone el ara­
do en las tierras , que fe deftinan á prados artificiales: fe 
las labra, y  mulle quanto fea dable; y  fe abonan , 6 efter- 
colan , conforme fe pueda en los principios. N o obftante 
hai un abono , que no puede fa lta r: fe íirve de la fonda, 
y  fegun fe tiene d icho , es moralmente impofíble que no 
fe defcubra algún genero de marga ; y  figuiendo los docu­
mentos viftos en el Libro de los Abonos ,  no fe puede me­
nos de hallar algún feguro recurfo, para adelantar ios pra­
dos artificiales. De efta operacion fe pafa al rompimiento de 
las tierras, que fe determinan á labor; y  fe dan todas las pre­
paraciones ya indicadas, y  que fe leerán mucho mas circunf- 
tanciadas en el Libro V .

Defpues fe procede á la compra de las o ve jas, y  anima­
les , que conviene para mayor utilidad criar en la alquería: 
fe darán todos los medios de efcogerles bien fanos, bien 
conftituidos , y  de buena producción. En particular fe ob- 
fervará de preferir, en quanto el terreno lo perm itiere, el 
buey al caballo , ó muía : aunque fe ha pretendido probar 
que el caballo m erecíala preferencia, fe atreve á lifonjearfe 
de que fe facará de un error igualmente perjudicial al parti­
cular , y  al Eftado; y  que podria acreditarte , pues fe ha de­
fendido por Efcritores ( los de la Encyclopedia ) que han ad­
quirido alguna fama.

Si el terreno,que fe rompe,tiene algunos hondos de agua, 
importa cab ar, y  regiftrar fi las aguas , que fe hallan en 
é l , fe originan de manantiales, que no eftén diftantes, ó íi 
fe caufan de las aguas de lluvia , que vienen de las tierras 
vecinas : en el primer cafo convendría hacer eftanques, 6 
albercas, con tal á lo menos que la tierra á una cierta pro­
fundidad no fueífe glebofa, y  propria á confervar las aguas:

1 \  por



L ib . IX . D e  l a  C a s a  d e  C a m p o .  4 5  9
por efte medio fe podría refa.rcir parce de los gaftos del rom ­
pimiento con la venta del pefcado; y  fuponiendo que los 
manantiales fueífen abundantes , fe podrían formar tres cf- 
tanques , que ellos mifmos fe llenaífen de agua : con lo que 
fe lograría una renta anual. A  efte provecho fe añade otro, 
y  es de que el légam o, o cieno , que fe formaífe en ellos, 
podría fervir cada año de efcelente abono : do habría que 
íuplir para ellos fino el gafto de la primera puebla del pef­
cado.

Se aplicarán á plantar muchos arboles frutales: la fruta 
que producen, aun quando no fe tuviera comunicación, 
que facilitaífe fu venta, fiempre dan grandifima utilidad en 
lo interior de la alquería, ó para alimento de los hombres, 
ó  para fuftento de los animales. Entre otros frutos en ef- 
pecial no fe olvidarán losturnipes, ó nabos gordos amari- 
llados ,  conforme fe han efpuefto ya las ventajas de fu cul­
tivo.

Si fe deftina alguna porcion de terreno al plantío de v i­
ñas ,  fe obrará mui bien , defpues á la verdad de haber for­
mado una cerradura de zanja , y  de otro genero , fi es pofi- 
ble el plantarlas defde el primer año, que fe emprende la roza, 
6  rompimiento ; porque fe hallará que han llegado á edad 
conveniente , para abaftecer de fuficiente vino , quando to­
das las partes de la alquería apenas eftarán eftablecidas.

Se notará que , quando fe ha encargado que principal­
mente fe fiembre loyo en los fuelos ligeros , folo es porque 
efta hierba , eftendiendo fus raíces en cruz , ó por mejor 
decir en efpecie de lozangos, es de todas la que parece mas 
propria á contener, y  afirmar el fu elo , y  por configuien- 
a  defenderlo del Ímpetu de los vientos.

C A -
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C A P I T U L O  IV .

D E  L O S  A N I M A L E S  N E C E S A R I O S  E N  V N A
C a fa  d e  C am po,

HAfta aqui fe ha inftruido al Agricultor en unos puntos 
de los mas efenciales de la Agricultura , al prefen- 

te correíponde eíponerle los medios de poblar fu Cafa de 
campo , ó Alquería del modo mas provechofo. Prevenido 
todo, conforme fe ha d icho, entonces la Alquería eftá pro- 
pria á recibir los anim ales, que fe quieren criar, y  mante­
ner de fu produéto: entre eftos unos firven á las labores, pa­
ra cultivar, y  beniíiciar las tierras, como los bu eyes, las 
bacas , las muías , los caballos, y  el a fn o , y  otros ílrven 
principalmente al alimento de los Agricultores , ó bien fe 
venden, lo que trae fuma ganancia i en efpecial quando ef­
ta parte de la economía ruftica eftá dirigida por un capa­
taz inteligente, y  a<5Hvo: eftos animales fon el cerdo , los 
concjos caferos, los cabritos, los corderos, las gallinas, 
los capones, los pollos , los pabos , los ganfos , y  los patos.

Los primeros deftinados á los trabajos penofos caufan 
gran gafto, pero los refarcen con los grandes provechos, que 
d a n : mas también es mui cierto que el beneficio , que de 
ellos fe logra , es fiempre refpe&ivo á la inteligencia, y  ac­
tividad del Agricultor, que fabe reglar bien fus trabajos, y  fe- 
ñalarfelos fegun fu naturaleza. Afi todo el objeto , que ha 
de proponerfe, coníifte en facar de unos un trabajo ú t il , y 
de otros fu alimento , y  en hacer de lo fuperíluo un articulo 
de comercio : defuerte que las ganancias, que refultan de 
los últim os, y  de todos en general, aunque accidentales, 
hande calcularfe en un año común , que fe eftablece , para 
formar una cuenta efa<fta , y que dirija forzofamente á un

co-
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conocimiento cierto de los gaftos , y  de los produ&os, á 
fin de que la comparación de las dos partidas dé luz al Agri­
cultor fobre los animales, que debe profcribir , y  fobre aque­
llos , cuya confervacion, y  también fu multiplicación ha de 
emprender.

E l caballo es de grandiíima utilidad refpe&o á fu vive­
za , y  ahorra mucha fatiga para los viagesá los domefti- 
cos , que íirven en la A lquería : el buey fuera de lo útil que 
es para la labor, provee de carne á la cocina , y  dá confide- 
rable ganancia con fu venta en las ferias, y  mercados , del 
mifmo modo que el cerdo; pero de los animales, que fe con­
fumen en la cafa , refultan también otros provechos mas 
que el del alimento,pues muchos defpojos de ellos fe venden 
con utilidad : defuerte que fe facará tanto mas produ&o de 
fus beftias, quanto fe eftu viere bailante inftruido fobre cada 
uno de eftos diferentes artículos, y  fe ponga fu atención, 
y  cuidados en todos los puntos , que las circunftancias, co­
mo la íituacion, y  facilidad de la comunicación hacen mas, 
ó menos inmediatamente ventajofos.

Se confiderará á eftos animales refpe&o al alimento, 
que piden, y  relativamente á fus diverfas efpecies; y  en 
quanto al articulo mas importante de todos fu eftiercol, ya 
fe han efplicado del modo mas claro fus varios ufos. Es fi­
jo que de efta coníideracion una vez bien eftablecida el Agri­
cultor pafaiá por si mifmo al reconocimiento del modo de 
tratar los anim ales, ó en el campo , ó en el corral, ó por ul­
timo en eleftablo. Igualmente los diferentes métodos mas 
ventajofos de reglar la naturaleza, y  cantidad de fu alimen­
to , fus camas y  la manera de difponerlas en los eftablos fe- 
ran el objeto principal de algunos Capítulos. De efta fuerte 
pues caminando con la luz de la efperiencia, que todas las 
guias es lam as fegura, nos podemos prometer el guiar co­
mo por la mano al Letor á  un m étodo mucho mas Util 

Tom. I V  Kkk que
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que el que aun hoidia eftá en tan grande aprecio.
Se previene al Letor, que aunque fegun la diftribucion 

de efta Obra ,  los animales han de poner á efpeciíicaciones 
precifas en los Capítulos , que fe les ha deftinado, íin em­
bargo es indifpeníable dar aqui algunos conocimientos ge­
nerales fobre efte importante punto : pues fe coníidera al 
Agricultor como adquiriendo de nuevo eftos anim ales, for­
mando fus rebaños, piaras, y  varas, diftribuyendoles, y  
empleándoles en fu terreno; y  aíi efto pertenece aun con 
mas particularidad á las perfonas, que emprenden el efta- 
blecimiento de alquerías en vaftos terrenos incultos, que 
quieren romper.

Defpues de haber conííderado á los quadrupedos en si 
mifmos , fus razas , fu fervicio , y  los medios de digirirfe 
con fucefo á todas eftas circunftancias, con los provechos 
de algunos de ellos , fe pafará á tratar de la volatería, ó 
aves caferas, efprefando los cuidados, que requieren para 
fu confervacion , aum ento, y  mayor produ&o; y  de aqui fe 
irá al eftanque del pefeado , efpecificando todo lo á él con­
cerniente. Los varios produófcos de los rebaños tanto en le­
che , qu efo , y  m anteca, como en pieles , lan as, febo , y  
otros artículos feran el objeto de diverfos Capítulos parti­
culares : efponiendo al mifmo tiempo diferentes métodos 
para lograr de eftos animales el m ayor poíible provecho. Y  
finalmente fe efpecifícarán las enfermedades, á que eftán 
fujetos , con fu cu ra ; porque á la verdad no es de prefu- 
mir que el Agricultor comprará animales enferm os, ó pa­
ra matarles confecutivamente.

Todo efto fe dividirá en dos L ib ro s: el primero , y  mas 
confiderable , que es el prefente , abraza todo lo individua­
lizado , efeepto lo perteneciente á las enfermedades, y  cura 
de los animales quadrupedo^que es lo que compondrá el otro 
Libro. No es de juzgar que haya Agricultor, que ignore que

los
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los animales quadrnpedos, y  volátiles piden los cuidados 
mas feguidos: porque juftamente de ellos depende la ma­
yor parte de los gaítos , de los riefgos , y  de los provechos. 
E l peícado no eítá tan confiderado como merece ferio : fe 
procurará poner efte articulo , cuya importancia fehara ma- 
nifiefta , en un punto de vifta tan atraótivo, que los Agri­
cultores lo contemplarán en adelante por objeto efencial, en 
que deben ocuparle; pues eftá formado con muchas miras 
de que refultan grandes provechos.

C A P I T U L O  V .

D E L  C A B A L L O  E N  G E N E R A L ;
y  de los que contienen para el ufo de la Alquería, 

con fu tratamiento,

SI fe hubiera de tratar de raíz efte articulo , ferian m e- 
neíter volúmenes : han efcrito tantos fobre efte animal, 

que aunque la materia no haya íído todavía apurada, fe 
cié deber limitarfe á eftraer lo mas ú t il,  que fe halla en los 
A utores, y  recogerlo bajo de un p un to , pero fuficiente 
para inftruir al Lecor. A íi ciñendofe á no decir cofa fuper- 
flaa , íino folo lo precifo, no entrarán en efta Obra muchas 
colas , que huelen á íiftema , y  por configuiente que fon 
tan inciertas como inútiles. Tampoco no hai que efperar 
que fe coníidere aqui al caballo , como corredor, ó como 
de regalo , y  lucimiento , únicamente fe le mirará como 
un fervidor útil del A gricu ltor, quien comprándole, no ha 
de tener por blanco fino los trabajos , á que le deftina: 
confiderando fiempre que , fí puede facar de él por la gene­
ración el venderle con ven taja , ó lograr otro provecho 
feguro, ha de contemplar á todos eftos artículos como efen- 
cialmente unidos á fu eftado. N o  fe lleva pues la intención
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de meter al Agricultor á chalan , ó cazador; no por cierto, 
lena defmentir lo propuefto i antes si fe quiere que fepa de 
todo lo que pertenece á efte anim al, y en lo que puede ferie 
útil lefpe&o a fu eftado de Labrador, fin pafar de fus limi­
te s ; y a  efto en efeóto fe reduce el fin único de los docu­
mentos , que fe van á poner á fu vifta.

Se puede decir que de todos los animales el caballo es 
el que eftá fujeto á mas enfermedades, é igualmente eftas 
fon las que con menos eficacia eftan conocidas; arruinan 
gian numero de eftos anim ales, que ciertamente podrían 
confervarfe, íi fe tuviera un poco mas de cuidado, y  un 
conocimiento mas efado de las incom odidades, que les 
moleftan. N o es de admirar á la verdad que, defpues de to­
do lo que fe ha efcrito fobre efta m ateria, y  de las recetas 
inum eiables, d eq u e  todos los A utores, efceptuando Gip- 

fo n , Brackent, y  B a rtlet , han llenado fus efcritos , aun 
no íe haya llegado a la curación de algunas enfermedades, 
áq u e  el caballo eftá efpuefto? Mas no es efte lugar de ef- 
traviarfe en una difufa relación fobre efte articulo : folo fe 
dedicaia a las inftrucciones, que fon indifpenfablemente 
piecifas al Agricultor. Cumplirafe con efte objeto á fu tiem­
po por medio de muchos efamenes , y  fegun efperiencias 
repetidas con igual fucefo : á lo menos fino fe coníigue dar 
de un modo completo todas las inftrucciones, y  conoci­
mientos, que todavía fe neceíitan adquirir, fe comunica- 
lan las obfervaciones del modo mas útil en el Libro figuien­
te ;  y  por el prefente fe pafará á efplicar la naturaleza , y  
efpecie de los caballos, y  el modo de gobernarfe con ellos 
en fu fuftento, y  trabajos.

Los caballos fe pueden diftinguir en varias efpecies, íe- 
gun l ° s di ver ios fé rv id o s, en que íe les quiere emplear: 
los que fe deftinan á los egercicios nobles , ó á las diveríio- 
n es, piden muchos cuidados, y  fatigas, y  por coníiguien-

te
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te fon de gran gafto , mui diferentes en efto de los que fon 
para el fervicio de una Alquería , y  que no requieren cuida­
dos tan efcrupulofos. Se ligue de lo dicho que el verdade­
ro Agricultor en vano bufcaria reglas , para gobernarfe ref- 
pe&o á efte anim al, en los A utores, que han efcrito de al- 
beitería, y  no han tenido por objeto fino los caballos de 
caza , de manejo , y  de lucimiento : los caballos de ara­
do, y  de pafo merecen folos toda fu atención. Hallará aquí 
obfervaciones fegun efperiencias á menudo repetidas : ade­
mas puede tener la ventaja de comparar efta pra&ica con 
la antigua , que eftá acreditada , y  feguida de fus vecinos, 
para que aprovechandofe de fus fa ltas, adquiera unos co­
nocimientos igualmente útiles, y  de fatisfaccion.

N o  hai cofa mas importante al Agricultor como pro­
porcionar el numero , y  la efpecie de caballos para fu A l­
quería : afimifmo ha de confiderar qual ha de preferir íi 
los caballos, ó las yeguas ; porque hai circunftancias , que 
favorecen mucho el cuidado de criarles en fu cafa , é igual­
mente las hai que del todo deben apartar de efta idea.

Se ha moftrado que para una buena Agricultura con­
viene que haya cierta proporcion entre las tierras de labor, 
y  las de paftos ; pero á veces ocurre que efta theorica , por 
mui prudente, y  buena que fea , no puede praóticarfe con 
tanta efaólitud , como fe defearia. El efcefo en uno , u otro 
de los dos cafos , luego que es inevitable , conforme fu- 
cede á menudo , ha de determinar á la preferencia , que fe 
juzgáre mas conducente al em pleo, que fe ha de hacer de 
u n o , ó de otro ; efto es de los caballos, 6 de las yeguas.

Los caballos para el arado han de fer fuertes, fin aten­
der á fu figura; pero para carretear abfolutamente fe nece- 
fita efcogerles, y  tomarles de cierta talla : pecho ancho, 
cuerpo recio , y  piernas nervofas: á efto caíi fe reducen las 
calidades, que fe requieren para los caballos , que fe def-
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tiñan para el carruage. Un Agricultor en efpecial ha de in- 
chnaife a la tallamediana , para poder parearles, yuncir- 

s con mas facilidad, y  remplazar los que envegecen ó 
fe mueren : porque es mui ventajofo tener los caballos ’ de 
un mifmo cuerpo , para tirar: omitida efta atención , es 
J  taballos de defigual talla tiran con defigualdad
y  atigan reciprocamente; defuerte que el Agricultor no’  
fe aprovecha de la mitad de fu fuerza A unque® les fatiga 
m ucho, y  por decirlo afi inútilmente Es cierto que un ca ! 
bailo mas alto firve de pefo al mas bajo , y  es impofibk 
que ambos tiren con igualdad , y  á un tiempo. P 

En la elección de los caballos, que fe deftinan á tra­
bajar ju n tos, fe procurará, en quanto fe pueda bufcar 
una miíma v iveza , ó lentitud. Si el uno tiene actividad

f c a a s ° tr v  ee r e M  ’  R¡-° ̂  h $  h a c i ^ d a s  fa ld r á n  i m p e r -

aae ni’d 7  1 °  de “ í * ™ "  mas 1(«  caballos, 
que piden el látigo , que los que por mui gran viveza ti’

í m f r d L a í T d  ^  ,0 qUe fC nKefita‘ M m ifm o  «  de ad-
llos en HiP r  q " ?  Smp!é ün0S mifmos « h a ­
los en diferentes fervicios : ninguna cofa mas inconfecuen-

te  m  p e r j u d i c i a l ;  y  j a m a s  f e  p o n d r á  la  f i l ia  á  un  c a b a -  

r a f o  C v T °  ’  °  d e l  a r a d ° ’  P ° r q u e  e f te  f e r v i c i °  m u d a  fu

& r< m T s s £  - * * • — *  ■ » * •

<3 .uand°  fe ha determinado la efpecie de caballo , de 
q e puede necefitar, fe efaminará defpues fi es á los 
m achos, o a las hembras , á quien conviene preferir ; y  
en efto , conforme ya fe ha dicho , correfponde al A p i ­
cultor gobernarfe fegun la naturaleza de fu Alquería °  y  
la proporcion que hai entre las tierras de labor, y  las tier-

c h o f d / í  N °  h a ¡  d u d a  qU e r e f a k a n  m a y ° r “  P r o v e ­

ía labor v  S T ’  qU£ r S ’0S Cab3,l0S; P ° ^ e foera d«3 y  os otios fervicios, que las ion comunes,
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producen todos los años un potro. Sinembargo , el Agri­
cultor no fe deje llevar imprudentemente de una obíer- 
vacion tan alhagueña , ha de obrar con refleíion : íi los 
paitos fon grandes , y  abundantes , y  efccden á la can­
tidad de las tierras de labor, es mui claro que la yegua­
da merece en un todo la preferencia; al contrario fi las 
tierras de labor efeeden á los paitos , forzofamente fe de­
be eftar por los caballos enteros, ó  capones : no obftan­
te ninguna cofa impide que íe crien de u n o , y  otro fec- 
fo , pero con moderación. Por lo demas en vano fe pre­
tendería dar aqui reglas ciertas: al Agricultor pertenece 
determinarfe fobre la naturaleza , y  diftribucion de fu ter­
reno : efta es fu única brujula, que ha de libertarle de 
todos los yerros.

A d em as, no hai también un objeto importante, que 
coníiderar, y  es la calidad de los paitos ? Porque , fu- 
poniendo que efta parte efcedieííe con mucho á las tier­
ras de labor , y  eftovieífe íítuáda en tierras lagunofas, 6 
de alm arjales, con todo efo no fe aconfejaria la yeguada; 
y  la razón fe prefenta por si mifma. Los caballos en ta­
les herbages fon mal formados , tienen las piernas por 
lo ordinario llenas de durezas , la pata llana , y  el cafco 
blando, la vifta d é b il, y  melancólica; y  finalmente eí- 
tos caballos menofpreciables en un todo fon de un pro- 
dudo tan incierto , que el Agricultor no puede menos 
de engañar fus miras , fi fe abandona á efte modo de a- 
provecharfe de fu terreno : en femejante ocaíion debe pre­
ferirte en un todo el b u e y , qae adelante fijará la aten­
ción.

Igualmente el Agricultor, fi quiere eftablecer yeguas, 
tendrá preíente el calcular los rieígos, que corre, con las 
ganancias , que fe propone. Se fabe á quanta multitud 
de enfermedades ,  como fe verá en fu lugar, eftán fiije-

tos
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tos los caballos: pues las yeguas no eftán efentas ele ellas; 
y  mientras eftan preñadas, mas efpueftas eftan á los â  
bortos ocafionados por tantos accidentes, que á la verdad 
la partida de los riefgos no la ha de perder de vifta el 
Agricultor , que quiere Tacar de Tu hacienda todos los po- 
fibles provechos. Sin embargo quando la naturaleza de 
la Alquería requiere que Te prefieran las yeguas á los ca­
ballos enteros, Te advierte que es de la ultima importan­
cia para el Labrador confiderar , y  eTaminar bien Tu bue­
na formación ; porque de efte punto eTencial depende en­
teramente el valor de los potros.

Primero Te eTcogeran las yegu as, cuya delantera es 
de hermoTa vifta , y  defpues Te entrará en lo menudo de 
las partes, que la componen , como el peTcuezo, los pe­
chos , y  las eTpaldas ; el re fto , hablando propiamente, 
es de poca conTecuencia. Conviene que la yegua tenga 
cuerpo grande, y  el vientre ancho ,  y  largo , de buen 
quadro; porque por efta eftrudfcura eftá alojado el feto ef- 
pacioTamente, y  puede deTenvolverTe , conforme crece, 
con mas Tacilidad en el vientre de la m adre; y  tanto el 
caballo padre, como la yegua de vientre han de eftar bien 
Taños, y  fin defectos. De efta Tuerte pues es de eTperar mu­
cho de un potro, que Tale de una madre , que tiene las 
partes afi conftituídas: al potro ya nacido Te le tratará del 
modo que adelante Te efplicará ; y  en eTpecial Te acon- 
leja que no Te le venda hafta que haya llegado á la e- 
dad de Teis,  ó fíete años ( lo regular es antes) porque Te 
logra fruto mucho mas confiderable , y  por Tu trabajo el 
animal indemniza bien de tal atrafo.

Efta obTervacion es tan jufta , que Te Tunda en la ex­
periencia , que fiempre fe tiene á la v ifta , no obftante la 
poca inteligencia, que hai para la buena Agricultura. A - 
quel Agricultor que no logra la ventaja de poder propa­

gar
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gar los caballos en fu hacienda por falta de paftos, com­
pra los potros nuevos, y  les cria hafta fe is, ó fíete años, 
para venderlos: en efedo efte método eftá acreditado en 
todos los paifes, donde las tierras de labor fon en ma­
yor cantidad ,  que las tierras de paftos. Ordinariamente 
fe compran los potros á la edad de dos , ó tres años; fe 
goza de fu trabajo por otros d o s , ó tre s , y  fe venden 
con provecho á los feis, ó íiete años, para fervir en Si­
llas volantes , y  otros femejantes ufos. En Murcia , y  V a­
lencia es mui praélico labrar con caballos; pero la ma­
yor inclinación de nueftros Labradores es á las muletas 
en los paifes llanos con conocido perjuicio de fus inte- 
refes, quando con ellas /olas hacen todas las labores; y  
aíí por la labranza de muías fe han perdido, y  pierden 
infinidad de Labradores: lo que no es frecuente con la 
de bueyes, y  acafo tampoco lo feria , íi fe aplicaífen á 
la de caballos, y  yegu as, menos delicados, y coftofos 
que las muías.

Si fe neceíita de un genero de caballos, que fe lla­
man de carga , nombrados en varias partes rocines , co­
mo por egemplo para llevar cargas, ó de fruta , ó de cef- 
tos de u v a , de p aja , y  o tras, lo que ordinariamente fu- 
ced e, quando el Agricultor tiene fu hacienda cerca de 
alguna gran Poblacion , fe efcogerán de conftitucion fuer­
te , de mediana ta lla , y  de cuerpo bien recogido: con­
viene que íean de lomos anchos, de coftillas fuertes , y  
levantadas, de efpaldas llenas , y  de crucera fuerte : efta 
calidad es una de las mas efencíales; porque un caballo, 
que es débil en efta parte , eftá efpuefto á defpellejarfe, 
efto es hacerfele mataduras , inconveniente de los mas 
fatales para los caballos deftinados á llevar grandes cargas.

Defpues de haber puefto todo fu cuidado el compra­
dor fobre la forma del caballo , efaminará con atención 
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fu modo de an d ar, y  fu pafo : el que hace los pafos mas 
largos, y  mayores , es el mas proprio á efte ferv ic io ; y  
como nunca ha de galopear, ni trocar, aíi que alargue 
mucho las pernadas , es preferible, porque de todos los 
caballos deftinados á efte ufo es el mas andador.

Comprados ya los caballos parala Alquería , fegun los 
diverfos trabajos necefarios , ó para el arado , y  carro, 
ó para llevar cargas, fe efplicarán ahora los varios tra­
tam ientos, que piden ; lo que á la verdad es mui fácil, 
por poco que los mozos encargados de efte cuidado fe def- 
empeñen con celo. Eftos animales deftinados al fervicio 
ordinario no requieren ninguno de los modos delicados, 
que deben praóticarfe refpe&o á los caballos finos , ó de 
regalo : no íeneceíita de pafearles, ni efmerarfe en fu cui­
dado ; folamente fe procurará darles á fus horas regladas 
los pienfos, y  la cama. E l principal objeto es aíiftirles, 
y  alimentarles bien , para que puedan cumplir con fus 
tareas. Se cuidará de regiftrarles todas las noches las her­
raduras , quando entran en la caballeriza : ninguna cofa 
mas efencial para la confervacion de fus pies. Se les da 
por lo regular cofa de dos celemines de cebada por dia 
m a s , ó menos fegun los trabajos , y  tiempos , con fu 
paja correfpondiente: en unas partes les dan en lugar de 
cebada avena , ó habas negras, que llaman caballares, 
o garrofas con un poco de paja , y  también alfalfa. Se­
na mui ventajofo echarles fal con el grano cada quince 
dias : no hai cofa que les fea mas faludable : con efte cui­
dado , la lim pieza, y  los trabajos diarios fe liberta á ef­
tos animales de la mayor parte de las enfermedades or­
dinarias , á que eftan efpueftos.

Unicamente fe recogen aqui bajo de un punto fucinto los 
principales medios de confervar al Labrador fus caballos : aíi 
fe le dirá en pocas palabras , que íi le parece conveniente

fan-
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fangrarles, lo egec-utará en la primavera , ó en el o toñ o , 6 
también en a n a , y  otra eftacion. Si reconoce que fus ca­
ballos eftán triftes, y  fe les prepara alguna enfermedad , no 
hai cofa mejor que quemar un poco de incienfo bajo de las 
narices por la noche, mientras eftán echados. En los calo­
res fuertes del eftio fe Ies meterá en agua bien profunda, 
para bañarles de tiempo en tiempo : efte método es de to­
dos los medios el mas feguro, para que vuelvan de fu aba­
timiento, y  laíítud ; pero conviene llevarles defde alli á la 
caballeriza, defpues de haberles hecho cama frefca. En ef- 
pecial fe advierte que no hai ufo mas prudente como fan- 
grarles en verano, y  en otoño ; pero viene á fer peligro- 
fo , f i , defpues de haberles habituado á ella , no fe prac­
tica regularmente: la naturaleza acoftumbrada á efta eva­
cuación artificial la echa m enos, y e s  mui raro la deje pa- 
far con otra co fa , fin haber antes caufado algún daño en 
el animal. Quando un caballo eftá gordo, fe le dará á be­
ber á m enudo, y  poco cada vez; y al contrario , fe deja 
beber al caballo flaco , quando , y  tanto como quiere.

Ninguna cofa mas favorable á la falud de los caballos, 
que reftregarles, y  limpiarles bien ; parece que eftos anima­
les conocen el provecho, que lesrefulta , por la facilidad 
con que lo pafan. Es de fuma importancia ponerles una vez 
en ei año en verd e, porque de todos los alimentos la hier­
ba frefca les refrefca, y  renueva con mas perfección la fan- 
g re ; pues la hierba moviéndoles una efpecie de flujo de 
vientre , fe lleva configo por eftas frecuentes evacuaciones 
los malos hum ores, y  prepara fu eftom ago, á recibir, y  
digerir bien los forrages fecos , y  los granos. Es cierto que 
nada contribuye con mas eficacia á la confervacion de las 
beftias del Agricultor como efte buen regimen ; y  por con­
figuiente ninguna cofa las es mas perjudicial que la negli­
gencia , en que íe ve á los Agricultores para efte ufo ,  prin-
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cipalmente refpeótoá los caballos : aíi es el origen de to­
das las enfermedades del cuero, de que con tanca frecuen­
cia fon moleftados los caballos.

Con efpecialidad, y  cuidado fe advirtió arriba de que no 
fe ufe para la filia de los caballos , que labran : afi quandoá 
menudo fe efté obligado á montar á caballo,para dar una vuel­
ta á las heredades, ó á los negocios d e a  fu era, fe tendrá 
u n o , o varios caballos a efte efe<íto ; por efo fe pondrán 
las inftrucciones fobre el tratamiento , que fe ha de obfer- 
var con eftos animales. Sin embargo no fe crea que es el in­
tento limitar tales caballos á efte férvido : en algunos pal- 
fes vendría á fer mui coftofo ; afi es mui importante faber 
emplearles en otros ufos. E l caballo de carga, y a  fe ha di­
cho , que no fe le debe diftraer de los fervicios de fu defti- 
n o , para emplearle en la filia>. pero no es lo mifmo del 
de filia: quando no fe le m onta, puede fervir a  otros mu­
chos trabajos, fi lo pide la necefidad.

N o  fe puede fijar la elección de efta efpecie de caballo, 
porque todos los Agricultores no eftán en eftado de gaftar 
con él igual precio : afi lo único que fe les afegura es que5 
quando un caballo eftá bien formado ,  y  fus partes fon pro­
porcionadas , fe puede juzgar con una efpecie de certidum­
bre de fu bondad para el pafo. En eípecial fe inclinará á los 
caballos, que tienen la cabeza delgada , los ojos falidos , y  
llenos,. el cuello bien levantado, las junturas fuertes , y  fuel­
las , los cafcos f in o s , y  c o n c a b o se l pie por lo general un 
poco redondo , y  levantado, y  no chato ,  lo que es gran- 
difimo defeólo, y  por ultimo fe efcogerán de un tempera­
mento moderado : un caballo fogofo , que íiempre quie­
re galopear, nada firve para el A gricultor, como tampoco 
un rocin , que no quiere andar.

Practicadas todas eftas inftrucciones, fe penfará defpues 
en el modo con que fe quiere mantener tal caballo : fe le

dará
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dará por alimento ordinario heno fino en invierno , y  hierba 
fuave en el verano ; y  fe le puede añadir avena, ó habas,
o pefoles, ó á  veces pan , fegun la ocafion : lo regalar es 
fuftentarles á pienfo de p aja , y  cebada, algo de hierba, 
y  á veces enviarles al pafto : el trabajo que tengan que 
hacer , es el que lo ha de reglar , y  fegun parezca mas 
conveniente al Agricultor. Algunas perforas fe perfua- 
den que fiempre fe ha de dejar paja delante del caballo , y  
es maliíímo método ; pero si conviene por la noche: el mo­
zo de la caballeriza le reparte la ración , ó fea de heno , ó 
fea de c e b a d a y  p aja , la mitad entre d ia , y  la otra mitad 
por la noche.

Conviene darle á beber dos horas antes de montarle, 
defpues fe les reftriega, ó  alm ohaza, fe le limpia , y  echa 
de com er: fe figue á efto ponerle la b rid a , y  dejarle aíi 
una hora antes de montarle. En faliendo con él , fe cuida 
de llevarle fuavem ente, hafta que haya entrado en calor, y  
defpues fe puede apretar el pafo , fegun'fe necefite.

N o  fe obferva una regla, que á la verdad es mui prove- 
chofa á efte animal ; y  es de que por la tarde fe le da á be­
ber dos veces antes de que concluya el d ia , ó jornada ; def­
pues fe le pone en la caballeriza , y  fe le hace una buena 
cam a. Mientras fu d a, nunca fe le echa de com er, fe efpe- 
ra á que efte enjuto , para frotarle , y  echarle algún pienfo; 
y  íi ai caballo no le difgufta el v i n o f e  le da á beber un 
quartillo, media hora defpues de haber llegado ninguna 
cofa contribuye con mas eficacia á libertarle de romadizos, 
de reum atifm os, y  de envaramiento de nervios.

Srfucede que le faltan las ganas del comer en el cami­
no , fe le mudará de alimento : á los animales gufta ,. afi co­
mo á nofotros , la variedad , y  mudanza ; y  fi el nuevo ali­
mento no le abre el apetito , fe compondrá una mezcla de 
vino blanco, de fa l , y  vinagre, y  con efto fe le frotan len­

g u a
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gua , y  narices : nunca ha íido adminiftrada efta receta, fin 
producir fu efe&o. Defpues fe regiftran efpinazo, lomos, 
y  pies del caballo : fe lleva gran cuidado de que la fi­
lia , ó las cinchas no le deípellegen , y  que las herraduras 
lean bailante grandes , que no fe m eneen, ( ninguna co­
fa mortifica mas á un caballo que una herradura movediza) 
y  que eftén firm es, pero comadamente ajuftadas. Quan­
to mayores fon las jornadas, tanto mas fe ha de doblar la 
vigilancia para con el caballo.

Eftos ion pues en general todos los ducumentos , que 
fon mas útiles al Agricultor , y  le conviene faber para fu 
gobierno en efte punto; y  le baftan para contervar bien fu 
caballo en eftado de que firvaen quanto le necefite ; y  fe 
concluye efte Capitulo diciendo que aun el efcefivo cuida­
do nunca podrá perjudicar á un anim al, que tan ú til, y  
necefario le es.

C A P I T U L O  V I. 

DE LA GENERACION DE LOS CABALLOS.

SE ha piocurado poner a la vifta del Agricultor el mejor 
método de dirigirfe, quando fe halia eftableciclo en 

Provincias, donde hai el ufo de comprar caballos, ó po­
tros. Mas al contrario quando eftá fituado en país favora­
ble a la generación , ó cria de los caballos , faltaría á fus 
intereíes , fi no les cnaíTe para fus trabajos, y  para vender.
E¡pondránfe pues las reglas, que ha de obfervar : y  aunque 
el objeto principal no fea defde luego fino criar caballos 
para el fervicio de la Agricultura , puede, y  debe también 
a veces adelantar mas fus cuidados, y  aprovecharte de to­
dos los medios útiles , que fu fituacion , los ufos del país, 
y  los ramos de comercio en él eftablccidos le prefcntan.

Él
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El principal cuidado del Agricultor confifte en regis­
trar bien fu terreno; porque aunque efte en país de .criar 
caballos nuevos, ó potros, puede á veces fuceder, co­
mo en efe&o acaece, que el terreno, que pofee , no les 
fea favorable. E l terreno, que conviene m a s, para criar 
caballos, ha de tener un jufto medio entre el fuelo fér­
til , y  el fuelo abfolutamente efteril. Los caballos fon ti­
nos animales de gran precio; pero efte cebo no engañe 
al A gricu ltor, hafta perderfe en efte comercio : fiempre 
ha de llevar á la vifta los accidentes, á que eftos anima­
les eftan fu jetos; y  adem as, coníiderará el tiem po, que 
ha defacrificar, antes que hayan llegado á una edad , que 
les adquiera un precio decente. A íi el Agricultor , antes 
de entrar en íemejante em prefa, refleíionará fi le ferá po- 
íible facar utilidad de fu terreno , poniéndole en valor fe­
gun el modo ordinario; y  en efeólo fi le es pra&icable, 
fe le aconfeja que renuncie los caballos ,  para entregar- 
fe enteramente al cultivo de fu hacienda. Sucede también 
a veces que fus tierras ,  no produciendo mucho con el 
cultivo feguido , tampoco fon baftante fertiles, para criar 
caballos : con todo efo , ha de renunciar el intento de 
criar eftos animales ; pues en el primer cafo no vale la 
pena de hacer efta emprefa , y  en el fegundo no puede 
egecutarla : dos razones mas que fufícientes , para renun­
ciarla , y  al contrario para volver abfolutamente fus mi­
ras á todos los medios poíibles de beneficiar fu fu e lo , y  
lograr de él quantas ventajas pueda por el cultivo.

Y a  fe ha dicho que la circunftancia requiíita , para de­
terminar al Agricultor á tener yeguas , depende efaóhmen- 
te del efeefo de paftos á las tierras de lab o r; pero fe a- 
caba de v é r , que fe necefita también de una confidera- 
cion , que es efencial en el efamen , que fe hace del ter­
reno de paftos : porque fi es mui fértil, ferá mas prove­

cho-
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chofo de otro m od o , que el de mantener en él anima­
les , ,y al contrario íi es efteril , no bailará á fu alimen­
to ; de lo que fe inferirá que feria imprudencia deftinar- 
lo a efte ufo. A íi no hai fuelo mas proprio á la cria de 
los caballos, que el que tenga un jufto medio entre el 
mui fé rtil, y  el mui efteril.

Semejante terreno por lo ordinario produce una hier­
ba corta á la verdad , pero abundante. Quanto á la fítua- 
ciQn del fuelo , fíempre fe preferirá la alta á  la que es ba­
ja ;  igualmente ha detener una cierta firm eza; íi fe le ha­
lla duro al p ifar, es una gran ventaja. Por lo dem as, no 
fe pretende efcluir los otros fuelos : dando la antelación 
á efte fo lo , fe advierte que es el mejor de todos.

Con particularidad fe dedicará á efaminar bien la ca­
lidad de las aguas , que es un articulo efencial. Si el ter­
reno eftá lleno de toponeras, ó terreros de to p o s, y  de 
otras desigualdades, es mas eftim able, porque los potros 
fe acoftumbran á andar por fírme : íe deja conocer quan 
confiderable es la ventaja , que refulta de efta circunf- 
tancia.

La calidad del aire forzofamente ha de entrar en las 
confideraciones del Agricultor ; y  como fe ha encargado 
que fe efcojan los terrenos íituados en elevaciones, fe re­
conoce bien que no puede fer fino por femejante razón: 
porque el aire alli fíempre es mas puro,  y  faludable: á 
efta atención fe añadirá la de procurar abrigos á los po- 
tricos; y  en tal ocafíon es de preferir el método de cer­
rar el litio. Los caballos prueban mucho mejor en los cer­
cados, porqueeftan con mas ca lor, y refguardados: tam­
bién fe puede aplicar al mifmo ufo un terreno abierto, 
con tal que entonces el Agricultor procure difponer a- 
brigos a eftos animales ; y  efte con mas cuidado para las 
yeguas en el tiempo que paren , fin defeuidarfe en nada

con
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con los potros mientras fon pequeños. En la Ordenanza 
¡s.eaL de Caballería del Reyno fe manda que en las De- 

e . para la cria de caballos haya de haber caballerizas 
para los caballos padres, y  albergues para los mozos . que

f e r V m e P  ^  añadicra lo ^ue fe encarSa > aun

Quando fe tiene un terreno de vafta eftenfion , y  fe 
le deltma a efte o b je to , conviene dividirlo en diverfos 
paltos, reípeóto a la naturaleza, y  calidades de fus va­
nas partes y  emplear eftos recintos del modo mas ven­
tajólo que fe dirá. Se efcogen los pedazos mas efteriles, 
para que allí los caballos padres cubran las yeguas; y  los 
mas abrigados , y  menos efpueftos fe deftinan á las ye­
guas para que paran en e llo s : fe refervan los fértiles y  
abundantes para las yeguas, con fus potros, alínde que

nfas e fc Uf  “  “  ¡ 7  pedaZOS n,as abiercos> 
de los potros Y ^  ’S “  e Suardan Para e l deftete

La elección d é lo s  caballos padres, y  de las yeguas

trosV1Ynarf  ^ "  r  Í °  ’  á fe deftinarl *°s P ° '  han efphcado las calidades, que fe deben buf-
cai en la yegua de vientre deftinada con fus potros al fer-
vicio de la A lq u ería , objeto que á la verdad es el único
que ocupa aquí lugar. Sin embargo no me ataré tanto qué
pafe en filencio las feñales que dicen ha de tener una ’bue- 
na jegua de vientre, para quedé caballos de raza. „H an

”  k U n  ĝUn tfa d  D- 3° f eph de Arcos en fu M lr a a m  
”  I  j  R e a l de C a b d U m * ) de cuerpo gran-

”  fo rm a d ?  T k V ^ A  y ¡f ' Z ° ’  de büen  <Fadro fbien
”  d e s  £  l  ?  P!  ’  d e  g m Pa  IarS a  ’  h ‘Í a r “  S r a n -  
’  a u a í e s  l l  "  P a ° ’  d e í. n o b , e z a > Y  » »  b u e n a , I  l a s  
”  c a f t ‘ M s ,  f i e n d o  c a l i d a s  d e  n a t u r a l e z a : f u

”  r l í pi/ T raonadi detrcs afios adelante hafta lo sq^incei
Mmm v
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3, y  alguna vez fe ha vifto que yeguas ,  que no fon de mar- 
„  ca grande , han dado buenos potros , lo que procede de 

la grande anchura de fu vientre; pero fe ha de mirar 
. j  no fean mui gruefas, ni mui flacas , porque eftos eftre- 
, ,  mos impiden la generación , y  todo buen temperamen­
t o  es el que contribuye á efta, y  aíi deben cftár fanas, 
„  y  libres de defe&os.

Q janto  al caballo padre fe elegirá conforme al Ser­
vicio particular, á que fe deftinen fus potros: el caballo 
T u rco , y  el ginete de Efpaña , por egem plo, para la guer­
ra fon los mejores : E l caballo Berberifco aventaja á los 
demas para la carrera : el procedido de Berberifco , y  de ye­
gua Inglefa es de ineftimable precio para la ca za : el Fla­
menco para el coche , y  el Inglés , y  Normando para ti­
ra r , y  portear i y  el Navarro , y  el Limoíino fon efee- 
lentes caballos para filia. Antes los habia mui admira­
bles en nueftras Provincias para todos ufos de trabajo, y  
de guerra, y  én abundancia : con efpecialidad fe mantu­
vo una gran raza , y  copia de herm ofos, y  arrogantes 
caballos en las dehefas, ó herbages del R ey en Andalu­
cía , mientras fe obfervó el traer de los Paifes Bajos de 
Flandes todos los años una porcion de yeguas , fegun he 
oído : á la tercera generación de e ftas, efto e s , de las 
potrancas nietas de las yeguas Flam encas, y  de caballos 
padres de Efpaña fallan ya unos efeelentes potros, que fe 
iban mejorando por unas generaciones ; y  fe confervaba 
en fu fuetza la cafta con las nuevas yegu as, que fe iban 
trafportando de Flandes. Mas es de perfuadiríe que la cria 
de las muías habrá contribuido mucho á la perdida de la 
de los caballos; y  afi es de prefumir q u e, fi fe pufiera 
algún cuidado , fe lograría reftablecerla fino en un todo, 
á  lo menos en fu mayor parte. Según efperiencias quie­
ren buen temple de territorio, y  pafto enjuto , para fi­

nos:
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íio s ; y  quanto mas fe arrima al Norte decae la perfec­
ción de los caballos por el clim a, y  craíitud de los pai­
tos > pero bien fe podrían íacar mui buenos para el tiro.

A  continuación de las buenas calidades, que han de 
acompañar á la yegua de vientre, fe dirán las que fe requie­
ren para el caballo padre fegun el mifmo A u to r: dejan­
do las feñales del color del pelo , que no falta quien mo­
dernamente d iga , que nada contribuye á la bondad del 
caballo , íino folo á la vifta , y  á nueftra aprenfion : co­
rno fucede con muchas co fa s , que apreciam os, y  con 
aníia apetecem os, por parecemos preciofas ,  y  en reali­
dad miradas á la luz de la razón fon dignas de menof- 
pieciaríe ,  pues no contienen virtud intrinfeca para bene­
ficio del hombre. „  Confifte la formacion del caballo pa- 
„  dre en la buena corefpondencia, y  harmonía de miem- 
„  oros j y  eftá en que el cuerpo grande, y  folido corref- 
„  ponaa a la a ltura, largo de coftillar, mui grandes, y  
„  redondas ancas , ancho el pecho, y  patente, todo el 
„  cuerpo unido con fuertes nervios, el pie enjuto, y  fo- 
35 l ia o , el caico concabo , y  en eftremo calzado. A  efta 
„  propora o n fe agregan otras feñales tenidas por buenas: ef- 
„  cas en la cabeza pequeña , y  defearnada, de forma que 
„  l dvicubran las venas ,  y  los nervios : el tupé pobla- 
„  d o , y  de menudas crines: la oreja pequeña , fuerte 
35 a¡pi ea , delgada , bien fituada con poca diftancia de 
5> una a otra , y  puefta en lo mas alto de la cabeza : la 

frente eípa^cioía» y  alegre, llena de venas, y  nervios 
35 oeicuüiertos : la cuenca bien carnofa, y  falida afuera,
«  OS ojos también falidos, negros, gruefos, claros, a- 
»  , placenteros, alhagueños , y  fijos á qualquiera 
35 cois que fe les prefente ,  mirando fiempre adelante: las 
55 p e íd a s  grandes , largas, y  llenas de pelo : las m eri- 
„  lias iu tile i,  y  enjutas ,  pequeñas de alto á bajo : las

Mmm 2 M na-
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5, narices abiertas 5 bien rafgadas : la boca grande, é igual- 
„  mente rafgada ,  pero con jada proporcion : los labios 
3, delgados , fobrepujando el de arriba , y  íiendo mas lar- 

go que el de abajo : los dientes pequeños, iguales, lim - 
3, pios , y  blancos : el pefcuezo largo á proporcion , y  del- 
3, gado acia la cabeza : el gaznate agudo , tendido, y  rec- 
33 to : la efpalda 5 ó dorio corto , y  llano : los lomos re- 
33 dondos , y  gruefos : las coftillas, y  loshijares como de 
33 b u ey : las ancas largas 5 y  tendidas del dorfo á la co- 
3, la : las crines largas, y  la cola bien poblada: los jarre- 
3, tes anchos, fecos , y  tendidos : las corbas de mucho 
3, efpacio, como la del ciervo : las piernas anchas , pe- 
3, ío fas, y  enjutas, y  fus junturas gruefas, y  no carno- 
3, fa s , cercanas á la uña como las del b u e y : las uñas re- 
3, dondas, folidas , y  fijas; y  aíi pueden ir fe proporcionan- 
„  do todos los miembros á la longitud , y  anchura del 
3, caballo, llevando el cuello elevado , para dar grofura 
3, junto al pecho: finalmente fea mas alto de delante que 
33 de atrás ; con cuyas calidades fe conftituye la buena 
33 formacion , y  hermofura en la longitud , latitud, y  al- 
3, tura , la que nunca debe fer menor de fíete quartas, 
3, en conformidad de lo mandado en la Ordenanza. „  Su 
edad apta ha de fer de fíete á catorce añ o s; aunque bien 
podrá fer un poco antes de los fíete , y  algunos mas de 
los catorce, y  hafta veinte , y  mas años también fegun 
el vigor del caballo : un caballo padre puede fervir mui 
bien para cubrir veinte yeguas, 6 mas fegun la fuerza y  
vigor del caballo j efto es lo efpecial, que fe tendrá pre- 
fente para la elección del buen caballo padre, y  de la 
yegua de vientre , en efpecial de aquel , de quien de­
pende lograr una buena cafta de potros, fanos 3 y  pér­
fid o s.

Eftas fon las reglas eftablecidas largo tiempo ha 3 é igual-
men-
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mente impugnadas ,  pero que no han dejado de fer fegui- 
das con razón de los curiofos , y  efperimencados; porque 
á la verdad hoidia hai tanta variedad fobre efte articulo 
que no es poíible hallar dos perfonas, que concuerden fo­
bre efte punto. Mas fe advierte que qualquiera que íiguie- 
re eftos antiguos docum entos, nunca tendrá motivo de arre- 
pentirfe; y  quanto á la parte efencial del afunto , que fe 
trata aqu í, efto es el modo de procurarfe caballos para el 
férvido de la hacienda, el verdadero Ingles , ó Norman­
do , ü otros aíi tales fon íin contradicción los que fe deben 
preferir.

La eftacion mas favorable para poner juntos los caba­
llos padres con las yeguas de vientre , es defde mediado 
M arzo3 pero fe les feparará defde principios de M ayo. La 
pra&íca obfervada en Efpaña en efte punto es de que los ca­
ballos padres fe les mantiene íiempre al pefebre 3 con buen 
alim ento, hafta darles también garbanzos, y  de quando 
en quando los facan á pafear. En las Andalucías , y  otros 
tales paifes echan el caballo á la yegua por Febrero 3 pues 
por efte tiempo ya fueíehaber buena hierba: es increíble 
quanto influye fobre la calidad del potro la eftacion , en 
que la yegua de vientre ha de parir. La efperiencia enfe- 
na que el potro, que nace en M arzo 3 medra mucho mas

f*r-ae â*een  May °>  porque fe aprovecha de una par­
te del frío de efta eftacion 3 y  de todo el invierno íiguien­
te , para endurecerfe : aíimifmo es increíble quan favora­
ble es efta circunftancia , y  el provecho, que de ello reful- 
ta. La efperiencia prueba que los potros nacidos en Marzo 
ie mantienen m ejor, y  eftán menos efpueftos á acciden­
tes e mdifpoíiciones que los que nacen en otro tiempo 
del ano. ^

El Agricultor folamente cuidará de tener fus paftos en
Piden 3 para poner en ellos los caballos, y  yeguas en

el



el tiempo qué arriba fe ha indicado ; pero en efpecial pro­
curará de no engordar demaíiado las yeguas de vientre at> 
tes del tiempo , en que han de fer cubiertas, porque con­
ciben con mas facilidad, y  llevan mejor fu fruto , quando 
folamente eftán en lo que fe dice en carne.

N o  hai razón, fea la que fueífe , que deba obligar al 
Agricultor á poner las yeguas al trabajo las tres femanas pri­
meras de haber concebido : defpues de efte tiempo puede 
emplearlas, pero con moderación , en fervicio de la ha­
cienda. Gobernandofe a f i , fe puede fin riefgo alguno tener­
las en el trabajo hafta la primavera íiguiente : llegado efte 
tiempo fe las deja en libertad , conforme ya fe ha dicho, 
hafta que paren. Finalmente quando fe prefcriben eftas re­
gias , folo es con la mira de dar el mejor pofible método, 
para dirigirfe con las yeguas preñadas. N o  fe efpecifica to­
do lo que abfolutamente fe neceíita, porque fi los nego­
cios del Agricultor lo requieren, puede emplear mas fus 
yeguas ; pero es cierto que ,  fi fe las da el defcanfo , que fe 
acaba de aconfejar,  fe gobernará con mucha mas pruden­
cia , y  facará mayores provechos con la perfección de los 
potros.

Luego que las yeguas han parido, fe las llevará al inf­
lante á los mejores paftos, para que adquieran leche abun­
dante ,  y  nutritiva : fe verá en los potros la utilidad de ef­
ta praótica, pues crecen á la vifta. Conviene que el paílo 
fea no folamente fértil , fino que también tenga agua dulce, 
y  abrigos en , particular fi el potro ha nacido antes de me­
diado Marzo ; y fe le confia por una buena parte del vera­
no á los cuidados de fu madre. Si las circunftancias lo per­
miten 5 fe hará bien de dejarle con ella todo el v e ra n a , y  
aun todo el invierno íiguiente. Hai un error , que aunque 
mui acreditado, no es menos abfurdo : fe eftá en ifr p e r -  

fuafion de que la leche de invierno no es faludable : no fe 
* j
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defcubre razón fundada , que pueda haber dado motivo á 
efta idea ; y  ademas la efperiencia prueba abfolutamenté 
lo contrario. Por ultimo fe repite , al Agricultor correfpon- 
de difponer todas fus pra&icas fegun las otras circunftan- 
d a s ,  q.ie entren efencialmente en fu adminiftracioñ ; pe­
ro es fijo que íi el potro permanece libre todo el año con 
fu m adre, es mas fuerte, y  mas eftimable en un todo.

Lo mifmo es de los caballos, como de tos hombres, 
que participan mucho de fus padres ; por efo el caballo pa­
dre , y  la yegua de vientre han de elegirte, fegun fe ha di­
cho , bien conftituidos , y  íanos, fi fe quieren lograr po­
tros bien form ados, fanos , y  vigorofos. Para tener potros 
corpulentos , es precifo lo primero efcoger, conforme ya 
fe ha efplicado , unas yeguas , que fean de cuerpo ancho; 
y  lo fegundo fe neceíita alimentarlas bien , mientras eftán 
preñadas. Las dos condiciones, para lograr potros corpu­
lentos, fon el buen alim ento, y  anchura en el cuerpo de 
la yegua , á fin de que el potro fe defenvuelva en él con 
facilidad : la efperiencia prueba que con efte método fe han 
confeguido potros mui corpulentos con caballos padres mui 
pequeños; y  en Efpaña fe ha evidenciado el beneficio de 
que las yeguas fean grandes , y  de buen buque, ó arca, 
quando fe traían de Flandes, conforme fe ha dicho arriba.

Se procurara amanfar a las yeguas, y  á los potros re­
cien nacidos, porque de otro m od o , ÍÍ fon feroces aque­
lla s , pueden maltratar en el vientre fu cria galopeando, y  
faltando zanjas ; y  los potros eftán efpueftos también á he­
rirte ,  fino fe dejan tratar con familiaridad. E! verdade­
ro modo de mantener íiempre manfas á las yeguas, es ha­
ciéndolas trabajar un poco todos los d ias: por efte medio 
fe acoftumbran á dejarte m anofear, y  cuidar; en lugar que, 
quando corren, y  galopean librem ente, como hacen las 
que nq fe trabajan, es difícil contenerlas, y  paíárlas de uno
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k  otro paito > quando la ocafion lo requiere 5 afimifmo ra­
ra vez las yeguas afiH'erriles cuidan de fas potros. Mu­
cho mas cuidado fe necéSta para la cria de los caballlos, 
que fe deftinan á ufos mas delicados, pero no fe molefta- 
ra al Le&or con fu eípecifícacion : fe puede fin eftos traba­
jos , y  ahorrando el gafto de alojar las yeguas, lograr íi- 
guiendo lo que fe ha dicho , mejores potros, que no go­
zan aquellas perfonas, que obíervan las mas efaófcas reglas 
para fu cria.

Quanto á la edad de la yegua , que fe deftina á la ge- 
oeracionjo mas ventajofo es defde quatro hafta doce años,en 
efpecial quando fe la haya de emplear en diverfos fer vicios de 
la Agricultura: mas quando folo fe mantienen las yeguas pro­
piam ente dichas de vientre con el fin único de los potros, 
íe las deja continuar en parir mas largo tiempo , porque ef- 
tan mucho menos trabajadas. Si fe las hace trabajar, y  pa­
rir , fe cuidará de darlas quince dias antes de que paran , ali­
mento mas fuerte ,  y  mas abundante, para que tengan mu­
cha mas fuerza, y  mucha mas leche ; y adem as, efte mé­
todo las pone proprias á recibir mas pronto el caballo pa­
dre. Efta obfervacion es tan cierta , y  tan ventajofa, que 
feguramente fe las puede echar el caballo tres femanas ,def- 
pues de haber parido, y fe las deja el h ijo , hafta que pa­
ma el. otro. Efte punto fe refíefíonará bien ,  pues es fijo que 
por bien mantenida que efte la madre , con dificultad fuf- 
tentará el feto , que trae en el vientre, y  el potro, á que 
da de m am ar: uno , y  otro ferán deímedrados, y  ruines, 
y  ella fe deftruirá, por lo que ferá lo mas conveniente echarla 
el caballo cada dos años: las dura el preñado once mefes, 
y  algunos d ias, fegun la ed ad , y  vigor de la yegua.

FIN  D E L  TO M O  Q U A RTO ,

ES-
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Fig u r a  1 .  E s  u n  E d i f ic io  p a ra  g u a r d a r  g r a n o s , y  q u e  en  e fta  
O b r a  n o m b ra m o s  Granero ventilador : en  e l  q u e  h a i a i ­

r e ,  fe q u e d a d ^ , y  fre íc o  fin  h u m e d a d  ; d e fu e rte  q u e  en  é l 
%  p u e d e  c o m e r v a r  p u ro  , y  l im p io  e l  t r ig o  p o r  m u ch o s 
a ñ o s . Y  p a r a  q u e  fu  c o n ftru c c io n  fa lg a  a c e r ta d a  , fe  le  
í i t u a r á  á  d e sc u b ie r to  ,  y  b ie n  e f p u e f t o ,  q u e  fu s  d o s  l a ­
d o s  m ire n  á  O r ie n te  ,  y  P o n ie n t e ; y  fe  le  p o d r á  e d i­
f ic a r  d e  la d r i l lo  ,  ó  d e  p ie d r a  , c o n  to d a s  la s  p r o p o r ­
c io n e s  d e l  q u e  fe  p o n e  á  la  v i f t a  , y  fo b re  e l  p la n  d e  
q u a r e n ta  y  fe is  p ie s  d e  R e y  d e  l a r g o , y  d ie z  y  f ie te  d e  
a n c h o . L a  f ig .  1 .  d e  la  E f t a m p a l . e s  l a  m e d id a  d e m e ­
d io  p ie  d e  R e y  ,  p u e fta  en  e l  T o m o  I .

A  A  A  A  e l  Granero d e l  e d if ic io  p o r  e n te ro . S e  fu b e  e l  
t r ig o  á  e fte  g ra n e r o  co n  u n a  p o le a  ,  ó  g a r r u c h a  a íe -  
g u r a d a  e n c im a  d e  l a  p u e r ta  B  d e l  la d o  fe p te n tr io n a l d e l  
e d if ic io . S e  fu b e  á  e fte  g r a n e r o  p o r  u n a  e fc a le r a  h e c h a  
a  la  p a rte  d e  a tu e ra  en  e l  m ifm o  la d o  ; y  e fta  e fta n c ia  
l i r v e  d e  a lm a c é n  p a ra  e l  t r ig o  , q u e  p o r  d o s  ,  ó  tre s  
a n o s  íe  h a  c o n íe r v a d o  en  la s  c a m a ra s  ,  ó  p ie z a s  d e  a -  
b a ;o  in d ic a d a s  c o n  la s  le t r a s  C  C  C .  S o lo  fe  d e ja  u n  c o r ­
t o  n u m e ro  d e  a g u g e r o s  , ó  t r o n e r i l la s ,  q u e  f irv e n  d e  v e n ­
to la s  ,  p a r a  re íx e tc a r  e l  a ir e  in te r io r  ,  y  h e c h o s  d e  d i f -  
t a n c ia  a  d ifta n c ia  en  lo s  la d o s .

F i g .  2 . C C C  la s  tres Camaras re c ie n  d ic h a s  ,  d o n d e  p r im e ­
r o  íe  p o n e  e l  t r ig o  p o r  u n o ,  ó  d o s  ,  ó  m as a ñ o s ,  fi 
es  m e n e k e r . C a d a  c a m a ra  t ie n e  tre c e  p ie s  q u a d r a d o s , 
y  d o c e  d e  a lto  ,  y  eftan  fe p a ra d a s  u n a  d e  o t r a  p o r  l i ­
n a s  p a re d e s  (  íe ñ a la d a s  co n  D D D  )  d e  la d r i l lo  , ó  d e  p ie ­
d r a  , que^ fu b e n  d e fd e  e l  p ifo  d e  la  c a l le  h a fta  e l g r a ­
n e ro  lo  in te r io r  d e  la s  p a re d e s  fe  e n lu c irá  d e  y e f o  b la n ­
c o  ,  o  fin o  ,  al ab afir o q u e  d ic e n  en  a lg u n a s  p a rtes . L o s  
lu e io s  íe  c o m p o n d rá n  d e  u n o s  q u a r to n e s  ,  ó  d e  ta b la s  
g r u e la s  d e  m a d e ra  fu e r te  , q u e  d e fc a n fa rá n  fo b re  las p a ­
re d es  ,  y  a p a r ta d a s  u n a  d e  o t r a  m e n o s d e  d o s  p i e s , y  
e n c u n a  d e  e fta s  o tra s  ta b la s  m en o s g r u e f a s ,  ó  d e  c h i-

N n n  H a
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l i a  d e  m e d io  p ie  d e  a n c h o  c o n  u n  in t e r m e d io , ó  v a c io  
d e  u n a  p u lg a d a  d e  u n a  a  o t r a  , p a r a  q u e  e l  a ir e  p u e ­
d a  fu b lr  ,  y  v e n t i la r  e l  t r ig o  5 y  á  fin  d e  q u e  e l  g r a n o  
n o  fe  c a íg a  p o r  lo s  in t e r m e d io s , fe  e n r e ja rá n  e fto s  v a c ío s  
c o n  a la m b r e  , ó  b ie n  fe  c u b r ir á  to d o  e l  fu e lo  co n  t e ­
l a  g r u e fa  d e  c r in  ,  q u e  fe  c la v a r á  en  to d a  l a  e fte n fio n  
d e l  fu e lo . Y  lo s  te c h o s  e fta rá n  b ie n  d a d o s  d e  y e í o , p a ­
r a  q u e  fo lo  fa lg a  e l  a ir e  p o r  lo s  re fp ira d e ro s  F F F .

E E E  Trampas d e  u n  p ie  en  q u a d r o  ,  fo r m a d a s  en  e l  
f u e lo  ,  y  c e n tro  d e  la s  C a m a r a s  , u n a  en  c a d a  u n a , c o n  
fu s  g o z n e s  , ó  v i f a g r a s  ,  p a r a  a b r ir la s  q u a n d o  fe  q u ie ­
r e  d e ja r  c a e r  e l  t r ig o  en  la s  C ham aras d e  a b a jo  á  ra s  
d e l  p ifo  d e  la  c a l le  , p a r a le la s  á  la s  d e  l a  p r im e ra  e fta n c ia . 

l i e .  2 .  F F F  L o s  Refpiraderos en  f ig u r a  p i r a m i d a l , c o m p u e í-  
t o  c a d a  u n o  d e  q u a t r o  m a d e ro s  ,  ó  p ila re s  p e rp e n d ic u ­
la r e s  a fe g u r a d o s  u n o s á  o t r o s  c o n  u n a  b a r r a  d e  h ie r r o ,

, y  c u b ie r to s  d e  t a b la s  d e  c h i l l a  ,  y  d e  y e fo  p a ra  q u e  e l  
a ir e  n o  le s  p u e d a  a t r a v e fa r .  E fto s  r e fp ir a d e ro s  en fu  b a -  
f a  te n d rá n  q u a tr o  p ie s  q u a d r a d o s  d e  a n c h o ,  q u e  fe  c u i­
d a r á  d e  a fe g u r a r le s  b ie n  en  e l  fu e lo  d e l g r a n e r o ,  y  a  
la s  v ig a s  d e l  te c h o  ,  le v a n tá n d o le s  p e rp e n d ic u la rm e n te  
á  la s  t ra m p a s  E E E  , d o c e  ,  ó  c a to rc e  p ies  p o r  e n c im a  d e l  
t e ja d o .  S u s  a b e r tu r a s  g g g  c o lo c a d a s  á  u n a  p u lg a d a  d e  
lo s  re m a te s  h an  d e  fe r  d e  u n  p ie  q u a d r a d o  c o n  u n  e n ­
r e ja d o  e fp e fo  d e  a la m b r e  ,  ó  r a l lo  d e  c o b r e  ,  o  la ta  ,  p a ­
r a  q u e  n o  e n tre n  la s  a v e s .  A  c a d a  a b e r tu r a  fe  p o n d r á  
ta m b ié n  u n a  c u b ie r ta  fo r m a d a  d e  lifto n e s  d e  m a d e r a , 
q u a d r a d o s  ,  q u e  fo b r e fa lg a n  d e  c a d a  la d o  d o s  d e d o s  , y  
fe  la  c u b r ir á  d e  p lo m o  ,  ó  a fo r r a r á  p o r  d e n tro  d e  c u e ­
r a  d o b la d o  d e  b u e y  re m o ja d o  e n  fa lm u e ra  , á  fin  d e  t r a e r  
l a  h u m e d a d  d e l  a ire  , é  h in c h á n d o le  p o r  e fte  m e d io  c ie r ­
r a  e fa f t a  m en te ; y  fe  a b re n  ,  y  c ie rra n  eftas c u b ie r ta s  
c o n  u n a s  c u e rd a s  a ta d a s  e n  fu s e fq u in a s  ,  y  q u e  v a n  
á  d a r  a l  g r a n e r o . E l  u fo  d e  e fta s  c u b ie r ta s  es e l  d e  im ­
p e d ir  a l  a ir e  q u e  b a je  a l  t r ig o  ,  q u a n d o  n o  fe  ju z g a , 
p o r  c o n v e n ie n te  v e n t i la r le . A d e m a s  d e  e fta s  c u b ie r ta s  fe  
h a  le v a n ta d o  u n  p o c o  p o r  e n c im a  d e  lo s  re fp ir a d e ro s  
u n a  e fp e c ie  d e  q u i t a f o l , ó  c h a p ite l  f i ja d o  en  lo s  q u a t r o  

p i la r e s  d e  c a d a  re fp ir a d e ro .
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i  i  i  Trampas en el fuelo del granero , para dejar caer 

el trigo en la ocaíion á  las Camaras C  C C : han de fer 
de dos pies y  medio quadrados 5 pero fe taparán bien 
con arcilla mojada con agua falada , en eftando las Ca­
maras bailante llenas de trigo.

H H H  Piezas , ó Quartos á ras del pifo de la calle, 
cuyas paredes eftarán bien enlucidas de yefo , para que 
los ratones no puedan fubir al trigo. Baila que eftas 
piezas tengan íiete pies de altura , y  fu fu elo , ó pifo 
fe puede hacer de ladrillo , ó de arcilla , de c a l, y  de 
limaduras de hierro , todo mezclado. N o fe pone en 
eftas trigo , por no difminuir el volumen del a ire , que 
ha de fubir por los intermedios del fuelo de las Cama- 
ras de trigo. L L L  Tuertas hechas de dos hojas afo- 
lapadas una fobre otra ,  de las piezas , ó quartos de 
abajo , y  que fe abren acia fuera. Quando fe quiere ven­
tilar el trigo fe abren íiempre del lado que fopla el vien­
to ; pero en los tiempos húmedos fe cuida de tenerlas 
bien cerradas , y  lo mifmo fe hace con las cubiertas 
de los refpiraderos. En los almacenes de egercito , ó en 
los Pofitos de las Ciudades íe puede proporcionar el nu­
mero de las puertas , y  de los refpiraderos conforme á 
la eftenfion, que fe les quiera dar.

Por la conftruccion de efte Granero fe reconoce que 
es mui difícil á los ratones el introducirfe en él 5 y  quan­
to á los otros infe&os, fe les deftruye tapando bien las 
ventofas, ó troneras , y  las aberturas de los refpirade­
ros , y  quemando azufre. De efta humareda refulta tam­
bién la ventaja de que el acido contenido en el azufre 
detiene la fermentación, que podría hacerfe en el gra­
no. Las Camaras folo fe llenarán hafta medio pie del 
techo : lo que es mui provechofo , y  aun fe logra el 
beneficio no menos confiderable de que el trigo le ven- 

# tila , por decirlo a fi, por si mifmo , fin trabajo , ni gafto.
Fig. 4. Criba de pie  , llamada en Valencia Machina , é in­

troducida en efta Ciudad acia el ano 1734 . aumentada, 
y  mejorada en algunas piezas : íirve en los graneros pa­
ra limpiar el trigo. A  la T o lva  , en que fe echa el tri­
go con una efpuerta : fu fuelo es eftrecho con uua abet-

Nnn a tu-



t u r a  en  t o d o  fu  la r g o  , q u e  fe  ta p a  , 6  d e fc u b r e  c o n  l i­
n a  t a b l i l l a  á  c o r te  d e  c u c h i l l o ,  m o v ib le  p o r  e l  m a n g o  
b ,  y  n o m b ra n  tornell, ó  t o r n i l lo  ,  q u e  á  p o c o  que^ fe  
v u e lv a  a c ia  fu e r a  , d e ja  c a e r  e l  g r a n o  fo b re  e l  e n re ja -, 
d o  B  en  m as , ó  m e n o s c a n t id a d  , c o n fo rm e  fe  q u ie r e ,  
ó  c u b r e  la  a b e r tu r a  , v o lt e a n d o  a l  re v e s . BBBBB  la  C r i ­
b a  d iv id id a  en  c in c o  e n re ja d o s  d e  a la m b r e  d e  h ie r r o , 
c a d a  u n o  c o n  fu  m a rc o  , y  l la m a n  garbillos : e l  p r im e ­
r o  m a s  c la r o  q u e  e l  fe g u n d o  , y  a fi  c o n fe c u t iv a m e n te , 
c o n  u n a s  t a b l i l l a s  p a r a  la s  re p a ra c io n e s  , e n c a ja d a s  en  
e l  m a rc o  d e  la  C r ib a  a lg o  in c lin a d a s  a c ia  d e n tro  , y  q u e  
d e ja n  e l  h u e c o  d e  u n  d e d o  d e l  la d o  d e l  e n r e ja d o  p a ­
r a  e l  p a fo  d e l  g r a n o  : fe  a d v ie r t e  q u e  lo s  a la m b r e s  h a n  
d e  e fta r  d e  a r r ib a  á  a b a jo  a l  c o n t r a r io  d e  c o m o  fe  in ­
d ic a n  en  la  f ig u r a . D e fd e  la  T o l v a  h a fta  e l  re m a te  d e l  
q u in to  g a r b i l lo  es d e  l a r g o  c o fa  d e  fe is  q u a r t a s , y  d e  
e fte  a i  fu e lo  e ftá  e n ta b la d o  c o fa  d e  d o s  q u a r ta s  ; y  fu  
a n c h o  p o r  d o n d e  m a s u n as tre s  q u a r ta s . C  e l  p ie  c o m o  
e l  d e  a lg u n a s  e fc a le ra s  ,  m o v ib le  ,  y  a fe g u r a d o  en  e i  
m a r c o  d e  l a  C r ib a  c o n  e l  c i l in d r o  , o  p a lo  i ,  q u e  la  a -  
t r a v ie fa  , a p a r ta d o  d e  l a  T o l v a  m e d ia  q t ia r ta  ? y  p o r  
e q u iv o c a c ió n  fe  p u fo  , q u e  e m p e z a b a  e l  p ie  d e tra s  d e  la  
T o l v a  , c o n fo rm e  á  fu  o r ig in a l  F ra n c é s  ,  y  b ie n  p u e ­
d e  fer t a m b ié n : c u y o  p ie  fe  a b r e , ó  c ie r r a  p o r  e l  m a r­
c o  d e  g r a d u a c ió n  e e , q u e  le  a b r a z a  , y  fe  a fe g u r a  en lo s  
d ie n te s  ,  ó  m u e fc a s  /  h e c h a s  en  e l  m ifm o  p ie  en  lo s  d o s  
p a lo s  la r g o s  5 y  f ir v e  p a r a  p o n e r  m a s p e n d ie n te  , ó  in ­
c l in a d a  la  C r ib a  ,  l a  q u e  e fta n d o  m e n o s p e n d ie n te  fe  
l im p ia  m e jo r  e l t r ig o  ,  p o r  b a ja r  m a s  d e  e fp a c io  : e fte  
m a r c o  d e  g r a d u a c ió n  c u e lg a  d e  o t r o  c i l in d r o  ,  ó  p a lo , 
e n c a ja d o  p o r  lo s  c a b o s  en  d o s  p a lo m e ta s  f i ja d a s  en  e l  
m ifm o  m a rc o  d e  l a  C r ib a  , c o m o  e l  p ie  ; y  u n o  , yj. 
o t r o , y  lo s  e n r e ja d o s , ó  g a r b i l lo s  fe  p u e d e n  d e fa r m a r , 
ó  q u ita r  d e l  m a rc o  d e  la  G r ib a .  D  es un  e fp o rto n  , p a ­
r a  re c o g e r  e i  t r ig o  l im p io  , q u a n d o  es  c o r ta  p o r c io n ; 
p e r o  en lo s  g ra n e r o s  c a e  en  e l  f u e l o , y  fe  v a  a p a rta n ­
d o  c o n  u n a  p a la .  E l  p o lv o  , Ternillas ,  y  d e m a s  b ro z a  
c a e  en  e l  v a c io  ,  q u e  m e d ia  en tre  l a  C r ib a  ,  y  fu  p ie , 

d o n d e  fe  v e  l a  C .
H g .
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f íg .  5* Alm iar , ó Muela , ó Hacina de heno , y  íi es de 

paja llaman P ajar  en varios paifes , al que fe da la cir­
cunferencia , que fe quiere. A A A A  las ventofas , por don­
de el aire efterior refrefca el que eftá en el respiradero 
del centro. B B B B  efcalas , ó emparrillados de palos ten­
didos fobre la parte fuperior de cada ventofa , y  fobre 
que carga también el heno : principia cada efcala def- 
de la circunferencia, y  remata en el centro , que es don­
de fe forma el refpiradero. C el centro, ó refpiradero.

Fig. 6. La  Guadaña , para fegar , ó cortar la hierba: aíi- 
mifmo puede íer mui útil para la íiega de las miefes 
de granos ; y  con ella fe adelanta mas que con la hoz.

Fig. 7. La Corbilla  , ú Hoz corbilla ufada en Valencia pa­
ra fegar la alfalfa , y  demas hierba : con ella fe puede 
fegar á raiz de la tierra , porque la mano va bien ref-. 
guardada.

Fig. 8. jRajiro para recoger la hierba , y  heno.
Fig. 9. Otro genero de Rajiro  para lo mifmo , y  puede 

también fervir para cubrir femillas , y  para otros u- 
fo s : fus dientes fe hacen de hierro , ó de madera , fegun 
para lo que fe le deítine.

Fig. 10 . Horca con los dientes de hierro , ó de madera, 
para cargar en los carros la hierba, ó heno , ó miefes.

Fig. 1 1 .  Horquilla  al mifmo efe£to ,  para recoger la hier­
ba , y  fervir en la hera.

Fig. 12 . Una rama de A lfa lfa  de la que fe cultiva en 
Valencia.

Fig. 13 .  Mata de M ielga  , fegun la que pone Laguna en 
fu iluftracion á Diofcorides ; y  la letra A  indica las 
vainillas á modo de cuernecillos , que incluyen las íi­
mientes.

Fig. 14 . Otra rama de M ielga  íacada por una remetida 
de Aragón.

Fig. 15 . La hierba Onobriche.
5T Efta hierba Onobriche es el verdadero , y  legitimo 

Sainfoin de los Francefes, conforme ladiftingue , y  nom­
bra D upuy  en la efplicacion de fu correfpondiente Ef- 
tampa , mui diverfa de la Luferne , que es propriafnen- 
te la A lfa lfa  ; y  Valmont de Bomare en fu Diccionario

de
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de H ifioria  natural , termino Sainfoin  advierte que no 
fe equivoque efte con la Luferne , porque fon mui di­
ferentes , y  le  da el nombre latino Onobrychis, fin men­
cionar el de Medica minor : y  á la verdad fe ve bien 
claro por fu figura cotejada con la de la A lfa l fa , ó Lu­
fe rn e  , y  con las de la Mielga, , que ninguna afinidad 
tienen , ni tampoco he vifto Botánico , que le haga del 
genero de los T rifo lio s , del que fon eftas otras hierbas. 
Luego fe manifieíta que el Sainfoin  es muí diftinto , ni 
puede fer la Mielga, que es efpecie inmediata , íino es 
una miíma con la  A lfa lfa  , con la diferencia de fer la 
una cultivada , y  la otra filveftre ; y  aíi fe evidencia 
patentemente la equivocación , que padecieron D . M i­
gu el Aoiz , y  el P. E Jleva n  Terreros : aquel llamando 
M edica ( acafo con el intento de indicar la A lfa lfa  ) al 
Sainfoin  en la traducción del Cultivo de T ierras ; y  efte 
otro en la del EfpeHaculo de la  Naturaleza tomando al 
Sainfoin  por nueftra M ielga  ; y  por efo efte figuiendo 
fu equivocación traftornó la figura de la M ielga  en fu 
correspondiente Eftampa del Tom o V . por afimilarla al 
Sainfoin de los Francefes. M e he eftendido un poco pa­
ra aclarar efte punto , fobre que he oido fe han fufei- 
tado algunas dudas, en villa de lo que eferibi , hablan­
do de eftas hierbas en el Tomo antecedente: defeo el 
acierto en un todo , y  por efo me he dedicado en la o- 
cafion á regiftrar los Autores H erbolarios, que he po­
dido ver , para conocer mejor , y  enterarme de las 
plantas , de que fe trata en efta O b ra ; ademas de lo que 
he procurado averiguar , é inftruirme al vivo , para er­
rar lo menos que pueda : no folo en ello , fino tam­
bién en todo lo demas de la  O b ra , y  fiempre en el fu- 
puefto de corregir qualquier defeco , que reconozca , ó 
fe me advierta , conforme efplique en el Prologo, 

píg. 1 6. E l Clover , ó Trébol rubio . 6 melofo , ó M edia­
luna , en latia M e dicago , ó Medica lunata , ó T rifo •  
lium maculatum : hai abundancia de efta hierba j y  en 
varias partes del R eyn o  de Valencia la perfiguen , por­
que dicen que deftruye las A lfa lfas , y  que el gana­
do no güila de ella.

Hg.
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Fíg. 1 7 .  E l Trébol hüblonado: no puedo afegurar’ íi es un 

Trébol de flor am arilla , algo olorofo , y  que al ga-s 
nado agrada mucho.

E S T A M P A  V .

FIg. 1 . Trigo negro , ó Sarraceno , ó M i agro.
Fig. 2. hoyo , llamado de los Inglefes, y  Francefes 

jRaí gras.
Fig. 3. La  E fp  argüía ,  ó E fp  ar ceta.
Fig. 4. E l Quegigo. A  es el Vifco quercino , planta, que fe 

cria á cofta del mifmo quegigo. B  el M ufgo  , ó Moho, 
otra hierba paraíita , que nace , y  fe mantiene á efpen- 
fas del árbol. C es una efcrefcencia, ó frutilla del que­
gigo , llamada de los Turcos Bazdgendge , que feca fe- 
rá del gruefo de una avellana. D  el Polipodio , hierba, 
que fuele también criarfe al pie de los quegigos vie­
jos.

% Con particularidad he notado la efcrefcencia , ó 
frutilla Bazdgendge , porque prefumo es la mencionada 
con el nombre de M anzanilla de qttegiga en el Capitu­
lo del Quegigo ; y  no es de pafar en filencio fu Angu­
lar ufo entre los Turcos para el tinte de efcarlata, fe- 
gun trae Pomey en fu H iftoria General de Drogas , tom. 
1 .  y  apunta fu compoíicion aü. Toman de Cochinilla, 
que nombran Cormeti , cien drachmas ( ocho componen 
una onza) del Bazdgendge cincuenta drachmas , y  de 
Tartaro otras cincuenta 5 y  con todo efto reducido á 
polvo hacen una belliílma Efcarlata : creo fervira de al­
guna utilidad fu noticia.

Fig. 5. Rama de Quegigo con la Agalla  fina aberrugada, 
ó  con puntas, y  pefada , que es lo  que la  diftingue 
de las otras agallas ordinarias.

F% . 6 , Rama de Encina.
El P. Terreros fe equivocó también en la Eftam- 

pa , que íin duda quifo dar de eftos dos arboles j efto 
es , del Quegigo , ó Roble , y  de la Encina  , y  efta en 
íu Tomo IV . del Efpe¿iaculo 9 quando ni una , ni otra

f i -
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fig u ra , que alli pone, convienen a la  E n c in a , á quien 
aplica impropriamente los nombres latinos de Quercus, 
y  Rabur , y  fe deja el fuyo proprio que es Ile-x ; quan­
do los otros correfponden al Quegigo, y  Roble , que fe 
diferencian bailante de la Encina  , conforme fe puede 
verificar , y  ver patente en las Hiílorias de Plantas. A -  
cafo fe habrá equivocado, porque los Francefes bajo del 
termino Cbene comprenden todas las efpecies Quercinas, 
de que es la Encina, , y  ellos llaman Cheneverd , y  Yeu~ 

f e  , que es otra efpecie de ella ; y  la nombran verde por­
que en el invierno conferva verde fu follage , á diftin- 
cion de los Quegigos , y  Robles , que lo pierden.

í i g .  7. Indica unos Setos. A A A  Troncos, que fe dejan 
en pie á diílancias convenientes uno de o tro , á la al­
tura de quatro pies , y  mecidos en tierra dos p ies, y  
eftan al lado del Seto B B , ademas de los que fe dejan 
en linea con el Seto. CCC fon los mifmos Troncos, en 
cuyo rededor eftan enlazadas las ram as, ó varas poda­
das del antiguo Seto D D ¡, para efpefar , ó cerrar el 
nuevo hecho con los troncos antiguos. D D  fon eftos mif­
mos troncos , que tienen algunos años de crecimiento, 
y  eftan en eftado de podarfe.

Tig. 8. Mueftra varios generos de Vallados. A  Vallado de 
cefpedes con Seto vivo , ó plantado de arboles. B  Vallado 
formado en talü , ó pendiente algo inclinada , guarnecido 
de cefped, y  fobre el que fe fube con facilidad. CCCC V a ­
llado , ó cerradura de piedra , plantada de arboles, y  en el 
medio eftá fu entrada , que es una puerta de enrejado. D  
Obrero , que con una paLa de mondar , llamada también 
pala Franceja  , corta cefpedes para la formación del Valla­
do C: E  otro Obrero^ que con un carretillo, ó carrillo por­
tea los cefpedes : F  otro Jornalero , que regla , y  forma el 
Vallado C contra las mareas , y  avenidas de agua.

Fig. 9. Plantíos de arboles. A  P lantío , ó Bofque de arboles 
de corta para le ñ a , y  madera delgada. B  Plantío de 
arboles a lto s , ó de monte alto.

Fig. 10 . Mueftra como fe han de plantar á diftancías pro­
porcionadas , y  convenientes los arboles altos en las tier­
ras de labor , y  de otras producciones.
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£ & 0  ¿a-'Zjla .L
■ ,f — 'i'v —- /  _

O a  A. « 2 £ * * c Jfr c  A -

l l / a l'VW'X-A

.->x w ¿ y  s ^ y * - j , y  &-*■>*- 3y  

f i ? L .c J v  I t - t f  < * -K ? -y  d * - lo -  / L lx ,u i» -  A .

¿ L p r ~ r  ^ ' f t ? ! ¿ cU c ' - * ^

d-V ^/-L /¿U U tB - ■

n /c  2a *
' t^ -a 'y x . h y  S / y - ,  ^ 7 / f  ’"c.<^-,' / - f° * -

* /  ■ ~ ¿-

3¿y> /hxvt<±- 0 ¿er# f »«4v

U  £ 5 >  /






